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			Nota de advertencia al lector: en esta obra de ficción titulada Mi vecino, Jaxon, nuestra autora Candela Muzzicato narra y describe de forma explícita escenas subidas de tono de alto contenido sexual. Asimismo, ciertos personajes antagonistas tienen conductas reprochables como violencia de género y doméstica, abusos físico y psicológico e intentos de violación.

		

		
		
			A todas las Trish, que luchan contra sus demonios internos y que hacen un esfuerzo por salir adelante día a día. Son fuertes, no lo olviden. 

			Para ustedes, los Jaxon, que, sin importar sus errores del pasado, dan todo por ayudar a los demás y reivindicarse.

			Todos estamos podridos por dentro, pero siempre tenemos la opción de elegir el rumbo y la calidad de nuestra vida. 

			Yo elijo ser feliz.
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  El comienzo de un futuro devastador


   
		
   
		
			Trish

			A los diez años.

			Mamá no había tenido tiempo para despedirse de nosotros, se había ido tan rápido que ninguno siquiera pudo registrarlo cuando la llamada llegó. Yo sabía lo que estaban diciéndole a mi padre, el teléfono dejaba que el sonido se escuchara más alto que cualquier otro aparato. Pude escuchar todas las palabras que mi padre recibía sobre lo que había pasado, pero en mi cabeza nada cuadraba. Era como si estuvieran hablando de otra persona y no de mi madre. Mi mami.

			No había lágrimas, no había sollozos ni temblores. Solo entumecimiento, un desgarrador entumecimiento que permaneció todo el tiempo en el que la otra persona le hablaba a mi padre. Cuando cortó la llamada, no pude siquiera moverme. Quizá ni siquiera parpadear porque todos los movimientos de papá me parecían importantes. Pero él… Él tampoco se había movido. Había pestañeado solo cuatro veces después de cortar la llamada, y luego nada.

			Pero, al instante siguiente, su cuerpo se desplomó contra la mesada de su cocina, sus manos cubrieron su rostro mientras las lágrimas resbalaban por sus mejillas. Entonces, gritó por la pérdida, por el dolor desgarrador de haber perdido a la persona que más amaba en el mundo. Yo también quise llorar, patalear ante la noticia, negarlo a los vientos e ir a buscar a mi mamá, pero lo único que pude pensar en ese momento fue en Devan. Él no podría conocer a su madre, era tan solo un bebé de menos de un año. No podría verla reír, cantar ni cocinar, ni siquiera retarnos por algo que hicimos mal. La vida de mi madre se había ido y lo único que iba a tener Devan era a nosotros.

			Finalmente, lenta y dolorosa, una lágrima se derramó por mi mejilla mientras todo en mi interior se partía. Nada parecía existir excepto mis pensamientos y el llanto de mi padre. Caminé hacia él a paso lento, desganado y triste de una niña de diez años a la cual todo le fue arrebatado. Pero tenía que ser fuerte por mi papi. Él no podía solo.

			—Papi —dije suavemente, estando a tan solo unos metros de él. Lo vi levantar la mirada, sus iris llorosos apenas me registraron.

			—No. —Él negó y cubrió su rostro con sus manos—. No puedo verte, no puedo verte.

			Repitió una y otra vez, sin mirarme. Aquello me dolió incluso más en ese momento. 

			—Ve con tu hermano.

			Y así, me dejó ir. No quise hacerlo, quería subirme a su regazo y esconderme en la curva de su cuello mientras él me decía que todo iba a ir bien, pero no hizo ningún amague de agarrarme, sostenerme mientras llorábamos juntos. No hizo nada. Me alejó para lidiar con su dolor por sí solo sin importarle los míos. Pero para mí, era normal. Él estaba destrozado, y no podía cuidar a mi hermanito. Así que lo comprendí, y me dirigí hacia las escaleras mientras lo escuchaba sollozar por lo alto y golpear lo que parecía ser madera. Entonces, los ruidos fueron peores, sillas volando en distintas direcciones, vidrio estampándose contra el suelo… Corrí hacia arriba, sin entender aquel arrebato de furia. Mi padre nunca había hecho eso. Todo en la casa siempre estaba ordenado y limpio, el trabajo de la vida de mi madre, y él lo estaba destruyendo todo. Asustada, corrí hacia la habitación de mis padres, esperando encontrar algo con lo que mantenerla viva y olvidar que la casa está destruyéndose. Que todo lo que mi madre siempre había hecho estaba siendo golpeado en ese momento. Busqué cualquier cosa, todo lo que veía que mi madre llevaba siempre mientras lloraba con fuerza. Hasta que encontré un álbum de fotos debajo de la cama, llamando que lo mirara para seguir manteniéndola presente, allí conmigo. Lo abrí, los rostros de mis padres jóvenes me devolvieron la mirada. Estaban abrazados, sonriendo mientras se miraban. Eso sacó una sonrisa llorosa de mí antes de voltear la página nuevamente para encontrarme más y más fotos de ellos. Verlos felices me devolvió la fuerza, aunque la tristeza aún se mantenía allí. La mujer con la que pasaba prácticamente todo el día se había ido, y nadie sabía cómo lidiar con ello. Nadie estaba preparado, pero yo sabía que debía de llevar el papel que ella había llevado. La casa, el cuidado de mi hermanito. Mi padre trabajaba todo el día y siempre llegaba para la cena. ¿Quién más podría hacerlo sino yo? No me gustó la idea, pero la acepté porque haciéndolo… Tal vez… Pudiera sentirme más cerca de mi madre.

			La puerta de la habitación se abrió de golpe, asustándome. 

			—¡¿Qué demonios haces?! —me gritó tan fuerte como nunca lo había escuchado mientras me tomaba del brazo y me jalaba para ponerme de pie—. ¡No toques nada, no entres aquí! —Sus ojos furiosos me miraron, haciéndome temblar mientras comenzaba a llorar más fuerte. Mi brazo ardía demasiado como para poder soportarlo—. ¡Te he dicho que fueras con tu hermano! ¡Haz lo que te digo! 

			—Papi —sollocé, gimiendo su nombre para que me soltara. El dolor era insoportable.

			—¡Obedéceme! 

			Entonces, me dejó ir, empujándome hacia la puerta, sin pedirme perdón ni consolarme para que lo perdonara por sus actos. Solo se tiró en la cama para seguir llorando más y más fuerte. Pero no me quedé para verlo, todo me dolía, no solo físicamente. ¿Por qué me había lastimado mi padre? Él jamás puso sus manos en mí de esa manera, y no se sentía nada bien. Sin embargo, no me quedé más tiempo allí por las dudas de ganarme otra reprimenda. Corrí hacia la habitación de mi hermanito, esperando que no se hubiera despertado para llorar. Pero no tuve tanta suerte. Se encontraba en su cuna, sollozando y gimiendo mientras agarraba con fuerza las mantas a su alrededor, pidiendo a su mami.

			Pero su mami ya nunca iba a poder sostenerlo.

			Solo me tenía a mí, y esperaba que fuera suficiente para hacerlo feliz.

			—Yo te cuidaré, Devan. Solo tú y yo, por siempre hermanos.
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   Un desayuno con el dueño de mis pesadillas 

	
   
		
   
		

Trish

			En la actualidad. 

			El dolor en mi cabeza logra despertarme de aquel sueño indeseado, pero mis ojos aún no se abren. Soy consciente de mi cuerpo, la punzada de dolor de cada zona afectada y el ardiente rastro de las heridas abiertas que llenan mi piel. A estas alturas lo único que puedo llevar puesto son vestidos largos hasta el suelo y lo más amplios posible para que no rocen ningún sitio afectado por las palizas de mi padre. Me había desmayado, al parecer, junto al sillón. El bastardo ni siquiera pudo levantarme y colocarme en la comodidad de los cojines. Pero, después de todo, nunca lo hacía. Aquello no era raro. Luego de darme duro con sus puños, él se desentendía y volvía a la oscuridad de su habitación, dejándome por mi cuenta con mis heridas, sin importarle si mi hermanito se levantaba antes de que yo recuperara la conciencia y me viera ensangrentada en medio de la sala de estar.

			Devan sabe lo que sucede la mayoría de las veces, me había encontrado en mi habitación cuidando de mis lastimaduras y cortes, pero jamás me vio realmente luego de una paliza. Vio solo lo que yo permitía que viera, y no una mujer destrozada, sangrando por todos lados, tirada en el suelo mientras intentaba respirar y enfocar su mirada. Solo veía a su hermana desinfectándose, con el cabello arreglado y sus heridas anteriores cubiertas con pomada. No puedo dejar que él me vea de otra manera, mi hermanito de diez años podría no resistirlo. Apenas puedo lidiar con él y su complejo de héroe queriendo colocarse en mi lugar para que yo no saliera lastimada, no quiero realmente sumarle la furia de encontrarme así o quizá un acto impulsivo contra mi padre. Él no tendría problemas con pegarle a Devan, pero llegamos a un acuerdo silencioso de que nunca le pondría una mano encima.

			Pero hasta un tonto sabría que, si Devan hace algún movimiento estúpido contra mi padre, recibiría su merecido. Y los puños de mi padre no son ligeros. Habiendo tenido un entrenamiento como cualquier policía, sabía cómo moverse y cómo golpear a una persona.

			Pero yo nunca dejaría que él pusiera sus manos en mi hermanito. Me mataría primero a mí, porque no dejaría que él arruinara a Devan como me arruinó a mí. Devan podía ser feliz, o algo así, sin recibir la furia de mi padre. Y me da pena, porque el único afecto que él tuvo fue el mío. Mi madre murió cuando él tenía menos de un año y nunca sabrá cómo era vivir con ella dándole luz y alegría a la familia. Devan conocía a un padre abusivo, golpeador, y a una hermana tímida y miedosa, tan cuidadosa con sus pasos que era alarmante y sorprendente a la vez. ¿Es eso lo que yo quiero para mi hermano? Por supuesto que no, pero todavía no puedo hacer nada para sacarlo de aquí. Cada opción que se me viene a la cabeza es rápidamente descartada. Mi padre siendo policía no ayuda, se enteraría de cada paso que diera fuera de casa, y luego me encontraría, me mataría y dejaría a Devan sufriendo lo que yo sufrí.

			Prefiero mil veces no arriesgarme y mantenerlo vivo, sin ser tocado. Una y otra vez elegiría eso, sin importarme cuan lastimada yo saliera. Su vida es más valiosa que la mía, pero sin mí él no podría sobrevivir. No siendo tan joven.

			Con extremo cuidado, levanto mi destrozado cuerpo del duro suelo de madera. El sillón es demasiado útil para ayudarme con la tarea. Nunca pasaba demasiado tiempo entre golpizas, así nunca puedo olvidarme de cómo se sienten en mí. Lo máximo que he pasado sin una fueron tres días, y solo porque mi padre había dejado a uno de sus compañeros quedarse a dormir cuando su esposa lo echó de su casa por una discusión. Y a pesar de haber tenido que servirles como mula en cada momento, sin tener realmente un descanso satisfactorio, fueron los mejores momentos de mi vida luego de la muerte de mi madre. ¿No es eso algo deprimente? Sin embargo, ¿qué me cambiaba a mí si, después de todo, mi vida consistía en servirle a mi padre cada antojo que tuviera? 

			Añadir a otra persona a la ecuación no lo cambiaba mucho.

			La punzada que pincha mi estómago cuando intento incorporarme casi me hace doblar y todo dolor en conjunto se estrella contra mí al segundo siguiente, dejándome sin aliento. Cierro mis ojos, intentando ahuyentar aquel dolor, pero nada funciona. A los diez años, después de ser golpeada por primera vez, había pensado que luego de muchos años no podría sentir dolor cuando los golpes llegaran, pero para mi desgracia aún sigo sintiéndolo tan vivo como aquella primera vez. Ninguna defensa, nada que impida no sentir apareció. Simplemente… Todo sigue igual. Tan solo… Callo la agonía. Y solo porque a él le gusta escucharme llorar, gritar y gemir de esa manera, recibiendo lo que me da. No le daría la satisfacción de disfrutarlo aún más, mucho menos sabiendo que mi hermanito podría despertarse y escucharme.

			Movimientos en las habitaciones hacen que me alarme. Pasos ligeros se escuchan desde una de las habitaciones, y ni bien un estornudo se hace presente, me permito respirar con tranquilidad al darme cuenta de que es solo Devan despertándose. La luz del día que entra por la ventana no hace nada por mejorar mi estado de ánimo. Si me hubiera despertado más temprano, podría haber disfrutado de un corto sueño antes de tener que levantarme para preparar el desayuno y empezar mi día. Pero me mantuve inconsciente toda la noche y ahora tengo que sobrepasar el día con dolores en su pleno apogeo.

			Gimo en silencio, una vez más intentando moverme erguida, en mi interior pensando que estoy cada vez más cerca de perder los intestinos y algunas costillas a manos de mi padre. Y lo peor es que no puedo ser llevada al médico para recuperarme, mi padre no se arriesgaría a ser denunciado por violencia doméstica. Con cada paliza que él me daba, intentaba moverme para que no me diera en lugares claves donde mi cuerpo podía salir gravemente herido sin posibilidad de una rápida y no dolorosa curación. 

			Por supuesto, él lo notaba. Le convenía y era solo por eso que me dejaba salirme con la mía. Si no fuera así, a él le encantaría romperme las costillas o ver uno de mis brazos dado vuelta, de una forma tan extraña e irreparable. ¿Por qué era así? Él tenía una maldad tan destructiva en su interior que ya su mente lo había convencido de que producir dolor era placentero. A él le encantaba saber que la otra persona sufría tanto como él lo hacía emocionalmente. Él ya no era el hombre que yo conocía. Tal vez nunca existió y ahora aprovechaba la oportunidad para mostrarse tal cual es. Su verdadera cara.

			Y es tan horrible como todas aquellas historias de la infancia.

			Una vez sobre mis pies, a pesar de tambalearme un poco, intento caminar hacia el baño para ver el desastre, sabiendo que probablemente estoy peor que el ayer. Siento en mi rostro lágrimas secas, mis ojos hinchados y mis labios partidos. Tal vez incluso tenga la mejilla tan morada que ni siquiera tenga permitido salir de casa hasta que sea lo suficiente invisible. El espejo del baño me refleja la imagen de todos los días. Mi cabello en un nido lleno de nudos creados por las manos fuertes de mi padre que hacían fuerza para sostenerme donde él quería. Mi piel blanca está tan roja como si hubiera estado al sol sin bloqueador solar, pero no es aquello si lo ves de cerca. La sangre cubre cada parte de esta, los moretones y cortes debajo siendo notorios también. Y mi rostro, algo totalmente destruido, años y años de recibir golpes hicieron que verme destrozada y más fea de lo normal fuera cotidiano. Mis ojos claros pueden hasta combinar con el color de los moretones y mi cabello quedar bien con el tono bordó de la sangre.

			Suspirando, comienzo con mi rutina. Me doy un baño corto de agua caliente, y luego desinfecto todas y cada una de mis heridas como puedo, dejando de lado las que no puedo alcanzar. No había visto la hora todavía, pero mi suposición es que faltan cuarenta minutos para que mi padre se levante y comience con su día. Había tenido que aprender a calcular todo movimiento para no llegar tarde con los horarios. No podría tardar mucho en la ducha por las mañanas, no debía de estar inconsciente cuando mi padre se levantara y definitivamente debía de tener el desayuno listo cuando él abriera sus ojos. Y eso solamente por las mañanas, porque el resto del día son cosas diferentes. Pero mientras, voy con lo primero. 

			Me envuelvo en una bata y, caminando en puntas de pie, intentando ignorar la punzada en mi tobillo izquierdo, y voy a mi habitación. Mi armario tan solo tiene cosas de mi difunta abuela, prendas tan grandes que podrían entrar tres personas fácilmente, y vestimentas que usaba cuando tenía trece.

			Suspirando con decepción, noto que otro de los camisones de mi abuela había desaparecido. Ya son dos esta semana, y queda poco para que solo me queden las prendas de mi preadolescencia. El robo de mi ropa había empezado el año pasado, al principio cosas sutiles, pero a medida que pasaba el tiempo se hizo más evidente porque fue sacando en gran cantidad. No servía ni siquiera un poco intentar esconder algo de aquella ropa porque mi padre siempre la encontraba, y yo recibía más palizas.

			Entonces, dejé de esconderla y como castigo sacó de allí la mitad de mi armario de un tirón, mis pantalones de pijama desapareciendo, mis jeans y calzas yéndose con ellos también. Solo quedaron los recuerdos de mi abuela y la ropa de mi niñez que estaba guardada en el sótano. No sé por qué la había guardado, pero menos mal que allí estaban o pronto sería una exhibicionista. No es que yo quisiera eso, pero allí estaba yendo mi padre.

			Las lágrimas llenan mis ojos al pensar en cuánto empeoró mi vida desde mi tardía pubertad. Mis senos habían tomado un exuberante tamaño, mis caderas crecieron redondeadas y mi trasero y muslos se convirtieron el lugar donde mi cuerpo dejaba ir toda la comida. Probablemente las chicas de mi edad hubieran envidiado lo que tenía, a pesar del ligero estómago que puede notarse. 

			Pero teniendo un padre como el mío, una desearía tener un cuerpo que no querrían los demás. Tal vez así mi padre no robaría miradas cuando yo estoy en la misma habitación que él, ni intentaría acercarse a mí cuando miramos todos juntos una película sin que Devan lo notara, ni pondría sus manos sucias llenas de pecado en mi cuello y mejillas para acariciarlas tiernamente luego de una golpiza. Era asqueroso, pero ¿qué podía hacer yo más que acurrucarme con miedo e ignorarlo lo mejor posible? 

			No tengo más opciones y aunque prefiera recibir sus puños en vez de su cariño lujurioso, sé que recibiendo golpes solo por negarme podría llevarme cada vez más cerca de la muerte. Si fuera por mí, sucumbiría, pero no podía dejar a Devan. Solo por él aguanto lo que recibo. Mi padre tiene a todos controlados, la policía inclusive. ¿Cómo haría yo para escaparme y comenzar una vida nueva? No tengo dinero, ni trabajo, ni amigos. ¿Qué espero encontrar allá afuera, sino a alguien que me denuncie por secuestro premeditado por llevarme a mi hermanito conmigo?

			Las lágrimas finalmente se derraman, tan cargadas de emociones, de tanta tristeza como ningún otro ser humano tendría que sentir. Y mientras sorbo mi nariz, tomo uno de los camisones y me lo coloco sobre mi piel desnuda. Había renunciado a tener ropa interior, porque de un día para el otro, mis cajones estaban vacíos. Ahora solo falta que me quite todo para estar desnuda frente a él mientras hago los deberes de la casa. ¿Por qué es así? ¿Por qué desea verme con tan poca ropa? Y a su propia hija.

			Cierro lentamente el armario y me coloco mis pantuflas antes de atar mi cabello en una cola de caballo. Lo único que deseo en este momento es en realidad dejarme caer en mi cama y dormir por horas. Pero como sé que eso será imposible hasta que todos hayamos terminado la cena, ni siquiera le dirijo una mirada cuando me doy la vuelta y salgo hacia el pasillo en dirección a la habitación de mi hermanito. Aún quedan veinticinco minutos para que mi padre se levante, por lo que puedo cambiar rápidamente a Devan de su ropa de colegio y preparar el desayuno.

			—Mira, Trish, me vestí yo solito. —Su voz angelical, suave y tierna flota hacia mis oídos. Hay tanta inocencia en él que prefiero mantenerla intacta, aislarlo de todo mal y tenerlo protegido de todo el infierno en el que esta casa se ha convertido. Pero yo hago todo lo posible, todo lo que tengo a mi alcance para evitar que vea esta realidad.

			Casi rio por lo ridículo que se ve, pero tan solo sonrío para que mi padre no se despierte por mis carcajadas. Devan tiene el pantalón y los zapatos al revés, aunque tenía que darle crédito porque su remera estaba bien puesta, lástima que no fuera la correcta del colegio. Me acerco a él y beso su mejilla.

			—Buenos días, mi rey —le susurro, acomodando su cabello lo mejor posible. 

			—Hola, Trish. —Su mirada me recorre el rostro ni bien me arrodillo frente a él, notando las nuevas marcas sobre mi piel, pero no dice nada y se limita a besar cada una de ellas como todas las mañanas. Es lo único que me reconforta, sentir que me da el cariño que necesito para seguir existiendo. Odio que me vea así, pero nada puedo hacer. Las únicas veces que oculto mis marcas son cuando salgo de casa.

			—Te ayudaré a colocarte bien la ropa e iremos abajo a desayunar, ¿te parece? Antes de irnos te lavarás los dientes.

			Él asiente, obediente. Tener una familia como la nuestra obligó a Devan a ser diferente en su niñez. Casi nunca lloraba de niño, ni gritaba ni hacía berrinches. Y yo no sé si es porque no está en su naturaleza, o porque se ve obligado a ser así porque sabe que luego seré yo quien salga lastimada. Su voz cada vez que está nuestro padre es baja, casi nunca pide nada y la mayoría de las veces se encierra en sí mismo mientras papá habla sobre él… Y más sobre él.

			Pero nadie podía quejarse sobre ello, o como de costumbre, volarían puños.

			—Bien, levanta tus brazos —digo, estirándome para tomar la camiseta adecuada para su colegio y me vuelvo nuevamente hacia él. Devan hace lo que digo y rápidamente hago el cambio en su ropa—. Necesitamos apurarnos, papá se levantará pronto.

			Nos movemos rápido, en sintonía, sabiendo que, si no tenemos el desayuno listo, seré castigada, y por hoy no creo poder soportar otro golpe. Quisiera decir que mi padre solo es malvado en sus horas de borrachera, o que ingiere drogas antes de maltratarme. Pero él no es así, no usa esa excusa. No es necesario. Él no bebe en casa, y las drogas prácticamente nunca tocaron su cuerpo. Él es así conmigo… Porque… No lo sé. Realmente no sé, y dudo que alguna vez él me lo diga.

			—¿Qué desayunaremos hoy? —Devan toma mi mano para bajar las escaleras lentamente, intentando no ser ruidosos en el proceso. Cuando llegamos a salvo a la cocina, suelto un suspiro y me pongo cómoda con el entorno antes de comenzar mi rutina, a pesar de que mis movimientos son lentos y cansados.

			—¿Quieres wafles? 

			—Trish, ¡eso no se pregunta! —dice emocionado, sin levantar la voz mientras pone los platos, la taza preferida de mi padre y los cubiertos.

			—No te olvides de las servilletas. Papá odia no tener con qué limpiarse luego de comer —le recuerdo, y él hace lo que le digo.

			Me pongo manos a la obra, apurándome con el café mientras intento preparar todo a la vez como cada las mañanas. El tocino y los huevos son algo que no debe de faltar, pero lo otro puede variar a medida que pasan los días. Ayer fueron tortillas, hoy son wafles. Y quizá mañana sean simples cereales con leche.

			Me encuentro tan distraída terminando de cocinar todo que apenas noto los pasos de mi padre mientras entra a la cocina. Mi espalda se tensa cuando lo siento detrás de mí. Me toca el hombro, acercándose para ver lo que estoy cocinando, dándome una caricia suave donde su dedo pulgar se encuentra apoyado, y huele aquel rico y apetitoso olor. Intento no gemir cuando su pecho se pega a mi espalda, acorralándome con disimulo mientras sus dedos acarician con delicadeza mi hombro. Como si lo de anoche no hubiera sucedido, como si me acariciara con cariño y amor. Pero sus toques no se sienten de esa manera, realmente no. No desde el año pasado. Deja posar sus labios suavemente en mi piel, dejándome paralizada en mi lugar, sin respirar siquiera ante el nuevo toque. Jamás me había besado, ni siquiera en la mejilla. Y ahora… Él lo está haciendo en mi cuello como si fuera tan normal como inhalar oxígeno. Contengo la respiración, sin querer hacer nada que pudiera enojarlo, aguantando mis ganas de vomitar y esperando que aquello esté a su gusto.

			—Huele delicioso, pequeña. —Su voz ronca por el sueño casi me hace estremecer. Parece que durmió tan placenteramente anoche que se levantó con el pie derecho. Lástima que no me dio el mismo privilegio, pero después de todo, es así siempre. Otro día con el mismo demonio.

			—Gra… Gracias —tartamudeo, bajando mis ojos hacia la sartén, sabiendo que él odia cuando soy descortés.

			Entonces, se aleja, y lo escucho sentarse en el asiento entre medio de Devan y mi silla. Cierro mis ojos y, por un momento, me permito respirar. Estoy feliz de haberme levantado a tiempo para preparar todo antes de que él despertara. Aquel buen humor podría haberse ido por el caño si estuviera en el suelo, inconsciente.

			—¿Tienes tus cosas listas para el colegio? —le pregunta a Devan mientras espera el desayuno. Me apresuro a servirle primero a mi padre, y luego a Devan antes de servirme a mí. Me siento lentamente, mis piernas chillan con cada movimiento. Mi cadera duele como si me hubiera golpeado con el borde de una mesa.

			Porque así fue, en realidad.

			No dejo que mi padre lo note, y me concentro en mi comida, sabiendo que mi padre está viendo cada uno de mis movimientos, o tal vez, mis moretones y cortes. Casi no tengo apetito, nunca lo tengo, pero siempre me obligo a comer. No solo porque a él le molesta la idea de que yo esté delgada, sino porque me da fuerzas para llevar mi día a día y hacer mis quehaceres. No puedo permitirme estar débil si llega el momento y tengo que escapar.

			—Sí, papá —murmura mi hermanito, sonriéndole al demonio como si no supiera lo que me sucedió ayer, como si todo en la familia estuviera bien. Mi corazón arde al saber que siempre tendremos que mentir sobre cómo nos sentimos o lo que pensamos, pero él debía de aprender que simplemente no podíamos ser libres en aquel lugar, no cuando nuestro padre nos tenía controlados de tantas maneras.

			—Estupendo. Tu hermana irá hoy al supermercado, aprovecha a dile las cosas que quieres que ella compre para comer.

			—Está bien.

			Por lo único que se preocupaba papá era que tuviéramos una buena alimentación. Si veían que su hijo estaba delgado a más no poder y su hermana con moretones, todos comenzarían a cazar las fichas una por una con el tiempo. Así que nos mantenía tan gordos como podía.

			Él se voltea a verme mientras lleva un poco de comida a su boca.

			—Te dejaré dinero antes de irme. Revisa si falta algún artículo en el baño y cómpralo si es necesario. Volveré a la misma hora esta noche.

			Asiento, bajando mi mirada hacia el plato frente a mí. Mi estómago se revuelve, pero me obligo a seguir comiendo.

			—Hoy prepara lasaña. Y deseo fresas con chocolate de postre.

			Solo significaba una sola cosa; menos tiempo para dormir. Postre significaba extender nuestra hora de dormir y acostarnos una hora y media más tarde de lo normal luego de una película familiar, y solo si tengo suerte él no encontrará ninguna excusa para golpearme.

			—Está bien.

			Me detengo antes de decirle papá, él dejó muy en claro que no quería que le dijera más así hace años. El único que podía llamarlo de esa manera era Devan. Sigo sin encontrar el motivo para aquella prohibición, pero nada se me ocurre.

			Él nunca tarda en terminar el desayuno y siempre nos observa comer los últimos bocados de nuestros platos antes de levantarse de la mesa e ir a vestirse para el trabajo, dejándonos solos para recoger la mesa y lavar los trastes.

			—Devan, ve a cepillarte los dientes mientras yo lavo. Antes de bajar, agarra tu mochila o llegarás tarde.

			Asintiendo, corre a hacer lo que digo. Todos los días es lo mismo, pero para mí es necesario recordarle las cosas. Si olvido algo y mi padre lo nota, más palizas vendrán. Mi cuerpo aún no está listo para más. Mi tobillo duele, mis costillas arden y mi rostro se encuentra tan magullado que no sé cómo lograré ocultarlo con maquillaje. Cuando termino de limpiar, me apresuro al baño donde están mis suministros. Con los años tuve que aprender a maquillarme, no porque realmente quisiera, sino más bien porque era necesario para disimular los moretones. Aprendí a jugar con los correctores y a destacar otras zonas para que nadie se fije más de lo necesario en mis labios y mejillas. Probablemente, las otras personas piensen que soy una exagerada al colocarme tanto maquillaje como aquellas mujeres en las revistas, pero ¿qué más puedo hacer? Es la única forma de cubrir todo.

			Lo más gracioso es que nada de lo que llevo puesto encaja con el maquillaje. Un conjunto de noche haría que se viera hermoso. Pero llevando un camisón grande como el que tengo puesto y un pequeño abrigo que llega a mi cintura, me hace ver ridícula.

			—¡Hora de irse! —La voz molesta de mi padre resuena por toda la casa. Rápidamente guardo los artículos y me apresuro a tomar de la mano a Devan, quien ya tiene su mochila sobre su espalda—. Ya era hora. Llegarán tarde, váyanse.

			Sin mirarlo, paso junto a él, pero de reojo veo que saca algunos billetes y los deja sobre la mesa ratona frente al sillón. Es casi siempre la misma cantidad, lástima que nunca logre guardar algo del dinero para mí. Él siempre se asegura de contar el vuelto que le traigo junto con el recibo que detalla cada compra. Y ¡demonios!, si pierdo un solo dólar él me golpeará. Una vez fue suficiente para que yo aprendiera la lección, luego de eso me aseguro de guardar bien el dinero hasta llegar a casa y dejarlo en el cofre sobre el librero.

			—Quiero que compres condones —agrega en voz más baja mientras Devan abre el portón. Me tenso, porque es la primera vez que me pide algo tan personal. Siempre supe que él tenía amantes. En ocasiones, llegaba una hora más tarde a la cena y tenía sobre él el perfume de una mujer. Pero jamás me pidió que comprara suministros de condones—. Normales, pero con sabor a chocolate. Dos paquetes.

			¿Normales? ¿Qué demonios significaba? ¿Es que había más estilos?

			¿Y cómo demonios existían de chocolate? 

			No revelo ninguna de aquellas preguntas y me limito a asentir mientras me encamino a la vereda para encontrarme con Devan. Mi padre se adentra en el auto de policía mientras nosotros emprendemos el viaje a pie.

			Solo cuando su auto desaparece en la distancia, me relajo y respiro profundamente.

			Queriendo pretender que tengo una familia normal.
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Trish

			Ir al supermercado es como todas las veces anteriores. Es una rutina. Cada dos semanas hago las compras generales y entre medio hago una breve escapada cuando a mi padre se le ocurre alguna cosa extra. Los empleados son cordiales, tan amables como pueden serlo con un comprador que va todo el tiempo, pero nunca lo son demasiado. Toda la ciudad sabe que mi padre es policía y ninguno quiere arriesgarse a hacer algo malo por las dudas fueran presos. Aquello me hace feliz, mi padre se pondría furioso si se entera de que me dan miradas indecentes y la única que pagaría el precio sería yo. 

			Ahora que lo pienso, llevar camisones gigantes no es del todo malo. Aparta los ojos de cualquiera que por casualidad se atreva a verme con lujuria.

			Bajo los ojos hacia el piso, noto que algunos turistas me echan miradas curiosas, tomo uno de los carritos y me encamino por los pasillos. Los artículos que tomo son siempre los mismos. Mi padre tiene una leve obsesión por obtener las mismas marcas para cada producto. Es así de controlador, pero a él no le importa. Siempre espera que todo se haga como él quiere y eso es lo que le doy. Sin embargo, hay ocasiones que aquello no es suficiente y vienen más golpizas.

			Suspirando, dejo los paquetes de pasta sobre el carro, aún sin levantar la vista. Pero cuando doy un paso a la izquierda hacia el estante de otro tipo de pasta, una pared enorme se interpone repentinamente en mi camino. Choco contra ella con un golpe que me deja mareada y con un dolor tremendo en mis costillas previamente magulladas. Gimo por lo bajo, cerrando mis ojos por un momento antes de intentar recomponerme.

			—¿Trish? —Una voz dura, gruesa y ronca flota con sorpresa hacia mis oídos, casi logrando que me incorpore con rapidez. Pero para mí desgracia mi cuerpo no se encuentra listo para un movimiento brusco y tengo que recomponerme con lentitud.

			Mis ojos se abren, la mirada verde de Jaxon Daniels me da una especie de calidez, como todas aquellas veces que nos hemos visto. Intento olvidar mis dolores porque sé que él percibiría que algo anda mal conmigo y coloco una suave sonrisa en mis labios mientras lo miro. Su cabello oscuro se encuentra despeinado y su cuerpo alto, grande y fornido se encuentra tapado por capas de ropa ligera. Nunca había visto tanta belleza dura en un hombre, pero él es la excepción. Tiene esa aura dura alrededor, alejando las miradas que recibe casi al instante. Pero es bueno con la gente que le cae bien y es un amor de persona con su hermanita. Son el uno para el otro. Jaxon cuida de su pequeña hermanita en muletas y ella le llena los días de color.

			Sus labios se curvan mientras levanto la vista hacia sus ojos. Chispea con alegría de verme, tal vez porque hace mucho tiempo que no nos cruzamos. Un sonrojo repentino cubre mis mejillas cuando me doy cuenta de que una de sus manos está apoyada en mi cintura para mantenerme erguida. Él siempre fue hermoso, inalcanzable y peligroso, pero algo hay allí adentro que lo hace cariñoso con determinada gente. ¿Por qué soy una de esas personas?

			Sigo preguntándome aquello desde que lo conozco, pero nunca hay respuestas.

			Lastimosamente, no lo conozco tanto, de todas formas, no como quisiera. Hemos sido vecinos desde hace mucho tiempo y apenas nos vemos. Si mi padre se entera de que algunas veces terminé mis quehaceres con mucha más rapidez de lo que lo hago normalmente y me escapé durante dos horas para cuidar la hermanita de Jaxon, me mataría, o simplemente comenzaría a colocarle llave a todas las puertas. La última vez que cuide a su hermanita fue el año pasado, antes de que el último de mis vaqueros y playera común desaparecieran repentinamente. Y no es como si realmente hiciera algo para verlo a propósito. Se mantiene yendo al instituto toda la mañana y por la tarde supongo que trabaja. Su hermanita se hace cada vez mayor y supongo que consiguió anotarla en algún lugar para no necesitar niñera en un año.

			¿Cómo de agradecida puedo estar con ello? 

			Él probablemente me hubiera pedido ser su niñera por las tardes, y no sé cómo podría responderle como excusa. ¿Lo siento, tengo que trabajar? ¡Oh!, por supuesto, trabajo en mi casa y mi pago semanal son varios golpes.

			Casi rio ante aquel pensamiento, lo que es realmente deprimente es la verdad en aquellas palabras.

			Suspiro, guardando mi curiosidad para mí. No es el momento para preguntarle sobre cosas cotidianas, no tengo tiempo. Y si alguien le dice que estuve hablando demasiado con él a mi padre… No quiero siquiera pensar en ello.

			—¿Trish? —dice de nuevo, sacándome de mi ensoñación. Su melodiosa y dura voz flota con suavidad y deleita mis tímpanos. ¿Cómo de raro es eso? No me importa, es la única persona que alguna vez me habló y no fue intimidado por mi padre. Los del instituto habían sido advertidos cada mañana cuando iba al colegio en el auto de papá. Su mirada penetrante siempre lo decía todo.

			—Hola, Jaxon. —Vuelvo a ruborizarme ante lo bien que suena su nombre al decirlo, y aparto la mirada mientras intento cubrirme más con la chaqueta. Nunca me vio con camisón y espero que ahora no lo note.

			Fui afortunada e inteligente por no salir por las mañanas mientras él salía de su casa para ir al instituto ni cuando él volvía por las tardes. Lo escuchaba salir y entrar cada día, pero nunca me atrevía a mirarlo por la ventana. Si me descubría probablemente estaría curioso y vendría a preguntar por qué nunca me ve por ningún lado.

			—Hace mucho que no nos vemos, Trish. ¿Cómo te encuentras?

			Mi boca se abre mientras incómodamente parpadeo cuando no espero esa pregunta. Qué demonios se supone que le responda que no sea mentira.

			—Eh, yo… 

			Pero no puedo terminar lo que voy a decir porque un cuerpo me choca desde atrás y me hace caer sobre el amplio, demasiado amplio, pecho de Jaxon.

			Joder.

			La tela de su camiseta es suave y huele a él, tan masculino como lo es su aspecto y el sonido de su voz. Se encuentra caliente al tacto, o yo muy fría en comparación, pero se siente bien. Muy bien. Retengo la respiración y me quedo quieta, pensando que aquel incidente podría volverlo loco. Pero luego recuerdo, cuando subo la mirada hacia sus verdes iris, que él no es mi padre. Nada de Jaxon siquiera se parece. Ahora, en sus brazos, me siento reconfortada y cálida, alrededor de mi padre solo hay vacío, soledad y frialdad. Jaxon es la primera persona que toco aparte de mi hermanito y mi padre en más de un año. Y se siente tan… 

			—¿Te encuentras bien? —pregunta él, aún sosteniéndome como si no pesara nada. Pero por todo lo que mi padre me hace comer, sé que estoy pesando varios kilos de más de los que tendría que tener en mi cuerpo. Asiento ligeramente, aún sin mediar palabra mientras él se gira hacia el chico que, al parecer, me había chocado—. Ten más cuidado—le gruñe apretando la mandíbula, como si se estuviera conteniendo de hacer algo loco. Pero su cuerpo se mantiene relajado en comparación con su rostro y me siento bien apoyada en él.

			¿Qué me está pasando? 

			Me aparto rápidamente cuando recuerdo lo que estoy haciendo en el supermercado y lo que mi padre me haría si descubre que estuve en los brazos de un hombre y tarde demasiado en llegar a casa.

			—Lo… Lo siento —digo sin mirarlo y tomo con más fuerza mi carrito de compras antes de intentar sonreírle en despedida y seguir mi camino.

			—Oye, espera, Trish.

			Dios, mi nombre suena tan bien cuando él lo dice.

			No subo la mirada, sabiendo que volvería a sonrojarme, pero me detengo.

			—Hace realmente mucho tiempo que no sé de ti, y realmente me encantaría que nos pongamos al día… 

			Rápidamente mi cabeza se mueve de un lado al otro con pánico. No, no, no. No podemos.

			—No, yo… No puedo, Jaxon. Lo siento.

			Entonces, me giro y rápidamente me escapo de su presencia, escondiéndome en otro pasillo para recobrar la compostura y respirar hasta relajarme. Quería decirle que sí, si no fuera por todo lo que estaba sobre mí, el riesgo que estaría corriendo si acepto esa charla para ponernos al tanto. No importa cuando intente pensar que sí, mi vida no es mía, no la controlo. Retengo las lágrimas. Estoy en un momento de mi vida donde todo se vuelve más complicado. Mi ropa desaparece, mis tareas son cada vez mayores y las exigencias que mi padre me da son aún más elevadas de lo que eran antes. Quiero saber el motivo de esto, si él pretende llegar a algún lugar haciendo todo esto o si simplemente lo hace por diversión sabiendo que puede hacer cualquier cosa conmigo con tal de no hacerle daño a mi hermanito. Él ya me tiene en la palma de su mano tan solo abriendo su boca y diciéndolo, nunca fueron necesarias las palizas, pero a él le gustan. Es dominante, exigente y maltratador, alguien que necesita el miedo antes que el respeto.

			Lo peor de la historia es que así es él, sin necesidad de las drogas o del alcohol para convencerse de lastimarme.

			El sonido de pasos alejándose me hacen voltear, justo al momento de ver a Jaxon alejarse hacia otro lugar del supermercado, su enorme espalda dándome el único adiós. Sorprendentemente, la tristeza me embarga, me rodea como cadenas entrelazas, tan firmes y resistentes que ni siquiera con tirones de millones de manos podría romperla. Me aprieta, me arrincona y me hace debilitar con las emociones que de repente siento al verlo desaparecer, sabiendo que probablemente no vuelva a verlo o a escuchar su voz. Quisiera no preocuparme, no entristecerme por aquello. Pero lo hago, mi corazón se marchita muy lentamente como una bonita flor que con el tiempo pierde sus pétalos y va quedándose sin vida.

			Nuevamente mi padre está haciendo que pierda a la gente que me preocupa, sin ni siquiera estar presente. Jaxon probablemente podría considerarse un conocido remoto más que un amigo, pero para mí era algo. No había tenido amigas, nadie que se preocupara por mí, excepto Devan. Pero allí esta esa mirada verde, tan brillante y chispeante, viéndome con preocupación sincera, queriendo mantener algún tipo de contacto conmigo y saber cómo me encuentro.

			Y solo lo alejé, le impedí darme lo que tanto tiempo llevo anhelando.

			Jadeo en busca de aire, cierro nuevamente mis ojos y me permito relajarme, evitar pensar en aquello. Intento no sentir nada cuando estoy en casa, porque en realidad no hay nada que sentir más que odio y rencor, pero cuando estoy afuera, es como si pudiera percibirlo todo. Sin embargo, nunca fue igual que ahora con Jaxon. Me derrumbé y entré en pánico cuando sentí tanto. Todo.

			Y no sé si me gusta. Me debilita, y le da a mi padre algo con lo cual chantajearme si se entera. No puedo volver a permitirlo. Mis deseos de un amigo se evaporan mientras me alejo con mis compras del supermercado y me encamino a mi casa, una vez más sola. La peor parte de todas es que la pena se intensifica con cada paso que doy más cerca de casa. Ante el silencio que constantemente me hace compañía, es inevitable pensar en lo que nunca lograré tener. Amor, amistad y felicidad. Pero es lo que es, a otras personas les tocó la vida perfecta, pero no soy una de ellas.

			Incomodidad me llena cuando paso por enfrente de la farmacia y me detengo para mirarla desde afuera, deseando no entrar. Pero si mi padre ve que no conseguí sus condones… Dios, qué vergüenza.

			Suspiro, entro al local con mis compras pesando en mis manos. La mujer que me ve entrar se acerca a la casilla con una sonrisa, como si estuviera por pedir algo que no da vergüenza. Pero con timidez, miro hacia la pared detrás de ella, evitando su mirada y le digo mi pedido.

			—Uhmm… Yo… Me llevaré unos condones. —Me remuevo en mi lugar, sin estar lista para darle la descripción que me dio papá—. Normales con… Eh… Sabor a chocolate.

			Por el rabillo del ojo puedo verla sonreír, como si aquello se lo hubieran pedido un centenar de veces. ¡Condones con sabor a chocolate, de dónde mierda sacaron eso! Mientras se aleja, me doy cuenta de que allí adentro está desolado, y estoy realmente aliviada de no tener que hacer mi pedido en voz alta para que cualquiera pueda escucharla. Tan solo espero no tener que volver muy pronto a comprar otra caja.

			Cuando vuelve, aún no puedo mirarla. Le pago con manos temblorosas y bien recibo el cambio, salgo volando de allí sin ni siquiera mirar hacia atrás.

			Jesús, los chocolates son deliciosos, pero ¿en un condón?

			No tengo ni ganas ni fuerzas para pensar más sobre eso, así que, en mi vuelta a casa, intento pensar en la lista de todo lo que me toca hacer hoy y logro distraerme hasta que llego a la puerta y entro. La imagen que me da la sala de estar es deprimente porque casi todo está en su lugar excepto el sillón y la mesa ratona, que se encuentran ligeramente corridos por mi cuerpo ayer a la noche. Si alguien entrara nunca creería que allí mismo fui golpeada tantas veces que no puedo recordarlo, que es uno de los tantos rincones donde vivo sufriendo golpizas que dan comienzo a pesadillas cuando logro dormir y no desmayarme.

			Suspiro, dejo las compras en la cocina. Lo último que deseo es limpiar y ordenar y comenzar a cocinar. Tengo tanto cansancio que en algún momento del día me desmayaré. Dios, espero que no. El humor de mi padre en la mañana había sido bueno, incluso satisfactorio, y espero no hacer algo para empeorarlo ni bien vuelva a casa. Al paso en el que voy no podría soportar otra paliza, ni siquiera pude recuperarme de la de anoche. Mi cuerpo arde ante el recuerdo, pero me tomo algunas pastillas para tener la fuerza necesaria y soportar los dolores. Tal vez algunos piensan que la vida como ama de casa es fácil, pero es el trabajo más agotador de todos. No es como si yo hubiese trabajado en algún momento de mi vida en otra cosa, pero creo que se entiende el punto. Todos los días a la misma hora empieza mi rutina, preparando el desayuno, acompañando a Devan al colegio, haciendo mandados y luego poniéndome manos a la obra con todo el desorden que hay aquí. Lo que sigue es simplemente deducible, es incluso más fácil llevarlo a cabo si mi espalda y rodillas no me dolieran tanto.

			Durante las siguientes horas remuevo cada mueble y cada microscópico pedazo de suciedad que hay en las superficies de todo el lugar. Como todos los días, el suelo brilla, los muebles se ven como nuevos, y el ambiente es agradable y acogedor, con un olor a tulipanes tan divino que podría disfrutarlo todo el día. Sin embargo, no tengo mucho tiempo para seguir porque hay otra parte de la lista de tareas que falta seguir. El primer piso se encuentra extremadamente limpio, tan puro como nunca lo fue en realidad, ahora solo faltan dos cosas en mi lista.

			El piso de arriba es una de las cosas. Las habitaciones están a los laterales de un pequeño pasillo que una vez había tenido fotos de todos como una familia feliz, hasta que mi madre murió y toda la calidez del lugar se fue por el desagüe. Ahora no hay nada de ello, solo unas paredes lisas que atormentan los momentos felices de mi niñez.

			Atando nuevamente mi cabello dos un respiro antes de seguir con las tareas, y me sorprendo a mí misma cuando termino con mi habitación y la de Devan en tan solo una hora. Siempre intento no desordenar mi habitación cuando estoy en ella porque más tiempo tardo en ordenar toda la casa y ponerme a cocinar la cena. Por lo que estoy constantemente evitando mover las cosas de su lugar o manchar el suelo. Aunque teniendo a Devan entrando y saliendo todo el tiempo es realmente difícil mantenerlo intacto.

			El pasillo es uno de los pocos lugares a los que no le tengo que prestar tanta atención, porque muy pocas veces se encuentra sucio, así que es un alivio notar que en tan solo unos cinco minutos logro deshacerme de las pelusas en el suelo. Entonces, me encamino hacia la habitación de mi padre. Es triste pensar que las únicas veces que entro aquí solo es para limpiar. Mi padre, desde aquel día que recibimos la llamada confirmando la muerte de mi madre, me prohíbe entrar si no es para ordenar y limpiar todas las superficies. No hubo ni una noche donde él me permitiera acostarme con él en su cama para calmar mis pesadillas cuando era niña, o simplemente para disfrutar de una siesta. Ni siquiera para mirar los dibujos animados juntos. Él simplemente me alejó, me dio órdenes e hizo mi vida imposible.

			Todo ser humano comete errores y son perdonados cuando admiten la culpa y piden perdón con sinceridad. Pero mi padre nunca lo hará porque en él no se alberga ni una pizca de arrepentimiento.

			Es un monstruo, no un ser humano.

			Como cada mañana, su cama está destrozada, las sábanas y colchas tiradas en el suelo, el cubrecama habiéndose salido de su enganche y todo el suelo lleno de ropa sucia. Parecía que lo hacía a propósito, como si le gustara la idea de tenerme aquí ordenando su porquería más de dos horas. ¿Qué le costaba mantener su cama lo suficientemente arreglada? O tirar su ropa en el canasto de la ropa sucia junto a su armario. Parecía que le divertía pensar en mí como su mucama y lastimosamente así era trata, una mujer dispuesta a complacer sus malditos caprichos sin quejarse de nada. ¡Oh!, y por supuesto, sin pagarle un mísero dólar.

			Mis ojos se cierran. Estoy constantemente intentando no pensar en que pasaré el resto de mi vida de esta manera, en que quizá nunca tenga un novio, o hijos, o una casa propia, o un trabajo, o… Amigos.

			No tengo nada.

			Nunca tendré nada. 

			Y llegará un punto donde mi cordura, mis ganas de seguir intentando, se esfumen y ya no seré alguien que pueda sobrevivir a nada más. Tan solo espero que mi cerebro no se apague de esa forma antes de que Devan tenga su mayoría de edad. No quiero dejarlo solo para seguir luchando contra mi padre. Cuando él tenga dieciocho años nos iremos y nunca miraremos atrás. Mi padre podrá buscarnos e incluso encontrarnos, pero no podrá hacer nada para traernos de vuelta.

			Aquello suena realmente bien, y es lo único que mantengo vivo en mi mente mientras supero mi día y termino todas mis tareas del hogar, incluso lavar la ropa sucia que mi padre claramente no había usado y aun así había echado al suelo.

			Habiendo terminado la limpieza, me permito descansar unos minutos en la cocina. Distraerme con la limpieza no logró que me olvidara de los dolores de mi cuerpo, pero ahora pudiendo descansar, aquello se intensifica en doble. Mi cabeza comienza a doler de una manera insoportable y mi cuerpo no da más de tanto moverse por toda la casa, después de toda una noche recibiendo golpes.

			Tan solo te falta recoger a Devan y cocinar la cena, y tal vez seas libre de ir a la cama temprano, pienso.

			Pero sé que aquello no sucederá. Mi padre dejó muy claro hoy a la mañana que desea postre, y aquello conlleva una noche de película los tres juntos. Lo cual significa poco tiempo para dormir.

			Todo está yendo de mal en peor y no sé qué demonios hacer al respecto. Mi cuerpo no va a durar tanto al ritmo en el que van las cosas.

			Un suspiro sale de mí mientras lentamente me pongo de pie y comienzo a prepararme para ir a buscar a Devan. Tengo tiempo de sobra para no tener que apurarme, pero pensar en caminar lento y tardar aún más en regresar a casa se me hace tedioso. Prefiero aquel pequeño tiempo para utilizarlo en una diminuta siesta y no en caminar despacio. Sin embargo, no hago ninguna de las dos cosas. Para mi desgracia se me hace imposible salirme de mi rutina, así que la siesta queda totalmente descartada y mis pies se mueven a la misma velocidad de siempre cuando comienzo a caminar por entre las calles que me llevan hacia el colegio.

			Los niños corren de un lado al otro cuando llego, y puedo distinguir rápidamente a mi hermanito porque siempre es aquel que se aísla, el que mira hacia los costados más de la cuenta, y desconfía de todos. No logro ver nunca una sonrisa, o a sus amigos intentando llamar su atención. Esta cosa con mi padre lo afecta socialmente, y a pesar de que es un niño genial en casa, en el colegio se retrae hasta el punto de no abrir la boca. He ido a más reuniones de las que pretendía para hablar del tema con sus profesores. Me irrita el hecho de tener a alguien frente a mí preguntando qué demonios pasa con mi hermanito, de que si tiene algún problema psicológico o algún trauma que necesite supervisión. ¡Tan solo llevamos una maldita vida de mierda! ¡Eso es lo que le pasa al niño y no puedo hacer nada para remediarlo! 

			Lástima que nunca he podido contestarles aquello y solo me limito a decirles que tan solo es un niño tímido y callado.

			Saludo a Devan con mi mano para que me vea, y dos minutos después lo tengo frente a mí, sus ojos brillando con alivio. Parece que todos los días espera con ansias de que yo lo venga a buscar. A él le gustaba, porque apenas llegamos a casa le preparo siempre su merienda mientras hace su tarea y hablamos y le permito ver muchos dibujos animados en la televisión. Considero que aquellos son los únicos momentos que Devan logra ser un joven común y corriente, como todos los demás. Eso hasta que la llegada de mi padre explota la burbuja y Devan se esconde en sí mismo, dando respuestas cortas y ligeras para la satisfacción de mi padre.

			Me toma la mano y tira de mí para salir de aquel lugar, sin mirar atrás.

			—Te he hecho un dibujo —anuncia, aún caminando con rapidez para dejar más y más distancia de su colegio. Su humor se encuentra mejorando con cada paso que damos, más lejos de allí.

			—¡Oh!, ¿en serio? ¡Ya quiero verlo! —digo con energía. A él le encanta pintar cosas que podrían gustarme y adora la idea de que yo los guarde en mi Caja mágica de recuerdos bonitos. Así es como siempre lo llamamos los dos, porque cuando alguno se encuentra triste o deprimido, aquella caja nos permite deleitarnos con cosas que hicimos en algún momento de nuestras vidas y nos recuerda buenos momentos. Así que mantenemos la tradición de guardar como mínimo una cosa por semana. A veces son piedras bonitas que él encuentra, otras, pulseras que logro hacer con hilo encerado, o dibujos, cartas—. Sí. Nos dieron papeles de colores, polvos brillantes y pegamento para hacer algo nuevo. Cuando lo hice, pensé en ti, Trish.

			La mirada inocente y feliz, tan esperanzada de que a mí me guste lo que hizo, hace que mi corazón se apriete. Estos son los mejores momentos que tengo con él, y si pudiera comprar tiempo, lo haría con tal de tener más de esto todos los días con Devan.

			—Estoy ansiosa por verlo.

			—Quizá cuando nos vayamos podamos pegarlo en la puerta del refrigerador.

			Y allí está él, pensando en grande, llevando sus ilusiones en la mochila con él todo el tiempo, pensando que realmente yo soy tan fuerte que lo tomaría a él y me iría. Si tan solo mi padre no tuviera recursos para encontrarnos y nosotros tuviéramos dinero para mantenernos, lo haría. Me iría con él y nunca vería atrás de nuevo.

			Pero no es tan fácil.

			En el momento en el que llegamos a casa, él se escapa a cambiarse de ropa y dejar sus cosas mientras hago unos livianos sándwiches. Cuando vuelve, trae con él el dibujo colorido que me hizo hoy.

			—¡Es hermoso, Devan! —lo era en realidad. Estaba aprendiendo a prestar más atención al dibujo para no salirse de las líneas cuando pinta con lápiz. Este dibujo demuestra su esfuerzo.

			Él se sonroja, pero sonríe ampliamente mientras se escapa a guardar el dibujo en nuestro lugar secreto.

			—¡Lávate las manos antes de bajar! 

			Sonriendo para mí, tomo el pan, los ingredientes que le gustan a Devan en su sándwich y preparo dos. A pesar de no estar muy hambrienta, me obligo a prepararme uno. Devan odia que yo evite comer y siempre termina sintiéndose mal. La mayoría de las veces se pone triste y se preocupa por mí, tanto que intenta no comer también. ¿Cómo puedo ser buena imagen para un niño si no hago determinadas cosas frente a él? Devan sabe en qué momentos se come y en qué momentos no. No es un niño tonto, incluso se puede considerar más maduro que sus compañeros, más astuto e inteligente. Y por ese hecho debo de darle una imagen específica de mí, él no puede dejar de comer solo porque me ve evitando algunas comidas a lo largo del día. 

			Simplemente… No está bien. Así que cuando está él, tomo pequeños bocados intentando parecer entusiasmada y hambrienta. Lo cual en este momento es prácticamente insoportable.

			—¿Puedo llevar las cartas? —grita aún desde arriba.

			—Primero trae tu tarea y luego jugaremos a las cartas.

			Si fuera un niño normal, tal vez podría escucharlo maldecir en este momento, pero siendo un niño especial gracias a toda esta situación con mi padre y su estricta prohibición de blasfemias, él nunca lo haría. Sin embargo, me lo imagino rodando los ojos y excavando en su mochila con desgana hasta encontrar su cuaderno de clases y sus lápices.

			—Bien, traje todo —anuncia, entrando a la cocina y dejando caer todo sobre la mesa. 

			Coloco su plato con el sándwich frente a él y me siento a su lado, ayudándolo a sacar sus deberes.

			—¿Tienes mucho?

			—No. Si me ayudas podemos jugar un rato.

			—Bien, pero luego me podré a cocinar. No podemos tardar mucho —le advierto, pero él lo sabe con certeza. La comida debe de estar lista antes de que mi padre llegue. A veces, incluso cuando llega temprano a casa, logro hacerle ver que si él hubiera dicho que iba a llegar temprano yo podría haber comenzado la cena con mucha más antelación.

			—De acuerdo.

			Y con eso, lo hago feliz. La tarea se encuentra finalizada media hora después y el juego de cartas ya en su pleno apogeo. Cuando terminamos la primera ronda, le permito convencerme de jugar una más, solo porque se me hace imposible resistirme a sus pucheros.

			Entonces, al terminar, habiendo empatado, comienzo a preparar la cena, sin ánimos ni ganas de pensar en toda la mierda que tengo encima. Así que enciendo la radio y me permito deambular con ligereza mientras la música me traslada a mi lugar feliz, aquel donde pienso que puedo relajarme y disfrutar de una linda melodía. Lástima que aquel sitio solo se encuentra en mi cabeza. Un lugar tan fácil, tan limpio y puro no podría existir en la Tierra, no teniendo monstruos que están dispuestos a destruirlos.

			Escucho a Devan tararear mientras se inventa un juego de cartas para jugar solo, y es aquello lo que me hace salir de mi lugar especial y disfrutar el momento en su compañía.

			Así que de esta forma paso el resto de la tarde, el cansancio dominando mis movimientos y la fuerza que me inspira Devan para mantenerme firme haciéndome sobrevivir el resto de la noche. 

			Cuando estamos terminando de colocar los platos en la mesa, el chasquido de la puerta de entrada cerrándose me hace saber que mi padre llegó a casa justo a tiempo, sin darme ninguna posibilidad de mentalizarme tan solo cinco minutos por lo que tengo que sobrellevar hoy en la noche. Debo quedarme despierta hasta muy tarde y no puedo ni siquiera quedarme dormida en el sillón porque él podría enojarse por no apreciar el tiempo en familia.

			Dios, qué vida dura.

			Como si no hubiera sido extraño su comportamiento hoy en la mañana con sus toques, caricias y besos, lo que hace ahora es simplemente más raro aún. Una sonrisa decora su rostro cuando entra a la cocina y nos ve a Devan y a mí terminando de colocar todo en su lugar.

			—Hola, familia —dice, y en realidad parece auténticamente feliz, solo que… Algo en sus ojos… Lo hace parecer ansioso. No sé si eso es bueno o malo. 

			—Hola. —Mi voz se pierde gracias a la estupefacción en la que me encuentro.

			—Hola, padre.

			Al parecer, Devan también nota lo extraño de la situación.

			Mi padre se adentra más en la cocina y mientras me tiende su bolso de trabajo, se acerca a mi mejilla y deja allí un beso.

			—Hola, cariño —susurra, su aliento chocando con mi mejilla.

			Me paralizo mientras el pánico se arrastra por todo mi cuerpo y el miedo me hace temblar internamente. Su comportamiento no es usual, nunca me había tratado tan afectuosamente y esto se está yendo de mis manos. No puedo soportar el cambio, no de esta manera. Aquello me asquea, y me aterroriza de todas las maneras. Pero mi cuerpo no reacciona, no se mueve ni un milímetro cuando deja otro beso en mi mejilla lo suficientemente cerca de mis labios como para casi sentirlo allí. No puedo moverme, y tal vez eso es lo que le gusta. El placer de controlarme tanto como lo desea. ¿Pero cuán asqueroso es esto? 

			Mi padre no debería darme ese tipo de beso. 

			Y, sin embargo, la mirada en sus ojos, aquel brillo malvado, tampoco son propios de un padre. 

			—Hola —vuelvo a decir, sabiendo que odia cuando no le respondo. Con los años aprendí las respuestas que debía contestar y cuáles no. Esta es una de las primeras.

			La respuesta logra finalmente que él se aleje, pero la sonrisa escalofriante se mantiene en su boca, como si no estuviera lo suficientemente aterrorizada ya. Le hace una seña a Devan para que se siente, y él, fingiendo no haber captado todo lo que su padre había hecho, le hace caso. En silencio sepulcral, guardo su bolso y sirvo la comida tan rápido como puedo, pretendiendo que todos fueran veloces en terminar así la velada acabaría lo antes posible. Necesitaba dormir, olvidar que hoy no existió y que mi padre no había cambiado de repente.

			Pero, entonces, las esperanzas de que fuera solo un chiste de su parte se hacen añicos cuando se levanta de su asiento y acomoda mi silla para que yo me pueda sentar, una vez sirvo toda la comida y la bebida.

			Solo… ¿Qué? 

			Evitando su mirada, para que no se percate de mi asqueada y confusa expresión, acepto el gesto y poso mi trasero en la silla. Comienzo rápidamente a devorar la comida, sin abrir mi boca para evitar conversaciones.

			—¿Cómo te fue en la escuela, hijo? —pregunta, llevando el tenedor a su boca.

			—Estuvo bien, gracias.

			Devan era el mejor cuando se trata de fingir, de actuar frente a mi padre, de hacerle ver que nada le afecta y que nunca está al tanto de nada. Pero yo sé bien lo que mi hermanito hace, el genio inocente que lo complace pretendiendo así que mi padre no se enfade conmigo por cualquier cosa.

			—¿Hiciste tu tarea?

			—Sí, mientras merendaba.

			—Genial, entonces, creo que hoy todos nos ganamos una relajada noche de películas en familia. ¿Elegiste la película que deseas mirar?

			Devan negó con la cabeza. 

			—No aún —dice. Y para aliviar la molestia leve que aparece en los ojos de mi padre, agrega—: La tarea me llevó más tiempo hoy, y consideré que sería lindo que todos elijamos una. No quiero que vean algo que no les gusta.

			Bien jugado, Devan.

			Miro a mi padre y parece estar complacido con aquella respuesta.

			—Buena idea, Devan. Creo que sería magnífico.

			Él sonríe mientras toma otro bocado de la lasaña que preparé y me mira en el proceso. No logro leer lo que me dice con sus ojos porque aparto los míos y los dejo posar en mi plato. Comer es lo último que deseo, el desayuno y la merienda me dejaron hinchada y sin hambre, pero él me castigaría por desperdiciar comida. Fuerzo mi boca a abrirse, y no disfruto para nada el sabor. Siento acidez, como si algo de lo que ingerí en el día me hubiera caído mal. Y, aun así, trago cada bocado que me llevo a la boca, sin incluirme en la conversación que se forma entre mi hermano y mi padre.

			Es estúpido ignorar todo lo que está pasando, el comportamiento de mi padre es totalmente extraño y ajeno, para nada satisfactorio. Y realmente no sé si deseo que me pegue en vez de mirarme y tratarme tan dulcemente. Aunque dulce no es la palabra adecuada para definir las miradas que él me dedica cada vez que puede ni tampoco para las razones que tiene para sacar ropa del armario y dejarme solo con camisones sin ropa interior. ¿Cuán enfermo es eso?

			No me gusta la dirección hacia donde está llevando las cosas y temo por todo lo que podría suceder en el futuro si él sigue así. No puedo negar la posibilidad de que algún día me obligue a caminar desnuda por mi propia casa y quizá… Él se permita… Tocarme.

			Aquel pensamiento solo me da ganas de acurrucarme y llorar. El miedo que siento incluso de dormir en mi habitación es tan surrealista. No debería sentirme así, aquel era mi lugar sagrado y ahora es imposible no pensar en que él podría entrar y acorralarme en mi propia cama para tocarme.

			Ojalá simplemente pudiera excusarme e irme a dormir para olvidar que los descubrimientos de hoy se hicieron visibles y prácticamente obvios. 

			—¿Qué te parece si vas a la sala y seleccionas un par de películas mientras Trish limpia y prepara el postre, Devan? — lo dice sutilmente, dándole fin a la cena, para mi buena suerte.

			Devan me mira, pero sabe que yo no puedo decirle nada, por lo que asiente y corre para hacer lo que mi padre demandó mientras me levanto y hago lo mismo. Lavar los platos me da la excusa perfecta para ignorarlo y no hablar con él, pero lo hace imposible cuando pega por completo su cuerpo con el mío desde atrás.

			Una vez más, el pánico me ataca y aguanto la respiración, esperando que tan solo haga lo mismo que hoy cuando llegó del trabajo y se aparte. Pero nuevamente, me sorprende cuando no lo hace. Sus caderas se pegan a mi trasero mientras sus manos aferran mi cintura y se deslizan hacia abajo, apretando mi carne como si yo no lo sintiera.

			Si no fuera por el pánico, posiblemente lo estaría sintiendo y dolería como mil infiernos.

			Sus movimientos son lentos cuando sus manos descienden hasta mis caderas y me mueve de determinada manera que le permite pegar su parte delantera contra mí. Su ingle se encuentra prácticamente enterrada entre mis nalgas.

			Aferro el borde de la mesada de mármol, las ganas de vomitar aumentan y la desesperación logran que respire agitadamente. Quiero correr o darme la vuelta y golpearlo. Pero él es tan fuerte que ni siquiera en esta posición puedo hacer algo para liberarme. Lágrimas silenciosas se derraman por mis mejillas y, sin embargo, logro evitar que los gemidos de desesperación se escapen de mi boca.

			Su rostro se entierra en el hueco de mi cuello y deja un rastro de besos que descienden hasta mis hombros. Sé que él siente mi agonía, pero su maldad goza del miedo que me provoca. Lo odio, lo odio, lo odio.

			—La cena ha estado maravillosa —susurra, su mano derecha se desliza hacia mi parte delantera y recorre la tela de mi camisón hasta alcanzar uno de mis pechos. Tiemblo, porque es algo que no puedo controlar, y retengo un sollozo cuando aprieta mi pezón con demasiada fuerza—. Eres preciosa, Trish.

			Mi padre mueve sus caderas, sin preocuparse por nada más que sentir placer. El movimiento causa que mi estómago se incruste en el borde de la mesada y me cause un dolor agonizante. Muerdo mi labio, sabiendo que mi hermanito se encuentra en la sala contigua y si entra aquí podría simplemente actuar para ayudarme y lograr que mi padre enviara su furia hacia él.

			No puedo permitirlo, haría cualquier cosa para que él no presenciara nunca esto. Él lo es todo para mí.

			Sus besos húmedos no dejan mi piel a medida que el vaivén de su ingle se frota con más rapidez contra mí. Por lo menos ambos tenemos ropa encima. Si se hubiera desnudado… 

			Cierro mis ojos, y le permito usarme a pesar de mi sufrimiento. Cuanta menos resistencia ponga, menos daño me hará y más rápido terminará. Él fingirá que nada pasó y hará que veamos una película con él. Y todo volverá a ser como antes. Los mismos días, las mismas palizas y las mismas amenazas.

			Si tan solo pudiera convencerme a mí misma de eso.

			—Joder. 

			Gruñe contra mi cuello, mordisqueando con sus dientes babosos mi sensible piel pálida, pero no puedo pedirle que se detenga. Mis labios ya se encuentran ensangrentados de tanto morderlos para callarme y detener el grito que deseo soltar para que me libere. Entonces, me aprieta más y se queda quieto por lo que parecen ser segundos antes de temblar y sacudirse, enterrando su rostro con un gruñido final nuevamente en mi cuello para darme aún más besos, solo que estos son más ligeros, más suaves. Como si todo hubiera acabado.

			Trago el nudo que obstruye mi garganta e inhalo lo más profundo que puedo para aclarar mi mente. No soy tan ignorante. Sé exactamente lo que acaba de pasar, pero no quiero pensar en eso, en mi padre excitándose conmigo y usándome como objeto sexual para liberarse.

			Solo quiero olvidarlo. Sacarlo de mi mente.

			Y llorar, porque en la noche todo se vuelve más oscuro.
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			Trish

			Él carraspea segundos después, alejándose lentamente. Sé con seguridad que está tocándose el pantalón que ahora mismo se encuentra lleno por dentro, y que mira fijamente mi espalda en busca de alguna reacción. No se la doy, me mantengo con la mirada fija en los platos aún por lavar.

			—Me iré a cambiar y veremos una película. Recuerda las fresas con chocolate.

			Su voz ronca me hace estremecer y por unos instantes cierro mis ojos dando una plegaria para que nada más suceda esta noche. Cuando se aleja de la cocina, la tensión se esfuma inmediatamente y el aire llega finalmente a mis pulmones. No puedo hacer nada más que llorar silenciosamente mientras termino de lavar los trastes, el miedo todavía recorre mi sangre. El nudo en mi estómago se mantiene intacto y la presión que siento es indicadora de las ganas de vomitar que sigo teniendo. Todo se está volviendo cada vez más grave, nunca imaginé que todo el abuso físico podría llegar a terminar en esto; conmigo siendo víctima futura de una violación. Mi padre estaba dándose demasiados lujos porque su poder lo permite, porque por su tamaño y su fuerza puede conseguirlo conmigo. Entonces ¿por qué ahora? Estoy feliz de que no haya dado este tipo de señales cuando yo era mucho más joven, porque estaría mucho más miedosa, sin saber qué demonios estaba pasando. Sin embargo, es realmente muy repentino. Mi padre comenzó dando señales de aquello al desaparecer mi ropa, pero nunca hizo otra cosa que mirarme desde lejos, como si no viera en mí a un humano con su misma sangre. Como si fuera otra persona.

			Ahora estoy aterrada, sin saber qué esperar del futuro. Él está arruinándome cada vez más, y no creo poder sobrevivir a esto. No soy lo suficientemente fuerte para hacerlo.

			Cuando vuelve, ya tengo los platos limpios y las fresas lavadas en un cuenco de vidrio, mientras espero a que el chocolate se termine de derretir. No me habla, pero sí se permite mirarme cuando se acerca a tomar una fresa.

			—He seleccionado estas —como si supiera de mi incomodidad, Devan aparece en la cocina. Su voz está teñida de curiosidad y falsa ansiedad por empezar nuestra noche. Claramente es lo último que desea, pero para evitarme las posibles golpizas, él hace cualquier cosa.

			Mi padre se voltea a verlo y, para mi sorpresa, no se enfada por la interrupción. Mantiene su misma expresión neutra y seria que antes.

			—Eso es genial. Trish, ¿cuál prefieres? —pregunta mi padre, alentando a Devan a acercarse a mí con las películas.

			Intimidada e indecisa miro a mi padre de reojo, pensando que en cualquier momento saltará sobre mí y comenzará a pegarme con algún pretexto.

			No lo hace.

			—Creo que esta estará bien —señalo la primera que veo, y mi hermano lo nota. Pero asiente.

			—Vamos a ponerla entonces. Trish está a punto de llevarnos el postre.

			Y así, los dos se van, y me dejan nuevamente respirar. Dos minutos después tengo todo listo, pero me tomo otros dos para descansar y prepararme para lo que está a punto de venir. Enfrentar lo que resta de la noche va a ser duro, pero estoy cada vez más cerca de correr a mi habitación y dormir tanto como lo necesito.

			Camino hacia el sillón. La película está pausada, esperando mi llegada. Devan está tirado en el suelo con una almohada, como siempre, mientras que mi padre espera en una punta del sillón a que yo llegue y me siente a su lado. Las anteriores veces no era consciente de que mi padre se excitaba viéndome y tocándome, y que era realmente posible que él hiciera algo, y era por ello por lo que a mí no me molestaba tanto sentarme a su lado. Ahora todo es diferente, tanto que deseo cambiarle el lugar a mi hermanito sin importarme lo mal que le puede hacer el duro suelo a mis heridas. Dios, dolería un infierno, pero al menos mi padre no me tocaría. Lástima que él fue quien nos dio aquellos lugares. Era imposible cambiarlo.

			—Siéntate, Trish —dice, viéndome parada.

			Para estas ocasiones, la mesa ratona es corrida hacia un costado para que Devan pudiese mantenerse en el suelo, por lo que será difícil encontrar un lugar cómodo para que ellos agarren las fresas con chocolate. Busco con la mirada algún lugar plano para dejar todo, pero no hay nada cerca.

			—Trish. —El tono de advertencia que mi padre me da es claro. Lo obedezco, sin importarme nada más—. Devan, ve a buscarte un cuenco para poner tus propias frutillas. No quiero verte levantarte una y otra vez para agarrarlas.

			Me doy cuenta de que no le pidió cuenco para sí mismo, y no logro entender por qué. Lo miro, y noto que tiene la mirada fija en mi hermanito cuando se aleja y cuando vuelve con lo que él le pidió. Coloco las frutillas y el cuenco con el chocolate derretido sobre mis piernas, haciendo un gran esfuerzo por no moverme para que no se me caiga todo encima y le permito a Devan tomar algunas frutillas y bañarlas en chocolate.

			Debí de haber adivinado que mi padre no comería de la misma manera que mi hermanito.

			Cuando la película comienza, lo veo sentarse más cerca de mí. Se estira hacia mi regazo, mientras yo intento con todas mis fuerzas mantener mi mirada fija en el televisor, y toma una de las fresas. La baña en chocolate y justo cuando pienso que se la va a comer, él la acerca lentamente a mi boca. Negando ligeramente con la cabeza, evito mirarlo porque sé que él se disgusta cuando no acepto sus gestos. Pero él gruñe, y es todo lo que hace para que yo mirara en las profundidades de sus ojos. La furia instalada allí me aterroriza. 

			—Come —susurra, acercándose hasta que su aliento choca con mi mejilla.

			Miro hacia abajo, mi hermanito se encuentra tenso, sabiendo que algo sucede aquí atrás, pero finge no prestarnos atención. Respiro profundo y acerco mi boca a la fresa.

			—Hazlo lento. Envuelve tus labios primero, saborea el gusto en tu boca y luego muérdelo. —Su voz ronca, como si estuviera gimiendo cada palabra, me pone la piel de gallina. Pero no puedo desobedecerlo, no puedo. Así que lo hago, le doy el espectáculo que él ansía ver y le permito darme de comer una fresa tras otra, mientras él come aquellas partes que mi boca no toma de las fresas que me da, como si disfrutara comer algo donde mi boca estuvo.

			De un momento para el otro, una de las fresas que acerca a mi boca deja caer un poco de chocolate sobre mi pecho, a solo un milímetro de distancia del borde del camisón. Y lo único que puedo pensar es en el alivio que siento al no tener que lavar el camisón con manchas de chocolate. Tardaría aún más en dormirme. Pero mi padre piensa y actúa de manera distinta, casi por instinto. Deja la fresa y con su dedo pulgar recoge la gota de chocolate sobre mi piel, tardándose más tiempo del necesario. Me tenso, pero no puedo apartar la mirada de la televisión, solo puedo mirarlo de reojo mientras lleva su pulgar a la boca y lame el dulce con lentitud, como si quisiera darme un espectáculo. Mi pecho se contrae, y mi respiración comienza a ser dificultosa a medida que devuelve su mano a mi pecho y finge limpiar otra mancha. Su dedo se desliza más abajo, al borde de mi camisón y acaricia mi piel debajo de este, moviendo su pulgar de un lado al otro, cada vez más cerca del lugar en medio de mis pechos. No puedo moverme, él parece tan concentrado en la tarea que no se da cuenta de que pequeñas lágrimas comienzan a caer por mis mejillas. O tal vez solo las está ignorando, pero no me importa. Solo quiero salir corriendo y esconderme para que dejara de perseguirme, de atormentarme y de plagar mis sueños que me desvelan.

			La película repentinamente termina, y mi hermanito se levanta rápidamente de su lugar, logrando que mi padre quitara su mano de mi pecho antes de que Devan lo viera.

			—Estuvo genial la película —su voz sonó dulce, pero tensa al notar que yo no levanto la mirada. No deseo que note mis lágrimas, así que lo evito.

			—Lo estuvo, hijo. Buena elección. —Entonces de reojo lo veo sonreír—. Creo que ya es hora de ir a la cama, muchacho. Ya es tarde.

			No sé realmente lo que mi hermano hace en respuesta, simplemente veo sus pies alejándose hacia las escaleras, dejándonos solos a mi padre y a mí. Los cuencos con el postre se mantienen aún en mi regazo, pero en el momento en que la puerta de mi hermanito se cierra, mi padre los toma y los lleva a la cocina, dejándome sentada y tan nerviosa como nunca lo estuve. Algo está por pasar, lo sé en lo más recóndito de mí, y dudo poder librarme. No estoy preparada, nada podría ayudarme a estarlo. No sé hasta qué punto él está dispuesto a llevar las cosas, pero mis instintos gritan, rasguñan mi piel desde adentro y me piden a gritos que salga corriendo y nunca vea hacia atrás. Si tan solo pudiera hacerles caso.

			Cuando vuelve, las lágrimas en mis mejillas están secas y mis manos se retuercen sobre mi regazo, esperando por mi destino incierto.

			Se vuelve a sentar a mi lado, unos eternos segundos pasan mientras me mira fijamente. Su mano se eleva por mi costado y aparta la barrera de cabello que oculta mi rostro de su mirada. Me siento aún más descubierta, pero siquiera parpadeo cuando acaricia lentamente su pulgar en mi mejilla.

			—Eres hermosa. 

			Me estremezco, porque es imposible no hacerlo a medida que su rostro se acerca al mío y sus labios rozan mi mandíbula. Me mantengo firme, mirando hacia el televisor, rezando para que todo termine rápido, pero él lo hace tan lento como puede para torturarme, para hacerme consciente y nunca olvidarlo. Ni a él ni a su tacto. Como si fuera posible. Su boca se arrastra hacia abajo por mi cuello, besando cada zona con delicadez como si estuviera adorándome. Como si nunca hubiera puesto sus manos alrededor de mi cuello y me intentara asfixiar. Entonces, baja aún más y, por instinto, mi cuerpo se tensa. Él lo nota, pero no detiene sus movimientos. Una de sus manos se posa en mi rodilla, cubierta con el largo camisón. Pero es un obstáculo, por lo que lentamente lo sube, sus dedos recorren toda la longitud de mi pantorrilla hasta llegar a mi rodilla y ascender por mi muslo. Pero no se detiene allí. Sus besos bajan aún más, arrastrándose por mi pecho hasta llegar al borde del camisón y seguir por arriba de este hasta llegar a uno de mis senos.

			La tela parece no existir ante su mirada, porque va directo a envolver sus labios en mi pezón sin importarle que mi camisón estuviera interponiéndose. Sollozo, pero nada logro con eso. Su mano asciende hasta mi cadera y, con un fuerte tirón, me recuesta sobre el sillón. El pánico me aborda, rápido, arrasador. Mis manos aprietan los bordes de los almohadones, queriendo detener sus movimientos. Pero me detengo. Más sollozos salen de mí, silenciosos, ahogados. Solitarios.

			Sus labios y lengua me asquean por lo que hacen, mis ojos se cierran con la intención de no ver lo que está haciendo, pero cuando su mano se encamina por mi muslo desnudo, subiendo mi camisón hasta mi cadera, me fuerzo a abrirlos y mirar fijamente su mano. Entonces, y solo entonces, deja al descubierto mi parte baja y sus dedos intentan abrirse paso entre mis muslos cerrados fuertemente en negativa. Lo nota, por supuesto que lo nota. Me remuevo, llego al punto de no poder soportar lo que me está haciendo. Pero solo se enoja más y aprieta mi pierna para que mi fuerza de voluntad cediera. Sus dientes muerden mi pezón, y gimo con dolor, bajando la guardia. Lo aprovecha, su mano aparta uno de mis muslos mientras su mano libre intenta desabrochar su pantalón con rapidez. Vuelvo a removerme, mi mente corre a gran velocidad, imaginándome lo que está a punto de ocurrir.

			Mi hermanito está arriba, probablemente imaginándose muchas cosas que ningún niño debería y a mi padre ni siquiera le importa. Está a punto de violarme, con Devan a solo unos metros fingiendo dormir. ¡Oh, Dios!, ¡no! No puedo permitirlo. Ya tengo suficiente con todo el dolor y el daño que me hizo todos estos años, no puedo soportar algo más. Devan tampoco. Pero aquí estoy, a su merced. Nuevamente. Su juguete, su marioneta, su muñeca con la cual divertirse.

			Suelto otro gemido, su mano finalmente logra llegar a mis partes íntimas, el placer en su rostro a medida que empiezo a negarme y a darle lucha se intensifica. Sus movimientos comienzan a ser erráticos, acelerados. Sus besos húmedos se deslizan hacia mi otro pecho, y entonces lo siento. Sus dedos llegan a aquel lugar que nunca había sido tocado. Mis manos vuelan hacia sus hombros, sin importarme ganar otra paliza con tal de no ser violada, e intento apartarlo. Lloro mientras lo hago, mis piernas se cierran con más fuerzas e intento llevarlas hacia arriba para poner más espacio entre nuestros cuerpos. Mis costillas magulladas por las golpizas de anoche chillan, pero nada podría detenerme ahora. Estoy ahogándome en el terror, en el pánico, que ni siquiera registro lo siguiente que hago. Mi cuerpo se mueve de un lado al otro, intento con todas mis fuerzas quitármelo de encima. Grito cuando sus manos aprietan mi cintura para quedarme quieta, sus piernas envuelven las mías para que deje de moverlas y sus labios besan los míos para que no haga ruido. Pero no puedo. Niego con la cabeza, apartando su boca y mordiendo su labio en el proceso. Y, sin embargo, él no se queda atrás. Golpea con la parte interna de su mano mi mejilla, una bofetada volando tan rápido que apenas la registro. Me tira al suelo, mi costado encontrándose con fuerza contra el piso.

			Grito, mi cabeza todavía dando vueltas.

			—Por favor…—susurro, por instinto, me cubro con mis brazos el rostro cuando lo veo colocarse sobre mí.

			—¿Por qué demonios no puedes quedarte malditamente quieta? Solo hazme caso y nada te pasará, pero sigues provocándome. ¡Te lo buscas! —gruñe, una de sus manos toma mi cabello y tira de él fuertemente, haciéndome gritar.

			La otra, vuela hacia mi camisón y, de un tirón, lo rasga en la parte superior, uno de mis pechos queda al descubierto. Sus movimientos son acelerados, descontrolados y ansiosos, parece sediento y enojado a la vez, como si le gustara que yo luchara. Le gusta darme mi merecido, lo excita hacerlo.

			Sin nada que me cubra, aprovecha el espacio y toma mi seno con fuerza. Me muevo contra él, pero es pesado. Su pantalón está casi completamente abierto, pero termina el trabajo con su mano libre mientras intento sacudirme. Golpeo sus brazos, sus manos, lo rasguño con mis uñas, pero nada logra quitarlo. Su boca vuela a la mía, sus labios se mueven contra los míos a la vez que termina de abrirse los pantalones y los baja un poco por sus caderas.

			No, no, no… 

			—¡Por favor!, ¡por favor! —suplico, sin poder contenerme, pero no responde.

			Sube mi camisón hasta mi cintura, dejándome descubierta, y lo único que puedo hacer es gritar, llorar, rogarle que se detenga.

			Su boca se aparta, él se incorpora y me mira. En sus ojos se adivina una profunda excitación que brilla con fuerza. Mientras lo hace, con sus iris pegados a los míos, toma su miembro y se toca a sí mismo, viéndome tan indefensa debajo de él como una ayuda para excitarse. Cierro mis ojos y espero hasta que haga lo inevitable.

			Pero un sonido de algo haciéndose añicos llega a mis oídos en respuesta, y me hace abrir los ojos. El cuerpo de mi padre cae hacia atrás con un ruido sordo, dejándome ver el cuerpo de mi hermanito, parado detrás con su mano comenzando a sangrar. No logro registrar la escena con la suficiente rapidez, pero sus movimientos me hacen reaccionar por instinto. Me levanto del suelo, tambaleándome, y corro hacia el baño por el botiquín. No sé qué me hace correr tan rápido, pero en lo único que pienso es en curar a mi hermanito. Devan siempre va primero para mí. Pero él tiene otra idea, sus ojos grandes y brillantes me miran con miedo, susto y determinación.

			—Tenemos que irnos. —Puede estar con miedo, pero hay fuerza en sus palabras, como si no tuviera la edad que aparenta. Mi cerebro aún no procesa sus palabras.

			—¿Qué?

			—Nos iremos.

			Entonces, me abofetea y me saca del shock. Reacciono, me muevo y corro a hacer un bolso con lo necesario. Devan tiene razón, ya es imposible que nos quedemos. No sé cuánto tiempo tenemos antes de que él despierte, ni siquiera sé si sigue vivo, pero tenemos que irnos. Algo malo podría haber llegado a suceder, mi hermanito le había golpeado con algo a mi padre, por mí. Ahora lo único que nos hace falta es escapar y nunca ser encontrados. ¿Cómo demonios vamos a irnos si ni siquiera tengo dinero para mantenernos con refugio? 

			—Toma alimentos, llena el bolso, Devan —grito, desesperada, metiendo toda la ropa de Devan que encuentro en una mochila.

			—Apresúrate, Trish. Tenemos que irnos.

			Él está empezando a llorar, la preocupación tiñe su voz. Es un niño que ha pasado demasiado y ahora está tomando decisiones solo para salvarme. Ningún niño debería tener que salvar a su hermana mayor de ser violada. Pero él lo había hecho, mi interior le agradece, incluso mi cordura lo hace, pero algo en mí me dice que tal vez hubiera sido mejor no provocar más la ira de mi padre. ¿Qué si él termina encontrándonos y nos tortura? ¿Qué si golpea a Devan? 

			—¡Listo! —grito cuando termino y bajo corriendo las escaleras.

			Devan se encuentra cerrando el cierre del bolso lleno de comida, que ahora va a ser acusado como robado.

			—Vamos, vamos. —Tomo el bolso y se lo intercambio por su mochila, la cual no pesa demasiado.

			—¿A dónde iremos?

			Tendría que haberlo pensado antes, no conozco mucho por aquí, mi padre nunca me dejaba ir más allá de los lugares permitidos. El supermercado, la farmacia, el colegio y la casa. Es lo único que conozco, me da pena incluso admitirlo.

			—No sé, Devan —respondo, llevándolo por la puerta trasera hacia el patio, pensando en que salir por detrás sería mejor para no ser vistos. 

			Entonces, es cuando veo que una luz se enciende en la casa de al lado, como si fuera una señal de que es el lugar indicado para ir. Mi padre nunca supo que fui niñera algunas veces de la hija de nuestros vecinos, jamás lo descubrió, y supongo que nunca podría imaginarse que yo estaba más cerca de lo que ninguno pensaría jamás. Él probablemente diría que me fui lejos, que corrí fuera de la ciudad porque aquí no tengo ningún amigo, ningún familiar. Pero Jaxon… Jaxon está a punto de ser mi salvación.

			Apuro a Devan y lo incito a darse prisa. La adrenalina corre por mis venas, y aquello logra que durante estos minutos no sienta los crudos dolores de mi cuerpo y pase desapercibido cualquier otro pensamiento que no se relacione con alejarnos de ahí. Al llegar a la valla, reúno todas mis fuerzas y levanto su joven cuerpo por encima, dejándolo caer al césped del otro lado. No me toma mucho tiempo traspasar aquel obstáculo, pero mi cuerpo dañado hace que se me compliquen un poco las cosas antes de llegar junto a mi hermanito. Me hago un gran rasguño en la pantorrilla que comienza a sangrar y mi tobillo se dobla con un fuerte chasquido, pero nada evita que siga con el plan. Necesitamos escondernos lo más rápido posible, y nuestra libertad se encuentra dentro de aquel hogar. Mi pierna puede esperar, así como todos los daños de mi cuerpo.

			—Corre más rápido, Devan, pero no hagas ruido.

			No podemos dejar rastro tampoco. Si mi padre ve ropa conocida en el césped de Jaxon, nos encontraría en cuestión de días. Incluso, horas.

			La puerta trasera intimida, pero la luz allí adentro me da fuerzas para llamar con unos suaves golpes. Uno tras otro, cada vez más rápidos a medida que la desesperación y el pánico me rodean. Mi brazo y mi cuerpo ligeramente encorvado por los dolores y el cansancio intentan proteger el pequeño cuerpo de Devan cuando la puerta se abre.

			La silueta de un semidesnudo Jaxon es visible, pero mis ojos no logran captarlo con claridad. El alivio de tenerlo frente a mí me hace reaccionar a las contusiones y finalmente sentir cada parte de mi lesionado cuerpo. Quiero chillar, pero aún estamos en peligro. Muerdo mi labio inferior y miro a Jaxon con súplica.

			—Demonios, Trish… ¿Qué…?

			—Por favor, Jaxon, déjanos pasar —gimo en voz baja, exhausta y a punto de derrumbarme.

			Él rápidamente se hace a un lado y nos ayuda a entrar. La sala se siente cálida, acogedora y rústica, vieja. Pero ahora es el mismo paraíso para nosotros. Escucho la puerta cerrarse, mis ojos ven directamente a mi hermanito, quien solo deja la mochila sobre la mesa ratona y se sienta en el sofá. Pero no puedo reaccionar. No puedo moverme. Apenas y puedo darme cuenta cuando mis piernas fallan y mi cuerpo cae al suelo con un fuerte golpe. Jaxon no esperaba aquello y no pudo reaccionar tan rápido como para detener mi caída. Pero no me importa, el nuevo dolor se suma a los demás. Yo solo gimo por todos.

			—Trish, ¿qué sucedió? —su voz suena desesperada, llena de preocupación mientras se aproxima con rapidez e intenta levantarme.

			—Tengo que esconderlo. Nos hará daño. —No voy a llorar, no voy a llorar. No frente a Devan. Tengo que ser fuerte.

			Sus manos son suaves al tomarme del piso y me complace saber que a él le preocupa lastimarme más de lo que ya estoy. Mi padre nunca se preocupó de eso. No le importaba golpearme dos veces en un día hasta dejarme inconsciente. Él siempre seguía.

			Cuando me tiene finalmente en sus brazos, puedo sentir su cálido pecho contra mi costado. Si estuviera sana, física y mentalmente, incluso podría sonrojarme al estar tan cerca de un chico, pero ahora lo único que puedo hacer es evitar dejarme llevar por la inconsciencia. Siento que en cualquier momento me desmayaré. Mi mejilla cae sobre su pecho, ya sin energías.

			—No quiero que Devan me siga viendo así, por favor. —susurro contra su piel. Lo siento temblar—. No quiero que me vea de esta manera.

			Incluso las palabras son dolorosas para mí.

			Pero sé que él lo entiende porque pediría lo mismo si intercambiáramos lugares.

			—Oye, chico. ¿Qué tal si vas a la habitación de Charlotte y te presentas? Toca antes de entrar, probablemente esté viendo dibujos animados.

			Ellos dos no se conocían, pero mi hermanito es tan inteligente que sabe que debe irse por un rato. Tarda en hacerlo. Sus ojos se enfocan en mí, calculando si es buena idea alejarse para dejarme con un extraño. Pero yo confío en Jaxon, y si lo traje aquí es porque todo está bien.

			Le sonrío, fingiendo que no me duele hacer aquel movimiento.

			—Te llevaré a mi habitación. —Su voz enojada y ronca flota hacia mis oídos. 

			Su cuerpo tenso se mueve con delicadeza hacia una de las habitaciones, y no le cuesta nada abrir la puerta conmigo en sus brazos. Mis ojos se cierran, impidiéndome ver en detalle la habitación cuando entramos. Pero cuando me deja sobre el suave colchón, pinchazos en mi espalda y costillas me hacen abrirlos con rapidez y soltar un quejido ronco.

			—Tomaré el kit de primeros auxilios y un vaso de agua. Creo que lo necesitarás antes de dormir.

			Sus ojos recorren la longitud de mi cuerpo, pero solo cuando sale de la habitación me percato del estado en el que me encuentro. Mi camisón está desgarrado por todos lados, uno de mis pechos incluso es totalmente visible, y toda la sangre de los cortes en mi piel mancha la tela. Nunca le había permitido a nadie ver mi cuerpo más que mis brazos y mis piernas, y ahora mi pecho se encuentra a la vista de todos. ¿Está mal que no me importe? Mañana tal vez me sienta avergonzada de que Jaxon me haya visto así, pero en este momento solo quiero cerrar los ojos y sumergirme en la negrura del sueño.

			—Aquí tengo todo. 

			Su alta anatomía aparece frente a mí, dejando todos los artículos sobre la mesa de noche junto a la cama.

			—Necesito limpiarte y desinfectar todos tus cortes, Trish. Estás sangrando por todos lados. Veré a tu hermanito después. 

			Hay pena en su voz, pero es más rabia que otra cosa. Sus magníficos ojos verdes me analizan, sin importarle realmente que esté casi desnuda. Como si ver mi pecho o cualquier otra parte de mí no fuera importante de modo sexual. Y, por supuesto, ver a una muchacha así de destrozada solo excita a mi padre, no a los otros hombres.

			—Bebe esto, mientras, buscaré una de mis camisetas para que la uses. Tiraremos esa… Esa cosa que llevas puesta. Está ensangrentada. 

			—Está bien —logro contestar, sin fuerzas. Ahora él puede decidir por mí cualquier cosa, pero me gusta que se tome el tiempo de decírmelo e, incluso, de consultármelo.

			Me ayuda a levantar mi torso para poder poner la pastilla en mi lengua y me facilita tomarla al colocar una bombilla en el vaso de agua. Una vez terminado, me vuelve a recostar y se dirige hacia su armario. Sus grandes manos rebuscan durante unos segundos antes de sacar una prenda de allí.

			—Creo que esta te quedará bien. Es lo suficientemente larga para cubrir más de ti que ese… Que tienes puesto.

			Ahora sí mis mejillas se ruborizan. Se acerca a mi cuerpo, dejando la prenda de ropa al otro lado de la cama, y me mira intensamente a los ojos, dejándome ver todo lo que siente.

			—Trish… Tengo que desnudarte para poder curar tus heridas. Tengo que ver si tienes más que las que yo puedo percibir desde aquí. Pero no quiero hacerlo sin tu permiso. —Sus iris me recorren por completo nuevamente, inspeccionando los daños—. Por favor, permítemelo.—Su voz es suave y comprensiva. Tan delicada al pedírmelo. Mi cuerpo reacciona, las lágrimas finalmente permitiéndose salir. Llevo tanto tiempo recibiendo órdenes, que se me hace extraño que alguien me pregunte si yo le permito hacer algo. Si mi padre quería tocarme, lo hacía. 

			Nunca me lo preguntó. Y ahora… Jaxon… 

			Sollozando, asiento a su pedido, sintiéndome feliz por tomar una decisión totalmente consciente.

			—Bien, empezaré sacándote esto, ¿te parece?

			Si no estuviera en este estado, me opondría a que me quitara el camisón por la vergüenza y la timidez de que me vea desnuda. Nadie me había visto desnuda nunca, ni siquiera alguien cercano. Pero hoy es todo distinto, debía dejar a un lado mi decoro para ser curada. Jaxon está dándome opciones, a pesar de que sé que solo debo aceptarlo o seguiré estando lastimada. Pero tiene la amabilidad de preguntarlo, y eso me llena de satisfacción.

			—Está bien —contesto, respirando profundamente para no morir avergonzada.

			Lo veo acercarse, sus manos yendo lentamente hacia el corte de mi camisón. Sus ojos recorren toda mi longitud y la suciedad en mis extremidades antes de volver la vista hacia arriba y pegar nuestras miradas. Entonces, rompe el camisón con sus manos. Tira la tela y esta se agrieta una y otra vez con cada tirón. Mi torso queda al descubierto, luego mi estómago y finalmente toda mi anatomía lo hace, pero la tela aún se mantiene en mi cuerpo. Jaxon ayuda a mis brazos a salir de las mangas y me levanta apenas un poco para sacar el camisón de debajo de mi cuerpo.

			Finalmente, me encuentro desnuda. Quiero cerrar mis ojos para no ver el asco en su mirada, pero no logro hacerlo con tanta rapidez. Él ya se encuentra mirándome con sus profundos ojos verdes, pero no encuentro lo que pensé. Allí solo hay preocupación, pena y rabia contenidas.

			Supongo que me encuentro realmente mal. A veces evito mirarme al espejo para no ver todas las contusiones que cubren mi piel. Pero ahora no puedo esconderme de Jaxon, no puedo impedir que él las vea.

			—Te destrozaron, Trish.

			El susurro de su voz me entristece, sus palabras teniendo tanta razón. Mi padre me destrozó física y mentalmente, y nunca lo perdonaré por ello. Me deprime pensar que solo faltaba que esto sucediera para que finalmente tomara valor y me fuera. Si Devan no lo hubiera golpeado yo hubiera sufrido una violación y él seguiría haciéndolo hasta que yo muriera. Pero ahora seremos fugitivos, la ley nos estará buscando dentro de un par de horas y si me encuentran, Devan se irá a vivir con el monstruo y yo no podré hacer nada para salvarlo de vivir todo lo que yo sufrí.

			Pero ahora me encuentro cansada, y en lo último que deseo pensar es en eso. Cierro mis ojos, y espero a que Jaxon termine de agarrar las cosas del botiquín.

			Sus manos son suaves cuando me toca, la pomada en sus dedos la unta en mi piel sensible. Es delicado con mis magulladuras y cortes, e incluso con el gran corte de mi pierna. Apenas siento otros dolores porque mi cuerpo se encuentra tan agotado que los anula. El cansancio me provoca sueño y que mis extremidades se relajen.

			—Solo duerme. Cuando termine solo dejaré secar la pomada y te cubriré con una sábana. Si te pongo la camiseta, te despertaré, y es lo último que quiero. Ya mañana evaluaré tu espalda.

			—Cuida a Devan… —murmuro, sin poder evitarlo. Él siempre va antes que yo, su seguridad es más importante que la mía, incluso para mi yo dormida.

			—Lo haré. Descansa.

			Y así lo hago.
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Trish

			Despertar se siente como si hubiera dormido tan solo dos horas. Solo que peor. Los dolores son más intensos, tal vez porque el shock los había bloqueado ayer por la noche. No puedo moverme, respirar es todo un desafío mientras mis ojos recorren la habitación de Jaxon. Su aura, su forma de ser, se puede ver reflejada en la habitación. No hay muchas cosas, es un cuarto simple, limpio y frío, pero con un poco del cariñoso hermano protector. Hay cosas de Charlotte por toda la habitación como si hubieran jugado recientemente a algo.

			Y ahora estoy aquí invadiendo el lugar sin ningún tipo de invitación previa. Me da pena haber llegado de la manera en la que lo hice, y en tan solo unos segundos haberle cambiado todos los planes a Jaxon. Probablemente estoy a punto de darle muchos problemas a su vida si Devan y yo nos quedamos… ¿Pero qué demonios puedo hacer? No tenemos familia a la cual acudir y mi padre puede encontrarnos fácilmente en cualquier lugar si nos escapamos. Esta es la mejor opción, y solo espero que Jaxon nos acepte durante el tiempo que pueda para poder pensar en algo. Él tenía una vida lo suficientemente complicada como para hacérsela aún peor. Hace un largo tiempo que no nos ponemos al corriente, pero la última vez que lo vi su situación económica iba de mal en peor y apenas podía darle de comer a su hermanita, la bella Charlotte. Y no solo eso, Jaxon debe tener mucha carga teniendo en cuenta el problema de movilidad de Charlotte. La pobre niña solo tiene una pierna, y la última vez que la vi, cuando todavía la cuidaba, solo usaba muletas. Pero está creciendo rápido y cabe la posibilidad de que Jaxon quiera comprarle una prótesis o algo similar, si es que no la tiene aún, para que no ande siempre en muletas. ¿Cómo vamos a poder sobrevivir todos juntos aquí? No pretendo que él pague por nuestras cosas, creo que agarramos lo suficiente de mi casa antes de irnos como para llenar nuestras barrigas por un tiempo, pero, aun así. Sería difícil. Se pagaría más por el agua y el gas, porque ahora se va a usar el doble y pues… No quiero ponerle ese tipo de carga a Jaxon.

			Pero otra vez, ¿qué otra opción tengo? 

			Y por si no fuera poco, posiblemente vaya a acabarle los medicamentos y las pomadas. Siento como si me hubieran partido en pedazos y vuelto a unir con pegamento. Ni siquiera siento curiosidad por ver el daño final. Creo que Jaxon vio lo suficiente por los dos.

			¡Oh, demonios! Él me vio, todo de mí.

			Mis mejillas se calientan con fuerza, el rubor expandiéndose por todo mi cuerpo. Jamás habían visto mi cuerpo al desnudo, nadie. Y ahora Jaxon… Joder.

			Quiero cubrir mi rostro con mis manos, pero ni siquiera eso puedo hacer. No tengo fuerzas ni tampoco las ganas de probar mis límites.

			—Ya despertaste.

			Mis vellos se elevan y mi piel se calienta nuevamente, la sorpresa y la vergüenza cubriéndome por completo al escucharlo. Su voz gruesa eriza mi piel y su cercanía hace que me quiera encoger, nerviosa. Lo miro por debajo de mis pestañas, esperando que no note que estoy cargada en timidez. Su presencia siempre me intimidó, pero nada de él me dio señales de que su fachada de chico malo no fuera solo eso. Fachada. Él era tierno y bueno con su hermanita, pero es la única parte que he logrado ver de él en persona.

			—¿Cómo te sientes?

			Sus manos dejan la bandeja sobre la mesa de noche a mi costado, y luego se queda parado viéndome a los ojos. Parece tranquilo, aliviado y preocupado, así como la noche anterior.

			—Uh… No tan bien —admito, pero esas palabras son delicadas. Quiero gritarle al mundo lo fatal que mi cuerpo se siente, pero no creo que sea prudente.

			Lo veo sonreír, sus carnosos labios curvándose hacia arriba con una chispa de diversión.

			—Bueno, mejor sentir que no hacerlo en lo absoluto.

			Hago una mueca. 

			—Prefiero sentir otra cosa en este punto.

			Sus cejas se enarcan con sorpresa, un brillo curioso cubre sus iris verdosos mientras sonríe lentamente. La forma en la que me ve y sonríe hace que mi mente se dé cuenta de que malinterpretó mi frase.

			—¡Oh, Dios…! No quise decir algo como eso… Tan solo…—Las palabras salen a cascadas de mi boca, el rubor prende fuego en mi rostro. En lo único que puedo pensar ahora es en tomar los bordes de la sábana y cubrirme la cara con ella, fingir desaparecer hasta que Jaxon se olvide todo lo que dije.

			Se ríe sutilmente ante mi vergüenza, haciéndome sentir cada vez peor.

			—Creo que estamos yendo demasiado rápido como para hablar de ese tema ahora —vuelve a reír.

			—No quise… No quise decir eso. Tú lo… 

			—Sé a lo que te referiste, Trish. Cálmate, fue una broma.

			Una broma que me deja totalmente pasmada, con la curiosidad a mil. Nunca había congeniado con los chicos de aquella manera, no sé ni siquiera como actúan de ninguna manera. Él fue el único con el que pude hablar y reírme, y solo porque acepté cuidar un par de veces a su hermanita. En el instituto nadie me prestaba atención. Desde que la pubertad comenzó a hacer efecto en mí, mis prendas fueron haciéndose más grandes para ocultarlo. Mi padre se hacía cargo de ello, y no solo por la pubertad, también por las palizas que él me daba. Papá deliraba y me acusaba constantemente de estar muy cerca de los chicos. Pero aquello era totalmente mentira. A la salida de las clases siempre lo esperé en un lugar solitario del campus delantero, él siempre me vio sola. Pero supuestamente las miradas de todos estaban en mí. ¿Cómo podía ser eso posible? Nadie me notaba al pasar.

			Pero los monstruos siempre encuentran excusas para maltratar.

			Jaxon carraspea, sacándome del aturdimiento. Mis mejillas se tiñen de rosa mientras esquivo la mirada.

			—Tengo que revisarte, Trish.

			Entonces, caigo en la cuenta de que sigo desnuda. Mira hacia abajo, asegurándome de que sigo cubierta.

			—Uhm… —No sé qué más decir. Él está siendo cordial, un buen médico para mi maltratado cuerpo. Pero no puedo quitarme de encima la vergüenza y la timidez que me abarca mientras él se acerca más a mí. Me tenso, porque a una parte de mí no le gusta la idea de que mire mi cuerpo de esta manera, pero tengo que dejarlo para que no me envíe al hospital. Mi padre me encontraría allí en menos de dos horas. Lo único que tengo ahora es a Jaxon.

			—Trish, tengo que hacerlo. Estás muy herida y lo sabes.

			Su voz es suave, como una caricia. Y la siento en mi piel como si realmente me estuviera tocando. Llevo tanto tiempo sin afecto que ahora me siento desesperada por recibirlo.

			Suspirando, asiento, pero antes de que diga algo, lo detengo.

			—Necesito ir al baño antes. Yo… Realmente estoy necesitada.

			—Por supuesto, te acompañaré y esperaré en la puerta por ti. ¿Puedes pararte sola? 

			No creo poder, pero voy a intentarlo. Sé que mi pierna está destrozada por el rasguño y la torcedura de mi tobillo por mi escape de ayer. 

			Y recién ahora me doy cuenta de que debí haberme doblado un poco de más el tobillo porque realmente duele. Pero tengo que intentar pararme sola y hacer pis. Tenerlo allí mientras meo no sería realmente lindo.

			—Uhm… Me envolveré en una sábana.

			—Oh, sí… Claro. —Se estira para tomar una sábana y pasármela.

			Pero cuando la tomo, apenas puedo levantar mis brazos. Y solo eso hace que se esfume todo mi aliento. Jesús, papá realmente me destrozó.

			—Déjame y te ayudo.

			Uno de sus brazos se escabulle por mi espalda con delicadeza y me ayuda a incorporarme. Mientras me sostiene, hace rápidos movimientos para cubrirme con la sábana antes de colocar su brazo libre debajo de mis rodillas. Me alza como si no pesara nada y deja que mi cabeza se apoye en su pecho amplio y duro. Dios mío, ¿él entrenaba como si de ello dependiera respirar o qué demonios? Es una roca.

			—Antes de que comiences a decirme que te deje sola allí adentro, te aclaro que no lo haré. Dudo mucho que te sostengas tu sola. Sé que probablemente te avergonzarás, pero, ¡Dios mío! es lo último que tienes que sentir. Estás destrozada y realmente no me importa acompañarte. Estoy aquí para ti. —Sus ojos taladraron los míos con sinceridad—. ¿Entendido? 

			Asiento con la poca fuerza que tengo y dejo salir mi respiración de forma pesada.

			—Está bien, pero cierra los ojos.

			—Lo haré.

			Una vez allí adentro, aún cubierta por una sábana, me coloca sobre el inodoro. Su alto cuerpo se coloca a mi izquierda y me sostiene mientras hago mis necesidades. Algo dentro de mí se alegra de no tener que hacer de lo segundo porque allí sí me moriría.

			Una vez que me limpio, un poco lento gracias a mi condición, me lleva nuevamente a la habitación. Él sonríe como si mis preocupaciones fueran divertidas, como si la vergüenza y la pena fueran algo así como un circo. Si tan solo él estuviera en mi puesto… 

			—Gracias por eso.

			—No hay de qué, Trish. Cuando necesites ir de nuevo solo avísame. ¿Estás lista para que te coloque más crema? 

			Quiero negar, pero sé que no puedo. Así que asiento, y cierro mis ojos mientras sus calientes manos toman la sábana que me recubren y la apartan de mi cuerpo. Mientras, evito pensar en mis imperfecciones, y en otros factores que me hacen sentir aún más vergüenza. Mi estómago es la clara evidencia de la falta de ejercicio y de la gran cantidad de comida que mi padre siempre me quiere hacer comer. No es plano, todo menos eso. Incluso, podría decirse que es un poco flácido o movedizo. Luego están mis caderas y muslos, los cuales son más grandes que mi maldito estómago, y mis tetas, que… Bueno…, están destrozadas. Pero allí no termina todo. Mi piel está cubierta de cicatrices, moretones, y muchos recuerdos de palizas. ¿Algo más que deba sumar?

			Dios mío, ¡y no estoy depilada! Y yo vivo depilándome.

			Un gemido ronco suena desde mi garganta mientras aprieto bien fuerte mis ojos. La vergüenza ahora es mucho mayor. Quiero bloquear todo a mi alrededor, incluso su tacto sobre mi piel, pero es imposible. Es tan suave y delicado que es a lo que más atención le presto.

			—¿Te hice daño? —se escucha preocupado. Sus movimientos se detienen y tengo ganas de obligarlo a seguir a pesar de la vergüenza.

			—No… Eh… Estoy bien.

			—Entonces, ¿qué sucede? Abre los ojos, Trish. Dime lo que está pasando.

			¿Cómo voy a decirle lo que me hace sentir? Una parte de mí está feliz de sentir su afecto, pero la otra se encuentra aterrada de tenerlo allí frente a mi cuerpo completamente desnudo y sus manos contra mi piel.

			—Mírame, Trish.

			No sé qué es lo que me hace abrirlos, pero le hago caso. Sus hermosos ojos verdes se enfocan solo en mi rostro con una curiosidad sincera. Una descarga eléctrica me recorre, sus ojos magnéticos embelesándome por completo. Me mira como si quisiera saberlo todo, pero hay algo allí. Una pizca de algo indescriptible que me hace ruborizar a más no poder y pensar en cosas que nunca en mi vida había imaginado. Las repentinas ganas de acariciar su rostro con suavidad me atacan, y si tan solo pudiera mover mis brazos como quisiera, lo haría. Me encuentro en un estado de shock que mi cabeza no se preocuparía si mi cuerpo actuara por sí solo. Mi respiración se entrecorta cuando sus ojos bajan por unos pocos segundos y se fijan solo en mis labios.

			—¿Qué sucede, Trish? —susurra y me derrito una vez más al escucharlo decir mi nombre como si lo estuviera degustando—. Dime la verdad.

			—Tú… Uh… Estás viéndome y… Y tocándome. —tartamudeo.

			—Lo estoy —afirma, sin alejarse.

			—Me avergüenza y… Me hace pensar… Uh… —¿Qué demonios me sucede? 

			—¿Qué te hace pensar? 

			Niego con la cabeza y si tan solo pudiera, me ruborizaría aún más. Pero ya me encuentro lo suficientemente roja.

			—Dime.

			—Yo… Nunca había estado así… —carraspeo, apartando mis ojos de los suyos. Su forma de verme es tan intensa que logra intimidarme con solo una mirada—… Con otra persona.

			Y allí está, la bomba cayendo. Veintiún años y aún no he dado ni siquiera mi primer beso. Bueno, no con una persona que yo haya elegido. Mi padre se encargó de tomar aquella primera vez la noche anterior mientras intentaba… 

			—¿Desnuda? 

			Mis ojos vuelan a los suyos. Parecen estar curiosos mientras recorre mis facciones con lentitud.

			—Bueno, uh… Mi padre… Él… Él sí lo hizo, pero… Pero no es lo mismo.

			Instantáneamente la furia cubre su rostro. Su cuerpo se tensa ante el descubrimiento y por un momento pienso que se va a alejar. Pero hace todo lo contrario. Sus rodillas se doblan y caen al suelo para colocar su rostro más cerca del mío. Me quedo sin aliento, no solo por su perfecto rostro, sino por la forma en la que me mira.

			—Trish… 

			—No quiero hablar de ello ahora —lo corto, un poco sin aliento—. Me preguntaste algo y he respondido. Solo me da vergüenza estar desnuda.

			Él no dice nada, apenas parpadea. Pero sé que lo entiende. No es que no quisiera decirle, pero las heridas internas se encuentran demasiado abiertas como para sentirme cómoda revelando todo. 

			Mi cuerpo aún tiene que sanar, y cuando me encuentre un poco mejor, quizá se lo cuente todo. Pero ahora solo quiero olvidarlo, calmar mi mente, así como él intenta calmar mi cuerpo y la agonía que se encuentra sufriendo.

			—Está bien. Respeto tu decisión —dice levantándose lentamente. Sus manos regresan directamente al trabajo que había dejado pausado. La crema que colocaba esta fría contra mi cuerpo caliente, pero no me enfoco en eso. Sus manos son suaves mientras pasan por mis heridas. Lo hace con tal delicadeza que algo de mí casi se rompe en agradecimiento—. ¿Cuántos años tienes, Trish?

			Mis cejas se elevan. No me esperaba esa pregunta. 

			—Creo que sería genial conocernos un poco más si te quedas por un tiempo aquí. Y en vista de que no quieres hablar de cosas serias, es apropiado hacer preguntas inocentes.

			—Cumplí veintiuno. 

			Sus ojos se abren, sorprendidos.

			—Eres más grande que yo, y ni siquiera lo aparentas.—¿Eso es un cumplido o se estaba burlando? 

			—¿Cuántos tienes tú?

			Él me distrae lo suficiente para no prestarle tanta atención a sus manos volviendo a recorrer mi cuerpo para poner la crema. Sé que lo hace, pero mi mente se encuentra pensando en los años que le llevo.

			—Diecinueve.

			—No hay mucha diferencia, de todas formas.

			—No, no lo hay —le sonrío, sin saber qué más hacer. Él definitivamente aparenta veintitrés años.

			Cuando pienso en que ya está por terminar de pasarme crema por las heridas, sus manos recorren mi pierna. Gimo por el dolor. Se siente peor que ayer y recién ahora me doy cuenta.

			—Lo siento. Dolerá por un tiempo.

			—No tienes por qué disculparte. Me lo hice yo solita.

			Una de sus manos se encuentra apoyada sobre mi muslo con indiferencia, como si no estuviera consciente de la cercanía con mi parte íntima, mientras que la otra se encarga del corte más abajo.

			—Tienes una piel perfecta. No sé cómo alguien puede siquiera pensar en arruinarla —susurra, como si fuera más un pensamiento que algo que quiere decir en voz alta.

			—Uhm, gracias.

			Él me mira sorprendido.

			—No pretendía decirlo en voz alta.

			—Está bien. No he recibido nunca un halago así de sincero. Así que es nuevo y lo agradezco.

			—Solo digo la verdad.

			Entonces, se queda mudo mientras termina de atenderme. Y una vez más, mi cuerpo se ruboriza y yo quiero morir de vergüenza.

			—Por cierto… —Él aclara su garganta mientras intenta mantener su atención en mi piel—, tu hermano está bien. Envolví su mano para que no se infecte.

			Más recuerdos me invaden. Devan había derribado a nuestro padre con un objeto de vidrio, pero al momento en que lo quise ayudar, me gritó para que tomáramos todo y nos fuéramos. Así lo hicimos. Demonios, estoy siendo una hermana horrible al olvidarme de los cortes en su mano. Quiero pegarme a mí misma una cachetada, pero suficientes moretones tengo como para agregar uno más.

			Suspiro e intento relajarme sin importar cuán presente se encuentra en mis sentidos el tacto de Jaxon sobre mis piernas.

			—¿Estaba muy mal? 

			—No, en realidad. Tenía un poco de vidrio incrustado, pero pude sacarlos todos, desinfectar las heridas y vendarlas. Ahora está jugando con Charlotte.

			—¿Cómo está ella? 

			—Acostumbrándose a la compañía de un niño que no le dice cosas malas. Él es dulce con ella.

			—Devan es magnífico. Creo que pasar por lo que pasamos le impidió relacionarse como normalmente los niños lo hacen.

			—Es un niño genial. Incluso, me han ayudado a guardar toda la comida que trajeron. Me sorprendí al verla —admite, sonriendo mientras se levanta—. Te cubriré suavemente con la sábana para que la crema no se salga de tus heridas y se pegue a la tela. Te ayudaré a comer apenas te acomodemos.

			—Así que ya la viste —digo, refiriéndome a la comida. Me ruborizo y le permito ayudarme a levantar su torso para colocar almohadas en mi espalda. Una vez hecho, con un suspiro de alivio, me dejo caer contra las almohadas. —Supongo que ahora sabes que tenía pensado pedirte una estadía indefinida.

			—Lo deduje cuando te dejé entrar a esta casa, Trish. Y lo acepté al instante.

			Su gran cuerpo sube al colchón con la bandeja en mano y se sienta a mi lado. Coloca sus piernas en posición de indio.

			—Lo que lamento es no tener una habitación extra para ustedes. Me temo que estaremos un poco apretados en esta casa los cuatro.

			—¡Oh, no me importa eso! Puedo dormir en cualquier lugar, eso no es lo que me preocupa.

			—No dormirás en ningún otro lugar que no sea un colchón, Trish.

			—No te quitaré tu cama, Jaxon. Suficiente hospitalidad nos das al dejar que nos quedemos aquí.

			Realmente no me importa dónde dormir con tal de tener un lugar donde pasar las noches hasta resolver todo este problema. No es una casa grande, solo tiene una cocina, dos habitaciones, una sala de estar, un baño y un garaje. Podría incluso permitirle poner algunas almohadas en el suelo del garaje con tal de no estorbarles.

			Él no contesta, en realidad me ignora por completo mientras se prepara para darme de comer. Toma el vaso con jugo de naranja y lo acerca a mis labios. No puedo ni siquiera apartar los ojos de los suyos mientras tomo el líquido a sorbos. Él sabe que no quiero dejar el tema, pero él podría ignorarme cada vez que yo dijera algo sobre eso. Probablemente me mandaría a callar. Pero decido cederle esta batalla. No puedo mantenerme molesta, con la atención puesta solo en eso. No tengo la fuerza ni la energía necesarias, tan solo quiero comer y relajarme mientras me miman. No creo haber tenido tiempo para mí desde hace mucho, y esto rápidamente se convierte en el cielo.—Ignorando por supuesto mis heridas y los dolores. 

			No me había dado cuenta de cuánta sed tenía hasta que logro dar unos sorbos al jugo. Mi estómago suena, el olor a huevos llega a mi nariz y hace que mi boca se derrita. Él ríe ante eso.

			—Veo que hice bien en traerte el desayuno.

			Me ruborizo mientras mis dedos juguetean con un hilo suelto de la sábana.

			—¿Ya desayunaste? —le pregunto, mis ojos siguen el movimiento de su mano. Con el tenedor recoge un poco del huevo, lo coloca sobre un trozo de pan tostado y lo lleva a mi boca con sus dedos.

			—Muerde. 

			Eso hago. Todo sigue estando caliente y me deleito ante eso.

			—Comí con los niños antes de venir. Tuve que supervisarlos para que terminaran de comer todo porque estaban entusiasmados por levantarse e ir a jugar. Si no me quedaba allí ellos ni siquiera hubieran probado un bocado.

			Tengo que admitirlo, él había cambiado. El año pasado era gruñón, un chico enojado con la vida. No es que me haya lastimado ni hablado mal, pero se notaba. También era callado, no teniendo nada que decir la mayoría del tiempo y solo se encargaba de las necesidades de Charlotte. Tener ese tipo de responsabilidades, estar muy ajustado con la falta de dinero y todos los gastos que conllevaba ser el tutor de alguien… Pues, debía ser muy frustrante. Si tan solo pudiera salir de aquí, conseguir trabajo y ayudarlo… 

			Pero no puedo, papá me encontraría. Sus amigos y contactos se encuentran por todos lados, incluso, gente que no conozco sabe quién soy. Y no es justo, salí de aquella casa del terror… Pero aún no soy totalmente libre. Tengo que esconderme.

			—Tierra a Trish —llama Jaxon, intentando captar mi atención con otro trozo de mi desayuno.

			Río y acepto otro bocado.

			—Lo siento.

			—Está bien, ¿en qué pensabas? 

			Dudo en decirle. Él pensaría que le prestaba demasiada atención mientras cuidaba a su hermanita, y a pesar de que era verdad que yo lo hacía, él no tendría por qué saberlo. Y no solo su actitud es nueva, su cuerpo también lo es. Había cambiado, sus músculos eran un poco más grandes, su espalda y su pecho más amplios e, incluso, su estatura. ¿Cómo pasó eso en solo un año? Tengo la misma estatura desde que me desarrollé, de un día para el otro casi. 

			—Uh… Solo pensaba en cuánto habías cambiado. —admito, no queriendo mentirle a pesar de mi vergüenza. Creo que, si quiero empezar una vida nueva, tengo que empezarla de cero. Y él es la única persona en la que confío para ser totalmente sincera. No quiero vivir toda una vida siendo una mentirosa.

			—Espero que para bien —dice, dándome más para comer, y luego me incita a tomar más jugo.

			—Sí, por supuesto. Creo que ahora no estás tan gruñón ni molesto —hablo aún sin haber tragado por completo la comida—. Puedo decirte que te vez más relajado y me pregunto el motivo.

			—Bueno… 

			—No me malinterpretes —lo corto, tartamudeando—, creo que es genial. Me refiero a que me alegro de que te sientas así de bien.

			Mis manos se aferran con nerviosismo a la sábana, y si tuviera más fuerza me escondería bajo ella. Pero él no parece molesto por mis palabras. Jaxon solo sonríe, y vuelve a preparar la tostada con huevo. 

			—Tengo un nuevo trabajo y me he graduado. Ahora puedo permitirme comprarle cosas a Charlotte y no prometerle algo que no cumpliré. Me destrozaba decirle que no podíamos siquiera comprar carne para la cena, porque no alcanzaba.

			—Y, sin embargo, ahora… 

			—Ahora puedo compensar todas aquellas veces que no pude darle buenos regalos en su cumpleaños o en las festividades. También le doy mucha carne, tanta como puedo —ríe—. Supongo que eso me hizo cambiar. Antes me concentraba tanto en lo que no tenía, que no podía disfrutar del todo lo que sí. Siento haberle hecho eso a Charlotte.

			—No fue tu culpa, Jaxon. Hiciste todo lo que pudiste. Sigues haciéndolo y sé que ella está agradecida contigo y te ama por eso.

			—Sé eso, pero sigo diciéndome que pude hacer más…

			—Escucha, he tenido que cuidar a Devan toda mi vida, intentando que mi padre no pusiera su atención en él, y aun así no pude evitar que se enterara de lo que él me hacía, de que viera como me dejaba ni que escuchara lo que pasaba. Y me duele no haber podido aguantar más el dolor, mantenerme callada para que él no lo oyera. Cuando supe cerrar la boca, callar mis gritos… Ya era demasiado tarde. ¿Fui yo la culpable de que no tuviera amigos en el colegio? ¿No lo protegí lo suficiente y lo hice pensar que todas las personas eran como mi padre? —Me detengo por un segundo, porque admitiendo todos mis miedos hacen que sean verdad. No puedo seguir ocultando todo. Y él es como yo, haríamos cualquier cosa por nuestros hermanos—. Pero sé que la mayor parte de toda la culpa no es mía, sino de mi padre. Y si yo puedo reconocerlo, que he pasado por esto el noventa por ciento de mi vida… Tú también puedes. Los dos hacemos lo que podemos, pero siempre queriendo lo mejor para nuestros hermanos. Solo deja de menospreciar tu esfuerzo.

			Y con eso me detengo, me siento agotada. No pretendía decir tanto, pero heme aquí… Sin haber podido parar. Sin embargo, no retiro mis palabras. Son sinceras, porque finalmente encontré a alguien con quiero compartir mis miedos sin pensar por un segundo que causaría una mala reacción. Es solo… Jaxon. El único que alguna vez pude considerar algo cercano a un amigo.

			—Yo… Tienes razón.

			Me sorprendo ante eso. Pensé que él simplemente se quedaría callado, reflexionando. Pero tendría que haber sabido que Jaxon no es como pienso. No hace lo que yo imagino.

			—No puedo negarlo. Mis padres tienen toda la culpa. Pero también me da rabia, y a la vez satisfacción. A veces pienso lo que hubiera pasado si mis padres… Si mis padres estuvieran con nosotros.

			—No sé cómo eran tus padres, pero espero que no fueran como el mío porque ahí tendrías un problema doble.

			No sé de dónde sale eso, pero de un momento a otro las palabras se me escapan con naturalidad. No lo miro, evito sus ojos penetrantes, sabiendo todas las preguntas que tiene en mente. Me enfoco en su sábana, de querer tener sueño para volver a dormirme y evitar la conversación. Pero tarde o temprano él tiene que saber. Jaxon me está protegiendo. No solo a mí, a Devan también. Y creo que lo que menos puedo darle son respuestas.

			Se aclara la garganta. 

			—Entonces… 

			—Me gusta tu habitación —suelto, casi susurrando. Demonios, ¿no se me podría haber ocurrido otra cosa? 

			—Gracias… 

			—En serio, ¡y tu cama es súper cómoda!

			—Estás herida por todos lados, así que dudo que realmente disfrutes apoyando tu espalda lastimada en el colchón.

			Así es, pero no puedo decírselo. Él querría sacar nuevamente el tema de mi padre, y no estoy lista para eso. Prefiero hacerlo más tarde que pronto, al menos para fingir por unos momentos que soy normal y que nada malo pasa en mi vida. Las heridas están demasiado abiertas aún, y tengo que dejarlas sanar un poco antes de volverlas a abrir.

			—Aun así, se ve cómoda. —Lo miro de reojo y puedo vislumbrar que está reteniendo una sonrisa—. ¿Qué? 

			—No preguntaré, así que relájate. Tenemos mucho tiempo para hacerlo. Ahora podemos concentrarnos en tu recuperación y en algunos juegos que podríamos empezar para no aburrirnos en el proceso.

			Instantáneamente mi mente se imagina su torso lleno de chocolate y un juego magnífico que involucra fresas y caricias. Pero segundos después, la imagen se desvanece, dejándome totalmente encendida, con una idea pervertida en la cabeza y unas mejillas totalmente rojas. ¿Desde cuándo…? Nunca he tenido este tipo de pensamientos sobre otra persona, pero con Jaxon… Al parecer estoy comenzando a evolucionar. Aquellas hormonas que se mantuvieron apagadas en mi adolescencia se encuentran en ebullición, deseosas por darle un buen bocado a Jaxon. Pero, ¡joder!, probablemente tiene novia o un amante. Alguien como él es imposible que ande soltero y sin pretendientes.

			Y aquí estoy yo, sin nunca haber tenido un novio, ni alguien más que mi padre y mi hermanito tocándome.

			Bueno, y ahora Jaxon. Y tal vez esa imagen no sea buena ahora mismo, con él al lado viéndome fijamente.

			El pulgar acariciando mi mejilla me hace volver a tierra. 

			—Te estás sonrojando, y me encuentro intrigado por saber el motivo.

			Sus iris brillantes recorren la longitud de mi rostro, buscando respuestas, pero aparto la mirada y miro hacia abajo para que no sospeche que tuve pensamientos sucios sobre él. Y, sin embargo, casi me sobresalto ante lo que encuentro cuando bajo la mirada. Mis malditos pezones están duros. ¡Dios mío! 

			Suelto una queja y dejo caer mi cabeza hacia atrás, cerrando mis ojos con vergüenza. Apenas un día en esta casa, estando alrededor de Jaxon y ya estoy volviéndome loca por él. ¿Es lo que les causa a todas las mujeres? Ni siquiera quiero pensar en él con otras, pero, ¡vamos!, no soy tan ingenua.

			—¿Qué sucede, Trish? Me estás preocupando.

			Él siempre preocupado por los demás.

			Me derrito ante la suavidad con la que dice aquellas palabras.

			—Nada. Creo que jugar estaría bien.

			Pero lo que quiero decirle realmente es que él puede jugar conmigo a todo lo que su mente desee. Él hace que cualquier pensamiento inocente salga corriendo y sea sustituido por los pensamientos lujuriosos. ¿En qué me convertí? Jamás había tenido este tipo de pensamientos, pero luego él viene y ¡puf! El interruptor en mí cambió.

			—Dejaremos los juegos para cuando termines de comer. Te hará bien ingerir algo. —Con eso, vuelve a darme otro pedazo.

			Hago lo que pide y, sin hablar, muerdo la tostada. Tengo que darle crédito, estoy en su cama, desnuda, me ha visto sin ropa e, incluso, puedo jurar que nota mis pezones erectos ahora, y aun así nunca dice ni actúa de una manera insinuante hacia mí. Se mantiene cortés, dándome mi espacio, pero estando ahí si necesito ayuda.

			Incluso ahora, mientras muerdo la tostada que me tiende, sus ojos están puestos en los míos, unos iris verdes tan hermosos como lo es el resto de él. Si pudiera le diría que se quede toda la tarde a mi lado, solo para poder mirarlo horas y horas. Su aura turbia y actitud gruñona siguen ahí y hacen que le dedique una mirada curiosa, pero cuando empieza a atenderte es tan dulce y atento. Él posiblemente sea el chico al que ninguna madre querría que su hija se acercara y el que todas las adolescentes anhelan. Y él está aquí conmigo, cuidándome. Dándome mi desayuno. Dios, finalmente, la vida me está dando algo bueno después de toda la mierda que he vivido.

			—No sabía que cocinabas —digo, pero luego lo pienso mejor. Es lo primero que se me viene a la cabeza para comenzar una charla con él y no ponerme tan nerviosa con su mirada—. Uhm, sé que cocinas todos los días para tu hermana y para ti, solo… Pensé que lo hacías lo más rápido posible, sin ponerle más que sal y… 

			—Me encanta cocinar. ¡Me relaja! —me interrumpe, sonriendo cuando termino el último bocado de la tostada. Aleja el plato y lo coloca sobre la mesa de noche.

			—Estos huevos están muy sabrosos.

			Lo están. Si le hubiera dicho a mi padre que cocinara lo mismo, lo haría solo con sal y listo. Pero los de Jaxon sabían a cielo. La cantidad justa de sal, con un poco de provenzal, tal vez una pizca de pimienta blanca… Y cebollas.

			No, definitivamente mi padre ni siquiera sabe que es provenzal. Y a causa de eso me permitió ver videos de chefs y buscar recetas a medida que yo crecía y me hacía cargo de todo lo que tiene que ver con la casa.

			—Gracias. Y para responder con algo más extenso, te contaré. Cuando cuidabas a Charlotte no podía cocinar nada más que pasta con sal o arroz, porque no tenía el dinero para conseguir todas las especias que quería ponerle. Ahora que puedo, condimento todas mis comidas, e incluso pruebo cosas nuevas. Cuando te recuperes, puedes enseñarme recetas que no conozca. No digo que sea experto ni nada por el estilo, pero me defiendo.

			La ilusión toca mi pecho y casi salto de la cama ante lo último que dijo. Él y yo, en la cocina, creando platos nuevos y deliciosos, manchándonos con salsa y lamiendo… 

			—Sería genial.

			Mis mejillas se tiñen de un rosa más oscuro, y no creo poder aguantarlo más. Jaxon parece saber constantemente todo lo que pienso porque sus ojos me recorren una y otra vez para descubrir exactamente lo que me pasa. No dudo en que lo sepa ya, porque hay una pequeña sonrisa que lo delata.

			Muevo mi cabeza hacia un lado, evitando que sus ojos sigan viendo el rubor que se extiende por mi cuello y hacia abajo, pero el dolor que se esparce con rapidez por todo mi cuerpo me hace gemir. Mi espalda parece haberse acordado de lo dañada que está y mi pierna lastimada palpita sin pudor. No sé si hice otro movimiento cuando corrí mi cabeza, pero lo único que sé es que lamento haberlo ejecutado. Dos segundos antes estaba relajada, sin sentir nada, y ahora todo es demasiado.

			Mi cuerpo se tensa, pretendiendo retener los dolores, pero solo provoca que estos empeoren. No puedo respirar bien y ahora lo único que puedo hacer es mirar hacia arriba por miedo a causar más dolores si me muevo.

			—Demonios, Trish.

			Gruñe, como si el chico que me miraba hace unos minutos y se encargaba dulcemente de mí, se hubiera esfumado. Pero no parece enojado conmigo, en realidad.

			Corre fuera de la habitación y todo dentro de mí grita con la necesidad de tenerlo cerca, de sentir sus ojos sobre mí. Mis labios se mantienen cerrados por más que las ganas de llamarlo sean demasiado grandes. Cuando entra, coloca una pastilla en mi boca. La retengo allí mientras apoya el sorbete en mis labios para que tome algo de jugo y baje la medicina. Lo hago, desesperada por callar los dolores.

			—Juro que, si me cruzo con él, lo mataré —masculla con enojo, dejado nuevamente el vaso de jugo.

			—Es… Estoy bien.

			Respiro con esfuerzo, mis costillas magulladas chillando por algún tipo de alivio.

			—¡No, no lo estás! —vuelve a gruñir—. Ese hijo de puta puso sus manos en ti, te maltrató y te usó como un maldito monstruo. No tuvo piedad por ti y disfrutó viéndote recibir cada jodida golpiza. ¡Así que no está bien!

			Su enorme cuerpo parece tenso, sus puños a los costados de su cadera son un claro indicio de lo necesitado que está por dar un golpe. Me asusto viéndolos y, por instinto, cierro mis ojos y me aparto de él, yendo directamente al otro lado de la cama, pegándome a la pared sin importarme los dolores.

			—¿Qué dem…? —susurra, pero no logro registrarlo porque los recuerdos toman su lugar, manteniéndome absorta. Tiemblo, las manos de mi padre tomándome con fuerza, zarandeándome y lanzándome contra la pared más cercana. Los dolores estallan, mi visión se nubla y la risa de mi padre resuena en mis oídos. Quiero implorar que no me lastime más, que haré todo mejor. Que haré todo lo que él diga. Pero él odia cuando hablo. Odia verme tratarlo como un padre, la furia lo ataca al instante en que el apodo «papá”sale de mis labios, y solo por ese hecho mi cuerpo recibe castigo. A veces con su cinto, dependiendo de su humor.

			Sus ojos fríos, deleitados ante lo que presencian, siempre me miraron, siguieron cada movimiento que hice desde que mi madre nos dejó solos con él, y parece que nunca se cansan de perseguirme. A veces pienso en que una de sus golpizas me matará, por lo que despertar por las mañanas es siempre una desilusión. Pero la mayoría de las veces apenas tengo tiempo de pensar antes de que mi mente solo descubra modos de cubrirme con las manos antes de recibir sus puñetazos.

			Él siempre daba puñetazos.

			Los puños me aterran.

			La pared en la que apoyo mi frente, dejando su espalda al descubierto, permite que mi rostro y estómago no estén en la trayectoria de su golpe, porque siempre es mejor que me lastime en la parte superior de la espalda que nadie ve. Mi mente llena de recuerdos vívidos solo me hace reaccionar, esperar con miedo la llegada del dolor agonizante, pero nunca llega. Una voz aterciopelada, suave como la seda, acaricia mis oídos, llenando mi mundo gris con un poco de color. El ligero tacto de manos callosas pero suaves que recorren mi brazo me hace dejar de temblar. Ni siquiera sabía que estaba temblando.

			Vuelvo a mi realidad, el mundo abstracto del pasado desaparece de mi cabeza cuando mi atención se fija en aquella voz. Jaxon tiene el poder de hacerme volver al presente, de acercarme a lo bueno, a lo nuevo, y alejarme de lo malo. De a poco está comenzando a pintar mis paredes negras con un lindo arcoíris.

			—¿Trish? —Si no estuviera pegado a mí, probablemente no lo hubiera escuchado.

			No respondo, pero mi respiración normalizada y la detención de mis temblores son un claro indicio de que lo escucho.

			— ¿Estás bien? 

			Intento asentir, pero mi cabeza está pegada a la pared, así que no logro hacerlo.

			—Sí —respondo en un susurro.

			—¿Qué… Qué sucedió? ¿Qué hice? —parece afligido ante el pensamiento de haber detonado mi comportamiento.

			—Soy yo el problema, no tú.

			Porque así es, parece que todo me recuerda el maltrato que sufrí, y ahora me da pena, y mucha rabia, estar involucrando a Jaxon en todo esto. Él no tiene por qué sufrir mis cambios, mi comportamiento ni nada por el estilo. Pero, en menos de un día, ya se ha sentido culpable de más cosas de las que puedo pensar. ¿Estar aquí le causará realmente mucho daño a Jaxon? Porque parece que así será y me da miedo que algún día mis sospechas se hagan realidad. Él no puede seguirme a este infierno. 

			—Intentaré no hacer algunas cosas para que no te afecten, pero tienes que decirme qué específicamente no debo hacer. —Su voz es tranquila y serena, como si no hubiera preocupaciones en su mundo.

			—No quiero que hagas eso. No tienes por qué cambiar tu forma de ser, de moverte, de andar, ni tampoco de hacer, solo porque mi maldita mente me lleva a lugares oscuros. No quiero que nada más cambie en tu vida. Nuestra llegada probablemente arruinó bastante los planes que tenías con tu hermana. Por lo que no… No quiero que modifiques nada.

			Lentamente, me despego de la pared, mi frente me duele por haberla presionado con fuerza sobre la superficie dura. Lo miro. Aún no puedo creer que este lindo chico esté siendo tan amable y hospitalario, al menos luego de cómo lo traté en el supermercado hace un día. Probablemente otras personas nos dirían cuánto tiempo teníamos antes de huir de casa, si es que nos aceptaban en un principio. Pero Jaxon no hizo nada de eso. Se preocupó por nosotros, nos aceptó en su hogar y nos cuida como si no pretendiera dejarnos ir hasta que toda esta pesadilla acabe. ¿Cuán sexy es eso? Quise golpearme de nuevo contra la pared ante los repentinos pensamientos que estoy teniendo. Apenas un día, y su presencia vuelve loca mi mente.

			—Hecho, pero no creas que actuaré como si no supiera algunas de las cosas que te afectan. Estamos conviviendo aquí, ya no somos solo dos, somos cuatro. Y pretendo que la pasen bien con nosotros y que tú, chica linda, te cures con rapidez.

			Chica linda.

			Si pudiera simplemente volver atrás el tiempo solo para escucharlo volver a decir eso, lo haría. Un millón de veces.

			Me ruborizo y bajo mis ojos para que no vea la vergüenza que destella. Pero la vista de su amplio pecho me hace enrojecer aún más. Demonios, probablemente tiene una novia por allí y ni siquiera sabe que tiene a una chica desnuda en su cama, a la cual cuida y le dice «chica linda». ¿Y por qué eso me molesta? ¡La idea es totalmente desagradable! 

			—Ey, ¿qué sucede? 

			—Nada, solo extraño a Devan —es verdad, no es mentira. Pero no es realmente el motivo por el que mi rostro decayó.

			—Ahora que terminaste de desayunar, puedo hacer que entre. Preguntó por ti toda la mañana.

			—Está acostumbrado a verme. Todas las mañanas lo preparo para ir a clases, y cuando vuelve, pasamos la tarde juntos haciendo su tarea y jugando. Esto es muy extraño para él, siempre estuvimos juntos y ahora… No creo que se acostumbre con rapidez. Pero le hará bien tener una amiga.

			—Oye, yo también soy su amigo —dice, fingiendo estar dolido. Suelto una risita.

			—Oh, sí, lo siento.

			—¿Soy tu amigo también, Trish? 

			Me quedo estupefacta, aún con una sonrisa en mi cara. Nunca he podido considerar a nadie mi amigo, nunca tuve a otra persona en quien confiar que no fuera Devan. Pero Jaxon quería ser mi amigo, y si eso es lo único que puedo conseguir de él, es bienvenido.

			—Si tú quieres… Uh… Sí. 

			—¡Claro que quiero!

			—Nadie nunca quiso ser mi amigo. En el instituto todos me ignoraban.

			Un gruñido repentino sale de las profundidades de su garganta. Lo miro, sorprendida de que eso le moleste tanto.

			—Que les den a esos hijos de puta, no merecen tenerte como amiga. Me tienes a mí desde la primera vez que nos vimos.

			Me rio, ruborizándome nuevamente.

			—Eso me basta y me sobra. Gracias, Jaxon.

			—De nada, chica linda.
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	Te ves tierna cuando te ruborizas

		
   
		
   
		
			Trish

			—¡Trish! —El grito emocionado de Devan hace eco en mis oídos mientras entra de repente en la habitación cinco horas después, casi sobresaltándome.

			Jaxon aparece detrás de él con una sonrisa tierna, viendo a mi hermanito acercarse a mí. Él me había dejado descansar luego de nuestra charla esta mañana, y se fue a vigilar a nuestros hermanos. Le agradecí el tiempo relajante y sanador que me dio por unas horas. Dormir esta vez no fue tan malo, porque no tenía tanta preocupación en mis hombros al cerrar mis ojos. Ya no soñaba tanto con Devan siendo lastimado, pero no puedo decir nada sobre mi padre viniendo hacia mí. Él seguía atormentándome, pero no tanto como para gritar por la noche. Eso era algo bueno, supongo.

			—Hola, campeón. ¿Cómo la estás pasando?

			Verlo libre y feliz es lo que siempre quise para él, y por lo único que yo me quedé con mi padre. Si no fuera por mi preocupación hacia Devan, me hubiera escapado de mi padre y nunca hubiera visto hacia atrás. Pero Devan es un niño, sé lo que es crecer sin esperanza en un lugar donde siempre te maltratan. No quería lo mismo para él.

			—¡Charlotte es genial! —Él prácticamente está saltando por la emoción. Se sienta de un tirón en el pequeño banco que hay junto a la cama y acerca su rostro al mío. La felicidad brilla en sus iris y finalmente mi corazón se hincha con alegría por eso.

			—Lo es. —ríe—. Jugamos mucho. ¡Tiene muchos juguetes en su habitación y compartió todos conmigo! Me dijo que más tarde podríamos ver una película y comer palomitas.

			—¡Eso es genial! Me encantaría poder disfrutar con todos ustedes, pero por ahora no puedo. Cuando me recupere lo suficiente para caminar, lo haremos de nuevo.

			—¡Asombroso! 

			Devan aplaude al momento en que Charlotte se asomaba en la habitación, rengueando un poco con su prótesis cubierta de brillos rosados. Ella le sonríe a su hermano y luego a mí.

			—Hola, Trish. Hace mucho que no te veo.

			—Sí, lo siento. ¡Pero has estado creciendo y ya no me necesitabas!

			—Es verdad, pero te extrañé. —Tiene una amplia sonrisa, pero en ningún momento se acerca. Devan ni siquiera amaga tocarme.

			—Entonces, debemos ponernos al día. Quiero saber todo de ti durante este tiempo que no nos vimos. ¿Te parece? 

			—Sería genial.

			—¡Sí, y jugaremos todos juntos a los caballeros! —agrega Devan.

			La risa de Jaxon se hace presente al instante.

			—Jugamos a eso hoy, y ya nos demostraste que eras un guerrero demasiado bueno. Trish tendría que estar recuperada en su totalidad para poder participar.

			Miro a mi hermano. 

			—¿Les ganaste? 

			—Charlotte y yo lo vencimos. Él terminó pidiendo clemencia cuando mi espada tocó su pecho. —Parece estar excesivamente orgulloso por su logro.

			—¡Oh, sí!, pongan mi orgullo de guerrero en juego —dice Jaxon, cruzando los brazos en su amplio pecho—. Esas cosas no se dicen frente a una dama.

			—Pero es la verdad —apunta Charlotte.

			—Oye… —finge estar ofendido y empuja su hombro mientras ella se ríe—. No puedo verme débil ante mi dama, ella tiene que creer que puedo protegerla.

			Allí hay mucha verdad. Los niños quizá no lo vean así, pero yo sí. Jaxon está listo para cualquier batalla, y mientras dice aquellas palabras, su mirada no se aparta de la mía. ¿Cómo él puede prometerme tantas cosas con solo verme a los ojos? Él me está diciendo que sería mi guerrero, que se pondría delante de mí si fuera el caso, pero ¿podría yo aceptarlo? Él está cuidando de mi hermanito y de mí al mismo tiempo, ya está haciendo mucho por nosotros. Nunca permitiría que algo le suceda si mi padre le hace algo por mi culpa. ¿Qué pasaría con Charlotte?

			Aparto la mirada.

			—Bueno, es hora de que vayan a ordenar el desastre que hicieron en la sala de estar.

			Ellos se quejan en voz alta, pero le hacen caso. Antes de irse, Devan besa mi mejilla.

			—Espero que te mejores pronto, Trish.

			—Gracias, yo también. —Mientras se aleja, me cercioro de que la manta me cubra bien. Los niños escapan por la puerta rápidamente, dejándonos solos. Él no hace ningún movimiento por acercarse y algo dentro de mí se desilusiona. A mi cuerpo le gusta tenerlo cerca, me hace sentir demasiado segura teniéndolo a mi alrededor—. Me alegro de que se divirtieran. Hace mucho tiempo que Devan no se ríe de esa manera, ¿sabes? 

			Él cruza los brazos en su pecho y apoya su hombro contra el umbral de la puerta.

			—Espero que aquí pueda tener toda la infancia que se perdió. Haré todo lo posible para que eso suceda, Trish.

			—Lo sé. Y siento mucho darte toda esta obligación sin que lo pidieras, mucho más habiéndote tratado de la manera en que lo hice hace unos días en el supermercado.

			—Ahora entiendo que debías hacerlo.

			—Sí, me aterroricé cuando te vi. Había tenido una mala noche, mi padre me dijo que fuera a comprar sus cosas… Y estaba demasiado cansada y adolorida como para tener que tratar con miedos extra. Tú… No podías saber nada, y por lo atento que eres con las cosas diminutas, habrías visto todo lo que ocultaba de ti.

			—El maquillaje fue lo primero —admite—. No fue necesario tenerte frente a mí demasiado tiempo para darme cuenta del cambio.

			—Uhm, sí, así que… Lo siento por eso.

			—Está bien. Por un momento, me sentí demasiado mal, tanto como nunca lo hice.

			Eso me sorprende. Él tiene el físico que cualquier chica desearía lamer y explorar y la simpatía que todos los suegros admirarían y desearían en un yerno. A Jaxon nunca le faltan chicas u ofertas para cualquier cosa, por lo que no me culpen si me sorprendo.

			—¿Por qué? 

			—Nunca le pedí a una chica una cita, pero me lancé contigo. No sabía cómo preguntarlo… 

			—¿U… Una cita? —tartamudeo, mi rostro enrojecido a más no poder.

			Se ruboriza, y, embobada, me quedo viendo aquel sonrojo. Siendo tan masculino y tan «chico malo», el tinte en sus mejillas lo hace ver adorable y surreal. Él se está avergonzando frente a mí, ¡por mí! 

			—Uhm… Sí —susurra—. Quería conocerte mejor, saber de ti, como te estuvo yendo este tiempo y… 

			—Una cita —repito, sin poder sacarme aquel hecho de la cabeza. El chico más sexy del planeta, incluso vestida con viejos camisones, se interesó en mí y pensó en invitarme a salir. ¿Cómo demonios…? 

			—Eso dije —se ríe incómodo, rascando su nuca—. ¿Es demasiado extraño para ti? 

			—Jaxon, eres posiblemente el chico más sexy de toda la ciudad, tienes un gran cariño y bondad en tu cuerpo como para que la gente te envidie y… No, simplemente no puedo creer que nunca le hayas pedido una cita a nadie. Y menos a mí.

			—Solo… 

			—Aunque pensándolo bien, debes de tener miles de mujeres a tus pies, tanto que no sería necesario pedirles una cita porque saldrían contigo incluso sin preguntárselo —rio, sin poder contenerme. Ambos estamos incómodos y mi boca parece no poder cerrarse.

			—Nadie llamó mi atención lo suficiente. Charlotte siempre fue lo más importante para mí, por lo que solo tuve dos encuentros en mi vida, y eso es todo.

			—¿Encuentros? Tú… Tú te refieres a…—me callo, sin poder realmente terminar la pregunta. Tímidamente lo mío mientras intento terminar.

			—Sexo, sí.

			—Oh. —me aclaro la garganta—. Entonces… Ninguna novia.

			—No. Ninguna.

			Asiento, sin saber qué más decir o preguntar. ¡Él estuvo solamente con dos mujeres! Teniendo en cuenta a los adolescentes que fueron a la secundaria conmigo, dormir solo con dos mujeres te hacía un idiota. Ellos prácticamente hacían apuestas de cuántas mujeres llevaban a la cama en solo dos semanas. Nunca en mi vida hubiera pensado que Jaxon, con aquel físico escultural, alto y musculoso, solo se había acostado con dos mujeres.

			—¿En qué piensas? 

			Su voz me sobresalta, y si no fuera por los dolores de mi cuerpo, me hubiera movido hacia un costado por el susto. Jaxon se encuentra a mi lado, sentado a los pies de la cama, tan solo mirándome. ¿Cuándo se me acercó tanto? 

			—Sigo sorprendida, eso es todo —susurro, queriendo enterrar mi rostro ruborizado debajo de las mantas que cubren mi desnudo cuerpo.

			—¿Te hubiera gustado que fuera un mujeriego? —Levanta su ceja mientras me mira directamente a los ojos.

			Demonios, ¡no! Es tierno que él hubiera puesto a su hermanita antes que los placeres de su cuerpo.

			—No, no. Digo… Yo no prefiero nada. Siempre pensé que la mayoría de los adolescentes iban a por todo lo que se les cruzaba, tanto así que algunos hacían apuestas y esas cosas.

			—No digo que otros no sean mujeriegos, pero sé que yo no. Nunca me metí en eso en realidad. Y lo que dices de las apuestas… Sí, apestan sobremanera. ¿A ti te quisieron meter en ello? ¿Eras la elegida para llevar a cabo una apuesta? 

			Casi río ante eso. Parece demasiado sincero al hacer la pregunta, muy serio como para que yo me lance a reír. 

			—Oh, no, no. Yo… Uhm… No me relacionaba con nadie. Nunca tuve amigos y nadie me prestaba atención. Supongo que todos se sentían intimidados al saber que soy la hija de un policía. Y, de todas formas, nunca hice ademán por conseguir amigos. —Me ruborizo cuando lo siento moverse—. Así que veía todo lo que sucedía porque se hablaba en voz alta. Si una chica finalmente cayó en la trampa, todo el colegio la veía llorando y maldiciendo a aquel chico en cuestión.

			—Se me hace imposible creer que nadie intentó acercarse a ti de ninguna manera. 

			Aparto la mirada, avergonzada a más no poder. El hombre frente a mí es efectivamente el más hermoso que mis ojos alguna vez vieron, y hablar de estas cosas con él, de mi inexperiencia en todos los ámbitos amorosos siendo mayor que él, me cohíbe. Por supuesto, cada uno tiene su momento, pero, aun así. Hay determinadas cosas que son preferibles experimentarlas con aquellas personas que tampoco las han vivido, y así no tener tanta vergüenza de equivocarse. Así como un primer beso. La mayoría de la gente comienza a besar en la preadolescencia, y la mayoría de ellos es inexperto, por lo que ninguno puede decirle al otro si lo hace bien o mal. Entonces, con la práctica uno gana confianza, le agarra la técnica y más adelante se siente seguro con todo el tema de besar. Pero cuando uno no experimenta aquello a esa edad, cuando se hace mayor comienza a pensar más y más en ello, a hacerse preguntas sobre «¿cómo será?», «¿lo haré bien?», «¿seré un desastre?», «¿qué pasa si lo hago mal y me deja?». Y son esas preguntas las que tiran a uno más abajo, lo hacen sentir avergonzado y temeroso de probarlo.

			Es algo que siempre he pensado. Tengo más edad que él y no he hecho ni una cuarta parte de lo que Jaxon hizo en sus diecinueve años. Experimentar algo me aterra, no importa si es con él o con cualquiera. La idea de hacerlo mal me carcome una y otra vez cuando pienso en ello. El único que me ha besado alguna vez fue el pervertido de mi padre, y ni siquiera se le puede considerar a ello un beso real.

			Me deprimo al pensar en ello, queriendo simplemente enterrarme bajo las sábanas y dormir en la depresión por el resto del día.

			—Oye, ¿qué sucede? 

			Por supuesto, Jaxon siempre tan atento. ¿Por qué no puede dejarlo? Cuando más hablamos sobre el tema, más vergüenza experimento.

			—Trish, háblame.

			Miro hacia la sábana que me cubre. Pude no haber experimentado nada íntimo con nadie, pero ahora sé lo que se siente estar completamente desnuda frente a los ojos de otros.

			Entonces, ¿qué puedo hacer? Decirle la verdad conllevaría muchas cosas. Él podría mirarme con otros ojos, verme como alguien inferior u objeto de burla. Quizá le dé lástima saber que con casi veintiún años apenas he sido besada. No quiero eso. Puedo estar indefensa, lastimada y ser inexperta e inocente en muchas cosas, pero no soy estúpida. No soy ajena o ignorante, quiero como cualquier persona hacer cosas con libertad sin sentirme mal conmigo misma, ruborizarme o pensar que estoy haciendo algo erróneamente, algo que a la otra persona no le estaría gustando por mi falta de experiencia.

			Demonios, ahora quiero llorar.

			—¡Ay!, Trish. Háblame. Solo hicieron falta treinta segundos para que toda tú cambie. ¿Qué dije? 

			—Yo… Nada.

			—Deja de decir que no te pasa nada, que no piensas en nada y que yo no te hago nada. —Sus palabras son rudas, pero sorprendentemente su tono de voz se mantiene suave.

			A pesar de todos mis pensamientos anteriores, una parte de mí quiere arriesgarse. Ver su reacción a mis confesiones más profundas. Él es lo más cercano a un amigo, y si puedo confiar con mi seguridad y la de mi hermano, ¿por qué no podía con otras cosas tan delicadas como mis experiencias? 

			Joder, voy a hacerlo. Si se burla, intentaré tomarlo en chiste a pesar de que me rompa el corazón.

			—No quiero que uhm… Te rías.

			Me detengo y juego por unos momentos con los bordes superiores de la sábana. Si él estuviera a mi lado, probablemente tendría una buena vista de mis pechos cuando retuerzo entre mis dedos la tela, pero como está sentado junto a mi cadera y muslos, es una visión casi imposible.

			—Sabes que no lo haré. 

			No en realidad, no lo sé.

			Tomando una respiración lenta, evito nuevamente su intensa y verdosa mirada.

			—No tengo experiencia alguna con chicos. Lo he dicho, nadie se me acercaba nunca. Y con esto no oculto nada. No tuve citas, ni novios ni compañeros interesados en mí de ninguna manera. —Me detengo, y una risa agria salió lentamente de mi boca, erizando mis vellos—. El único que me ha tocado y besado fue mi padre, ¿sabes? Desde niña me dijo que dejara de llamarlo así, porque el único que tenía permitido hacerlo era Devan. Pero obviamente fue porque no tenía ninguna inclinación por forzarlo a tocarlo o besarlo. Él no quería verme como su hija, y si por casualidad se me escapaba la palabra, mi noche no terminaba bien. Si no fuera por la seguridad de Devan, hubiera escapado hace años.

			—¿Te avergüenzas por eso?

			Dejo de retorcer la sábana y subo la mirada. Sus ojos son calculadores y se mantienen pegados a los míos con demasiada intensidad. Mis labios tiemblan por alguna extraña razón.

			—¿De qué parte? 

			—No haber experimentado nada con nadie.

			Una pregunta demasiado difícil y a la vez demasiado fácil. Quiero mentirle, decirle que no… Pero sé la respuesta.

			—Sí, más aún sabiendo que muchas cosas me las ha arrebatado mi padre.

			—¿Él te violó? —Es directo. Su cuerpo se tensa, sus ojos prendidos en fuego mientras la rabia comienza a invadir la habitación.

			—Estuvo a punto. Si no fuera por el jarrón que mi hermanito utilizó contra mi padre… Él no se hubiera detenido.

			Mi garganta se cierra al decirlo. Mi cabeza constantemente pensaba en aquel hecho, pero una parte de mí no puede todavía caer en la cuenta de que estuve efectivamente a segundos de ser violada. Quizá sea el shock o las ganas de olvidarlo las que me impiden reaccionar a eso.

			—Trish…

			Aparto la mirada y vuelvo a clavarla en la sábana.

			—No hay una época determinada para experimentar las cosas, y está bien que no quieras considerar aquellas tus primeras veces. Fueron forzadas, no consentidas. Tu primer beso será con alguien a quien consideres digno, y no te avergonzarás de ello si sientes que lo haces mal. Nadie tuvo una primera vez magnífica, a pesar de que muchos digan lo contrario.

			Mis mejillas adoloridas nuevamente se tiñen de un tono profundo de rojo. 

			—Mi primer beso fue extraño —ríe, aligerando el ambiente —. Era un chico un poco más tímido porque hasta los quince años tuve demasiado acné en mi rostro. Usaba frenillos, incluso. Y sí, fui burlado y echado a un lado por las mujeres. Entonces, volví de las vacaciones sin nada de eso y fue como un estallido.

			Suelto una risita, la tensión en mis músculos disminuyen. Por primera vez dejo que mis ojos vaguen por su silueta, su cuerpo y su todo. Está relajado, encorvado hacia mí, con un brazo apoyado en su muslo. Su magnífico cuerpo me ofrece una deliciosa vista de sus músculos trabajados a la perfección. Y, por supuesto, una suave sonrisa acompañada de unos ojos verdes magníficamente brillantes. Embelesada, miro cómo su boca se mueve, contándome con gracia sucesos del pasado.

			—¿Se lanzaron todos a ti? 

			—Algo así. Había ganado más altura, como si hubiera pegado un estirón de la noche a la mañana. Cuando llegué, nadie me reconocía. Creían que era un alumno nuevo. No fue muy fácil adaptarme, me avergonzaba cada vez que me invitaban a una fiesta o a pasar el rato, muchas me pidieron salir e incluso darme regalos al volver a casa. Pero esa misma gente que tanto me adulaba, era aquella que me aborrecía meses antes. —Como un acto totalmente inconsciente, moja sus labios y sonríe lentamente. No sé por qué aquello se mantiene en mi mente por más tiempo del que está permitido, pero lo hace.

			—¿Qué hiciste? —estoy totalmente intrigada, nadie puede culparme.

			—Jugué el papel de chico difícil, y solo di mi primer beso cuando estuve seguro de que la chica no iba a decir nada. Era de otro colegio, creo que un año menor que yo, pero igual de tímida. Era dulce y a pesar de que le hubieran hecho demasiado acoso escolar por su sobrepeso, la elegí a ella. No me importaba su peso, tenía lindos ojos, una boca realmente dulce y regordeta y unas mejillas magníficamente redondeadas.

			—¿Cómo estuvo el beso? 

			—Fue un desastre. —Lanza una carcajada ligera, el sonido vibra hasta mis músculos—. Lenguas torpes aquí y allá, labios que no sabían hacer ningún movimiento coordinado y demasiada saliva de por medio. Pero fue especial. Luego de eso nos reímos como desquiciados y lo intentamos de nuevo. En realidad, varias veces, pero más lento e intentando encontrarle la armonía.

			Me relajo contra las almohadas y a pesar de mi cuerpo adolorido, me siento bien. Su anécdota calla todo malestar que experimenté segundos antes. Todo se siente correcto ahora.

			—Gracias por contármelo.

			—De nada. —Es ilógico y estúpido, pero su sonrisa calma mi corazón, como una caricia lenta y reparadora—. Solo no te preocupes por eso. Eres una mujer hermosa, tienes tanto amor y cariño que es imposible no sentirse atraído por ti. Cualquiera sería afortunado de tener tus primeras veces.

			¿Por qué hace que me ruborice constantemente? 

			—¿Piensas que soy bonita? 

			—Dije que eres hermosa, es una gran diferencia, chica linda. 

			—Gracias, por todo. Lo digo en serio.

			—De nada, Trish. De nada.

			***

			Me dejó leer alguno de sus libros de acción luego del almuerzo. Todos se precipitaron nuevamente en la habitación para hacerme compañía mientras comíamos y a pesar de la incomodidad de estar todavía desnuda debajo de la sábana, la pasé bien. Mi hermanito sonrió, rio y por primera vez tuvo la oportunidad de comportarse como él realmente era. Nadie lo miró de mala manera, no sintió la presión constante de tener que hacer todo bien para no enfadar a las personas a su alrededor y disfrutó, como toda persona debería de hacer.

			La comida estuvo espectacular. Hubo un tiempo en el que Jaxon apenas y podía comprar suministros, incluso tuvo que evitar comer para que su hermanita pudiera alimentarse bien. Pero ahora todo había cambiado, la casa estaba más amueblada y supongo que también la cocina, porque aquel almuerzo fue espléndido. Un estofado con todas sus letras.

			Ahora, dejando de lado el libro en el que me concentré toda la tarde, noto la tensión de mi cuerpo. A diferencia de ayer, me siento un poquito mejor, pero no lo suficiente como para levantarme y hacer cosas. Mi padre realmente me había destrozado y mi pierna está aún palpitando de dolor. No sé cuándo voy a volver a caminar, pero espero que pronto. Estoy ansiosa por comenzar a cocinar algunas cosas ricas, obviamente sin exagerar, porque Jaxon no puede abastecer la cocina tanto como para cuatro personas.

			Parpadeando ante el cansancio de mis ojos por la lectura, noto que Jaxon pasa de largo delante de la puerta. Me sonríe, y a pesar de que no lo admitiré en voz alta, me derrito al verlo. Algo en mí se enciende, brilla con entusiasmo a la espera de recibir más. Y una parte de mí se esperanza. Él es dulce, me cuida y se preocupa por nosotros. Me ha llamado hermosa y vive diciéndome el apodo de chica linda. Con mi experiencia limitada con los chicos, no puedo decidir qué significa todo aquello. Y, sin embargo, no puedo evitar ilusionarme de que sus intenciones podrían ser reales y no platónicas.

			Pero, por supuesto, tan solo podría estar siendo buen chico y decir esas cosas para que me sienta mejor.

			Demonios, funciona.

			—Uhm, ¿Jaxon? —lo llamo, tímida ante la pregunta que tengo que hacerle.

			Lo veo retroceder en el pasillo y asomarse por el umbral con la misma cálida sonrisa.

			—Dime.

			—¿Estás ocupado? 

			—No. Les llevaré unas hojas de dibujo a los chicos y me tienes a tu disposición.

			Me guiña un ojo antes de irse, haciendo latir mi corazón como nunca lo ha hecho nadie. Espero pacientemente su regreso, pensando todas las maneras en las que puedo hacerle la pregunta, intentando en el proceso no ponerme vergonzosa. Pero conociéndome, sería imposible.

			—Listo. ¿Qué necesitas, chica linda? —Entra en la habitación y se sienta con delicadeza en los pies de la cama, su cadera pegada a mi pie—. ¿Cómo te sientes? 

			Me recorre con la mirada, la sábana es lo único que protege mi cuerpo desnudo. Veo algo allí, en aquellos iris esmeraldas, pero no sé cómo interpretarlo. Mi piel se calienta en el acto y parte de mi cuerpo reacciona ante su mirada penetrante. Si tuviera una manta gruesa cubriéndome quizá mis pezones no se notarían, pero aquella sábana fina deja a la vista cualquier cambio en mi cuerpo.

			Y él lo nota. Joder, es imposible no notar mis pezones erguidos con fuerza a través de la sábana. Quiero cubrirme, esconderme, pero es inútil. Mis brazos no son lo suficientemente rápidos y sus ojos ya vieron el error. ¿Qué jodidos me pasa? ¿Por qué reacciono así ante su presencia?

			—Solo quería saber si puedo darme un baño.

			Sus ojos vuelven a los míos, sus pupilas totalmente dilatadas. Relame sus labios, como si los tuviera demasiado secos.

			—Por supuesto, Trish. Luego volveremos a colocarte crema, pero primero envolvamos tu pierna con una bolsa para que no se moje.

			Cierto, mi pierna herida.

			Lo veo correr fuera y segundos después vuelve a aparecer con la bolsa en su mano, listo para comenzar con mi pedido.

			—Evitaremos frotar tu piel. Estás magullada por todos lados y estarás sensible si te enjabonamos. Así que te mojarás, te lavaremos el pelo y listo. ¿Te parece? 

			Asiento y le permito levantarme, aún cubriéndome con la sábana mientras camina por el pasillo. Y mientras pienso en lo dulce que es, no me percato que dijo «nos» y no «te o tú», sino hasta más tarde, cuando me ayuda a mantenerme en pie y con una de sus manos abre el grifo para llenar la bañera.

			—Oh… —Me quedo sin aire cuando caigo en la cuenta de que quizá si pretenda quedarse a ayudarme.

			—¿Qué pasa? 

			—¿Tú… Te quedarás? Mientras me baño, me refiero… —Parpadeo, mi piel se tiñe de varios tonos de rosado.

			Levanta una ceja, un tanto confundido.

			—¿Por qué no lo haría? Apenas puedes moverte, chica linda.

			—Oh.

			Me callo porque no sé qué otra tontería podría salir de mi boca. Él volverá a verme desnuda, me ayudará a bañarme y tendré que dejarlo. Él tiene razón, apenas y me puedo mover, no creo tener la fuerza necesaria ni siquiera para frotarme la cabeza el tiempo suficiente.

			—Te ves tierna cuando te ruborizas.

			Lo miro por debajo de mis pestañas.

			— ¿Eso es bueno? 

			—Definitivamente —ríe, y todo mi cuerpo tiembla al escuchar ese magnífico sonido. Cuando cuidaba a su hermanita era más arisco, serio y apenas sonreía. Es increíble ver su cambio radical, ahora que se encuentra mejor económicamente. O, al menos, mejor que antes—. ¿Esta vez por qué es? 

			—¿No es obvio? 

			Él duda, y a ver cuánto tarda en responder, es evidente que en serio no sabe.

			—Me… Me verás desnuda —le susurro.

			Él me imita y, de un segundo para el otro, sus mejillas también se tiñen.

			—Si uhm… Pero no será la primera vez. No tienes que avergonzarte de estar así frente a mí.

			—Es imposible no hacerlo —suelto una pequeña risita, el agua salpica dentro de la bañera opacando el sonido.

			—¿Por qué lo dices?

			Jaxon baja la cabeza, mi pequeña estatura impidiéndole quedarse en una posición cómoda. Pero aquel movimiento hace que nuestros rostros estén a solo unos pocos centímetros de distancia. Mi cuerpo está pegado al suyo mientras me sostiene para no caerme. Sus ojos verdes, tan cerca como ningún otro chico estuvo de mí, se mantienen fijos en los míos, en mi rostro. Y por un momento me olvido de nuestro entorno, de nuestra conversación y de la situación complicada que estamos viviendo. Sus ojos me trasmiten paz, calidez y cariño, el afecto que nunca tuve, y me hacen sentir cómoda. Brillan con picardía, pasión y algo oculto allí que me deja intrigada. ¿Interés? Bailaría hasta el cansancio si hubiera posibilidades de que él se interese en mí.

			Él te iba a pedir una cita. 

			Entonces… Eso significaba… 

			—Uh… Nunca estuve así con un chico —tartamudeo, mi corazón latiendo con fuerza contra mi pecho.

			—Lo sé, pero no tiene por qué ser demasiado incómodo, solo mírame a los ojos y háblame de cualquier otra cosa.

			Él cierra la canilla y el sonido del agua corriendo se detiene. Trago saliva, sin saber en qué pensar.

			Jaxon retrocede un paso sin dejar de sostenerme y todavía mirándome a los ojos me retira la sábana. Me sonrojo, mis ojos se abren a más no poder y los desvío hacia la pared detrás de Jaxon. Pero allí no hay una pared, un espejo lo suficientemente grande me deja ver la forma en la que estamos parados, tan cerca que, incluso, viéndonos, me pone más nerviosa. Quiero volver a la cama, acurrucarme debajo de las mantas y soñar que esto no está pasando, pero deseo demasiado bañarme. Y no puedo negar que él tiene razón, no puedo hacerlo sola, incluso de pie y con él sosteniéndome puedo darme cuenta de que gasto mucha energía intentando no caerme.

			La silueta de Jaxon que vislumbro en el espejo es asombrosa, sus piernas largas y torneadas, su espalda ancha y cincelada, esos brazos grandes y robustos que podrían levantar cualquier cosa y… 

			Mi mirada inevitablemente desciende hasta su trasero redondo y totalmente apetecible. Demonios, podría morderlo justo ahora si tan solo… ¡Joder!, ¡¿qué demonios estoy pensando?! 

			—¿Lista? 

			En un arrebato de pánico por alejarme de él y que vea más de mí, entierro mi rostro contra su pecho, alejo mi mirada del espejo y asiento con la cabeza.

			—Está bien, lo siento si te hago daño.

			Sus manos se aferran a mi cintura, y me quejo un poco cuando me levanta y me ayuda a tumbarme en el agua. Mi espalda chilla por el contacto con el duro material de la tina, las heridas son demasiado recientes como para ignorarlas. Muerdo mi labio mientras mi cuerpo intenta amoldarse en la bañera lo mejor posible. Cuando terminamos, dejo escapar un suspiro de gratitud a la vez que él se arrodilla en el suelo y toma uno de los potes a uno de mis costados.

			Su mirada nunca deja mi rostro, pero es imposible no encogerme mientras deja caer un chorro de agua en un vaso y con él moja mi cabello.

			—Entonces, ¿de qué quieres hablar? Creo que es imposible distraerme si hay un silencio completo en el baño —dice, un poco avergonzado. ¿Por qué está él avergonzado, si soy yo la desnuda? 

			—¿Uh? 

			—Hablemos, hará que nos relajemos —añade mientras sus manos masajean mi cuero cabelludo con un poco de champú—. Sin duda es demasiado difícil no bajar la mirada —susurra entonces, sin pretender que yo lo escuche. Me ruborizo un poco más, como si lo anterior no fuera demasiado.

			Puede que una parte de mí se sienta bastante bien al saber que le cuesta, pero una vez más es absurdo. Apenas nos conocemos, no puedo de repente tener pensamientos sobre su trasero o sentimientos encontrados con respecto a que se le haga difícil no darle un vistazo a mi cuerpo. ¡Ni siquiera hemos convivido lo suficiente y ya me ha visto desnuda! 

			Y ¡demonios!, seré demasiado estúpida por gustarme que sea así conmigo, que haga lo que haga, pero es lo que es. Quiero negarlo, esconderme y nunca salir de mi guarida, pero también quiero que… ¿Qué? ¿Qué me mire, me diga que soy hermosa y me bese?

			Para mi mala suerte, la respuesta es sí. Sí a todo. Sí a tenerlo diciéndome cosas bonitas, sí a tocarme…

			Pero yo no soy lo suficiente para nadie. Estoy dañada, tanto que apuesto el dinero que no tengo en que cualquier movimiento sexual hacia mí me harían aterrorizarme. Se me hace imposible no tener pesadillas cada noche, ¿cómo puede un hombre tocarme sin que mi mente me traicione? 

			Quiero llorar y acurrucarme.

			—Entonces, ¿qué te gusta hacer? —pregunta, sus dedos dando ligeros toques en mi cabeza.

			—Soy una chica de casa. Me gusta quedarme adentro y leer, pero no pude hacerlo mucho estos últimos años.

			—¿Por qué…? 

			—No tenía tiempo libre, y por las noches terminaba desmayada por sus golpes. No tuve lecturas nocturnas, para mi desgracia.

			Eso causa que él haga una mueca. 

			—Siento eso. Si me hubiera dado cuenta de lo que sucedía allí adentro hubiera…

			—Era imposible que lo supieras, no gritaba porque no podía permitir que mi hermano me escuchara todas las noches. No es tu culpa.

			—Él te ama y sabe todo lo que tuviste que pasar. Pero aquí se ve feliz, y no pretendo que nadie los encuentre. Puedes relajarte. 

			—Mi padre está en la casa de al lado, es imposible que me relaje.

			—Como dice el refrán: «Mantén a tus enemigos más cerca…», o alguna mierda así.

			—El problema es que me quiero alejar lo más que pueda de él.

			—Veremos qué pasa cuando te recuperes. Estoy aquí para todo lo que necesites.

			—Gracias, Jaxon.

			—Está bien —sonríe—. Por lo tanto… ¿Hay algo más que te guste hacer? 

			—Cocinar me distrae y… —pero no logro concluir la frase porque él me interrumpe. Su mano se aleja de mi cabeza y cae sobre el agua junto a mi brazo.

			—Me refiero a que si hay algo fuera de la casa que te guste hacer.

			Sus ojos suaves recorren mi rostro, sus insistentes ojos esperando a que responda de alguna manera.

			—Recuerdo que mi madre nos llevaba al cine y me encantaba, pero no lo hacía mucho. Oh, y también a la playa.

			—¿Hace cuánto no vas a la playa? —pregunta mientras continúa lavando mi cabello. La espuma del champú se expande por mi cuerpo.

			—A veces pasaba por allí cuando hacía algunas compras, pero la miraba de lejos.

			—Eso no cuenta, Trish. Dime la última vez que disfrutaste de la arena y el mar.

			Lo pienso, lo hago demasiado para mi propio bien. Y es gracioso porque todo lo que me gusta hacerme fue negado desde que mi madre murió. ¡Y estamos en Miami! Parece incluso estúpido no haber ido a la playa con regularidad.

			—Desde niña, supongo —digo, los ojos de Jaxon nunca se despegan de los míos—. Pe… Pero eso ya no importa, no es como si pudiera salir y pasear por la playa con tranquilidad, o ir al cine. Es algo a lo que me resigné hace mucho tiempo.

			—Lo sé, pero no es algo que esté bien. Deberías ser libre, olvidar y seguir con tu vida, pero por miedo no lo haces. Tu padre es un maldito hijo de puta con mucho poder, y apenas todo esto acabe podrás hacer cualquier cosa.

			—Pero ¿cuándo acabará? No veo ninguna salida para nosotros. Mi padre no confesará y yo no puedo denunciarlo porque se las ingeniará para tirarme la culpa a mí.

			Él se aparta y con una rapidez que no veo venir, toma mi rostro. A pesar de su brusquedad, su toque es suave y gentil, pero posesivo y directo.

			—Déjamelo a mí, no sé cómo lo haré, pero juro que encontraré alguna solución, solo ten paciencia.

			Todo lo que he vivido me impide confiar en la gente, pero es imposible no hacerlo en Jaxon, quien aceptó protegerme. Quiero que me ayude, quiero que esté ahí para mí y finalmente sanar todas mis heridas.
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Trish

			Al momento en que termina de lavar mi pelo por completo, me niego a salir de la bañera. Mi cuerpo se encuentra más relajado que nunca, y por primera vez me siento bien tomándome mi tiempo. Una parte de mí siente pena por hacer que Jaxon tenga que gastar su tiempo aquí conmigo, pero luego de ver la mirada encendida en sus ojos me doy cuenta de que es estúpido pensar así. Él nunca dio señales de estar exasperado o cansado de tener que cuidarme tan minuciosamente, por lo tanto, aquella culpa que me carcome es totalmente innecesaria. Así que me permito relajarme, curar mi cuerpo roto con estos deliciosos antojos que nunca me he podido dar.

			Disfruto del silencio, del suave vaivén del agua que los dedos de Jaxon crean mientras mira mi rostro con una sonrisa y espera el momento de irnos. No parece tener urgencia por ello, aunque supongo que, teniéndome en una bañera, totalmente desnuda y a plena vista, es comprensible.

			Lo que en realidad se me hace extraño es que apenas nota lo que hay debajo del agua, sus ojos se quedan completamente pegados a mi rostro. Y aquel toqueteo de sus dedos al agua cerca de mi muslo hace que todas mis terminaciones nerviosas se encuentren alerta de todos sus movimientos. Es por ello por lo que no logro quitar el sonrojo que destella sobre mi piel, haciéndose totalmente visible.

			Mi nerviosismo es notable. La timidez con la que mi cuerpo se quiere proteger se encuentra en disputa con el placer que me genera ver que él se siente cómodo teniéndome de esta manera. Sus ojos lo dicen todo.

			Nunca fue alguien tan abierto. Hace un año era totalmente diferente. Sus ojos no demostraban nada más que frustración y enojo, pero ahora siempre hay calor y cariño en esos magníficos iris esmeraldas. Al pensar en ello el recuerdo de mi padre regresa sin poder evitarlo. Sus ojos eran serios, fríos y siempre con una mirada calculadora que me acechaba, como si esperara que me equivocara en algo y así tener una excusa para dañarme. Él siempre me vigilaba cuando estaba en casa, desde que era niña, tenía una especie de radar con el que podía ubicarme siempre que lo necesitaba. Si me llamaba y yo no iba en menos de dos minutos, él venía a buscarme y me arrastraba de los pelos para que hiciera lo que necesitara. Mi infancia fue una total pesadilla, y a esa temprana edad aprendí que mantener mi boca cerrada y hacer lo que ordenaba era lo mejor para mi hermanito. Lástima que no sirviera de mucho porque él sabía todo lo que pasaba. Me hubiera gustado que él nunca presenciara todo aquello para que su mente inocente no se perturbara.

			Si tan solo pudiera volver el tiempo atrás y…

			—Te fuiste.

			Su voz acaricia mis oídos, atrayéndome nuevamente al mundo real. Los recuerdos se desvanecen mientras me centro en Jaxon y su cuerpo cada vez más cercano al mío.

			—¿Estás bien? Te pusiste pálida.

			No quiero que nada de esto termine, lo quiero junto a mí por el mayor tiempo posible porque por primera vez alguien se preocupa realmente por mí, por nosotros. Y aquello solo hace que los monstruos se alejen de mi cabeza para sustituirlos por momentos memorables y dulces.

			—Uhm, sí. Solo recuerdos.

			—¿Qué los desencadenó esta vez? He notado que siempre están presentes.

			Hago una mueca.

			—Tus ojos.

			Se sorprende ante la respuesta, sus cejas se elevan y sus ojos parpadean, perplejos.

			—¿Mis ojos? 

			—Estaba pensando en tus ojos, entonces una cosa llevó a la otra y de repente estaba pensando en los de mi padre. Los suyos siempre se veían fríos y calculadores, siempre a la espera de alguna falla para castigarme.

			Se mantiene callado, su mirada totalmente enfocada en mis facciones como si buscara algo que lo hiciera entenderme mejor.

			—¿Por qué pensabas en mis ojos? —pregunta, como si quisiera borrar el dolor en mí y poner un poco más de diversión a la conversación.

			—Solo lo hacía —Me ruborizo y aparto la mirada.

			—¡Oh, vamos! No puedes decirme solo eso y cortarte. Profundiza, quiero saber qué sucede con mis ojos.

			Dudo por un momento, pero su insistencia y el carisma con el que dice aquello me hacen sentir bien. Le sonrío.

			—Son expresivos. Pensé en lo que encontraba en ellos el año pasado y la diferencia con el presente.

			—¿Haces eso con todos? ¿Miras sus ojos y buscas diferencias? —Parece molesto con ese pensamiento. 

			—¡No, no! —suelto una risita—. Pensé en ellos porque estás tan cerca que es imposible ignorarlos. Tienen un color hermoso, también.

			—¿Hermoso? Prefiero que sean sexies o candentes, pero si es todo lo que puedes darme para describirlos… 

			—Oh, vamos… Solo acepta el cumplido.

			—Está bien, solo espero que algún día puedan ser tan sexiescomo los tuyos.

			No puedo evitar sonreírle, sin saber qué realmente responder. Así que bajo la mirada hacia el agua y juego con mis dedos.

			—Eso fue un cumplido también, Trish. —Su mano toma delicadamente mi mentón y levanta mi cabeza con un suave movimiento. Mis ojos se encuentran con los suyos mientras su rostro serio se acerca al mío.

			—A veces se me hace imposible creer los halagos. Nunca… Nunca me los dijeron.

			—¿Piensas que lo dije en broma? 

			Parpadeo, un poco incómoda.

			—Yo… No lo sé. ¿Lo hiciste? 

			Pensar que podría haberlo dicho en broma hace que mi corazón se agriete. No me gustan las mentiras, mucho menos viniendo de él. Y no solo eso, me encantaría que él piense mucho más sobre mí. Que diga palabras que nunca me fueron dirigidas, halagos que nunca me han dedicado, por lo que… 

			Entonces, responde, pero no con palabras. Su acto lo dice todo. Me saca de mis profundos pensamientos con sus labios suavemente pegados a los míos. La suavidad de ellos me enternece mientras espera a que me acostumbre al tacto, la sorpresa desvaneciéndose poco a poco cuando su boca comienza a moverse sobre la mía. El tacto es demasiado adictivo, el placer es disparado cuando caigo en la cuenta de que esto es real, y si no lo fuera aún lo disfrutaría al máximo.

			Su mano se desliza hacia mi cuello y me sostiene allí, impidiendo que me aleje, mientras su boca profundiza el beso. El calor aumenta en mi cuerpo sin importar lo helada que se vuelve el agua que me rodea. Sus labios son el infierno que calienta mi cuerpo y lo mantienen ardiendo como si me estuviera envolviendo en ellos. Lo bebo, lo disfruto y me permito gozar como ningún ángel lo haría. Arrasa con mi cordura. Mi mente se nubla con los deseos de mi cuerpo hasta el punto de no poder pensar en nada. Me concentro en sus labios, en su magnífica lengua y en su mano tomándome del cuello.

			Él toma el control del beso, un beso del que no puedo ni quiero escaparme. Su lengua toma posesión de la mía sin pudor, sin remordimientos. No hay nada de inocente en la manera en que se mueve, en la que me toca. Me toma con ardiente posesividad, gruñendo en aprobación cualquier movimiento de mis labios contra los suyos. Mi respiración acelerada no es impedimento para que siga saqueando mi boca. Mis pulmones ruegan por aire, sin estar conformes con los pequeños respiros que logro dar cuando puedo.

			Pero con la misma rapidez con la que empezó, termina. Sus labios se despegan de los míos, dejándolos necesitados de más y mis pulmones toman todo el aire posible para no desmayarme. Por un momento, no puedo siquiera pensar, me encuentro sumida en la nada mientras disfruto de los últimos retazos del recuerdo de sus labios. Los míos arden y hormiguean luego de haber recibido pequeñas mordeduras sensuales a medida que el beso se encendía. No podía detenerlo, no quería hacerlo.

			Y aquí estamos ahora, su frente pegada a la mía, nuestros ojos abiertos y pegados en los del otro, y nuestras bocas jadeantes necesitando desesperadamente oxígeno. Mis pensamientos se encuentran bloqueados, como si la lujuria del momento hubiera absorbido y callado cualquier posible preocupación. Sin inhibiciones, sin pensamientos contradictorios. Tan solo timidez y felicidad me abarcan mientras su pulgar acaricia el costado de mi barbilla con suavidad y delicadeza, como si no pudiera despegarse de mí. 

			—Creo que eso responde todo lo que pienso de ti. —Su voz baja y ronca hace que un escalofrío me recorra el cuerpo. La electricidad magnética entre nosotros se mantiene intacta.

			—Uhm… —Es lo único que puedo emitir, un estúpido y tonto murmullo sin aliento.

			—He querido hacer esto desde que tomé nuevamente las riendas de mi vida y me di cuenta de que no estabas a mi lado—susurra, haciendo que todo dentro de mí se derrita, los bordes duros del otro Jaxon que conozco no parecen estar en el aquí y ahora. Sin importar cuál estuviera tomando el mando, me siento cómoda con los dos porque hacen que Jaxon sea especial. Ninguno me da miedo, no tengo motivos para temerle porque sé que bajo ninguna circunstancia me harían daño. Él es así de diferente.

			—¿De… De qué hablas? —tartamudeo. Las secuelas del beso mantienen mis labios hinchados y sensibles. Los lamo, aún sin aliento. Tenerlo así de cerca mirándome y besándome hace que quiera saltar de alegría y derretirme como hierro fundido. Siento que mi piel está en llamas por lo encendida que me dejó. Todo mi cuerpo reaccionó a un beso, tan solo uno, como jamás lo hizo. Mis piernas temblaron, mi sangre se calentó y mis vellos se erizaron. Eran tantas las sensaciones que me envolvían que sentía que de un momento a otro me volvería loca. Sus labios causaron aquello, me derritieron como jamás lo había experimentado, cada toque de su boca, de su lengua, solo lograron que la lujuria explotara dentro de mí y que todo se encendiera. Partes de mi cuerpo que jamás había sentido se avivaron por primera vez. Entre mis piernas solo sentí placer, una oleada tras otra de puro éxtasis. Ahora solo me siento como si estuviera volando dentro del mejor sueño que nunca tuve. 

			—Cuando cuidabas a Charlotte estaba en una época difícil, así como en la situación peligrosa en la que me metieron. Apenas podía darle de comer, mantener la casa y aislarla del peligro, no podía sumarte en esos momentos así que me obligué a no… Pensar en ti. Lo único que podía tener en mente era a Charlotte, y por unos momentos pensé que sentía algún tipo de gusto por otra, pero me di cuenta de que no eran nada más que celos por no tener lo que otros tenían. Tuve siempre una vida difícil, solo quería algo buena en ella.

			Los timbres de su voz se suavizan a medida que me hablaba, la forma susurrante en la que dice todo me da escalofríos por su sinceridad.

			—Entonces, todo se solucionó, conseguí un empleo nuevo, más ganancias… Y en lo único que podía pensar era en ti. En que no estabas conmigo. 

			Aparto mi mirada, tímida y avergonzada. Él no puede decir esas cosas en serio, apenas nos conocemos. Pero su voz, la forma en que lo dice… Es difícil no creerle. Sus ojos me dicen cosas que en mi vida podría creer que serían dirigidas hacia mí. Pero allí está, la esperanza con mi corazón en la palma de mi mano, queriéndoselo entregar.

			—¿Por… Por eso me invitaste a tomar algo? —recuerdo nuestro choque en la tienda y en lo feliz que parecía estar por verme.

			—Sí, no quería perder mi oportunidad. Corría el riesgo de que estuvieras en una relación con alguien más, pero me lancé igual. —Mantengo mi mirada fija en el agua, pero él no quiere que mi atención se encuentre en otro lugar lejos de él. Toma mi barbilla con sus dedos y me hace mirarlo. Una lenta y traviesa sonrisa aparece en la esquina de su boca, sus ojos centellando por la picardía—. Y aunque la tuvieras, nada me iba a detener para robarte y tenerte para mí. Iba a hacer lo que fuera por alejarte de él para que te quedaras conmigo.

			—Pero tú… ¿No quieres a alguien con experiencia? Ir directo al grano sin tener que pasar por la zona lenta con una… Uh…

			—¿Virgen?

			Una gran sonrisa aparece en sus labios y solo puedo ruborizarme. Me atacan las ganas de sumergirme bajo el agua.

			Si pudiera mover mis brazos con fuerza, le pegaría en el hombro.

			—¡No te burles! 

			—No lo hago.

			Estamos tan cerca que se me hace imposible no admirar cada rasgo de su rostro. Jaxon es tan perfecto que me encantaría acercarme más para buscar imperfecciones. Demonios, ¿a esa edad no tendría que tener acné? ¿O espinillas? 

			Bajo la mirada hacia su mandíbula salpicada con un poco de barba de dos o tres días, pero no puedo detener mis ojos allí porque sus labios llaman por completo mi atención. Se ven suaves, grandes y deliciosos, como una fruta dulce y jugosa lista para ser devorada. Eso es lo que quiero hacer, el impulso de juntar nuestros labios me hace temblar, pero una parte de mí me detiene. Todo está pasando demasiado rápido. Apenas estuve viviendo aquí con él por menos de una semana y ya nos hemos besado. No quiero que, cuando toda la emoción de la persecución pase, él se dé cuenta de que no me quiere tanto y que solo fui una distracción. O que piense que solo somos una carga para ellos. No quiero que me mire como si ya no me necesitara, o que me deje afuera de sus cosas cuando se aburra de mí.

			Pasé toda mi vida protegiéndome, no puedo simplemente abrirme sin más a alguien que podría llegar a lastimarme donde mi padre nunca pudo. Mi corazón está en riesgo aquí, y él podría hacerle daño cuando no me quiera más en su vida. Eso me destrozaría.

			—Trish —llama, pero me aparto con tristeza.

			—No puedo. —No digo más, la pena y la tristeza opacan cualquier otra emoción.

			—¿No puedes? ¿Qué no puedes? —Su voz es suave, como si estuviera hablando con un niño a punto de llorar.

			—Hacer esto.

			—¿Esto? ¿De qué hablas? 

			—Es… Es demasiado rápido y no quiero… No quiero que más adelante te aburras de mí.

			—¿Aburrirme? 

			Si hubiera parpadeado en ese mismo instante, no hubiera visto la sorpresa que destellaba en su mirada, parecía realmente atónito por lo que sale de mi boca.

			—¿Es que incluso te viste? —Su mirada me recorre de arriba hacia abajo, evaluando mi cuerpo desnudo bajo el agua. Mi piel se ruboriza y solo quiero esconderme. Otra vez. Parpadeo—. Nunca he visto a alguien más sexy e inteligente que tú. Tu corazón es enorme, proteges a los tuyos y haces todo por el bien de los demás. ¿Es que incluso hay algo más que deba querer? Demonios, Trish. Lo tienes todo.

			—No, yo no… 

			—Créeme, es más probable que te aburra yo a ti que al contrario.

			—Tú… Tú no podrías aburrirme —susurro, retorciendo mis dedos con nerviosismo.

			—Exacto. Ninguno aburrirá al otro. 

			—Pero sigue siendo muy rápido, Jaxon. Nunca he hecho esto antes, no sé cómo actuar ni qué hacer. Apenas y puedo devolverte un beso. ¿Cómo esperas que yo…? 

			—No espero nada de ti, y eso es lo que no te das cuenta. —su voz suave acaricia mis oídos—. Iremos tan lento como requieras y sea necesario, no me importa nada más que tu comodidad.

			—Jaxon… No tendrás uh… Eso… Durante mucho tiempo. No sé cuánto puedas aguantar… 

			—Trish, ¡por Dios!, no estoy desesperado. —Una gran carcajada se desprende de sus labios, cortando la tensión en el aire—. ¿En serio crees que me follo a una mujer cada fin de semana? Te lo he dicho, he hecho eso solo dos veces. Sé esperar. —Me guiña un ojo—. Tengo mi mano por si me siento desesperado.

			—Oh, Dios.

			No quería saber eso, pero es graciosa la forma infantil y juguetona con la que lo dice. Cierro mis ojos por la vergüenza y agacho mi cabeza mientras rio un poco. No esperé nunca ver a Jaxon así de relajado y juguetón. Me encanta.

			—Vamos, cualquier chico lo hace.

			—¡Lo sé, solo no tenías que decirlo! —Vuelvo a reír, intentando ignorar el dolor en mis costillas.

			—Bien, bien. Dejaré los chistes subidos de tono para otro día, pero no dejaré de decirte cuán sexy eres. 

			—Está bien —le sonrío, feliz de que piense de esa manera.

			—Y los besos se quedan.

			—¿Qué? —Ahora solo me rio porque no me lo esperaba. Se ve como un niño que no está dispuesto a dejar ir su juguete favorito.

			—Oye, hay que practicar si quieres sentirte segura y buena para ello. Y siento decírtelo, pero no lo harás con otra persona. Tus labios vírgenes están totalmente reservados para mí, espero ser un gran maestro. —La sonrisa que permanece en su cara hace que mi cuerpo tenga ganas de saltar de alegría y mi corazón se llene de esperanza—. ¿Estás de acuerdo? —Con su mano aún mojada aparta un mechón que se posa sobre mi mejilla con suavidad.

			—Sí.

			—Es un placer negociar con usted, señorita Trish.

			Me río de eso. 

			—Eso porque ganaste todo lo que requeriste. Ahora solo quiero terminar mi baño porque el agua ya se enfrió demasiado y tengo ganas de ir a la cama.

			—A su orden. —Hace un pequeño saludo militar con gran diversión en sus facciones antes de proceder nuevamente con el lavado de mi cabello. Minutos después, estoy limpia y lista para salir de allí. 

			Mi cuerpo relajado aún puede sentir los dolores, pero ya no son tan fuertes como ayer, por lo que los toques que le da con la toalla a mi cuerpo son un poco más llevaderos. Me apoyo en él mientras la tela suave recorre mi cuerpo para secarme, sus manos son delicadas con cada parte de mí. Me deleito con el olor de su cuerpo, de su cercanía y del silencio cómodo que se crea a nuestro alrededor mientras termina su tarea. Parece estar feliz cuando termina de hacerlo, no he visto su rostro mientras sus manos vagaban por la parte inferior de mi cuerpo. No quería realmente verlo secarme las partes que nunca nadie ha visto. Ni siquiera bajé la vista cuando secó mis… Uh… Pechos. Ni hablar de mi estómago. Y, oh, joder, tampoco más abajo.

			Mi piel roja por el sonrojo parece brillar en aquel baño, pero una vez se incorpora y me mira, es imposible cerrar mis ojos. Es tan alto que logra pasarme por una cabeza, y su cuerpo ancho parece lo suficientemente grande como para aplastar a dos de mí. Mi respiración se corta, sus pectorales musculosos y definidos parecen estar mojados con las mismas gotas que cubrían mi cuerpo. Él tuvo que levantarme directamente de la bañera para sacarme de allí, por lo que terminó humedeciéndose en el proceso.

			Jadeo ante la magnífica visión que disfrutan mis inocentes ojos.

			—¿Te gusta? —Sus palabras pícaras encienden mi piel, mis mejillas se calientan cuando sus manos rodean mi cintura—. Cuando estés lo suficientemente bien, te dejaré secarme cuando termine de bañarme. —Luego de decirlo, su boca se acerca a mi oído, para susurrarme aquellas palabras calientes que hacen burbujear mi sangre—. Y si te portas bien no usaré una toalla en mis caderas.

			De repente, me levanta como si fuera una novia y hace su camino hacia la habitación intentando que la toalla me cubra durante el trayecto. Mis manos pican ante la idea de hacer lo que él propone y mi boca no puede siquiera responder porque está anonadada ante el descaro de tal proposición. Parece relajado al decir aquellas cosas, pero yo apenas y puedo decir malas palabras frente a alguien.

			—Aquí estamos —dice, dejándome con cuidado sobre su cómoda cama. Luego se escabulle al cerrar la puerta para que nadie pueda verme desnuda mientras me acomoda sobre el colchón.

			—¿Me pondrás crema? —pregunto esperanzada.

			—Lo haré, solo espero no hacerte doler demasiado.

			—Bueno… Estaba pensando que después de ello podrías remediarlo de alguna otra manera.

			Sus ojos brillan cuando digo eso, pero para desgracia de él no es nada subido de tono. Quiero incluso reírme por lo emocionado que se ve cuando piensa en mis palabras.

			—No te ilusiones tanto. Pensaba en un relajante masaje en mi pie sano.

			Pone una cara de cachorrito lo suficientemente tierna como para hacerme sonreír.

			—Pensé que serían ardientes besos con lengua, pero si quieres hacer otra cosa… 

			La idea de besarnos de esa manera suena realmente bien, más si él se toma su tiempo conmigo para enseñarme. Pero con el cansancio que siento lo único que quiero es relajarme. Un buen masaje en mis pies me haría bien.

			—Por tu mirada creo que es más tentador un masaje, eso parte mi corazón.

			Rio, pero no lo contradigo.

			—Lo siento, podemos dejar nuestras lecciones para otro momento. Siendo sincera, imaginarte dándome un masaje me pone ansiosa y feliz.

			—Me gusta que seas así, franca y real.

			—Gracias.

			—Bueno, pongamos la crema y prosigamos con los masajes. Hacia la tarde podremos ir todos a la sala y ver una película si te sientes mejor. Te traeré cuando terminemos aquí un par de pastillas.

			Y así lo hizo, pero no llegó a más porque a mitad del masaje mis ojos se cerraron y me quedé nuevamente dormida.
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Trish

			Mi mente está jugando conmigo, mi subconsciente me lleva a partes de terror donde nunca quise volver, pero aquí estoy rodeada de tortura. La negrura espesa y dolorosa esconde rostros y gritos cargados en dolor, como si solo quisiera pretender que no hay nada malo allí. Pero detrás de la cortina… Sangre, gritos elevados y llantos desesperados que atormentan mis sueños felices. Me consumen, me llevan al pasado y me desgarran en lo más profundo.

			Manos tocando mi piel, susurros y amenazas deslizándose de sus labios manchados, con promesas de maltrato que nunca en mi vida quisiera experimentar. Quiero gritar, sacudirme lejos de ellos, pero no puedo. Nunca pude. Su presencia me persigue, su aliento permanece en mi cuerpo como una fragancia que no se desvanece. Me muevo como reflejo, queriéndolo sacar de encima. Mi cuerpo magullado, adolorido y roto apenas puede moverse. Su peso es demasiado. Mis brazos permanecen quietos porque sus piernas los retienen a mis costados. Sus caderas apenas vestidas se apoyan sobre mi pelvis, la madera dura del suelo lastima mi espalda, pero a él no le importa. Su mano vuela hacia mi mejilla y mi mundo da vueltas. El sabor de la sangre solo invade mi boca, pero es un sabor normal para ella. Mis ojos se cierran, mi cuerpo chilla, mi sangre corre por todas las heridas abiertas. Jadeo cuando se mueve, mi espalda a carne viva se frota contra el suelo sin pudor y grito sin poder contenerme. Duele. Duele demasiado.

			—¡Trish! 

			Devan.

			No. Él no puede estar aquí, no puede ver esto.

			Mi espalda, tengo que ocultar mi espalda.

			Me sacudo, tiemblo con violencia para sacarlo de encima de mí. Y grito, grito como nunca lo había hecho. Grito más de lo que lo hace cuando su cinturón se estrellaba contra la piel de mi espalda una y otra vez, grito tanto como mis cuerdas vocales y mis pulmones magullados me lo permiten. Y sufro, sufro por todo lo que estará por venir como castigo.

			Pero no importa nada. Devan no puede ver lo que él me hace. No puede.

			Mi espalda, ¡mi espalda! 

			—¡Trish! 

			Mis ojos se abren de golpe, mi respiración cortándose por el pánico de estar a oscuras en una habitación. Mis movimientos son lentos y siento que no puedo respirar mientras intento incorporarme. Tengo que irme, tomar a Devan y escapar. No puedo… No puedo quedarme.

			La cama se siente cómoda y suave debajo de mí, pero es solo parte de mi imaginación. Él me destrozó tanto que a veces solo imagino lo que quiero tener, pero no puedo engañarme. Es toda una farsa, él me impedirá irme si no me muevo ahora. Devan debe estar acurrucado debajo de su cama, temblando y tal vez solo llorando por el miedo. Pesadillas, incluso serán peores que las mías siendo tan niño y sufriendo más que cualquiera. Me muevo, mis piernas pesadas me dificultan el movimiento. Gimo, pero, al segundo siguiente, salto de la cama. No puedo darme el lujo de demorarme, necesito llegar a él y escapar, solo… 

			Mis pies tocan el suelo, el peso de mi cuerpo yendo directo a mi pie magullado. Grito, sollozando por la desesperación. Me balanceo, busco a tientas algo a lo que aferrarme mientras mi pie palpita de dolor. Pero unos brazos me sujetan antes de caer. Solo grito, una y otra vez. El rostro de mi padre destella en mi mente seguido de sus toqueteos y sus brazos intentando impedir que me fuera. Prefiero caer, empeorar mis heridas con tal de que él no pueda volver a tocarme, pero sus manos aferradas a mis brazos no me lo permiten. Gimo de forma agónica, los pensamientos de lo que me hará son una tortura tras otra, y para herirme más amenaza a Devan. 

			No puedo… 

			El pánico arrasa conmigo, mi respiración se atora y cuando intento respirar se me hace imposible. Siento que me ahogo, pero mis pensamientos aún no me dejan, el mío se adueña de ellos por completo.

			—Shh… Nena, respira. Por favor, respira, estoy aquí contigo, te sostendré cuando caigas y te levantaré todas las veces que lo hagas. —Un susurro suave llega a mis oídos a través de la desesperación y la niebla, haciéndome temblar. No puede ser, mi padre está engañándome, volviéndome loca. No, no… ¡Pelea, maldita sea! —Respira, nena.

			Mi cuerpo se tensa, pero sus palabras tienen algún tipo de paralizante que me hace soltarme. Algo no tiene sentido, grita mi mente. Mi padre no diría eso, él siempre va directo al grano, no intenta apaciguar mi estado cuando me comporto mal. No hay lógica en sus palabras, ni en sus acciones… Ni en nada de lo que está haciendo. No haría nada por calmarme, solo se quedaría allí, viéndome enloquecer mientras ríe como si no hubiera nada más gracioso.

			Millones de pensamientos atraviesan mi mente mientras mi cuerpo hormiguea de una forma extraña. Con mi padre nunca reaccionó de esta manera, allí solo había fuertes ganas de alejarme y vomitar. Sin embargo, ahora solo deseo conseguir un poco más de aquel calor reconfortante. Inhalo, obligándome a llevar oxígeno a mis pulmones. La imagen de mi hermanito en su habitación temblando de miedo desaparece de mi mente mientras me tranquilizo entre los brazos que me sostienen para no caer. Aquel aroma… No hay nada mejor que eso.

			Mis ojos se abren, y el dolor de todo mi cuerpo estalla como si solo estuviera esperando a que fuera consciente de todo mi entorno. Mi pierna palpita y siento que puedo llegar a desmayarme por el dolor agonizante. Gimo, fuerte y claro mientras escucho los suaves susurros de Jaxon contra mi oído.

			—Duele, duele —lloro. 

			—Lo sé, nena. Intentaré curarte lo mejor posible. Déjame llevarte a la cama.

			Se levanta sin esperar palabras de consentimiento y me lleva con cuidado a la cama. Mi piel sudorosa se pega a las sábanas, pero es lo último en mi mente. Lo escucho alejarse para encender la luz y luego vuelve conmigo a la cama para comenzar a revisarme. 

			—¿Devan… Me escuchó? —gimo, cuando intenta ver la herida en mi pie.

			—No lo sé, espero que no.

			—No quiero que él vuelva a verme de esa manera. No quiero que vea… Mi espalda. Eso lo rompería.

			—Haré todo lo que me pidas, Trish. —Abro mis ojos, lo veo sonreírme antes de volver su vista a mi pie—. Esto empeoró, pero no creo que esté tan mal.

			Me relajo ante esas noticias. Lo único que deseo es recuperarme con rapidez para poder ir y venir a mi gusto. Estar con los niños y cocinar.

			—Gracias por esto.

			—No hay nada que agradecer, chica linda. —Acaricia mi pierna buena, como si todo su apoyo estuviera de mi lado—. ¿Volverás a dormir o quieres que te traiga un poco de comida?

			Es una buena pregunta, pero con todo lo sucedido no tengo nada de hambre y dudo que pueda dormir bien luego de tal pesadilla a pesar de tener demasiado sueño. El cansancio está haciendo que mis ojos se sientan pesados, pero no quiero dormir, no sola.

			—¿Po… Podrías quedarte a dormir conmigo? No creo poder dormir bien. —Me sonrojo un poco al decirlo. Su cama no es extremadamente grande y su cuerpo tampoco es tan chico que digamos. Si se acuesta a mi lado estaríamos bastante apretados. Pero no me importa. No tengo dudas de que dormir junto a él me libraría de sufrir otra pesadilla de ese estilo.

			Asiente.

			—¿Estás segura de que quieres tenerme durmiendo a tu lado? No quiero aplastarte en medio de la noche.

			Eso es lo que menos me preocupa. Después de nuestro momento en el baño lo único que quiero es sentir su piel contra la mía. Vuelvo a sonrojarme mientras niego tímidamente con la cabeza.

			—Uhm… No importa.

			Sin esperar un segundo más, sube a mi lado teniendo cuidado de no tocar mis heridas. Puedo ver en sus ojos las ansias por acostarse conmigo y que aquella pregunta solo había sido por respeto y preocupación, algo meramente salido de su cabeza. Su cuerpo prácticamente grita por apagar su cabeza y tenderse a mi lado. Pero como es tan bueno, lo ignoro una vez. Sin embargo, mi insistencia hizo que rápidamente sus dudas se esfumaran.

			Espero que haya suficiente espacio para los dos en la cama, pero su cuerpo construido como un maldito tanque es más grande que el lugar que me correspondería. Me rio cuando intenta encontrar una posición cómoda. 

			—Si no fueras tan grande entraríamos con facilidad. —bromeo, porque me encanta que sea así. Es parte de él.

			Sus labios se amplían para formar una sonrisa deslumbrante. Por unos milisegundos me los quedo mirando. Aquellos labios son los que hace un par de horas estuvieron sobre los míos, devorándolos con pasión, encendiendo mi cuerpo a niveles inimaginables. ¿Cómo es posible que unos labios sean vistos de diferentes maneras?

			—Sé que te gusta mi cuerpo. Tus ojos nunca se despegan de mi torso, nena. Es algo que no se puede fingir. —Se acuesta de lado para que pueda verme con más facilidad. Si no fuera por las heridas, probablemente sus brazos me estarían rodeando. 

			—No afirmaré ni negaré nada, pero no puedes decir que tu cuerpo no es el culpable de que no entremos en la cama. Odio que estés incómodo.

			—No te preocupes por eso, dormiría en una cama de puntas filosas solo para estar junto a ti.

			Es imposible que eso no haga derretirme por dentro. Me he convertido en gelatina andante desde que sus labios se abrieron y salieron palabras.

			—Prométeme que si no puedes dormir bien de esta manera te irás a dormir al sillón de la sala.

			—¿Y dejar que tengas pesadillas? Nena, si mi cuerpo y mi presencia espantan todos tus miedos, dejaría pasar cualquier malestar. Quiero que todos tus días sean libres de cualquier recuerdo del pasado. Cruzaste esa puerta y fue el comienzo para olvidar y superar. Te ayudaré en eso, no lo harás sola.

			Si lo pone de esa manera, no hay forma de que lo obligue a irse. Es demasiado bueno para hacerme caso. No entiendo cómo alguien puede ser tan dulce como lo es Jaxon y estar interesado en alguien con tanta carga como yo. Pero no tengo tiempo para pensar en la respuesta porque sus labios inmediatamente se posan sobre los míos con un toque rápido.

			Cuando se aleja, por instinto lo sigo porque lo único que quiero es que lo profundice, pero no lo hace y me decepciona. Quiero hacer pucheros y rogarle que vuelva a besarme como lo hizo horas antes, pero no es el momento. Mi cuerpo está tan cansado y adormecido que lo dejo pasar. La espera por comenzar un nuevo día y conseguir más de sus besos será pura agonía, aún más sabiendo que lo tendré a mi lado toda la noche y apenas me tocará.

			Lo siento moverse y, un segundo después, su mano rodea la mía con delicadeza.

			—Es hora de dormir, Trish.

			Su voz es como una caricia, suave y delicada, tan tersa que podría sentirla arrastrarse contra mi piel. Me fundo en su calor, en su cercanía, y minutos después desciendo al mundo de los sueños buenos.

			***

			Cuando despierto nuevamente, el sol se encuentra en lo alto del cielo y la luz se desliza por las claras cortinas. La habitación está tan iluminada que puedo notar todos los detalles, y me siento frustrada por primera vez desde que llegué. Jaxon no había tenido tiempo para ordenar o limpiar aquí porque su tiempo estaba ocupado entre hacer los quehaceres de la casa, cuidar y jugar con los niños, trabajar y atender mis necesidades. Ahora hay pilas de ropa en todo el lugar, y eso me genera tanta molestia que el instinto de limpieza ruge por salir.

			Es entonces, cuando miro hacia abajo que me doy cuenta de que una mano se encuentra apoyada dulcemente en mi estómago como si fuera lo más normal del mundo. Los recuerdos me golpean con fuerza y todo lo que tenía antes en la cabeza se desvanece. El cuerpo esbelto y fortachón, tan enorme que es impresionante, de Jaxon se encuentra junto a mí, relajado y sumido en un espléndido sueño. Su rostro se ve sereno, como si no hubiera tenido tal noche de sueño hacía mucho tiempo. Si bien algo de mí ve que hay molestia y tensión en su postura porque la cama no es tan grande como para nosotros dos, mi razón me dice que lo ignore y disfrute la vista mientras puedo. No todos los días una se despierta junto a tal espécimen sexy. Menos con uno que el día anterior me besó con tanto ardor que todavía puedo sentirlo recorrer mi piel.

			Pero es muy pronto. Nunca había estado en nada parecido a una relación amorosa. Lo más parecido que tengo como referencia son los libros que de niña pude llegar a leer. Sin embargo, ahora tengo a alguien que realmente quiere besarme. No tengo idea si él quiere algo duradero o no, pero supongo que con el tiempo nos iremos dando cuenta de ello. No quiero que me prometa nada antes de conocernos a fondo. Lo único que tenía en mi mente sobre Jaxon era su actitud rebelde de hace un año, aquel chico que se rompía el lomo por cuidar de su hermanita que no notaba que él mismo se estaba hundiendo en la furia. Ahora parece alguien distinto, a excepción de su atuendo. Puedo ver que sigue teniendo varias de sus prendas de motoquero rudo y temido. Aunque me encanta como le quedan las chaquetas de cuero.

			Con un poco más de energía de la que tuve en estos días, muevo mi brazo y llevo mi mano hacia su rostro. Una fina capa de barba cubre su cuadrada mandíbula, sus pestañas rozan su piel con delicadeza y lo hacen ver menos rudo con aquella expresión relajada en sus facciones. Su cabello revuelto hace que quiera tan solo enterrar mis dedos en las hebras y tirar de él. Y sus labios… ¡Oh, sus labios! Rellenos, pero no de forma exagerada, solo lo suficiente para enamorar con solo una mirada. Todo junto hace que el rostro de Jaxon sea perfecto y admirable. A veces me pregunto por qué no es modelo. Si bien tengo entendido que es un trabajo complicado en temas de salud y todo eso, él se vería magnífico posando para marcas mundialmente conocidas.

			Lástima que el pensamiento de que muchas mujeres lo vean me deprime. Tal vez me cambie por alguna de ellas, eventualmente. Tengo entendido que todos los jóvenes desean juguetear con modelos antes de asentarse.

			—¿Hace cuánto despertaste? —dice, su voz ronca y somnolienta hace que me recorra un escalofrío—. ¿Y qué estás pensando? Te vez demasiado seria y distraída muy temprano en la mañana. ¿Otra pesadilla? 

			—No, no. No es nada de eso. Solo me distraje —le sonrío porque la preocupación en su cara es adorable. Pero el pensamiento anterior se mantiene intacto en mi cabeza—. ¿Por qué no eres modelo? 

			La pregunta evidentemente lo toma por sorpresa, y puedo entenderlo porque nunca alguien se esperaría algo como eso tan temprano en la mañana y mucho menos sin haber hablado sobre algún tema parecido previamente.

			—¿Qué? —lo veo parpadear, supongo que para verificar que no sigue dormido. Se levanta un poco de su lugar, lo suficiente como para colocar sus manos debajo de su cabeza y sostenerla.

			—Sí, me refiero a que… Bueno, no entiendo cómo no se te ocurrió presentarte a una agencia de modelaje. Supongo que tienes el físico para eso.

			Jaxon levanta la ceja.

			—Me refiero a que uhm… —tartamudeo, un poco avergonzada—. Te ves bien.

			Entonces, se ríe, porque claro… ¿Quién no podía hacerlo luego de tal discurso después de despertarme? Parecía una loca hablando tonterías bien entrada la madrugada.

			—Dios, Trish. Eres adorable.

			Su risa es estridente y contagiosa, y si no estuviera riéndose de mí probablemente me reiría también. Hago un puchero.

			—No lo digo de mala manera, a veces me sorprendes porque dices cosas que no espero en momentos extraños. Se suponía que en momentos como este dirías algo como «¡Buenos días!”y me darías un beso. Eres única, Trish.

			Adorando demasiado el brillo en sus ojos como para enojarme, me acerco y le doy un suave beso, sin saber de dónde saque el impulso.

			—Buenos días —le sonrío—. ¿Por qué no eres modelo? Vuelve a reír.

			—Está bien, eso me gusta más. —Se acomoda para verme mejor—. Respondiendo a tu pregunta, nunca me imaginé como uno. Como sabes, lo único que me importa es mi hermanita e ir viajando de ciudad en ciudad para sesiones de foto no es algo que me emociona hacer porque no la beneficiaría en nada. Tiene que concentrarse en estudiar. Es lo único importante por ahora.

			Él siempre pone a su hermanita primero y me duele ver que quizá posponga todo lo que quiere para un futuro. Dudo que ni siquiera se haya puesto a pensar en lo que realmente quiere para sí mismo y su futuro. Se concentró tanto en Charlotte que no se puso a pensar en sí mismo, y es admirable. Nadie deja todo de lado para cuidar a sus seres queridos, hay muy pocas personas que se atreverían a no ilusionarse por cosas que tal vez no fueran a conseguir. No digo que su sueño sea el modelaje, pero no es como si se hubiera puesto a pensar en el siguiente paso.

			Y en eso estábamos igual. Nunca esperé librarme de las garras de mi padre con vida. Una parte de mí esperaba a que Devan cumpliera la mayoría de edad para escaparnos y así poder conseguir ambos un trabajo que nos mantuviera con el estómago lleno y, a partir de allí, podríamos pensar en lo que queríamos hacer con nuestras vidas. Pero lo primero era tener un techo sobre nuestras cabezas y alimentarnos bien. Sin embargo, ahora somos libres, pero no del todo. Seguimos escondiéndonos, y faltan muchos años para que Devan cumpla los dieciocho años. Quizá no pueda salir de la casa de Jaxon antes de ese día. Nadie puede verme, y aún no sé lo que voy a hacer con Devan. No puede ir al colegio, además… La policía podría estar buscándome por «secuestro» de un menor.

			Y si me encuentran, iría a la cárcel. Entonces, Devan estaría obligado a vivir con nuestro padre y sería víctima del mismo maltrato que yo sufrí todos estos años.

			No puedo permitirlo. Aguantaré todo lo que sea necesario para protegerlo. Y no podré hacerlo desde la cárcel.

			—No me gusta la mirada triste en tu rostro, pero no preguntaré qué sucede. No quiero deprimirte más, así que lo único que se me ocurre para subir tu estado de ánimo es alimentarte.

			Ante la mención de comida, mi estómago gruñe a más no poder. Suena realmente bien.

			—Creo que estás lo suficientemente bien para desayunar con todos nosotros en la cocina. ¿Qué te parece? Puedo hacer unos huevos, pan tostado y un poco de bacon.

			—¿Tenemos jugo de naranja? —La esperanza en mi voz es demasiado obvia, pero no pretendo disimularlo. Realmente me encantaría tomar un poco.

			—Puedo exprimirte algunas si quieres.

			—Perfecto. 
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Trish

			Jaxon ya había ubicado a los niños en la cocina antes de ayudarme a vestirme para desayunar, como si todo en nuestra vida fuera normal. Se tomó su tiempo para vestir a su hermanita para ir al colegio y dejó que Devan eligiera quedarse en pijama por el resto del día momentos antes de venir a buscarme para comer. Me alegré cuando me dijo sobre ello mientras me cargaba hacia la cocina, donde los niños ya se encontraban.

			El cercano recuerdo me hace sonreír, pero la risa actual de mi hermanito me distrae y lleva toda mi atención hacia él. Un pedazo de huevo revuelto mancha su cabello y Charlotte ríe con fuerza por ello. Jaxon se mueve alrededor de las encimeras buscando algunos artículos para exprimir las naranjas que le dije que me apetecían. Como si no fuera poco, también se ríe y bromea con los chicos. Y en vez de disfrutarlo, yo estuve ensimismada en lo que pasó momentos antes.

			Sacudo mi cabeza y veo como la espalda de Jaxon se marca cada vez que mueve sus brazos. Si pudiera pararme sin que me dolieran las piernas, lo alcanzaría por detrás y envolvería mis brazos alrededor de su torso. La camisa negra de su trabajo hace que todo se le marque a la perfección y su pantalón a juego sugiere una muy poco sutil silueta de su trasero. Si no tuviera bastante trasero, estaría celosa del suyo.

			—¿Quieres un poco de bacon para acompañar el huevo en tu cabeza? —bromea Charlotte, estallando en carcajadas mientras Devan intenta quitárselo.

			—No sé cómo llegó ahí —se queja él, angustiado al ver que aún sigue teniendo pedazos entre sus hebras.

			—Si no hubieras jugado con tu comida, seguiría en el plato —dice Jaxon, limpiando la mesada en donde me preparó el jugo. Se da vuelta y con delicadeza lo trae a la mesa—. Aquí tienes —me dice, sirviéndome un poco, sus ojos fijos en los míos.

			—Gracias, Jaxon. —No puedo evitar sonreírle. 

			—¿Podemos ver una película hoy? —se entromete Charlotte, comiendo con la boca abierta.

			—Cierra la boca para comer, Char, y luego habla. —La reprende él, y cuando se acomoda en la mesa, veo a su hermanita rodar los ojos—. Y no me ruedes los ojos.

			—¿Cómo…? ¿Cómo sabías…? 

			—Yo sé todo.

			Me rio por eso porque lo dice con tanto misterio que es imposible no abrir mi boca y soltar una risita. Él me mira divertido y me guiña un ojo sin importarle la molestia que su hermanita está sintiendo.

			—Está bien, pero responde.

			—Podremos verla cuando vuelva de trabajar.

			—¡Falta mucho para eso! —se queja.

			—Lo sé, pero el día pasará rápido cuando estés en el colegio. Cuando menos te des cuenta estaremos todos acurrucados en el sillón viendo algo.

			—¡Sí! ¡Transformers! 

			—Otra vez no, Devan. Ya me aburrió. —Supongo que Charlotte no se cansa de rodar sus ojos porque lo vuelve a hacer.

			—Pero… —comienza él.

			—Quiero ver Los Simpson. 

			Con esa respuesta, Devan se vuelve a animar.

			—¡Me gusta! 

			—Los Simpson será entonces. —Jaxon agarra los cubiertos para comenzar a comer su desayuno—. ¿Qué te parece la idea? 

			Me sorprendo ante la pregunta, pensé que por la sonrisa en mi rostro era evidente que me gustaba la idea. Sin embargo, me llena de satisfacción que él esté interesado en lo que yo piense sobre ello. Me da un poco de control sobre la situación, como si mi decisión fuera lo que define si se hace o no aquel plan.

			—Uh, yo… Sí, por supuesto. Haré la cena hoy, estará lista para cuando llegues.

			—No. —Me corta, intentando no sonar tan brusco e inmediatamente lo miro como si hubiera hecho algo mal, el sutil recuerdo de mi padre regañándome cuando hacía algo mal se estrella contra mi mente durante unos instantes. Tiemblo y, al verme hacerlo, Jaxon se calma. —Lo siento, no quería sonar así. No puedes cocinar, no estás recuperada todavía, le hará mal a tu pierna y tengo miedo de que algunas heridas de tu… —Entonces se calla, la mirada fija de mi hermano hace que se dé cuenta de su error. Devan no sabía que estaba herida en mi espalda—. No quiero que te esfuerces cuando no es necesario. Descansa, yo traeré la cena. Probablemente sobre algo en el restaurante y me dejen traerlo.

			Él tiene razón, pero nada quita que me sintiera inútil. Asiento, sin saber qué más hacer. Estoy acostumbrada a pasar horas y horas haciendo los quehaceres de la casa, a pasar malas noches por los dolores de mi cuerpo y luego levantándome nuevamente para comenzar mi trabajo de servir a mi padre. Nunca descansaba, la mayoría de las veces ni siquiera recordaba haberme ido a la cama porque los golpes de mi padre me dejaban inconsciente hasta la mañana siguiente.

			El recuerdo aprieta mi pecho y hago todo lo posible por no reaccionar porque sé que mi hermanito dejó de lado su desayuno para mirarme fijamente como últimamente lo está haciendo. Hay sospecha y curiosidad en su mirada, como si supiera que algo más está pasando aquí y él quisiera descubrirlo. Pero un niño de su edad no tiene por qué preocuparse de esa manera, él tiene que tener una vida sencilla, sin preocupaciones, llena de diversión y desayunos tan normales como fuera posible sin necesidad de recordar que días antes su hermana mayor había sido atacada por su padre.

			Le daría esa tranquilidad, intentaría que sus mañanas fueran normales, y que el resto de su tarde fuera divertida a pesar de estar encerrado en la casa de Jaxon. Ambos sabemos que era por seguridad, e intentaría hacerlo lo más ameno posible para él.

			Entonces, digo lo primero que se me viene a la cabeza.

			—¿Tienen cartas que puedan prestarnos? ¿Hojas y lápices de colores? Creo que podemos divertirnos de esa manera hasta que ustedes regresen.

			Iluminándose por ver que no apagó del todo el buen humor del desayuno, Jaxon me mira con una sonrisa.

			—Claro, te los llevaré a mi habitación cuando terminemos de comer. Puedo dejarles preparado el almuerzo en la heladera para que no se preocupen por ello.

			Es una buena opción, pero eso significaría que llegaría tarde al trabajo y es algo que no quiero permitir. Puedo levantarme, cojear hasta la cocina y hervir unos fideos. Puede que todo me duela, pero no creo que las heridas de mi espalda se abran solo por un par de pasos y una media hora cocinando algo rápido. Sé que él solo se preocupa por mi bienestar, y lo agradezco, pero cuando piensa arriesgar su trabajo por un poco de comida, tengo que ponerle un alto. Le aceptaré no cocinar por la noche una receta elaborada, pero ¿un poco de pasta en el almuerzo? Puedo con ello.

			O eso espero.

			—No, está bien. Devan y yo nos arreglaremos.

			—¿Segura? —pregunta, y si estuviera mirándolo probablemente lo vería con dudas. 

			—Totalmente.

			—Bien, dejaré mi número y el del restaurante por las dudas, las pastillas por si tienes dolor están en mi mesa de noche y te llevaré una botella de agua por si te agarra sed. ¿Crees necesitar algo más? 

			Ruedo mis ojos, aunque por dentro me estoy derritiendo por lo tierno que se ve diciendo todas aquellas cosas. ¿Cómo es que existe alguien tan perfecto que se preocupa tanto por mí? Demonios, no creo ni siquiera merecerlo porque la basura como yo no merece nada, pero estoy agradecida por ello. Sin él, probablemente estaría desangrándome en algún lugar escondido de la playa mientras mi hermanito se desespera por cuidarme.

			—Que dejes de preocuparte. Estaremos bien.

			Cuando todos terminamos de desayunar, Jaxon se encarga de lavar los trastos mientras Devan ayuda a Charlotte a reunir sus cosas para el colegio. Los escucho reír en la habitación de ella, como si los momentos incómodos no hubieran existido.

			—Lo siento, Trish.

			Lo evalúo desde mi lugar, su espalda siendo lo único que puedo ver en este momento mientras el agua corre y sus manos se mueven al lavar.

			—Sé que sueno controlador o algo así, pero me preocupo por ti. No quiero que te pase algo y no estar aquí para ayudarte.

			—Está bien, Jaxon. Lo entiendo.

			—Y también quiero pedirte disculpas por decir aquello frente a tu hermanito. Sé que no sabe todo lo que tu padre te hizo, y fue desconsiderado de mi parte. Así que te… 

			—Jaxon, por favor, detente —digo suavemente. Para que se voltee hacia mí y me mire. Cuando lo hace, le sonrío ligeramente—. Está todo bien. Aprecio todo lo que haces por nosotros, por mí. No quiero que pienses que pretendo que nunca se entere porque algún día verá mis marcas y estaré obligada a decírselo. Espero que ese día sea lejano, pero no me enojaré si se te escapa sin darte cuenta.

			Se ve arrepentido como si mis palabras fueran difíciles de creer. Está preocupado por meter la pata, pero así es la vida. Además, él puede decir y hacer lo que se le dé la gana y luego mirarme con aquellos ojos esmeralda para que yo lo perdone. Incluso ahora, triste y apenado, con sus manos chorreando, se ve sexy como el pecado. ¿Cómo competir contra eso?

			Me ruborizo cuando el recuerdo de sus manos ayudándome con mi baño destella en mi mente. Apenas lo miro cuando se seca con una pequeña toalla y se acerca a mí como si supiera lo que hay en mi cabeza.

			—Te estás ruborizando y no tengo ni idea si es por algo por lo que dije o hice, pero me encanta. —Sus ojos destellan cuando las palabras salen susurradas de sus perfectos labios. Se agacha frente a mí, a la altura de mis piernas para que estemos a la misma altura desde mi silla—. ¿Qué sucede por esa cabecita tuya? ¿Qué hizo que te pusieras roja? 

			—Nada. —Miento, ruborizándome un poco más.

			—Mentirosa.

			Sonríe, y solo eso es suficiente para que mi corazón corra como el viento.

			—Solo un recuerdo.

			—Un recuerdo de… 

			—Uhm… Nada importante.

			—Adivinaré. —Levanta su ceja, retándome a detenerlo y, por supuesto, no lo hago—. ¿Tal vez cuando te levanté en mis brazos y te llevé al baño para limpiarte? 

			Mis ojos se abren por haberle dado en el primer intento.

			—Uhm… Por tu mirada creo que así es. Pero ¿qué parte de eso te hizo ruborizar, nena? ¿La parte en la que acaricié tu piel para enjabonarla? Cuando recorrí cada parte de ti y en mi mente solo pensaba en lo bien que te sentías contra mi mano, tu piel sensible, rosada y suave lista para más de mi tacto. —Mi piel se calienta y mis ojos solo pueden ver sus labios moviéndose con cada palabra que sale de su boca. Es imposible que mi corazón lata más rápido de lo que lo hace ahora o que mi piel se sienta tan encendida como nunca. Quiero que siga y a la vez se detenga, que me agarre en sus brazos y me lleve a su habitación para hacerme todas esas cosas que prometen sus ojos cuando me miran. Mis manos pican por tocarlo, por ver más de él. Pero no puedo, porque su voz hipnótica vuelve a deleitar mis oídos—. O tal vez la mirada en tus ojos, de deseo e incertidumbre combinadas, insegura de lo que estabas sintiendo por mí haciéndote esas cosas. ¿El deseo apasionado de mis labios contra los tuyos y el miedo de no saber si yo quería estrellar mi boca con la tuya con las mismas ganas que tú? 

			Miro hacia los costados, pensando que alguien podría vernos o escucharnos. O peor, que los niños presenciarían el beso que tengo ganas de estampar contra sus labios. Siento mis mejillas calientes mientras vuelvo la mirada hacia la suya. Él nunca la despegó de mi cara, como si realmente le gustara verme tan incómoda y encendida por sus palabras.

			—Jaxon… —susurro, sin saber qué decir. Deseo actuar, enterrar mis manos temblorosas en su cabello y morder sus labios. Pegar mi cuerpo al suyo, tal vez incluso subirme encima y frotarme contra él. ¿De dónde salió ese último pensamiento?

			Pestañeo, mi cuerpo tiembla por las ganas de hacer todo lo que mi mente se imagina.

			—¡Ya estoy lista! —El grito de Charlotte a lo lejos no impide que Jaxon se acerque a mí y deposite un suave beso en mis labios. Una parte de mí quiere sostenerlo para que el momento se alargue, pero sé que es algo que los niños no tienen que ver. No por el momento, al menos.

			—Por la noche podemos hacer todo lo que en el día deseamos, nena. Lo prometo.

			Dios, si no estuviera tan lastimada y la barrera de mi virginidad no estuviera en su lugar, probablemente lo dejaría hacerme todo lo que quisiera a cualquier hora del día. Pero demonios, nunca tuve a un hombre conmigo, de ninguna manera sexual, y prefería un momento especial, con alguien que se lo mereciera. Alguien que supiera hacerme pasar un buen rato, que evitara que me preocupara por cosas que solo yo tengo en mente y… Y… Dios, solo quiero que sea Jaxon.

			Mi virginidad tiene escrito su nombre, no importa cuando vaya a pasar, cuando suceda, será él quien la reclame. Él es el único que hace a mi corazón palpitar y mi sangre bombear. El único que enciende mis venas con un calor abrasador. Es todo por él, para él.

			En realidad, jamás había pensado en tener pareja. Por mi mente nunca pasó la idea de tener sexo antes de salir corriendo con mi hermanito y toparme de nuevo con Jaxon. Estaba rendida a la idea de que siempre pasaría mis días con mi padre, intentando que no absorbiera en su miseria a mi hermanito. ¿Cuándo podía pensar en una relación estable y un hombre entre mis piernas? Estaba demasiado asustada por mi papá escondiendo mi ropa y forzándome indirectamente a usar camisones de abuela gigantes y casi transparentes para poder verme. Aún no puedo acostumbrarme a la idea de que alguien de mi propia sangre estuviera teniendo fantasías conmigo a medida que mis curvas se hacían evidentes durante mi pubertad. Eso era de otro mundo.

			Pero me tocó vivirlo en carne propia.

			Si no fuera por Devan, hoy probablemente habría sido violada una y otra vez por aquel monstruo.

			Respirando profundamente, haciendo todo lo posible por olvidar aquel suceso por unos momentos, me concentro en la mirada llena de intriga que Jaxon está dándome. ¿Cuánto tiempo estuve encerrada en mi cabeza? Demonios, se suponía que haría el esfuerzo de mantener mi cabeza fuera de los recuerdos y así poder tener un desayuno normal con personas que no eran malas con nosotros. Pero, por supuesto, siempre terminaba yéndome a las zonas oscuras de mi mente.

			—Lo siento, me distraje. —Paso mi mano por mi muslo y rasco un punto específico allí, como si realmente me picara.

			—Charlotte ya está lista —avisa Devan, siguiendo a la hermanita de Jaxon dentro de la cocina. Lleva las muletas de siempre y por detrás está Devan como conejillo de indias llevando su mochila. Si bien ella puede correr y moverse con facilidad con las muletas y la prótesis que tiene para cuando no quiere usar las muletas, parece que le gusta cuando Devan decide ayudarla—. Ten. —Se la tiende ni bien ve que ella puede agarrarla y le sonríe.

			—Gracias. —La veo devolverle la sonrisa, con genuina alegría por lo atento que el niño es.

			—Vamos entonces, o llegaré tarde al trabajo.

			Mi corazón entristece por tener que pasar la tarde sin él, pero por el momento era la única forma en la que podíamos estar. Tiene que trabajar por ambas familias para traer comida. Las cosas que robé de la casa de mi padre cuando nos fuimos no van a durar por siempre. Espero que no seamos demasiada carga para él.

			Devan los acompaña hasta la puerta, pero el pánico y el miedo me atacan de repente.

			—Devan, sal de la puerta —suelto de repente, con la voz demasiado dura para mi gusto. Él se detiene en seco y lentamente se da la vuelta. La mirada que me dedica hace que mi pecho se contraiga con dolor. A él tampoco le gusta esta vida a escondidas. Intento calmar mi voz cuando digo lo siguiente—: Papá puede verte si se está yendo al trabajo. No podemos… No podemos dejar que nos vea. Ni siquiera que sospeche que Jaxon y Charlotte tienen inquilinos porque se pondría a investigar.

			Y si nos descubre (lo cual probablemente va a hacer) se llevará a Devan con él y hará todo lo necesario para encerrarme en la cárcel durante un largo tiempo. Él siempre supo que mi debilidad es mi hermanito, que sus amenazas solamente funcionaban cuando lo mencionaba a él… Así que se aseguraría de no dejarme verlo durante muchos años, sabiendo que en ese tiempo él podría estarle haciendo el mismo daño que me hizo a mí.

			—Por favor, Devan. Ven —susurro, apagando el recuerdo. No quiero que él sienta que no puede hacer nada aquí, porque sería igual que cuando vivíamos con nuestro padre. Por lo que suavizo mi voz y me relajo—. Saluda a Charlotte y a Jaxon y ayúdame a ir al sillón. Veremos alguna película si quieres.

			Jaxon se vuelve hacia mí y hace un ademán para acercarse y hacer aquello él mismo, pero levanto mi mano para detenerlo, dándole una mirada para que no se preocupe.

			Mi hermanito puede ayudarme. 

			Lo veo hacer una mueca, pero no insiste. Sé que está preocupado de que algo malo me pase y no poder estar aquí para ayudarme a resolverlo, pero Devan y yo habíamos estado mucho tiempo sin ayuda, y nos la arreglamos. No cambiaríamos eso para las pequeñas cosas.

			Le sonrío, totalmente agradecida por su entendimiento. Me encanta que él sea así, temeroso de que algo nos pudiera suceder, que sea alerta y siempre nos quiera resguardar de cualquier mal. Atento como ningún otro, dulce y tierno, y definitivamente un seductor nato.

			¿Qué más puedo pedir? 

			Como si no fuera poco, está interesado en mí.

			Aún no puedo comprender esa parte.

			Asiente, guiñándome un ojo, dejando que la tensión en la habitación se disperse, y toma la mano de su hermanita mientras Devan se acerca corriendo a mí con una pequeña sonrisa. Antes de hacerlo, le dio la mochila a Charlotte. Jaxon se encarga de ponérsela suavemente en la espalda.

			—Nos veremos más tarde, chicos. Pórtense bien —dice Jaxon, abriendo la puerta y haciendo que Charlotte saliera rápido para que ningún ojo intruso quiera ver dentro de la casa. Específicamente los de mi padre.

			Al momento en que se cierra la puerta, Devan envuelve sus brazos en mi torso y me aprieta fuertemente contra él. 

			—Lo siento —susurra contra mi cabello, su rostro enterrado en mi cuello. Acaricio aquellas hebras suaves y sedosas para tranquilizarlo. Odio que esté triste.

			—No lo hagas. No hiciste nada malo.

			—Olvidé que no podía ser visto.

			—Cualquiera se olvidaría. Yo misma me acordé un segundo antes de decirlo. 

			—Es que me siento tan… Se siente tan liberador poder caminar por toda la casa y jugar por más tiempo del que papá me dejaba hacerlo.

			Sé a lo que se refiere. Mi padre había tenido todos nuestros horarios controlados. Le gustaba que cada cosa fuera hecha como lo fue planeado.

			—Me siento igual. Lo único que no podemos hacer es salir de la casa y gritar. Solo eso.

			Lo siento asentir, su respiración choca con mi piel.

			—Bueno, ¿quieres ver una película o qué? —Sé que eso lo va a animar, así que lo despego de mi pecho y lo fuerzo a mirar mi sonrisa gigante—. Creo que vi algunas patatas fritas en aquella puerta. Ayúdame a ir al sillón y luego ve a buscarlo.

			Ahora podíamos hacer lo que quisiéramos, una de esas cosas es comer frituras justo después de desayunar. ¿Quién me lo prohibía? Quiero hacer feliz a mi hermanito luego de un momento de tensión, y es una buena manera de hacerlo. Películas y comida: el mejor remedio para mejorar una situación.

			Asiente y se levanta de un salto. Sus pies descalzos tocan el suelo y no tarda ni un segundo en tomar mi mano para ayudarme. Mi tobillo chilla, pero no se lo hago saber. El dolor es bienvenido porque definitivamente duele menos que hace unos días. Puedo aguantarlo.

			Lentamente, con su brazo envuelto en mi cintura y el mío alrededor de sus hombros, me lleva al sofá. Se preocupa por poner almohadones en mi espalda, en mi costado y en la mesa ratona frente al sillón para que pueda descansar allí mi pie. Río cuando me veo casi siendo devorada por diferentes tamaños de almohadones.

			—Traeré las patatas. —Apenas lo escucho cuando lo dice, porque estoy más preocupada por alcanzar el control de la televisión. Río de nuevo cuando me doy cuenta de todo el esfuerzo y el estiramiento que me lleva llegar a él.

			Cuando mi hermano aparece con una bandeja, dos vasos de jugo y las frituras, la tele ya se encuentra encendida.

			Dos horas nos lleva terminar una película. La película en sí duraba solo una hora y media, pero las dos veces que quise ir al baño hizo que la pausáramos. Y en estas condiciones ir al baño era doloroso y lento.

			Pero, aun así, lo logramos sin más complicaciones. Devan se carcajeó como si su vida se fuera en ello y me encantó el sonido de aquella felicidad. Por fin era un niño disfrutando, sin temores.

			Devan apaga la tele y yo dejo el vaso en la mesa ratona. Intento recostarme con ligereza en el respaldo del sillón, pero algo afuera hace llamar mi atención. Un sonido. Hojas rompiéndose bajo una zapatilla o bota, una pisada lo suficientemente ruidosa como para hacerme saltar por instinto. Alguien se está acercando a la puerta.

			Me levanto de un salto, mi mente bloquea cualquier tipo de dolor, el instinto de sobrevivencia toma el control para ponernos a salvo. Eso es lo único que me importa ahora. Mi hermanito no me ve venir, pero no me importa. Lo tomo en mis brazos con tanta fuerza que me sorprende que no haya gritado y corro como puedo hacia la primera puerta. La habitación de Charlotte nos ofrecerá un escondite adecuado y una visión conveniente de la puerta principal. Las dos largas ventanas a los costados de la puerta tienen cortinas blancas transparentes que ondean a los costados, por lo que podemos ver si alguien se asoma para espiar. Si no fuera por esas ventanas, no habría sido necesario escondernos en la habitación de Char.

			Dejo a Devan en la cama, mi corazón corre a mil por hora mientras mi sangre se enfría como si hiciera demasiado frío. No entiendo lo que está sucediendo conmigo, pero mi atención está fija en la puerta principal. Los pasos se detienen, y por el hueco de mi puerta abierta puedo vislumbrar cómo una cabeza se asoma por la ventana de la puerta delantera. Entonces, un puño se estrella contra la madera, pero sé quién es. Ese golpe seguro, fuerte y controlado, la fachada perfecta para que los vecinos confíen en él, para hacerlos sentirse seguros. Ahí está él. La cortina ondea, sus ojos tan diferentes a los míos recorren la sala de estar como si estuviera absorbiendo mucha información mientras sigue golpeando ligeramente la madera.

			Tiemblo, pero no puedo despegar mi vista de él por lo que se sienten horas. 

			Cuando se va, deja atrás una niebla de miedo en mi interior. Un escalofriante recordatorio de que podía disfrutar de mi poca libertad ahora, pero él siempre estaría al acecho. No puedo librarme de él.

			Mi rostro se siente mojado, y solo un momento después me doy cuenta de que son lágrimas. Mis lágrimas. El enojo, la impotencia, la rabia y el dolor, las ganas de salir corriendo de allí y decirle todo lo que nunca pude… Todo me invade.

			La barrera protectora se esfuma y deja atrás todos los sentimientos viejos que él me hacía sentir. Lloro sin controlarme hasta que los brazos de Devan me envuelven.

			Él llora conmigo.
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Trish

			Sin darnos cuenta, nos habíamos dormido. El estrés, el miedo y el dolor nos hace superar parte del día, tanto así que lo único que me despierta son los pasos acelerados de Jaxon dentro de la casa y su voz preocupada que nos llama.

			—¿Trish? —suena tan preocupado que mis oídos zumban por la tristeza de tenerlo que preocupándose por nosotros. Cuando nos encuentra, su rostro se alivia y parece que un peso sale de sus hombros—. Demonios, Trish. ¿Qué hacen allí? Están en el maldito suelo.

			Casi acelerado, se acerca para ayudarme a levantar. Devan todavía duerme, lágrimas secas humedeciendo sus mejillas. Mi corazón se rompe al verlo, porque en vez de disfrutar como cualquier niño pequeño a esa edad, está preocupado por ser encontrado y volver a lo que éramos antes. Miserables.

			Mi cuerpo sigue entumecido, mi tobillo chilla, pero necesito sentarme porque el dolor de espalda me está matando. Dejo que haga todo el trabajo de fuerza él, porque no creo ser capaz de mantenerme en pie siquiera por un segundo. Cuando ve que me tambaleo al momento de pararme, me toma en sus brazos como el caballero que siempre fue y me lleva en sus brazos al sillón.

			Todas las cosas que comimos horas antes siguen allí, en el mismo lugar sobre la mesa ratona. Apenas y pude apagar la tele para que mi padre no sospechara que había alguien allí adentro.

			Tiemblo, y las lágrimas vuelven a salir con rabia e impotencia.

			—¿Qué… Qué sucede? —Se encuentra temeroso y confundido. Lo único que hizo fue llegar del trabajo, encontrarnos en el piso y tenerme en su regazo llorando de la nada. Pero me es imposible hacer otra cosa que envolver mis brazos alrededor de sus hombros y llorar contra su garganta.

			Con delicadeza, su mano se desliza tiernamente sobre mi cabello, intenta tranquilizarme haciendo que me relaje aún más contra él. Su cuerpo es tan duro y tan suave a la vez, y su aroma… Dios. Si no estuviera tan asustada me dedicaría solamente a besarlo por toda la piel descubierta de su cuello.

			—Todo estará bien, nena. Dime qué sucede. Rompe mi corazón verte así —susurra, sin dejar de tocarme—. ¿Fue una pesadilla? 

			—Mi… Mi padre —gimo. 

			Bruscamente, me aparta de su pecho para verme. Las lágrimas empapan mis mejillas. 

			—¿Qué? —gruñe.

			—Él… Él apareció y tocó la puerta.

			No sé qué más decirle, el recuerdo parpadea detrás de mis ojos, pero es lo último que quiero ver. Cansada, paso una mano por mi rostro, intento secarlas lágrimas que inevitablemente siguen cayendo.

			Jaxon parece estar a punto de explotar de rabia, pero sé que no es por mí. Puede ser un chico tierno y tranquilo conmigo, pero sé con certeza, por como él era antes, que su lado temperamental es demasiado fácil de hallar.

			—¿Te vio? 

			Está a punto de hiperventilar, o solo a segundos de levantarse e ir a golpear a mi padre.

			—No. Escuché pasos afuera y lo primero que hice fue apagar la televisión, tomar a Devan y esconderme en la habitación de Charlotte. Fue la más cercana… 

			—Demonios, nena —gruñe—. Estuvo malditamente cerca de ti, de tomarte y alejarte de mí. Ese maldito hijo de puta te llevaría lo más lejos posible y… Y… —No puede terminar, porque la idea de hacerlo con las palabras que está pensando lo enfurece—. Le pondré algo a esas ventanas para que no pueda espiar ni verte por casualidad.

			Asiento, sin saber qué responder. Lo único que quiero ahora es sentir sus brazos a mi alrededor y olvidar todo. Siento que en cualquier momento él se enterará de nuestro paradero y se llevará a Devan lo más lejos que pueda de mí.

			Más lágrimas se derraman por mis mejillas, el dolor y la impotencia se deslizan como ácido a través de mis venas, quemando todo a su paso. Vivir de esta manera, sin libertad, es como estar en una cárcel. Estoy fuera de sus garras, pero ¿hasta cuándo? 

			Siento su mano moverse, acariciándome el cabello para intentar calmar mi interior. La fragilidad con la que me apoyo en su cuerpo demuestra con tanta sinceridad lo que causa la presencia de mi padre. Un vistazo de él y quedo frágil y lánguida en cuestión de segundos, sin fuerza interior para pelear contra él. Pero tengo suerte, nadie hubiera aceptado mantener a dos hermanos pobres, mucho menos teniendo que guardar el secreto sobre la presencia de estos dos nuevos inquilinos. Jaxon se está arriesgando constantemente por nosotros, y si hablamos de cuestiones monetarias también somos un gasto.

			Lloro más fuerte al pensar aquello. Somos una carga, lo sé, pero no podemos irnos. No puedo salir a buscar empleo, no puedo llevar a Devan al colegio, no podemos hacer nada para comprar suministros para el mes o pagar los servicios de la casa.

			Y aun así allí estaba Jaxon, recibiendo todo esto como si no fuera nada, haciéndome pensar que no causamos molestia presencial o monetaria.

			—No sé qué te hizo llorar más fuerte, pero deja de pensar en ello. —Su voz es tan suave que, por un momento, me detengo solo a apreciarla.

			—Lo siento.

			—Está bien, no me molesta que llores, solo rompe mi corazón. Me hace querer solucionar todo para ti.

			A pesar de las lágrimas corriendo por mis mejillas, una pequeña sonrisa se me escapa.

			—Ahí va, eso es lo que quería ver. —Desliza su pulgar por la comisura de mi labio y lo arrastra por toda la carne húmeda por el llanto—. Tu sonrisa es hermosa.

			No me atrevo a verlo porque estoy llena de vergüenza. Esas cosas que dice…, suspiro, de repente dándome cuenta de que dejé de llorar.

			—Te llevaré a la cama, veré tu pierna y te haré un té. ¿Necesitas algo más? 

			A ti junto a mí, abrazándome un poco más.

			Cuando lo pienso, no me doy cuenta de que pasan algunos segundos sin contestarle. Cuando reacciono, él está acercándose con sus ojos listos para sacarme cualquier tipo de deseo que anhele mi cuerpo.

			—Dime —exige, y tengo que admitirme a mí misma que aquel tono combinado con esa ardiente mirada, prende fuego todo mi interior.

			—Solo te quiero junto a mí.

			El brillo en sus ojos se intensifica y una pequeña sonrisa ladeada se abre paso por su boca.—Eso puedo dártelo con gusto. Tus deseos son órdenes, nena.

			No tarda ni dos segundos en levantarme lentamente con sus brazos y llevarme en ellos hasta su habitación. Está exactamente cómo lo había dejado esta mañana, antes de haber sido intimidados con la presencia oscura de mi padre. Me hubiera gustado volver a ese momento; levantarme sin preocupaciones, con ganas de comer y estar con mi hermanito de la manera en la que nunca lo hicimos.

			Me ayuda a acomodarme en la cama con tanta delicadeza que casi me derrito. Ya me encuentro un poco mejor de la espalda, así que no duele tanto cuando me deposita sobre el colchón. Apenas y hago una pequeña mueca.

			—Bien, déjame ver tu pierna.

			La inspección dura unos pocos minutos e intentar curarla otros pocos. Duele como una perra, pero sé que estoy a salvo con él. No hizo nada más que cuidarme desde que llegamos, y los cambios y mejoras son visibles.

			Cuando termina, coloca mi pie sobre una almohada.

			—Listo. Traeré té y me acostaré un rato contigo.

			Dios, sí. 

			Mi cuerpo ya grita del entusiasmo. Luego del día que tuve necesito con urgencia envolverme en sus brazos. A la mierda los dolores, los recuerdos y todo lo demás, lo único que necesito ahora es a Jaxon.

			Se me hace eterna la espera, pero cuando vuelve y me ve un poco molesta, sonríe como si supiera el motivo.

			—¿Ansiosa? —Su ceja se levanta mientras camina hacia mí—. Ten.

			Agarro el té, pero ya no tengo ganas de tomarlo. Lo único en mi mente es recostarme contra su cuerpo, olerlo y acariciarlo. A la mierda la inexperiencia. Tengo ganas de sentir su piel contra la mía.

			Lo necesito.

			Sin decir nada, dejo la taza intacta en la mesa de noche mientras siento sus ojos siguiendo cada movimiento que hago. A pesar de lo atrevidos que son mis pensamientos, la timidez me ataca cuando abro la boca.

			—Desnúdate. —Intento que mi voz no tiemble, y si lo hace, él no parece notarlo. Está viéndome como si lo hubiera tomado por sorpresa, pero no cuestiona mi petición. Sus ojos me recorren de arriba hacia abajo, buscando alguna prueba de que esto es lo que realmente quiero, sus ojos encendidos con tanto calor que estoy segura de que él casi lo siente.

			Sin quitarme la mirada de encima, sus manos lentamente toman el borde de su camiseta del trabajo y la desliza hacia arriba con tanta lentitud que siento que me voy a morir si no lo veo por completo. Cada pedazo de piel revelada envía un toque de electricidad a aquellas zonas que no sabía que estaban vivas. ¡Oh!, ¡pero lo están!, y con cada segundo que pasa los abdominales de Jaxon se hacen visibles y noto que se avivan aún más.

			Mojo mis labios inconscientemente y mis puños se cierran alrededor de las sábanas debajo de mi cuerpo. Necesito tocarlo con urgencia, en mi cabeza las únicas imágenes son esas. El impulso de estirarme y sacarle yo misma la ropa hace que mi lujuria se multiplique. ¿De dónde la habré sacado si hace solo unos minutos estaba desmayada en el suelo de la habitación de Charlotte en medio de un mar de lágrimas secas?

			Sin embargo, no me muevo. Dejo que sus suaves movimientos cautiven mis ojos, cada parte de su cuerpo queda a la vista, solamente para mí. Él lo está haciendo para mí, y la mera idea de ello hace que el fuego empape mis venas y un calor palpitante me recorra hasta las partes íntimas. Me ruborizo cuando sus dedos sueltan su camiseta en el suelo y se dirigen directamente a sus vaqueros. Mi respiración se detiene, expectante, mientras mis ojos fulminan aquellos bordes pretendiendo acelerar sus movimientos. No lo hace, por supuesto. En todo este tiempo pude aprender que le encanta hacerme esperar, hacer todo lento, a su tiempo. Controlarme en todos los aspectos.

			Y Dios, si no me generara un placer enorme la recompensa, diría que a la mierda mi cuerpo adolorido y me lanzaría a él para desnudarlo yo misma.

			—Jaxon… —imploro en un susurro. Sus ojos brillan por mi súplica y, sin detener sus movimientos, me sonríe.

			—Estoy haciendo lo que me pediste. 

			Jadeo, agitada por la excitación que me ataca al escucharlo musitar con voz ronca. Mis tímpanos casi lloran por más.

			—Apresúrate. —Lloro, mis uñas se entierran en las sábanas con más fuerza.

			Entonces, deja caer la tela. Sus piernas quedan al descubierto. Lo veo moverse para sacarla en conjunto con su calzado.

			—Dios. —Aspiro, bebiendo la obra de arte frente a mí. Lo único que lo cubre de mí son sus bóxeres, pero ¡Jesús!, incluso con ellos puestos su erección llama la atención.

			Siempre pensé que esta parte me daría asco o vergüenza, pero lo único que pienso en este momento es en la ansiedad que tengo por arrancarle esa maldita tela con los dientes.

			Dios, ¿qué me está pasando? 

			—Jaxon…—gruño, sin entender por qué se detuvo—. Por favor.

			Un pequeño escalofrío lo recorre al escuchar mi súplica. Estoy casi agonizando por él.

			—Demonios, Trish —gruñe, acercándose a mí. 

			Pone su mano en mi mejilla, su rostro tan cerca del mío que casi puedo oler su aliento. Menta. 

			Mmm… 

			—¿Estás segura de esto? 

			Sus ojos dilatados responden su propia pregunta, pero necesita estar seguro de qué es lo que yo quiero. Lo que no sabe es que nunca estuve más segura de algo en toda mi vida.

			—Joder, ¡sí!

			Al instante, tiro de su bóxer y atraigo su cuerpo hacia mí mientras mi mano vuela a agarrar su rostro y juntar mis labios desesperados con los suyos. Un beso casi frenético. Sus labios suaves pero veloces toman el mando y lo dirigen de una manera tan deliciosa que siento que mi corazón se va a salir de mi pecho. Nuestras lenguas se envuelven, nuestras respiraciones agitadas siendo el único sonido de la habitación. Entonces, suelto un gemido, mi piel caliente necesitando, llorando, por más. Mi vergüenza yéndose por el caño mientras mi yo atrevida toma el mando.

			Mis manos lentamente se deslizan, su piel caliente y repentinamente sudorosa siendo suave y dura a la vez. Sus músculos tensos por contenerse se relajan cuando paso mis manos ansiosas por todos sus rincones. Mi pecho duele, anhela más de él.

			—Jaxon…—jadeo, separándome de sus labios y enterrando mis uñas en su piel. No deja de besarme, sus labios se deslizan por mi mandíbula hacia mi cuello, desesperados por seguir tocándome.

			Lo escucho gruñir, sus manos haciendo fuerza en mis caderas para no tocarme como sé que él desea desesperadamente.

			—Por favor…, duele. —Y lo hace. Mi coño duele con cada segundo que pasa y él no alivia la presión que se genera allí abajo.

			—No creo… No creo que debamos… —Suena agitado, y sé por su forma de decirlo que no quiere detenerse.

			—Sí debemos. —Lloro, sabiendo que si se detiene lo ataré a la cama y lo forzaré a quitarme el dolor y la incomodidad que él me causó. 

			—Es… Estás dolorida, no quiero que sientas que… Que me aprovecho de… 

			Tomo su rostro con mis manos, desentierro su cara de mi cuello y lo obligo a mirarme.

			—A la mierda mi pie, te necesito. Quítame el dolor, por favor.

			Su rostro tenso evalúa mi expresión y por un momento siento que dará marcha atrás y se irá de la habitación, pero me doy cuenta de mi equivocación cuando sus labios arrasan los míos con tanta intensidad que casi me desmayo.

			Mi cuerpo vuelve a la vida, y mis caderas se levantan, necesitando rozarse contra su cuerpo y rogarle por atención. No sé qué me posee, pero no logro reconocer a la mujer que toma el mando dentro de mí y actúa de esta manera. Nunca sentí tanta necesidad por ser devorada como ahora, besada, tocada. Necesito sus manos sobre mí, su boca, su lengua. Demonios, todo.

			Jadeo cuando se aparta de mí, sin aliento y mira dentro de mis ojos. Diablos, apenas y puedo ver algo más que fuego y pasión en los suyos. El hombre frente a mí se ve feroz, listo para atacar como una furia. El indeciso joven de hace unos segundos le cede el paso a este magnífico hombre que irradia sexo.

			Dios, podría devorarlo.

			Pestañeando, sin poder creer la escultura que está presionada contra mí, lo veo sonreír tan lenta y sensualmente que casi me desmayo. Un pequeño suspiro se me escapa al verlo, no puedo controlarlo. Sus manos se arrastran suavemente por mis piernas hasta la cima para quitarme cualquier tipo de tela obstruyendo el paso.

			A pesar de la timidez que me ataca, estoy ansiosa por seguir, ver lo que quiere y va a hacerme.

			Sus manos me desnudan, una prenda tras otra cae al suelo con un sonido sordo, siendo olvidada al instante cuando sus fuertes manos toman mis piernas y suavemente las abren.

			Jadeo cuando siento el aire en mi parte íntima y su mirada encendida recorre cada centímetro de mi piel expuesta. Un gruñido se escucha desde lo más profundo de su garganta.

			—Joder, Trish. —Aspira, y si no estuviera tan metida en esto, me confundiría el motivo por el que lo hace. Pero hasta yo misma puedo oler la fragancia de mi excitación en el aire.

			Me ruborizo, y por un momento de lucidez hago un ademán por cerrar las piernas. Un gruñido, esta vez molesto, me lo impide.

			—No. —Parece molesto, casi enojado por el movimiento que pretendía hacer.

			¿Cómo puede ese pequeño sonido mojarme tanto?

			—Este coño es mío. —gruñe, mirándome directamente a los ojos, sus manos fuerzan mis piernas a abrirse—. Aceptaste cuando me suplicaste que te sacara el dolor. Eso haré.

			Sus ojos brillan como si estuviera impaciente por devorar cada parte de mi cuerpo. Y después de escuchar aquellas palabras de su boca, estoy lista para dejarlo hacerme todo lo que quiera.

			Mi respiración acelerada es la única confirmación de mi parte que recibe al respecto. ¿Por qué negarlo? Por dentro estoy muriéndome de la vergüenza, pero no se compara con el hambre voraz que siento por él.

			Y solo aumenta cuando arremete con su boca mi coño húmedo por primera vez. Mis caderas se levantan por reflejo cuando su lengua no tarda en buscar el pequeño botón de nervios, y tengo que cubrir mi boca para no gritar por la sorpresa. No me esperaba que fuera tan gratificante, pero lo es.

			Sus grandes manos se envuelven en los costados de mis caderas para sostenerme en mi lugar mientras chupa ávidamente mi clítoris como si estuviera sediento por más. Gimo, esta vez sin importarme nada más que seguir sintiéndolo, embelesando mis sentidos y nublando mi mente.

			Mi cuerpo se siente tan vivo que por un momento me olvido de los dolores.

			Estiro mis brazos y hundo, desesperada por tocarlo, mis manos en su cabello despeinado. Nunca pensé que llegaríamos a este punto cuando me desperté esta mañana, pero al demonio si no me gusta.

			—Jaxon… —jadeo, necesitando más. Más de algo. No lo sé.

			—Joder, sí. Di mi nombre, nena. Tus labios son los indicados para decirlo.

			Nunca había escuchado una voz tan baja y gruesa como la suya, cargada de tanta excitación que me sorprende que pueda formular palabra.

			Siento su cuerpo moverse y tengo que forzar mis ojos a abrirse por un momento para verlo. Sin embargo, nunca esperé que mis manos enredadas en su cabello, empujando su cabeza hacia mi coño y sus ojos mirando directamente mi rostro mientras me come, me hicieran arrastrarme hacia el borde del abismo. Tan. Malditamente. Erótico.

			Chillo al momento en que su mano deja mi cadera y su dedo comienza a jugar con mi entrada. No hace nada más que acariciar, pero dentro de mí no puedo hacer más que retener la respiración, esperando que adentre… Aunque sea… Un poco.

			Necesito… Necesito más.

			Levanto mis caderas, diciéndole silenciosamente eso, pero lo ignora. Aún mirándome, desliza su lengua por el corto valle de mi monte de Venus, subiendo un poco más mientras intercala sus pequeñas lamidas con mordiscos en mi sensible piel. Lo hace tan malditamente lento que las ansias por ver lo que hace después me tienen desesperada. Siento que mis piernas quieren moverse, enredar su cuerpo entre ellas y sostenerlo contra mí para que siga deleitándome con todos sus ardientes atributos. Pero me tiene embelesada con sus ojos, sus movimientos, y aquella lengua traviesa ascendiendo por mi abdomen, sin importarle los kilos demás que hay allí, hasta que llega al borde de mis pechos. Para ese entonces no hago más que jadear con fuerza y agarrar mis sábanas como si de ello dependiera el mundo.

			No se mueve, muy a mi pesar, simplemente mira cada detalle de mi rostro prendido fuego esperando… ¿Esperando qué? 

			—Te ves tan condenadamente sexy mirándome de esa manera. Encendida, y a la vez inocente, como si estuvieras sorprendida por todo lo que estás sintiendo. Tus ojos son tan grandes y puros, pero con un brillo necesitado que ruega que cierre mi boca y coma cada parte de tu cuerpo. —Se desliza hacia arriba hasta que nuestras narices casi se tocan y su respiración peina la piel de mis labios húmedos—. Quiero todo de ti. Malditamente todo.

			Su boca choca con la mía con un rápido movimiento. No creo que me haya besado de esa forma antes, pero, ¡diablos!, si no quiero experimentar cada una de mis primeras veces con él.

			Sus labios arrasan con los míos, su lengua se abre paso con visibles ansias para saborear todo lo que hay de mí. Roba mi aliento con cada movimiento, pero cuando su mano ahuecando mi coño comienza a moverme siento que todo mi cuerpo se eleva a otro nivel.

			Grito contra su boca. No puedo evitarlo. Su dedo aprieta tan fuerte y deliciosamente mi clítoris que cada parte de mí ruega por alivio. Nunca había sentido tanto placer en mi vida, jamás tuve motivos para sentirlo tampoco. Teniendo en cuenta como es mi padre, no es extraño.

			Sin embargo, ahora… No creo poder vivir sin esto, sin Jaxon. Sin su boca, sin sus manos… Sin su delicioso toque.

			Intento mover mis caderas para acercarme a su cuerpo, pero lo mantiene alejado mientras se mantiene encima de mí, besándome ferozmente la boca. Si no fuera por la leve molestia que siento en mis pies, envolvería mis piernas a su alrededor y haría fuerza para pegarlo completamente a mí.

			No lo hago porque, conociéndolo, se detendría, me preguntaría si estoy bien y no tengo ganas de que deje de besarme. De mover su mano.

			Entonces, lo siento, una vibración en lo más profundo de mi estómago recorre a toda velocidad cada parte de mi cuerpo. Aumenta a medida que su dedo se mueve en círculos sobre mi punto nervioso empapado por mi excitación.

			Lo siento gemir contra mis labios, la vibración sintiéndola en lo más profundo de mí. Mis brazos se mueven y mis manos se enredan en los cabellos de su nuca para apretarlo más contra mí. Quiero llorar, rogar por alivio, pero no puedo hacer nada más que despegar mi boca para jadear, por dentro buscando, ansiando, mi liberación.

			Una de mis manos se desliza hacia abajo hasta su espalda y, sin importarme nada, arrastro mis uñas por su dura carne. Tiene que sentir lo que me hace, de alguna manera quiero que sienta el placer, las ganas y el dolor que me causa toda esta lujuria que él me provoca. Es una necesidad casi dolorosa en mi piel sensible. En un momento quiero que su dedo apriete más contra mi carne, que sus dientes muerdan mi labio inferior, pero al otro quiero que se detenga porque mi piel se encuentra demasiado sensible. Es tan confuso que dejo escapar un quejido, pero apenas lo escucho. Estoy más concentrada en los movimientos que él hace con su mano, deslizando, apretando y volviendo loco mi clítoris. Su boca deja escapar sus jadeos excitados mientras chupa mi barbilla. Puedo sentir su corazón latir tan rápido como el mío mientras nos envolvemos en una nube de lujuria que parece consumirnos.

			Entonces, me siento en el borde, lista para dejarme ir. Pero algo me detiene. Siento tantas cosas a la vez que es imposible descifrarlas. Quiero tomar su mano y moverla más rápido sobre mi clítoris, instarlo a dejarme alcanzar aquella cima que mi cuerpo codicia.

			—Jax… Jaxon… —gimo, mis ojos se cierran con fuerza, buscando alguna forma de liberarme—. Por… —suelto una respiración rápida, moviendo mis caderas. Mi cuerpo tenso sufre pequeñas sacudidas, temblores que nunca había sentido—… Por favor…

			—Demonios, nena —gruñe, y lo siento mirarme con sus magníficos ojos mientras abro mi boca y gimo su nombre —dime lo que quieres.

			—Más rápido, más… —lloro—. Mas rápido.

			Lo hace, los movimientos de su mano se vuelven casi frenéticos para darme lo que tanto necesito. Mis brazos se envuelven en su espalda, mis uñas se entierran en su piel mientras aprieto mi pecho contra el suyo, codiciando más fricción.

			Hasta que siento que se arremolinan una oleada tras otra de excitación, ascendiendo por la montaña de placer hasta llegar a lo más alto, la cima que tan lejana se sentía, estando a unos pocos movimientos de su… 

			—¡Oh, Dios!, ¡Jaxon! 

			Su boca cubre la mía en un brusco movimiento cuando un grito se escapa desde lo más profundo de mí. Mi liberación se precipita contra mí como un tren de carga, explota cada pequeño fragmento de lucidez en mi cabeza. Y todo lo que puedo hacer es jadear, sentir y disfrutar de los placeres del contacto físico.

			Apenas puedo respirar mientras bajo de la cima, poco a poco la neblina rodea mi cabeza se despeja y lo único en mi radar es el aroma a sexo y Jaxon, respirando aceleradamente contra mi garganta. Mis uñas todavía yacen enterradas en su piel.

			Aflojo mis dedos y en el momento en que escucho su gruñido bajo, acaricio aquella zona maltratada.

			—¿Te… Te lastimé? —susurro, lamiendo mis labios con timidez. Una de mis manos se desliza por su cuello hasta su cabello para sostener su rostro enterrado en mi cuello.

			—No —responde con otro susurro, pero se escucha tan ronco que fácilmente puede hacerse pasar por un gruñido. No tengo idea de si me está mintiendo, pero no me importa en este momento. Su cuerpo está acostado en el pequeño espacio de la cama justo a mi lado, y parte de él está sobre mí, rodeando suavemente mi cintura de forma protectora.

			Cada lugar en el que está presionado hormiguea, sabiendo lo que acaba de pasar minutos antes.

			—Eso, eso fue…

			—Lo sé, nena. Lo sé.

			Y con un suspiro, me quedo tendida a su lado, aún bajando a la tierra desde el cielo al que me envió con solo su boca y manos.
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Trish

			Todo mi cuerpo hormiguea, incluso estando en la misma posición por los últimos veinte minutos desde que tuve el mejor orgasmo —arrollador— del mundo. No puedo moverme, y parte de mí sigue sin poder creer todas las sensaciones que un simple mortal puede causarle a mi cuerpo. Estoy casi alucinando.

			Si no sintiera mi parte íntima ultrasensible y los pequeños temblores recorriendo todo mi cuerpo inmóvil, diría que todo fue un sueño. Pero, ¡madre mía!, no lo es. Había saltado prácticamente a Jaxon y casi lo había forzado a tocarme, a sacarme el dolor de la excitación que él me había causado.

			¿De dónde salió aquella mujer tan lanzada, atrevida y exigente? Esa no era yo, para nada. Podría describirme más como tímida, callada y sumisa, pero me gustó tomar el mando de aquella manera. Jaxon se veía sorprendido, pero a la vez tan encendido que me había dado ganas de seguir con el juego. Verlo reaccionar con lujuria ante mis demandas, seguir cada una de ellas al pie de la letra y darme placer fue más de lo que nunca pensé que tendría.

			Entonces, me doy cuenta de algo. Él no se había corrido, o, al menos, no sentía que lo hiciera. Lo había agarrado para besarlo antes de que pudiera sacarse los bóxeres. ¿Cómo no me había dado cuenta? Estaba tan ensimismada en mi placer que nunca pensé en el suyo. 

			Abro mis ojos con cansancio, pero lista para una nueva aventura. Jaxon se lo merece. Este es el segundo orgasmo que me da en lo que va del tiempo que vivo con él… Yél ninguno. 

			Giro mi cabeza para mirarlo y a pesar de que se encuentra relajado, con sus ojos cerrados y respiración suave, sé que está despierto porque su pulgar acaricia con lentitud la piel de mi cintura, como si no pudiera despegarse todavía. Me gusta eso de él, es transparente con lo que quiere, y parece que en este momento no quiere alejarse de mí.

			Esa idea me derrite hasta ser un charco de agua en mi interior.

			Muevomi brazo libre lentamente, trato de llegar hasta su entrepierna, pero no logro alcanzarla porque su mano está en mi camino.

			Jaxon hace un sonido con su garganta, algo así como un suave carraspeo.

			—¿Qué haces, chica linda? —No parece alterado, más bien intrigado. Sus ojos se abren, y cuando miran directamente a los míos, por un momento, me siento tímida.

			—Yo, uh… 

			Me detengo, porque el repentino pensamiento de que quizá no quiere que lo toque de esa manera se estrella contra mí. Cuando terminó de darme placer no hizo ningún movimiento para que yo le devolviera el favor. Ni uno. Quizá mi inexperiencia le traiga dudas o tal vez… 

			—Oye, oye… Tranquila, Trish. Relájate… —suspira, notando que estaba poniéndome un poco nerviosa—. Dime qué sucede.

			—Tú no… Te corriste. —A pesar de todo lo sucio que hicimos hace unos momentos, me siento tímida al decirlo. El calor del momento me hizo actuar y hacer cosas que normalmente no haría, pero ahora que se evaporó aquella nube de atrevimiento, siento que vuelvo a ser la misma Trish tímida de siempre.

			Su dedo acaricia mi piel se detiene para deslizarse a mi rostro y acunarlo. Su pulgar esta vez acaricia mi labio inferior con delicadeza mientras sus ojos recorren mi cara con ternura. 

			—No quería presionarte, Trish. Todo esto es nuevo para ti, hay que ir despacio.

			—¿Por qué? —suelto.

			—No quiero que te arrepientas, quiero que te sientas cómoda probando todo lo que tu linda cabeza quiere e imagina.

			Entiendo eso, pero mi cuerpo prácticamente grita que necesita todo de él, incluso su placer. 

			—Pero quiero hacerlo. Quiero hacerte sentir tan bien como lo hiciste conmigo.

			Hay duda en su expresión cuando me escucha, pero su parte íntima presionada contra mi muslo parece realmente interesada.

			Eso me anima a tomar suavemente su brazo que envuelve mi cintura y que me impide llegar a su ingle. No pone resistencia y cuando llego al borde de sus bóxeres me detengo un segundo a mirar sus ojos que no se apartan de mi rostro. Ruborizada, le regalo una pequeña y tímida sonrisa antes de meter mi mano dentro de la tela. Me esperaba sentir algo, pero la dureza caliente y palpitante que encuentro es más de lo que me hubiera imaginado. Puedo sentir la punta un poco húmeda, así como la zona alrededor mientras mi muñeca cosquillea por el vello afeitado en su marcada y sexy v. Muerdo mi labio, pero luego lo humedezco porque estoy completamente sin aliento. Él no deja de mirarme, de buscar en mis facciones algún indicio de que esto es incorrecto.

			No va a encontrar nada porque con cada segundo que pasa tengo más ganas de arrancar sus bóxeres con los dientes. Sin poder contener mis ansias, envuelvo mi mano alrededor del glande, porque mi brazo no llega más abajo. La piel caliente se siente suave contra la palma de mi mano, y la punta es tan grande que ni siquiera puedo tocar mis dedos cuando lo envuelvo. Inconscientemente, muerdo mi labio, pero parece que él lo nota y le gusta porque ataca mi boca como si estuviera desesperado. Mi corazón salta de mi pecho y mi mano libre agarra con decisión su cuello para acercarlo más a mi boca. Sabe tan bien, y mientras envuelvo con anhelo su lengua con la mía, noto que ese sabor ligeramente dulce es mío. Si no estuviera tan ruborizada por la excitación, lo estaría por la vergüenza. No creí que saborearme a mí misma en sus labios sería tan excitante, pero la humedad en mi coño me demuestra que estoy muy equivocada.

			Sigo bombeando suavemente su polla lo mejor que puedo, pero estando él de costado, nuestros cuerpos pegados y el bóxer impidiendo movilidad, el trabajo se me dificulta. Y realmente quiero verlo. 

			—Quiero fuera el bóxer —jadeo, apenas logrando separar mi boca de la de él. Está ruborizado y presiona su mandíbula con fuerza como si se estuviera conteniendo. ¿Por qué manteniéndose? Diablos, no quiero que se contenga, quiero que desate a la bestia lujuriosa y que me lleve al mejor universo orgásmico que pueda existir.

			—Vas a matarme, Trish —declara urgido. Un segundo después acerca su rostro al mío y muerde mi labio.

			Gimo por el movimiento. Si pudiera doblaría mis piernas, apoyaría mis pies en la cama y me abriría a él para sentirlo lamer y morder todo mi coño, envolver mis pantorrillas en su espalda y mantenerlo encerrado allí abajo para que me lleve de nuevo al cielo. La imagen destella en mi mente, pero la urgencia por darle placer es aún más fuerte que las ganas de otra chupada de su parte.

			—Bóxeres.

			Gruñe, sin despegar su boca de la mía mientras su mano vuela para bajarse la ropa interior. No aparto mi mano de su polla, no estoy lista para eso. Me aferro a ella como si la fuera a perder para siempre si me despego.

			Y no quiero eso.

			—Me encanta tenerte necesitada, casi babeando por mi polla. 

			Su susurro contra mis labios húmedos hace que una corriente de placer se desplace por todo mi cuerpo hasta mi centro. Tiemblo porque saber eso aviva mis ganas y deleita mi parte coqueta y femenina. Lo devoro como recompensa por hacerme sentir tan bien con tan pocas palabras, y estoy tan concentrada en ello que no me doy cuenta cuándo sus bóxeres desaparecen hasta que su mano se posa sobre la mía y me hace apretar su enorme pene.

			No puedo ni siquiera imaginar cómo es posible que esa bestia siga creciendo, pero lo hace y cada vez que nuestras manos se deslizan de arriba hacia abajo se endurece más. La humedad sale de su punta y empapa nuestras manos mientras sus caderas se mueven en nuestra contra para más fricción. 

			—Aprieta, nena.

			Lo hago sin miedo y la reacción que consigo en recompensa hace que mi coño grite por atención. Un sonido bajo y ronco sale de su pecho y su mano se aleja de la mía para agarrar mi seno. No estoy acostumbrada a que la brusquedad y la fuerza me gusten, pero cuando él me agarra de esta manera, como si fuera una bestia intentando contenerse, me vuelve loca. ¿Quién diría que el dolor me causaría tanto placer? Porque su enorme mano está haciendo un gran trabajo maltratando y adorando mi teta a la vez.

			Parece que el suave y dulce Jaxon sale corriendo para dejarle paso al posesivo y neandertal hombre de las cavernas.

			Me encanta.

			Pero necesito más. Mi mano intenta hacer todo lo posible por darle placer, pero la posición lo hace difícil y no creo poder aguantar mucho tiempo de esta manera.

			Agitada, levanto la mirada a sus ojos entrecerrados y beso su boca. Inmediatamente los abre para verme fijamente, implorándome que no me detenga. 

			—Necesito tenerte en mi boca —confieso, mi boca está salivando. Ver la humedad en su dura carne hace que mis ansias empeoren.

			No tarda ni un segundo en levantarse con cuidado de la cama pasar sobre mí sin tocarme hasta pararse justo al lado de mi cuerpo. De un segundo a otro, pasé de tener su pene en la mano a tenerlo justo frente a mis ojos, y es aún más grande y grueso de lo que pensaba. Parpadeo un par de veces, sorprendida, y hago un ademán para agarrarlo, pero me detiene cuando levanta una pierna y la apoya sobre la cama, al otro lado de mi cuerpo. De esta forma, su cuerpo está más cerca de mí en una posición más cómoda para ambos. No tengo que moverme para lamerlo.

			—Así es mejor, no te lastimarás —dice, sus manos acarician mi rostro hasta llegar a mi pelo y envolverlo. El tirón en mi cuerpo cabelludo me hace jadear por la sorpresa, pero no me detiene. Realmente quiero sentir su gusto en mi boca, darle placer con cada parte de mi cuerpo.

			Sus ojos verdes fácilmente podrían ver todo mi interior con solo un movimiento, son tan intensos que probablemente me derretiría antes de intentar ver adentro. Estoy indiscutiblemente perdida en su mirada penetrante, mi boca ligeramente abierta por sus manos sujetándome con firmeza el cabello y tiran mi cabeza hacia atrás. Si no hubiera tenido un orgasmo minutos antes, probablemente estaría a segundos de uno ahora mismo por lo excitada que me pone que haga eso.

			Con un movimiento de cadera, sus manos guiando mi rostro, la punta de su miembro roza mis labios entreabiertos, pero no hace ningún movimiento por meterlo. Lo desliza suavemente, humedeciendo toda la zona con sus fluidos que poco a poco saboreo.

			Saco la lengua para intentar probarlo, tocar su piel aterciopelada, y cuando lo hago su cuerpo se sacude como si lo hubiera sorprendido… Pero no se aleja. Sus ojos instantáneamente se cierran por unos segundos y deja salir un bajo y ronco gruñido de placer.

			—Carajo.

			Mi cuerpo vuelve a la vida, mis venas tiemblan por aquel sonido que se dispara de su boca, y al instante envuelvo mi boca suavemente en la punta de su pene. Es suave, un ligero toque salado empapa mi lengua mientras la piel aterciopelada acaricia mis labios. Gimo sin poder evitarlo y aprieto mi mano en su polla, deseando desesperadamente jugar con ella más. Hay algo que me impulsa a hacerlo, sin prestarle atención a la timidez o al miedo de equivocarme esta primera vez. Ignoro todo y permito que solo las ganas y la excitación me guíen.

			Mis manos apenas pueden envolver su circunferencia, pero nada me impide bombearlo como una campeona mientras fuerzo mi boca más abierta. Incluso, la punta es tan grande que se me dificulta.

			Chupo la pequeña hendidura en la parte superior, lo que causa que su cuerpo tiemble una vez más y sus dedos aprieten mi cabello.

			—Relaja la mandíbula y la garganta, nena. Déjame entrar un poco más.

			No tengo idea de si eso es humanamente posible, pero hago lo que me pide, e incluso parece un milagro porque su miembro logra deslizarse un poco más en mi boca, esta vez la punta toca casi el inicio de mi garganta. Me atraganto y me alejo un poco para poder respirar y mirarlo. Sus ojos buscan los míos, asegurándose de que estoy bien, pero rápidamente bajan a mis labios húmedos e hinchados.

			—Jesús, Trish. No sabes lo impresionante que te ves así.

			Apenas y logro sonreírle por el cumplido antes de agarrar nuevamente su polla y atraerlo hacia mí. Deslizo mi lengua por todo su tronco, desde la base hasta la cima con movimientos lentos, como si supiera lo que estoy haciendo. En mi cabeza sé lo que hago, solo intento ponerlo en práctica.

			Con mi mano en la base y mi boca intentando tomar un poco más de él, solo pienso en lo sexy que se ve a merced del placer. Es un hombre entregado, dominante y puramente sensual, todo en el mismo paquete. Y solo puedo absorber cada uno de sus gestos mientras lo complazco como lo hizo conmigo. Y demonios que lo disfruto. Su tronco surcado de venas queriendo explotar y su piel sedosa envolviendo una carne grande y potente palpitan bajo mi palma mientras la deslizo de arriba hacia abajo.

			Los movimientos hacen que mis pechos se sacudan un poco y que su mano tome un poco de atrevimiento para guiar los movimientos de mi cabeza. Noto cuánto le gusta que me atragante. Quizá visto desde afuera sea raro, pero lo entiendo. Mi coño también lo hace porque está totalmente húmedo.

			Gimo, mis piernas se cierran con fuerza para crear un poco de fricción mientras succiono su pene. Mi corazón late fuerte y mi piel se calienta. Fijo mi mirada en sus facciones tensas y lujuriosas, su cuerpo clamando placer, tenso contra mi piel. Su cadera que se bambolea hacia adelante una y otra vez adentrando su miembro más profundamente en mi garganta. Parece que siente cuando me relajo, la aceptación de todo mi cuerpo ante sus empujes y la fuerza con la que controla sus movimientos y los míos.

			—Demonios, sí. Chupa, chica linda.

			Su voz es como una caricia que se desplaza por toda mi anatomía y se posa directamente en mi clítoris. Palpita con tantas ganas que la desesperación por sentir presión en esa zona me hace gemir contra su polla y apretar mis muslos aún más, sin importar cuán lastimada esté.

			—Tócate. Pon tu mano en tu coño y toca tu clítoris para mí. Sé que lo quieres —gruñe, mirándome fijamente y empujando sus caderas hacia adelante. Me atraganto, pero hago lo que tan apasionadamente me ordena. Mi mano libre se desliza con anhelo a mi parte necesitada, el brote sensible me vuelve loca cuando le doy un pequeño toque. Apenas y puedo soportar la presión, pero sigo adelante con movimientos torpes mientras mi otra mano aprieta su polla y se desliza una y otra vez a través de ella, llevando la punta de su miembro dentro y fuera de mi boca. Saco la lengua, manteniendo el bombeo de ambas manos, una en mi clítoris y la otra en su polla, y lamo la piel húmeda y chorreante que grita por mi boca. La deslizo por encima de todas sus venas necesitadas hasta la base donde está mi mano y sigo de largo hasta los sacos pesados que se mueven a la par que sus caderas contra mi mano.

			No tengo mucha experiencia con todas estas cosas, pero nunca esperé que un toque de mi lengua en sus bolas lo hiciera gemir tan profundamente y apretar mi cabello. Si su polla pudiera ponerse más dura estoy segura de que lo haría en este momento.

			Estimulada por aquel arrebato, meto una de sus bolas en mi boca y succiono ligeramente porque es lo único que se me viene a la cabeza hacer. Mi palma aún bombea su miembro a la vez que mis dedos acarician desesperadamente mi clítoris húmedo y palpitante.

			Siento mi corazón correr en mi pecho como si hubiera corrido una maratón, pero esto es mejor. Mucho más placentero que una simple corrida. Aun así, mientras mi boca se desplaza nuevamente por el largo de su tronco hasta la punta, mi mano lo acaricia más duro y mis dedos aceleran sus movimientos en mi coño. La maratón que me lleva a la liberación se siente de repente demasiado cerca para ser real. Ahora lo único que persigo internamente es la línea de llegada con millones de fuegos artificiales a la espera de cruzar la cinta roja. Mis movimientos se vuelven casi frenéticos, los golpes de su cadera descoordinados y sus puños apretando mi cabello es tan doloroso y a la vez placentero que hace darme cuenta que no soy la única a punto de llegar.

			Un grito se forma rápidamente en mi pecho, necesitando salir. Entonces, una fuerte oleada de placer se desplaza por todo mi cuerpo. Mis piernas tiemblan con fuertes espasmos mientras el orgasmo intenta liberarse como sea posible. Mi boca no puede evitar retirarse de su miembro cuando el placer estalla, pero mi mano sigue bombeando en su polla como si estuviera pegada a ella.

			De repente lo escucho dejar salir un gruñido que sacude todo mi mundo y un gemido de satisfacción mientras su propio mundo llega a la cúspide. Chorros blanquecinos brotan de la punta y se desparraman por mi boca abierta y senos descubiertos.

			Lo escucho soltar un fuerte y profundo gemido. Su mano se apoya sobre la mía para las últimas caricias cuando su orgasmo comienza a disminuir. De repente se relaja apoyándose con su brazo en la pared, justo sobre mi cabeza. Su respiración acelerada parece tranquilizarse mientras cae nuevamente a la Tierra. No puedo culparlo, el primer orgasmo que me dio se sintió de esa manera y es probable que hubiera hecho lo mismo. Aferrarme a esa pizca de placer que queda antes de que desaparezca, como un buen sueño que quiero mantener en mi inconsciente y nunca dejar ir.

			Así se siente todo esto.

			—Eso fue… 

			Lo miro. Su cabeza está inclinada hacia abajo por lo que tengo que forzar la mía demasiado arriba para verlo. Sus ojos se encuentran cerrados y sus labios hinchados, mojados y entreabiertos. Dios, acaba de correrse sobre mi rostro y pechos, y lo único en lo que puedo pensar ahora es en besarlo hasta que absorba toda mi alma. ¿Cómo alguien se puede ver así de caliente sin ni siquiera intentarlo? Ni siquiera abrió los ojos y me miró.

			—¿Te gustó? 

			Sus ojos se abren, perezosos y cansados.

			—¿Gustarme? Maldita sea si no me llevaste al cielo con tu jodida boca, Trish. Eso fue asombroso.

			La alegría hace que mi cuerpo se anime y mi espalda se ponga rígida, tal vez inconscientemente, queriendo acercar mi boca a la suya para felicitarlo por tal halago. Para qué mentir, realmente lo hice por eso, sin embargo, sigue estando demasiado lejos todavía.

			—¿En serio? 

			—Te lo juro. ¿Cómo supiste qué hacer con mis bolas? Eso hizo estallar mi cerebro, nena. 

			Me ruborizo por lo sucio que se escucha la palabra bolas en sus labios. Ahora que la lujuria disminuyó y la pasión comenzó a enfriarse, vuelvo poco a poco a tomar conciencia de mí. 

			Acabo de chuparlo con alma y vida, sin timidez o vergüenza. Prácticamente le rogué que se sacara el bóxer y me diera de comer. ¡¿Quién demonios era esa chica?!

			Una pequeña risa brota desde mi pecho y se me hace imposible retenerla.

			—¿Qué sucede? 

			—No puedo creer que acabo de suplicarte que te saques el bóxer para darte una mamada.

			Sus ojos brillan al escucharme y una pequeña sonrisa se asoma en su boca.

			—Sigo teniendo tu esperma en mis tetas, Jaxon. Solo dime que no es gracioso y dejaré de reírme. 

			En realidad, no creo poder hacer eso, mucho menos cuando él acerca más su rostro al mío y me da un casto beso en los labios.

			—Pensándolo así, es gracioso. Pero te ves deliciosa con mi placer bañando tu piel. —Mira inmediatamente hacia abajo y sonríe—. Se ven tan bien que volvería a enterrar mi rostro en ellas.

			La sangre sube a mis mejillas con vergüenza. Parte de mí quiere cubrirse, pero no tengo fuerzas suficientes para hacerlo. Además, parece realmente disfrutar de la vista.

			—Quizá más tarde… 

			—Uhm… Dalo por hecho —gruñe antes de besar mi boca lentamente, sin importarle que tenga el sabor de su miembro.

			—¡No!

			El grito repentino hace que nos separemos con tanta rapidez que casi me caigo de la cama. El miedo se arrolla contra mí cuando la imagen de mi hermanito aparece en mi mente, por lo que empujo a Jaxon e intento levantarme sin que me importe nada. Necesito ayudarlo, no me perdonaría si le pasara algo. ¡Recién estaba dormido, por el amor de Dios!

			¿Y si mi padre… Nos encontró? O peor… ¿Logró entrar? 

			Hiperventilo mientras agarro una manta y la envuelvo en mi cuerpo. A la mierda mi pierna, Devan me necesita y es lo único que tengo en la cabeza cuando cruzo con rapidez la puerta de la habitación de Jaxon. El sonido de sacudidas y deslizamiento pone mi piel de gallina y me dirige directamente a la habitación de Charlotte, donde anteriormente lo habíamos dejado. No hay indicios de que alguien hubiera entrado por la puerta principal, pero quizá pudo entrar por la puerta trasera. Corro como nunca, la puerta de la habitación golpea la pared cuando entro desenfrenada. Mi mirada busca por todos lados a mi hermanito y cuando al fin lo encuentro se alivian mi sistema nervioso.

			Sigue en el mismo lugar que lo habíamos dejado, acurrucado a sus piernas como si se estuviera protegiendo de los sueños que está teniendo. Mis hombros caen relajados y cuando me doy cuenta de que se encuentra bien, las lágrimas se acumulan detrás de mis ojos y caen por la impotencia. Algo pudo haber pasado, si mi padre nos encontraba y se lo llevaba… ¿Qué demonios iba a hacer? No tengo contactos, ni amigos ni gente que me ayude a encontrarlo. Por supuesto que me siento impotente. Son situaciones que se escapan de mi control, y, maldita sea…, ¡lo odio!

			Me acerco lentamente para no despertarlo, pero entonces noto que la piel de su frente brilla. Lo levanto lo mejor que puedo y lo dejo en la cama de Charlotte. Tiembla y se sacude como si tuviera frío, pero su piel está caliente y su cabello húmedo. No tiene sentido, hace un rato no se sentía mal.

			—Devan… —susurro, acariciando su frente. Se sacude ligeramente al sentir mi tacto y sus ojos apenas y logran abrirse—. Ey —saludo dulcemente, ignorando el dolor, el hecho de que estoy desnuda y el semen en mis tetas cubiertas por una manta.

			—Trish… —susurra sin aliento.

			—Le traeré un poco de agua —dice Jaxon, saliendo de la habitación.

			—¿Qué sucede? —Devan toma mi mano con fuerza, su piel arde contra la mía.

			—Creo que tienes fiebre. ¿Por qué no duermes un poco más? Cuando te despiertes, tendré una sopa lista para ti.

			—Está bien.

			Me relajo cuando sus ojos se vuelven a cerrar con calma, ensimismándose en un profundo y ameno sueño.

			No consultó por mi falta de vestimenta o por lo que pasó un rato antes con nuestro padre. Sinceramente no sé si se dio cuenta de que era mi padre, pero no tentaré la suerte. Cuanto menos sepa que él nos acechó hoy, mejor. Aunque dudo que no se lo haya imaginado, es la única persona de la que estamos escapando.

			Jaxon entra, un vaso de agua en su mano. La parte superior de su cuerpo sigue desnuda, pero me alegra ver que llegó a colocarse algo en las piernas.

			—Aquí tienes. 

			Me tiende el vaso, pero no pretendo despertar a Devan para tomarlo, así que lo dejo sobre la mesa de noche. Me hubiera muerto si algo le hubiera pasado. Él realmente es la única cosa por la que vivo. ¿Qué más seria? Mi padre me hizo la vida imposible, llegó hasta el punto de querer violarme sin importarle nada. No tengo amigos, ni gente que se preocupe realmente por mí excepto… Jaxon.

			Lo miro de reojo, moviéndose y recogiendo algunas cosas de la cama para que no molestaran a Devan. Jaxon es la única persona además de mi hermanito que muestra algo más que interés por mí, incluso su hermana me tiene un gran aprecio. No hice nada para merecer todo lo que me están dando, pero soy una chica con suerte… Supongo.

			—¿Estás bien? 

			Lo miro directamente a los ojos, un poco dudosa.

			—¿Y si le hubiera pasado algo? 

			—No fue así, Trish. Deja de preocuparte, es probable que ni siquiera sospeche que están aquí.

			—Lo sé, Jaxon. Pero estuvo muy cerca de vernos. Él se asomó por la ventana e intentó ver hacia dentro. ¿Y si nos veía? —susurro, afectada por ese posible escenario—. Yo… No quiero imaginar lo que él haría si nos tiene de vuelta. Siempre consiguió de mí todo lo que quiso porque sabía que me aterraba la idea de que Devan saliera lastimado, y eso es lo primero que hará. Irá por él, Jaxon. Nunca me voy a perdonar que algo le pase porque tomé malas decisiones.

			No me lo espero, pero, de un momento a otro, tengo sus brazos rodeando mi cuerpo, intentando acercarme a él.

			—No hiciste nada malo. Querías protegerlo. ¿Cuánto tiempo hubieras aguantado allí? Una de sus palizas podría haberte matado y, aun así, Devan seguiría indefenso. Nada es tu culpa, hiciste lo mejor para él, para los dos, cuando huiste. —Su dedo acaricia mi mejilla empapada con lágrimas—. Odio el hecho de que mi casa esté al lado y nunca haya notado nada, nena. Pude haberte ayudado.

			—Nunca podrías haberte enterado porque nunca gritaba, me quejaba o hacía escándalo cuando mi padre me golpeaba. No salía de casa tampoco, excepto para hacer algunas compras e ir a buscar a Devan al colegio. 

			Su piel se siente caliente contra la mía, y es impresionante cuánto anhelo su toque sin importar que pasamos mucho tiempo rozándonos como conejos. No puedo tener suficiente de él.

			—Sin mencionar que trabajas en el horario que estoy fuera. ¿Cómo pretendías coincidir? 

			Su dedo acaricia mi hombro con suavidad.

			—No lo sé, pero debía haber sospechado cuando dejaste de aparecer en mi casa para cuidar a Charlotte.

			Lo miré, un poco confundida.

			—Jaxon, yo te dije que no iba a poder seguir cuidando a Charlotte. No tendrías que haber sospechado, ni siquiera imaginado lo que pasaba en mi casa. 

			—Lo sé, nena. Pero…, solo te dejé ir sin preguntar nada. Eras mi amiga, ¿cómo no intenté hablarte, mantener el contacto? 

			Amiga. Era la primera vez que alguien se refería a mí de esa manera. Se siente bien. Muy bien.

			—No eras el mismo que ahora, Jaxon. No te culpes, tenías cosas más importantes por las que preocuparte. Está bien —No quiero que se sienta mal. Nada de lo que mi padre me hizo fue su culpa.

			—No lo está.

			—Quizá no, pero enfocarse en eso no te hará ningún bien. No te culpo por nada. 

			—Lo sé. Debería agradecerle a Devan por ayudarte.

			Recuerdo el motivo por el que corrimos y se siente como si hubiera sido ayer. El cuerpo de mi padre encima del mío, intentando arrancarme la ropa en un arrebato de lujuria mientras veíamos una película y, entonces…, Devan golpeando a mi padre para sacármelo de encima.

			Asiento. Sí, Devan me salvó de una manera que nunca podría imaginar. Nunca podrá estar en mis zapatos, pero incluso a esa corta edad supo que estaba mal, que yo sufría bajo el toque de mi propio padre. Eso hacen las personas que solamente se tienen las unas a las otras. Como Devan y yo.

			—Lo hizo bien —digo, sonriendo a medias. 

			—Además, si no te hubieras tropezado en mi territorio… Nunca hubiera conocido el sabor de tus labios.

			Suelto una risita, sin poder contenerme. 

			—Claro, mi boca sacudió por completo tu mundo.

			—No hablo de esos labios.

			La risa se me queda atorada y tengo que toser para dejar entrar el aire. Mis ojos están por salir de sus órbitas mientras lo miro atónita por lo que acaba de decir.

			—¡Jaxon! —exclamó en un susurro. Menos mal lo dijo mientras mi hermanito estaba dormido o estaría dándole un golpe por lo grosero. Pero en vez de eso, me río porque ¿cómo no hacerlo? 

			—¿Qué dije de malo? —Me mira con tanta inocencia que vuelvo a reír. Mi piel se siente tan caliente y ruborizada que hasta podría hacerse pasar por una alergia o algo similar.

			—No digas esas cosas cuando mi hermanito está presente. —lo estoy retando, pero se me hace imposible decirlo seriamente.

			—Está dormido, nena, probablemente ni siquiera percibe que estamos aquí. Podría hacerte venir en unos minutos y tampoco se daría cuenta.

			Mis mejillas estallan con un tono fuerte de rosa.

			No respondo. ¿Para qué hacerlo si lo único que va a causar es que me diga cosas peores?

			Dejo caer mi cabeza en su hombro, totalmente embobada con él. Suena tan lindo diciendo esas cosas, intentando casi con desesperación hacerme sentir mejor al cambiar de tema. Pasamos rápidamente de una conversación completamente triste a una cargada de sexo e insinuaciones. 

			Maldita sea, es perfecto. ¿Por qué no podíamos habernos reencontrado bajo otras circunstancias? 

			Quizás ahora estaríamos teniendo una cita o algo por el estilo, y no preocuparnos por escondernos.

			—Gracias. —Es lo único que puedo decir—. Por todo.

			—Está bien, nena. Estoy aquí para ti —dice, dejando en mi frente un beso—. ¿Por qué no vamos a bañarte? Estás mugrienta.

			No puedo evitarlo, lo miro atónita una vez más por tener siempre algo sucio que decir. Es un pícaro, pero, pensándolo bien, tiene razón. Sigo teniendo su esperma en mis tetas. Dios, incluso con solo pensarlo, me ruborizo. 

			—Me bañaré, pero nada de juegos traviesos. Tengo una sopa que cocinar.

			Sus ojos centellean como dos rayos de luz mientras sonríe coquetamente.

			—No prometo nada.
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Jaxon

			Ella es hermosa, realmente hermosa. No parecía poder quitar mi mirada de la de ella, o sacarla de mis pensamientos. No era porque estaba preocupado por ella, por los movimientos bruscos que hacía a medida que pasaban los días mientras se recuperaba ni por lo que hacía que pudiera alertar a su padre de su escondite en mi casa. No era solo eso, ella tenía toda mi atención porque era magnífica. Cada respiración que tomaba, movimiento de ojos mientras me buscaba por la casa y cada sonrisa que me dedicaba cuando me encontraba.

			¿Que hice para merecerlo? Había sido un maldito hijo de puta antes de su tropiezo en mi patio. Había traicionado a Mackenzie Probbet, sin importar que fuera una causa justa y había hecho cosas peores antes de reformar mi vida. No importaba mi edad, mi madre me había dejado con Charlotte y el asqueroso recuerdo de mi hermano gemelo muerto a los seis años, y lo único que pude hacer para mantenerla fue meterme en cosas demasiado turbias por dinero. Eso me había jodido la cabeza, pero no importaba porque la amenaza contra Charlotte y mi traición a Mackenzie y al resto de la familia Probbet hicieron que me diera cuenta de la vida que llevaba. ¡Por Dios!, había «contratado”a Trish de niñera para poder seguir trabajando de forma ilegal mientras intentaba terminar mis estudios. Aquel maldito lugar era donde más vendía.

			Pero cambié, e incluso ella lo notó. Quizá no merezca su compañía, sus sonrisas, su confianza o sus placenteros orgasmos. No merezco nada de eso, pero aquí está y dudo que me esté dando todo eso porque soy el amable chico que intenta ayudarla a esconderse de su viejo.

			Pensar en eso hace que mi humor se oscurezca. Ese viejo verde va a terminar en algún momento bajo la suela de mis zapatos. Nunca tuve tantas ganas de matar a alguien como ahora, e incluso habiendo sido testigo de una muerte y recibir un disparo por alguien que significa mucho para mí…Sería yo mismo el que sostiene el arma por Trish. Ese hijo de puta no merecía vivir. Pero primero debía cuidarla, protegerla. No quería que, por mi culpa, un mal movimiento los lleve directamente hasta ella, pero estoy alerta de cada pequeño detalle que se dice sobre ella.

			Todos la buscan. Su padre actúa como un hombre preocupado, alterado por la desaparición de sus hijos. ¿Quién podría sospechar de alguien que trabajó muchos años en la policía? Seguía de servicio incluso «para despejar su mente y trabajar para encontrarla». 

			Un gruñido se escapa de mi garganta mientras corto un poco de queso. Bastardo. 

			—¿Qué sucede? ¿Necesitas ayuda? 

			Parece preocupada mientras cojea hacia mí. Por un momento se me olvida el motivo de mi molestia cuando mis ojos se enfocan en el movimiento sensual que sus labios hacen mientras emite todas esas palabras. Es una agonía para mi polla verla y no poder saborearla a todas horas, mucho más ante el hecho de contemplar su cuerpo cubierto por mi ropa adherida a su piel.

			—Nada por lo que tengas que preocuparte. Tal vez un beso pueda mejorar mi humor. —Aun cortando el queso, me giro para hacerle ojos de cachorrito—. Mejor no, mi polla no podría aguantarlo.

			Es cierto. Mis labios ya probaron el sabor de su cuerpo, de su coño, de su maldita piel y de su venida, no creo soportar besar su boca y no querer subirla a mi hombro y encerrarnos por lo que queda de la noche.

			—Jaxon —jadea con los ojos abiertos, como si no pudiese creer lo que acabo de soltar. Se fija si hay alguien detrás de ella, pero sé que los niños están jugando con aviones de papel en la habitación de Charlotte. O, bueno, lo más que pueden ya que Devan sigue con un poco de fiebre. 

			—No puedes decir esas cosas, los niños…

			—Los niños no nos prestan atención, y para qué mentirte, verte hace que todo mi cuerpo se anime y mi cabeza tenga un cortocircuito. No me pidas que piense razonablemente. 

			Sé que le gusta todo lo que digo, reacciona a mis palabras como una adolescente en celo a pesar de ser unos años mayor que yo. Pero la edad no importa, tengo más experiencia que ella y se nota la falta de la suya cuando sus mejillas se ruborizan y sus pezones se ponen duros debajo de la camiseta que lleva. Mi camiseta.

			Joder.

			Mi polla reacciona y tengo que apartar la vista de su cuerpo porque en cualquier momento habrá un accidente, uno que tenga que ver con el cuchillo en mi mano y el queso.

			La escucho jadear, y si no fuera por mi autocontrol la aplastaría contra la pared y tomaría su boca abierta y jugosa con brusquedad. Ahora que sé que a ella también le excitan esas cosas… 

			—Nena, cierra la boca y mueve tu culo fuera de la cocina. Eres una distracción y lo que menos quiero es cortarme un dedo que bien podría servir para tocar tu… 

			—¡Me iré! —me interrumpe con un pequeño grito anonadado, aunque sé que lo que menos quiere es alejarse de mí.

			—¡Iba a decir tu mano! ¿Quién es la pervertida ahora? —grito detrás de ella, pero ya se encuentra fuera de la cocina como para ver su reacción. Muy probablemente me haya rodado los ojos, porque ambos sabemos que la palabra coño iba a terminar la afirmación anterior.

			—¡Cállate! —grita a lo lejos, y me la imagino sumamente ruborizada.

			En el poco tiempo que llevamos toqueteándonos, experimentando con nuestros cuerpos en la oscuridad de la noche, he notado que cada pequeña cosa abre más su mente y ganas de aprender. Quiere hacer más, llevar todo el asunto a donde debe ir, pero no puedo dejarla… No todavía. Es demasiado rápido, y sin importar cuánto anhelo y necesito llevar mi polla a lo más profundo… No puedo arriesgarme a que se arrepienta. Hay chicos mejores que yo allí afuera, ambos lo sabemos, y ella merece un perfecto caballero. Se lo merece.

			Sin embargo, está aquí conmigo, un bruto que intenta volverse civilizado, un exvendedor de sustancias prohibidas y un traidor. Sí, definitivamente ella podría hacerlo mejor. Pero que Dios me perdone, no creo poder con la idea de verla en los brazos de otro hombre. Aún menos contenerme de estrangularlo si pone una mano sobre su piel perfecta.

			Jesús. Esa mujer me convirtió en un obsesivo. Un adicto buscando su siguiente dosis. Totalmente necesitado.

			Un golpeteo suave en la puerta hace que me tense, pero sé al instante quién es.

			—¿Jaxon? —Trish vuelve a aparecer, sus ojos abiertos y su cuerpo intentando no temblar del miedo. No me gusta verla así, que cada pequeña cosa que pase fuera de nuestro propio mundo la paralice y la vuelva todo menos atrevida, dulce y cariñosa. Que la asuste tanto. 

			—Está bien, yo iré. Ve con Devan.

			—Ten… Ten cuidado. 

			Limpio mis manos mientras camino hacia la puerta de entrada y me aseguro de que ella esté fuera de la vista antes de abrir. No quiero arriesgarme a que no sea la persona que yo cité y en su lugar estuviera su padre tocando la puerta. Una equivocación así podría poner en peligro no solo la vida de Trish, sino la de todos.

			El alivio se asienta cuando, al abrir la puerta, veo a la madre de Mackenzie y mi jefa. Lleva una mochila en su mano libre mientras la otra se mantiene levantada a punto de tocar otra vez.

			—Ey, Jaxon —me saluda como si no nos hubiéramos visto hoy. Le sonrío y me aparto de la puerta para que pase.

			—Gracias por venir, Tessa. 

			—Está bien, ¿Charlotte está…?

			No le había dicho quien necesitaba una revisión. Ella fue enfermera antes de mudarse aquí, y luego del secuestro de su hija (por mi culpa) se aseguró de conseguir todos los elementos necesarios para un botiquín completo de primeros auxilios. Ella lo tenía todo y quien mejor que ella para tratar algo confidencialmente.

			—No es mi hermana.

			Su rostro se nota confundido y la veo recorrer mi cuerpo como si buscara alguna lesión.

			—¿Entonces? No te vi mal hoy en el restaurante, así que dudo que seas tú.—Negando con la cabeza, la guio hacia la habitación de Char.

			—Es para el hermanito de… Mi vecina.

			No sé cómo describirla. Quiero con todas mis ganas gritarle al mundo que es mi novia, pero no sé si ella quiere eso. Es un título que dudo que ella haya usado antes y uno con el que nunca me he sentido cómodo. Es algo que deberíamos hablarlo más adelante, ahora es demasiado temprano. Nos conocemos desde hace un tiempo, pero en realidad no sabemos mucho del otro. Ni siquiera sabe lo que pasó el año pasado con Mackenzie, el secuestro y el asesinato. BigCan se había encargado de todo, pero yo sabía que él había asesinado a alguien. No importa que no esté en la cárcel o que nadie más que nosotros lo sepamos. Era un hecho, había sido testigo del asesinato de un hombre malo.

			Incluso, recibí un disparo en nombre de Mackenzie porque, ¿cómo no hacerlo? Casi había destruido su vida, no importa si fue porque amenazaron con lastimar a mi hermanita. Fue una simple reacción del momento. Ella estaba en el medio de Ayden y su padre, quien tenía el arma. Sabía que ella moriría por Ayden, y dentro de mí no quería que algo así sucediera. Solo actué por instinto, la bala perforó mi carne, pero no me desmayé hasta que el padre de Ayden, Kiefer, estuvo muerto. 

			Otro recordatorio de cuán lejos estoy de su liga. Ella es pura, mientras que soy un hombre intentando ser alguien de bien luego de haber cometido cosas horribles. No la merezco, para nada, y lo único que puedo hacer es darle tiempo para sopesar las opciones y elegir lo que más le conviene.

			Ignoro el burbujeo de los celos y el instantáneo pensamiento de nunca dejarla ir, y me centro en la realidad.

			—¿Trish? Mackenzie me contó algo sobre ella hace mucho tiempo. Era la niñera de Charlotte.

			—Algo así —asiento. Ella rechazaba la mayoría de los dólares que quería darle, pero se entiende el punto. Ella cuidaba a mi hermanita.

			—¿Por qué está aquí? 

			—Es una larga historia. —Paso mi mano por mi cabello, sabiendo que tiene que saberlo para guardar el pequeño gran secreto.

			Ella detiene sus pasos para mirarme preocupada, intuyendo que algo grave está sucediendo. A esa mujer no se le escapa nada.

			—¿Qué sucede, Jaxon? Y no te atrevas a mentirme porque lo sabré.

			Casi me río por la veracidad de aquellas palabras. Si no fuera porque la magia no existe creería que tiene poderes.

			—Está en problemas. —Tomo un respiro, dudoso de decírselo porque no es algo mío para contar. Pero necesita entender el motivo por el que es tan importante guardar el secreto. 

			—Sigue. 

			—Su viejo la maltrataba. No lo sabía, nunca lo noté, pero lo hizo desde que ella era más joven. Incluso, cuando cuidaba a Charlotte por mí. —Aprieto mi mandíbula porque me sigue carcomiendo aquel hecho.

			Por un instante parece perpleja por mis palabras.

			—Pero ¿por qué no pidió ayuda? —susurra para que nadie más escuche. Parece alterada, al igual que lo estuve yo cuando me enteré—. ¿Fue a la policía? 

			—Ese es el problema. Nunca pudo alejarse porque su hermanito es menor de edad y no tiene la custodia. Su padre no le permitió trabajar ni estudiar más de lo necesario, solo hacía las compras, limpiaba y buscaba a Devan del colegio.

			—¿Devan es su hermanito supongo? 

			—Lo es. Lo quiere más que a su propia vida y es por eso por lo que su padre lo usaba en su contra, ella haría cualquier cosa por ese niño. Incluso, ser violada en su sala para que ese hijo de puta no le pusiera sus manos encima.

			—¿Qué demonios? —Su boca se abre como si tuviera algo que decir, pero no sale nada más que un sonido ahogado.

			—Lo peor de todo es que no puede ir a la policía porque su padre es uno de ellos.

			—¿Cómo escapó? ¿Por qué está aquí? No entiendo, si no podía escaparse… 

			—Devan la salvó de ser violada. Si no hubiera golpeado a su padre en ese momento y lo hubiera noqueado… —No pienses en eso, Jaxon, no lo hagas o lo asesinarás—… Trish sabía que no podía quedarse después de eso porque Devan se había ganado su odio, ya no podría protegerlo. Así que tomaron algunas cosas lo más rápido que pudieron y escaparon de allí. Habrían llegado lejos si Trish no se hubiera herido. Ya verás.

			—Pobre niña —la escucho decir con pena mientras le echa una mirada a la habitación de Charlotte.

			—Solo te pido que no se lo digas a nadie, cuanto menos sepan mejor. Me arriesgué a llamarte porque sé que Trish está asustada de que su hermano tenga algo más que fiebre.

			—Bueno, entonces le echaré un vistazo.

			—¿Podrías revisar las heridas de Trish cuando termines con Devan? He hecho lo mejor posible por ellas, quiero saber si fue lo correcto no llamar a alguien. —Mientras lo digo se me hace imposible no mantener mis ojos en la puerta entreabierta. Se puede ver la sombra de Trish cojeando por la habitación mientras espera mi llegada.

			Definitivamente, me tiene embelesado. Estoy cayendo… Cayendo muy profundo por una chica que se merece un mundo que no sé si soy capaz de darle. No soy lo suficientemente bueno para ella, pero me arriesgaré. Al demonio.

			Escucho que la mujer a mi lado carraspea e inmediatamente la miro, sacudiendo mis pensamientos de tonto enamorado de mi cabeza. Por la mirada que me da es probable que intuya el interés de mi parte por Trish, pero no hace más que darme una mirada pícara, pero inocente, como si estuviera evitando pensar o preguntar sobre ello.

			Es un gran alivio porque ¿cómo explicar lo que pasa entre nosotros? 

			—Voy a entrar ahora, puedes verla de cerca si vienes conmigo. —Entonces guiña un ojo y cada parte de mi rostro se enrojece por la vergüenza.

			Al final sí quiso decir algo al respecto. Mi jefa debe estar internamente encantada por tener algo de lo que burlarse. 

			Cuando entra a la habitación, Trish casi salta hasta el cielo para ver a otra persona en la habitación. Sus ojos están por salirse de su cara.

			—¿Quién… Quién es ella? —se escucha tan aterrada como se ve y no me gusta haberla puesto en esa posición sin consultarle, pero me pareció lo mejor.

			—Nena, escucha… —Me acerco a ella, pero se aleja para seguir viendo a Tessa.

			—Jaxon, ¿por qué la trajiste? Nadie debe saber… 

			—Conociste a mi hija, Mackenzie, hace un tiempo. Ella me contó un poco de ti —dice Tessa. 

			—¿Mackenzie? Sí, yo la vi una o dos veces… 

			—Soy la actual jefa de Jaxon también. —Tessa le sonríe y hace un movimiento para acercarse a la cama donde está Devan, pero Trish hace un sonido que nunca escuché proviniendo de ella. ¿Ella acaba de gruñir? Mis ojos ven el cambio en ella, parece pasar de una mujer asustada a una mamá oso en cuestión de segundos. Y, ¡demonios!, si no se ve sexy.

			Mi polla reacciona al instante sin importar si es o no el momento adecuado.

			—No te acerques a él.

			Sus ojos destellan fuego, supongo que por la loca idea de que Tessa fuera a herir a su hermanito. Esta mujer es de otro mundo, joder. Me encanta. 

			Se ve feroz, demonios.

			—Está bien, nena. Antes de dirigir el restaurante trabajó como enfermera, vino a revisar a Devan para que estés tranquila de que se trata solo de una fiebre común y corriente.

			Sus ojos en llamas se encargaron de perforarme esta vez, así que detuve mis pasos. 

			—¿Por qué no me lo consultaste? 

			—No creía que quisieras, pero sé que estarías muriendo de la preocupación si la fiebre sigue y no sabes con certeza lo que le pasa a Devan. Confía en mí, Trish, Tessa no dirá nada.

			—Con todo lo que hemos pasado, un secreto más no me hará daño —añade Tessa con diversión, sabiendo que las cosas estaban poniéndose un poco incómodas.

			Trish duda, pero parece relajarse al ver la confianza que le tengo a Tessa, pero no parece querer dejar ir el tema. Probablemente me tenga postrado en mi cama por una hora entera insistiendo en que le cuente qué sucedió con Tessa para tener tantos «secretos». 

			—Bien.

			Es lo único que dice, y con los brazos cruzados en su pecho, se sienta junto a Charlotte en el piso para dejar camino libre a Tessa. Entiendo que no le guste, pero ambos sabemos que tengo razón. Ella no iba a llamar a nadie y yo no quería verla más preocupada de lo que ya estaba.

			Me acerco para besarla en la cabeza y susurrarle para que nadie más escuche.

			—Gracias, nena.

			Sus ojos se cierran por un momento mientras asiente con cansancio, sin responderme.

			—Bueno, terminaré la cena. ¿Quieres algo de tomar, Tessa? 

			Niega con la cabeza mientras se sienta en la cama.

			—Estoy bien, gracias.

			Y con eso, salgo de allí. La cena no se hace sola y estoy seguro de que cuando toda la tensión y la preocupación por Devan pase, mis chicas comerán como bestias.

			***

			El olor a pizza llena la habitación casi una hora después. Había aprovechado el momento para hacer una masa rápida de pizza que vi en Internet y comer algo decente para calmar la rabia que Trish podría tener por no consultarle sobre Tessa. Era lo único que tenía en la cabeza. Pensaba hacer unos tostados de queso, pero luego de la tensión en la habitación de Char, decidí que necesitaba conquistar su estómago si quería que olvidara todo el asunto.

			Aquí está, entonces, una pizza medianamente apetitosa hecha por alguien que no se lleva muy bien con las masas. A mi criterio, está bastante bien y espero que sea lo suficientemente buena para ganarme su amor.

			Mientras saco la pizza del horno, las voces alegres de Tessa y Trish van en aumento a medida que se acercan. Aun con la pizza en mi mano, me doy la vuelta para verlas.

			—¡Ey! —exclamo, ganándome una mirada extraña de mi chica. Le sonrío inocentemente y le muestro mi intento por reconquistar su afecto—. Justo a tiempo para la cena.

			La veo bajar la mirada y una chispa de placer recorre mi cuerpo cuando me doy cuenta de que la molestia es solo una fachada. Verme con un delantal envuelto en mis caderas, con harina manchando mi cabello y toda la cocina destrozada, hace algo en ella. Lo sé. Me veo sexy como el infierno y quiere devorarme tanto como yo a ella. Solo que en mi cabeza no se encuentra sucia con harina, un rico y espeso chocolate está cayendo de su barbilla, por su cuello y entre los dos grandes globos de sus te… 

			—No me quedaré a cenar. Los chicos esperan con la comida lista en mi casa, pero quizá la próxima vez. Fue un placer conocerte, Trish —dice Tessa, interrumpiendo mi derrame de pensamientos eróticos.

			—Igualmente, Tessa. —Deja que los brazos de Tessa la envuelvan porque definitivamente le gusta abrazar y mostrar cariño y compasión por las personas que están pasando malos momentos. Veo que mi niña se relaja contra su cuerpo y acepta, gustosa, el abrazo, como si nunca hubiera recibido algo similar—. Gracias por venir y guardar nuestro secreto.

			—No hay problema, hay que cuidarnos entre nosotros. —Tessa le sonríe y mueve la cabeza hacia la puerta.

			—Deja la pizza, yo me encargo. Ve a abrirle la puerta. —Trish cojea hacia mí para agarrar con otro trapo seco la placa con la comida.

			Cuando soy libre de aquel peso, acompaño a mi jefa a la puerta.

			—Gracias por hacer esto, Tessa.

			—Me alegra poder ayudar, cualquier otra cosa que necesiten no duden en avisar. —Coloca su mochila en su hombro y se prepara para irse, pero no sin antes darme otra mirada de advertencia—. Lo digo en serio, cualquier cosa que necesiten me dicen.

			No voy a diferir ni a rechazarlo, ella es un gran apoyo a pesar de lo que le hice una vez a su familia. Me acogió luego de recibir mi disculpa, me dio trabajo y una familia en la que confiar. 

			Tengo amigos, podría decirse, y no puedo ser más feliz por todo lo que me dio. No iba a provocarla.

			—Lo prometo, descuida.

			—Bien, nos vemos.

			Trish está esperando con la mesa lista para cenar, la pizza en medio y los platos para nosotros tres distribuidos, pero no parece muy feliz de verme, o eso quiere hacerme creer porque sus pezones puntiagudos parecen querer perforar la tela de la camiseta que lleva puesta.

			—Lo siento, sea por lo que estés enojada. —Lo hago, pero no puedo decir que es lo que más me llama la atención de ella. Esos malditos pezones tienen toda mi atención ahora mismo. Parecen querer gritarme que lleve mi jodida cara y la entierre entre sus tetas.

			—Sabes por qué. 

			Sus brazos se cruzan, tapando mi perfecta visión.

			—Lo sé —susurro, caminando hacia ella. Se tensa ante mi caminata lenta y ojos depredadores, pero no da marcha atrás. Se planta frente a mí como un ratoncito asustado con la suficiente valentía para quedarse y no correr.

			Uhmm… Una persecución. Me encantaría cazarla y devorarla.

			—Pero ya te… —Tomo sus muñecas entrelazadas con suavidad y las alejo lentamente para dejar libre su pecho para mi provecho—… Pedí perdón. —Aún mirándola, bajo un poco mi rostro hasta la silueta marcada de sus tetas y respiro sobre ellas, inhalando su sabroso olor a mujer excitada que desprende de su piel—. Pero te compensaré.

			Justo cuando estoy por poner mis labios sobre el hermoso pezón erizado, la voz de mi hermana me hace saltar casi a un metro de distancia de Trish. 

			—Huele rico —se oye emocionada, y estoy seguro de que si me acerco a ella su estómago estaría rugiendo—. Devan volvió a dormirse. ¿Ya podemos comer? 

			Si fuera otra persona me quedaría pegado a su pezón como un hijo de puta necesitado, sin importarme quién está allí para verme, pero mi hermanita aún es muy joven para ver estas cosas. Joder. La adrenalina de haber sido casi descubiertos recorre mi cuerpo y provoca que el placer aumente.

			Le sonrío un poco tenso por el dolor de mi polla, y por el rabillo del ojo veo a Trish darse la vuelta y enjuagar su rostro con lo que parece ser agua fría. Mi sonrisa se amplía.

			Me encanta verla sufrir así, parece que mi pequeño acto hizo más que gustarle. 

			—Trish, ¿traerías servilletas? —pregunto.

			Se tensa, pero no se da la vuelta.

			—Sí, un… Un segundo. —Sus piernas se cruzan con fuerza, y agradezco a Dios que Char esté acomodando en el suelo a su muñeca como para no darse cuenta de lo que sucede con Trish—. ¿Cómo demonios hace…? —se susurra a sí misma, sorprendida pero molesta a la vez—. Solo le bastó una respiración en mi dirección y ya me tiene… 

			Maldita sea, si apenas he podido controlar mi polla para poder cenar sin la evidencia de la excitación que me cargo, esto hace que todo el esfuerzo fuera en vano porque enseguida la maldita cosa hace una carpa en mis pantalones.

			Me siento para disimular, pero al momento en que la tenga sola voy a volver a devorar esas jodidas tetas mientras tiro de su cabello con fuerza para ver la maldita vena de su cuello palpitar de excitación por mí. 

			—¿Estás bien, nena?

			Ella carraspea, sin realmente saber que escuché todo lo que se dijo a sí misma. Me gusta saber que causo en ella una excitación que es imposible de controlar porque tiene el mismo efecto conmigo. Solo es necesario ver por debajo de la mesa para comprobarlo.

			—Sí, estoy bien —responde, dándose la vuelta y «disimuladamente» fulminándome con la mirada.

			Pongo mi mejor cara de cachorro.

			—Comamos entonces.

			Cuanto antes terminemos, antes te tendré desnuda y abierta de piernas sobre mi cama.

			Como si supiera lo que hay en mi mente, sus mejillas se vuelven de un tono más rosado, invalidando cualquier otro sentimiento malo sobre mi comportamiento y su excitación extrema. Se ve caliente queriendo disimular lo húmeda que está por mí, su respiración agitada y sus ojos dilatados. ¿Cómo es que llegamos a este punto de calentarnos por la mera presencia del otro? 

			El hilo de pensamientos le hace peor a mi cuerpo, más si no dejo de mirar sus reacciones, por lo que me fuerzo a cambiar de tema. Ya tendremos tiempo para más juegos sucios y enseñanzas para Trish. 

			—¿Qué te dijo Tessa al final? 

			Ella parpadea por el cambio de tema mientras deja la comida en la mesa. Charlotte termina de acomodarse en su asiento y casi se lanza por una porción.

			—Cuidado que está caliente —le digo, pero dejo que se lo sirva ella. No puedo estar haciendo todo por ella, y si quiere agarrar uno por sí misma, adelante.

			—Tenías razón, es una fiebre normal. Sin embargo, me dejó especificaciones escritas sobre qué hacer si sube la temperatura. Debemos estar atentos. Lo tengo que mantener hidratado y dejarlo dormir.

			—¿Te revisó a ti? 

			—Uhm, sí. —Se sirve una porción y luego me ofrece sin palabras servirme una a mí. Le extiendo el plato—. Tengo que conseguir una tobillera. Revisó las otras heridas y dijo que no podía hacer nada más que seguir poniéndome crema. Algunas dejarán marca—dice esto último como si estuviera avergonzada. Como si me importaran las marcas, estoy seguro de que incluso con marcas, estrías, varices, lunares, sobrepeso y cualquier otra maldita cosa, ella pondría mi polla tan dura como ahora. 

			Luego le mostraré cuán hermosa me parece, por si no lo dejé malditamente claro. 

			Pruebo un poco de la pizza y el primer bocado me deja alucinando. No esperaba que la masa supiera bien.

			—Mañana traeré la tobillera. ¿Necesitas algo más?

			No es lo único que pienso comprarle, pero si le digo lo que tengo en la cabeza, es probable que me diga que no lo haga, que no gaste dinero en ella. No se da cuenta de que ella lo vale todo.

			Necesita bragas y algunas prendas de ropa que la hagan sentir a gusto. Me dijo que no tiene ropa que le quedara bien desde que su padre comenzó a tirarla cuando era más joven y su cuerpo comenzó a crecer. No puedo tenerla siempre en mis camisetas y bóxeres, estaría básicamente haciendo lo mismo que su padre y no me gusta sentirme así. Quiero que ella elija llevar mi ropa, no que tenga que hacerlo porque no hay otra opción.

			Aunque si fuese por mí, en mi habitación solo se nos permitiría estar desnudos, pero bueno.

			—Estoy bien. —Sus ojos casi ruedan cuando prueba la pizza y un gemido se escucha lo suficientemente fuerte como para quedar grabado en mi memoria. Joder, mi hermanita está en mi habitación. Un poco de respeto, chico, le digo a mi vara—. Esto está buenísimo, Jaxon.

			Si una simple pizza hace que gima de esa manera, tendré que hacerla más seguido y en privado.

			Mi hermana asiente, dándole un gran mordisco al suyo.

			—Cierto—dice con la boca llena—. Tienes que hacerlo más seguido. Qué lástima que Devan no pueda probarlo.

			—Intentaré hacerlo cuando él esté mejor, por ahora no creo que se dé cuenta.

			Al momento en que el último bocado es devorado, Char sale corriendo a su habitación para jugar.

			—¿Segura que no quieres que te consiga nada? Algo para que te diviertas mientras estoy trabajando o…—digo, pero cuando veo la duda en sus ojos sé que hay algo—. Dime qué es, nena. Y lo conseguiré.

			Niega con la cabeza.

			—No es nada, no quiero que gastes en mí.

			Pero sé que realmente quiere algo, no puedo permitir que se aburra o se sienta enjaulada.

			—Bueno, tomaré lo primero que vea si no me lo dices, y si no te gusta habré gastado el dinero por algo que no usaras. Mejor dime qué quieres.

			La veo fruncir el ceño por lo fácil que fue manipularla porque lo que menos quiere es que gaste en cosas que no servirán.

			—Creo que podría tejer, o coser. O… No lo sé. Cosas sencillas, tal vez bordar.—No me esperaba eso.

			—Lo conseguiré por ti.

			La sonrisa que me da hace que todo lo que hago valga la pena. Ilumina mi mundo marchito y me da esperanzas de ser una mejor persona de lo que era. Con ella a mi lado siento que nada puede tumbarme, ni siquiera el recuerdo constante de mi pasado y los errores que cometí.

			Mientras lavamos y secamos los trastes, me doy cuenta de algo. No la veo planeando su futuro, ni pensando en lo que pasará cuando su padre no la persiga y por fin sea libre de recorrer el mundo a la velocidad que ella quiera.

			Mi corazón se encoge. ¿Y si piensa irse, recorrer el mundo y buscar su camino lejos de mí? 

			¿Tal vez por eso no quiere pensar en las posibilidades…? ¿Para no herirme?

			La miro feliz, tarareando una canción y terminando de ordenar mientras seco el último plato.

			—¿Qué te gustaría hacer? —Directo al grano, porque la inquietud tensando mi cuerpo me impedirá disfrutar de un sueño relajante a su lado. No quiero eso, y su respuesta dejaría las cosas bien claras sobre lo que pretende de nosotros. De lo que sucede.

			Cojea hacia mí, sus facciones delatando el cansancio del día.

			—Bueno, estaba pensando en acostar temprano a tu hermanita y poder acurrucarnos en el sillón para… Ver algo. —Sus ojos parpadean, brillan con intenciones mucho más complejas y estimulantes que solo ver la tele. Pasa sus manos lentamente por mi pecho hasta envolverlas por mi cuello y mi nuca, apretando sus hermosas tetas contra mi torso. Quiero agarrarla, tumbarla en el piso y meterme dentro de ella como un macho alfa, controlar su placer, hacerla gritar hasta que se vuelva loca de lujuria.

			Pero mi pregunta sigue carcomiendo, el miedo me hace sentir nervioso y es algo que no me gusta. Ser así de… Vulnerable. ¿Y si ella no quiere lo mismo que yo? Sé que es demasiado pronto, pero, joder, mi nena me vuelve loco. 

			—No hablo de eso. 

			Su ceño instantáneamente se frunce y me mira sin entender.

			—¿De qué hablas? 

			—Cuando tu viejo se aleje y te deje en paz. 

			Hace una mueca e intenta alejarse de mí. Mis brazos rodean su cintura para mantenerla apretada, necesitando esta conexión para lo que sea que quiera decirme.

			—No he pensado en eso. Entiende que alejarme de él nunca fue una opción, así que nunca… Imaginé nada. He pensado muchas cosas que me he perdido, pero si tuviera la oportunidad… No sé, debería pensarlo.

			—¿Qué te gusta hacer aparte de cocinar, coser…? Imagina que todo quedó atrás y tienes que dar un paso en una dirección teniendo muchas opciones en la mesa.

			—Me gustan los niños, pero no sé si podría estar todo el día con una jauría de ellos.

			—Ser maestra queda descartado entonces —digo, aportando un poco de humor. Sus labios se amplían en una bella sonrisa, sus ojos destellan, acostumbrándose a la idea de soñar despierta.

			—Creo que sí. —Sus dedos se enredan en mi nuca—. Me gustaría viajar. Solo conozco las calles alrededor, la dirección de la escuela y los supermercados. Ah, y la farmacia.

			—Entonces, te irías si tuvieras la oportunidad —susurro, intentando parecer indiferente, pero sus palabras son como millones de estacas perforando mi corazón. 

			Veo la duda, sé que la planteé ahí y está sopesando las opciones. Aun así, no quiero ser el responsable de una vida insatisfecha si le impido que viaje. No tengo ningún derecho a hacerlo por más que quisiera encadenarla a la cama y nunca dejarla ir. Me cortaría las manos antes de lastimarla de aquella manera. No quiero que elija quedarse por nosotros y arrepentirse más adelante.

			—Conoceré el mundo cuando sea el momento. Primero tengo que trabajar, ahorrar y luego pensar en tomarme unas vacaciones.

			Vacaciones. 

			No había pensado en ello, solo deduje que iba a querer mudarse a otra ciudad y nunca la volvería a ver. Ahora la esperanza de que vuelva siempre a mí florece en mi pecho.

			—Tú… ¿Irás sola? —Sé que probablemente mis ojos están brillando un poco porque la idea de que se quede aquí me pone feliz. Haría cualquier cosa por verla cumplir sus sueños. 

			Ruborizándose, entierra su rostro en mi cuello, como si le avergonzara su pensamiento.

			—Dime.

			—Sé que es precipitado, pero estaba pensando —susurra contra mi piel, mis vellos erizándose por el calor de su aliento—que podríamos ir juntos.

			Joder sí.

			Una enorme sonrisa se extiende en mi rostro y mi corazón estalla en mil pedazos como si una flecha de esperanza lo hubiera atravesado.

			Mirándola a los ojos, deseo transmitirle con solo una mirada lo que me hace sentir, pero mi boca no puede quedarse quieta. Es como si todo dentro de mí quisiera dejarle claro lo feliz que me hace.

			Dejo un pequeño beso en su nariz, brillando por dentro.

			—Lo que tienes que entender es que haría cualquier cosa que me pidas porque con estar cerca de ti me basta. Llenas las partes de mí que creía que estaban vacías, nena.
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Jaxon

			—¡Por Dios, es hermoso! —El pequeño grito de Trish resuena en mi oído a la vez que sus brazos me envuelven.

			Puedo notar lo feliz que le hace un poco de lana y agujas porque apenas me vio cruzarla puerta supo que tenía algo para ella. Irradiaba alegría y quizá vio en mi rostro la emoción de conseguirle algo que sé que le gusta. Tal vez fui yo el que se delató, pero ¿a quién le importa? Si un poco de lana hace que esa sonrisa se quede en su boca, ¡demonios!, le conseguiré un campo, ovejas y la fabricaré yo mismo.

			—Sabes que no era necesario, pero me encanta. ¡Y los colores!

			Había conseguido varios colores en oferta, y no podía dejar de ver su rostro iluminado mientras tomaba todo y lo llevaba a la caja registradora. Vale la pena cada centavo, maldita sea.

			—No quiero que te aburras. Sé que no es el mejor momento para divertirse y disfrutar, pero tu estadía puede ser un poco más amena. —Y cuanto menos pienses en tu padre, mejor. No lo digo porque no es necesario, sacar esa expresión de su rostro sería un pecado. 

			—Esto lo hará. —Si no fuera por el tobillo, estoy seguro de que estaría saltando—. No recuerdo la última vez que alguien me regaló algo, esto es hermoso, Jaxon.

			Me entristece tanto que aprieto mis brazos alrededor de su cintura y finjo no haberle prestado atención, porque, en definitiva, ella no lo dijo con tristeza, solo como una observación. Un simple detalle que me hace querer ir a partirle la cara al viejo decrépito ese.

			—Tienes otra sorpresa en la otra bolsa, chica linda.

			Su ceja se levanta con curiosidad y, por un instante, veo que se siente insegura por haber recibido tanto. Tal vez por el miedo de haber gastado mucho en ella, pero ¿a quién le importa? Comeremos sopa instantánea hasta que vuelva a cobrar mi sueldo, eso no es problema. Hubo épocas peores.

			—Solo ve y ábrelo, no quiero que pienses en nada más.

			—Pero los precios… 

			—No te preocupes por eso.

			Pero sé por su mirada que no será así. Ella carcomerá su cerebro hasta el punto de deprimirse por ser una supuesta carga para nosotros. Por supuesto, con Trish y Devan a mi cuidado se gasta más, pero ¿qué más puedo hacer? Dejarlos a su suerte no es una opción, lo único que podría hacer es pedir turnos extras en el restaurante, sin importar que a Trish le guste o no. Haría todo por ellos.

			Con manos temblorosas, Trish abre la bolsa más grande y casi salta hacia atrás con los ojos abiertos.

			—Sé que no es mucho, no es nada lujoso y de primera calidad, pero es lo que pude conseguir —comienzo a decir, pero su jadeo me detiene en mi lugar.

			—¡Jaxon!, ¿me compraste ropa?

			Sinceramente no sé si es reproche o sorpresa, pero no sé si quiero saberlo.

			—No tenías que hacerlo. No debiste hacerlo. —Saca cada pequeña prenda de la bolsa y la deposita en el sillón como si fueran cristales preciosos.

			—No tenías nada para ponerte más que mis camisetas, shorts y bóxeres. —Yno es como si me molestara verte envuelva en mis prendas—. Pensé que te gustaría tener algo tuyo. 

			—Pero esto es tuyo, es tu dinero.

			Suelto una risa mientras me aproximo.

			—Estoy seguro de que esos pantalones vaqueros harían lucir hermoso mi trasero, pero son todos para ti.

			Sus labios tiemblan por mi triste chiste.

			—Además, no creo que me entre toda esa ropa, eres diminuta.

			—No lo soy. Estoy gorda.

			No puedo evitarlo, mis ojos la recorren de arriba hacia abajo como si la estuviera devorando. Incluso, siento la baba comenzando a acumularse en mi boca por las ganas de comerla. Maldita sea, el turno de hoy a la noche será demasiado incómodo si voy con una erección.

			—No puedes decirlo en serio.

			Ella está malditamente follable, sin importar cómo se viera a sí misma. A mis ojos es una diosa del olimpo seduciéndome con cada jodido pestañeo.

			—No creo que estas cosas me entren, Jaxon. —Tiene un vaquero negro en sus manos y lo está inspeccionando como si buscara un tesoro. 

			Intento ver lo que ella ve, pero es imposible. No fue difícil deducir su talla porque después de haber recorrido y saboreado su cuerpo, sus medidas se mantienen impresas en mi memoria como un fósil. Conseguir todo fue la parte fácil, lo difícil fue salir de allí comprando tan poco. Cada cosa que veía me hacía querer verla en ella, arrancarla con los dientes y follarla allí mismo. 

			—Pruébatelos, seré el jurado. —Yde paso mi polla crecerá y crecerá hasta el punto de caminar con tres piernas todo el día—. Hay blusas también. La vendedora me ayudó a elegir algunas que podrían combinar bien con los vaqueros. 

			Su rostro parece caer ante la mención de una mujer ayudándome. Veo con interés cómo su ceño se profundiza y me dirige una mirada de enojo, cargada de celos. ¿Quién iba a decirlo? La gatita tiene garras.

			Sin embargo, no se atreve a decir nada. No entiendo por qué, me hubiera encantado verla hacer una escena de celos por alguien con quien no tiene ningún título hasta ahora. Demonios, para mí esto que tenemos tiene certificado y sello para avalarlo, pero no tengo ni idea de lo que signifique para ella.

			—Bien.

			Es todo lo que dice antes de dirigirse cojeando hasta mi habitación. El sonido de Devan jugando viene de la habitación de Charlotte, por lo que me relajo y decido seguir a Trish. Parece estar un poco mejor desde la última vez que lo vi en la mañana, así que supongo que el baño frío, el agua y la sopa que Trish le estuvo dando parecieron funcionar.

			Agarrando la bolsa que aún no le doy, voy detrás de su hermoso cuerpo como un cachorro necesitado.

			Hace un triste intento de cerrar la puerta e impedirme el paso, pero mi mano es más rápida y la detengo antes de que choque con mi cara. Eso me habría dolido y creo que era la intención. No tengo idea de lo que hice mal, en realidad.

			—No quiero que entres. Me cambiaré para que dejes de verme en tu ropa, y me pondré la ropa que otra chica eligió para mí —dice de espaldas, colocando las prendas una por una sobre la cama—. Ni siquiera tuvo el descaro de elegirlo él mismo —susurra, pretendiendo que no lo escuche.

			Oh, pero lo hago.

			Lanzo suavemente la bolsa en mis manos hacia la cama y me acerco a ella por detrás para envolverla bruscamente con mis brazos y atraerla hacia mi pecho. Ella jadea como si estuviera sorprendida por mi rudeza, pero sé que le gusta.

			Me encanta ver esta fase suya. Demonios, me excita la idea de que se ponga celosa y posesiva por algo tan pequeño como esto. La chica solo hacía su trabajo recomendándome ropa para Trish, ni siquiera intentó coquetear conmigo.

			Tomo su cabello fuertemente, tiro su cabeza hacia un lado para poder hundir mi nariz en su cuello. Huele increíble y parezco un oso queriéndose refregar en todo su cuerpo, envolverme en su maldito olor e invernar para siempre.

			La clara piel de su garganta se ve lo suficientemente tentadora para morderla. Me siento como un león con un pedazo de carne frente a él, listo para atacar. Ella me pone así, hay un fierro listo para la acción enterrado entre los dos globos de su trasero.

			Joder.

			—No creo que entiendas. —Tiro de su cabello, haciendo que su cuello se exponga un poco más. No puede siquiera mover la cabeza por mi agarre. Mis dientes raspan su piel y un segundo después mi lengua sale para calmar el ardor—. Era dejar que la mujer me diga lo correcto para comprar o dejarte correr por toda mi casa desnuda. Me hubiera encantado ver tus tetas rebotar por cada habitación, nena. Pero es algo que haremos sin nadie alrededor.

			La siento temblar contra mi pecho y, al instante, su trasero se alza hacia atrás, apretándose duramente contra mi polla.

			—A la única que quería escuchar hablar era a ti, verte a ti y olerte a ti. No a esa mujer. Eras lo único en lo que pensaba mientras compraba toda esa puta ropa.

			—Jaxon… —jadea, sus caderas frotando mi verga como si estuviera drogada por mi voz y mis palabras bajas y roncas.

			Gruño una maldición mientras mis labios se aferran a su cuello, escuchando como su respiración se entrecorta. Mi mano libre sube por su cintura y se precipita para tomar con fuerza su seno que se agita por sus respiraciones aceleradas.

			—Te ves sexy cuando estás celosa. —Respiro contra su húmeda piel y chupo sobre ese mismo punto para dejar mi puta marca.

			—Yo no estoy… 

			Chupo fuerte y gruño para callar su mentira.

			—Si lo estás, nena. Mira lo que me haces. Siénteme. Estoy así por ti, no por esa mujer que ni siquiera recuerdo.

			Su trasero es el infierno contra mi polla, moviéndose una y otra vez, torturándome con lentas sacudidas.

			—No… No te creo —Está jadeando, y sé que solo intenta provocarme. Indudablemente, ella es la única que causa esta reacción y quiere llevarlo al límite. Ver en lo que puedo convertirme.

			Con un tirón brusco de su cabello, la doblo hacia adelante. Sus manos estirándose sobre el colchón, sus tetas perfectas pegadas a las frazadas y su culito respingón elevado hacia mí. Su perfecta figura destaca con tan erótica pose. Sus piernas apenas pueden sostener su culo tan alto, pero me gusta así, que se esfuerce por llegar a mi polla.

			—No importa si me crees ahora, voy a hacer que cuando terminemos quede claro que eres la única que pone tiesa mi verga, nena. No necesito a otra.

			Por un momento, me quedo embelesado por el débil movimiento de su culo cuando digo eso, provocándome, incitándome a hacerle cosas que nunca pensé que iban a gustarle. Puede hacerse la inocente todo lo que quiera, pero ambos sabemos la verdad. Necesita esta suciedad tanto como yo la necesito a ella.

			—¿Quévas a hacerme? —susurra, como si tuviera miedo, pero, oh, no lo tiene. Está actuando, incitándome a pecar de formas muy malas con su cuerpo.

			—Nena, la pregunta correcta no es esa. —Sonrío contra la piel de su espalda y siento cómo tiembla mientras mi mano va de su teta por el largo camino de su estómago a su parte íntima cubierta por mis bóxeres—. La pregunta correcta es: ¿qué demonios no voy a hacerte? 

			—Por favor.

			—Por favor, ¿qué? —Sé lo que quiere, pero parece no querer rogar por ello.

			Intenta tomar aire, pero se le hace difícil. Estoy seguro de que su corazón corre tan rápido como el mío y sus pulmones están necesitados de oxígeno. Mi boca se siente seca y no creo que pueda recuperarse hasta beber de su fuente de placer.

			—Suéltame —dice, pero es tan débil que aprieto mi mano contra su montículo cubierto. Quiero deslizar mis dedos más abajo y ver si la tela está mojada con su excitación, pero necesito ver qué hace primero.

			—No creo que quieras eso.

			—Lo… Lo hago. Estoy molesta. 

			Pero su forma de decirlo y sus movimientos de cadera dicen otra cosa. Lo pienso, lo pienso detenidamente, y cuando finalmente me convenzo de retirar la mano para que me ruegue un poco más por un poco de alivio, su mano vuela a sujetar la mía. Sus uñas se entierran sobre la piel de mis dedos sobre su montículo, como si me impidiera alejarme. Irónicamente, se aferra a mí, contradiciendo su pedido. Me gusta, me gusta demasiado. Sus palabras dicen algo, pero sus actos… ¡Demonios!

			Respiro su aroma, y el hambre me ataca como nunca cuando siento ese almizcle ácido y dulce rozando mis fosas nasales. La gatita está alzada, no quiere estar molesta y aun así sumergirse en el placer que puedo darle.

			Deslizo mi mano sobre la tela del bóxer que lleva puesto hasta la abertura delantera. Ella no aleja su mano, y yo mantengo las mías en donde estaban. Su cabello se siente jodidamente genial agarrado en mi mano izquierda y su maldito coño a solo milímetro de la almohadilla de mis dedos derechos. Ella no se suelta cuando llego a los suaves contornos de su coño empapado. 

			No hay quejas cuando me sumerjo en su valle sedoso. Sus ojos instintivamente se cierran al sentirme lentamente bordear su clítoris, como si el enojo no fuera lo suficientemente importante como para mantener la atención en ello. Tiro de su cabello un poco y me inclino para pegar mis labios en su oreja.

			—En esa jodida bolsa frente a ti hay más putos brasieres de encaje y bragas que harán que tu maldito culo respingón se vea más mordible de lo que ya es. Si tienes dudas sobre mi obsesión por ti, ve a preguntarle a la maldita empleada que casi muerdo por querer ayudarme a elegirlo. —Un sonido ronco sale de mi garganta, similar a una risa para nada divertida—. Imagínate lo que sentí cuando me pidió ver una foto tuya para saber lo que te quedaría bien. Joder. —Mi respiración se acelera a la par de mis dedos sobre su clítoris. Rastrillo cada vez más rápido sobre su montículo sensible. Ella gime, como si mis palabras solo la hicieran encenderse más. —Como si yo no supiera lo que te queda bien. Conozco más de tu cuerpo que tú.

			—Yo no… Por favor.

			—¿Yo no qué? Dime, Trish. ¿No puedes conmigo? ¿Con tus celos que no sabías que tenías? ¿Con todo lo que vivo pensando en hacerte? Oh, pero sí puedes y te gusta provocarme para que me rinda y te haga todo lo que tu cuerpo anhela —le gruño—. Niégalo. Niega que quieres que te arranque toda la maldita ropa con los dientes. Niega que quieres mi lengua recorriendo cada centímetro puto cuadrado de tu piel. Vamos, nena, niega que no deseas mi boca comiéndote el coño y mi jodido pene enterrado en lo más profundo de ti.

			Siento como se le entrecorta la respiración y un pequeño jadeo logra salir de sus labios, pero no dice lo que quiero. Ella no da el brazo a torcer, no aún. La pequeña terca solo pretende alargar su necesidad o simplemente joderme. 

			—Tal vez tenga que arrancarte las palabras.

			Mis dedos toman posesión de su coño, la almohadilla de mi dedo medio haciendo presión en su clítoris. Jadea como si estuviera sorprendida, pero la pequeña calienta pollas sabía lo que iba a conseguir con todo esto. Su jodida escena de celos me puso la polla tan dura que era imposible que no lo viera.

			—¿Vas a decirme que esto es lo que buscabas acusándome de coquetear con otra? ¿Eh? ¿Cómo es que siquiera pensaste que otra apartaría mi atención de ti? 

			Gime e intenta cerrar los ojos mientras se menea en mis dedos. Mi mano en su cabello aprieta sus hebras y mi otra mano se aleja de su coño para golpearle el culo.

			—Abre los ojos y contesta.

			No lo hace, por supuesto, pero comienza a jadear como si la necesidad fuera más grande que todo lo que tiene alrededor. No puede aguantarlo, lo sé. Me necesita. Si no fuera por el hecho de que su virginidad está en juego y merece una primera vez memorable, la obligaría a gritar que tengo razón mientras monta mi polla.

			Joder.

			—Dímelo.

			—No —susurra, siendo apenas audible.

			—Maldita seas, Trish. —Mi mano cae con fuerza en su jugoso trasero.

			Veo con deleite cómo su cuerpo se impulsa ligeramente hacia adelante y de nuevo hacia atrás por la sorpresa, pero vuelve a gemir cuando el ardor pasa y el placer se desliza por su piel.

			Entonces la veo. Es sutil, intenta pasar su movimiento como desapercibido, pero logro notarlo en el momento justo. Su mano intenta colarse entre los jugosos labios de su coño para darse placer a sí misma, ese mismo que estoy intentando negarle.

			Infiernos, no. 

			Agarro su brazo antes de que logre tocar sus jugos. Son míos, solo míos. Su orgasmo va a tener mi nombre escrito. 

			Siendo rudo pero delicado para no lastimarla, lo doblo en su espalda. Su pecho se apoya más en la cama y su culo se eleva más de la cuenta. Pero me encanta, y ella no parece estar adolorida por la posición.

			—No lo harás, nena.

			—Necesito correrme, Jaxon. Por favor. Déjame —súplica lloriqueando. Sus piernas no pueden parar de moverse intentando crear fricción y aliviar un poco el anhelo que recorre su centro. Mi polla está peor, en cualquier momento me correré en mis malditos pantalones como un adolescente.

			—Entonces admítelo, Trish.

			No lo hace. Parece como si quisiera torturarme, y que el infierno me devore si mi paciencia no está a punto de romperse. Su magnífico culo está justo allí, dispuesto… Con ganas de atender mis necesidades. Mi herramienta está más que necesitada por pasar entre aquellos dos globos.

			Pero espero, uno, dos… Tres, hasta diez segundos para que haga lo que quiero, pero mi paciencia no es algo que destaque sobre mí. Esta mujer será mi perdición.

			—Demonios, Trish.

			Gimotea y antes de poder pensarlo un poco más, me agacho a su altura, bajo los malditos bóxeres y entierro mi rostro en su coño. Sus piernas tiemblan e intentan cerrarse por instinto, pero mis hombros son enormes y se lo impiden. Mis brazos probablemente duelan mañana porque no pienso soltar su maldito cabello y brazo de donde los tengo sujetos. No quiero que se mueva, se ve hermosamente follable de esta manera, con sus tetas apoyadas en el colchón, su culo inclinado hacia arriba para que pueda devorarla con mi boca, su cabello enredado en mi mano y su brazo aferrado a su espalda. Es probable que por la posición no pueda verme, pero maldita sea que me siente.

			La devoro con ímpetu, me como todo su placer como un vagabundo que estuvo un mes sin comer siquiera una migaja de pan. Estoy famélico, demente. Quiero arrancar su placer y tragármelo para calmar la sed.

			—Dios, ¡sí!

			Tiemblo por el poder con el que grita y siento como parte de mi propio placer se escapa por la punta de mi polla. Sabe tan bien que podría comerla para siempre. Mi lengua se arremolina en su clítoris, se sacude inconscientemente más de lo que alguna vez lo hizo. Ella causa esto, mi propio cuerpo responde a sus deseos sin importarle el límite. No tengo manos para meter dedos en su coño, pero recorro toda la franja con mi ansiosa lengua. Sus jugos se derraman en cascadas, como una fuente de placer afrodisiaco. Una reacción en cadena porque con cada subida suya, mi cima se acerca aún más… Sin necesitar fricción de mi parte. Podría correrme de solo saborearla y escuchar sus gritos.

			No creo que sepa ni siquiera en dónde está. La vuelvo loca con mi lengua, la hago jadear y lloriquear por más, aunque no se lo merezca, pero ¿qué decirles? Ella me puede. Mi maldito talón de Aquiles.

			—Tu hermanito está en la otra habitación, nena. Si no quieres que escuche muerde la almohada. 

			No importa cuánto me guste escucharla soltarse, gritar a todos los vientos lo bien que la hago sentir. Su hermanito se encuentra en la otra habitación y si escucha ruidos es muy probable que revise la casa, sin importarle lo mal que se estuviese sintiendo.

			—Sí, sí. —Muerde la almohada y escucho su voz apagada—. Joder, sí. Sigue así.

			Suelto su brazo y le doy una nalgada. El color rápidamente cubre su trasero mientras vuelvo a devorarla. Tiembla como si estuviera cerca y estoy seguro de que, si meto uno de mis dedos en su canal, ella va a apretarlo como si quisiera sacarle la vida de lo cerca que está de la cima. Sus pequeños lloriqueos aumentan cuando lamo su entrada y mi dedo acompaña mis movimientos en su clítoris.

			Sus muslos tiemblan, sus caderas se sacuden frenéticamente y lo único que puedo hacer es acelerar mis movimientos. Mi polla palpita a la par y estoy jadeando por la necesidad de correrme, pero no puedo aún, ella va a correrse antes que yo. No puedo dejar a mi chica necesitada mientras desciendo del cielo.

			—Demonios, córrete nena. Por toda mi cara.

			Eso es lo que necesita. Mi voz ronca la lleva al límite, como si fuera lo que faltaba para explotar. Se sacude con uno de los mejores orgasmos que alguien siquiera puede darle, su piel manchada de rojo brilla por sus jugos y lamo cada parte de ella mientras libero mi polla e intento levantarme sin caerme. Mis bolas están tensas, exigen liberación, y en un ataque por terminar con ella, agarro los magníficos globos de su trasero y deslizo mi longitud entre ellas. Se ve hermosa, marcada con mi mano, inclinada por mí y envolviendo con su trasero manchado de sus jugos y los míos mientras subo en la última espiral de lujuria. Un par de estocadas me hacen falta para ascender y caer en picada a un mundo de placer indescriptible. Caigo con tanta fuerza que gruño y deslizo mi longitud una y otra y otra vez hasta que me derramo en ella y la cubro toda con mi corrida.

			Pequeñas líneas blanquecinas se deslizan lentamente por su trasero, mojando también mi piel. No pienso despegarme aun, necesito dejar entrar oxígeno en mis pulmones y la vista de nosotros unidos de esta manera es placentera para mis ojos. Le permito moverse, pero no alejarse. Su hermosa cabeza desordenada se mueve con pereza sobre el colchón hasta que abre los ojos ligeramente para mirarme. La satisfacción me recorre. No hay nada mejor que dejar a tu mujer saciada y lánguida después de una sesión tan magnífica como la de recién. Se ve relajada, como un gatito queriendo estirarse y dormir por toda la tarde.

			Le sonrío, sabiendo que su humor mejoró y su línea de pensamientos quedó saturada con el placer. Probablemente no se acuerde del motivo por el que estaba molesta.

			Dios, como me gusta esta chica.

			Sus ojos brillan y una sonrisa aparece lentamente en sus regordetes y rojos labios. Parece que lo único que pudo hacer para callar sus gritos fue morderse los labios y enterrar su cabeza en la almohada.

			Aún mirándola, acaricio su trasero. No tengo ganas de despegarme todavía, y ella parece estar en sintonía conmigo. El sudor nos cubre por completo y estamos empapados con nuestros orgasmos, pero ¡a la mierda! Este es un momento que quiero alargar.

			—¿Jaxon? —susurra, tierna y suavemente como si estuviéramos en nuestro propio mundo y todo a nuestro alrededor no existiera.

			—¿Sí, nena? 

			—Puedes reclamarme.

			Detengo mis movimientos. No es algo que esperaba que saliera de su boca, y realmente no estoy seguro del significado de eso. ¿Reclamarla…? ¿Cómo? 

			—¿De qué hablas, Trish? 

			Miro desde su perfecto cabello, sus hermosos ojos, la espléndida forma de su cara, su nariz respingona y adorables labios que conforman la mejor boca del universo. Esa mujer está dándome el visto bueno para reclamarla, y si fuera por mí, la reclamaría por todas partes sin importarme nada. ¿Qué hice en mi vida para merecer tanto? Ella es un ángel caído del cielo, por Dios. A veces creo que me despertaré por la mañana y ella será solo un espléndido sueño pasajero. Pero, entonces, abre los ojos y deslumbra mi mundo con solo existir. ¿Cómo es eso posible? 

			Se aleja de mí para darse la vuelta y pegar su espalda en el colchón, pero no se aleja por mucho tiempo porque sus piernas se envuelven alrededor de mis caderas desnudas.

			De un tirón pega mi parte delantera desnuda con la suya, e inmediatamente mi polla reacciona por la cercanía de su coño. Estamos a solo dos malditos centímetros de tocarnos.

			—Puedes tomarme, soy tuya para reclamar.

			Sus palabras cortan las mías porque es algo que no esperaba sin lugar a duda. Tardo tanto en reaccionar que ella se remueve un poco y me mira tímidamente.

			—Quiero… Quiero decir, uh, pudiste haberme tomado recién. No me hubiera enojado.

			En pocas palabras, ansiaba que se la metiera tan profundo que la dejaría sin caminar por la siguiente semana y media. Maldita sea. Me encanta lo sutil que intenta decir aquellas palabras. Es tan inocente que a veces la envolvía la vergüenza de decir todos sus pensamientos calientes en voz alta. No sabe cuánto malditamente me excita eso. Voy a pervertirla todo lo que pueda, joder.

			—¿Querías que lo hiciera? 

			Joder, qué pregunta de mierda.

			Parpadea y sus mejillas se tiñen de un rosado tan comestible. Quiero morderlo suavemente y envolverla en mis brazos.

			—¿No se notó cuánto lo quería?

			Me mira incómoda, como si no supiera si decirlo o no.

			—Nena, en mi cabeza tengo que mantener un poco de pureza en ti. Siento que no soy lo suficiente para ti, para arrebatarte esa parte que te hace tan nueva para mí, intocable e inocente. No te merezco, y por momentos siento que te irás de mi lado. Entonces, pienso en otro hombre siendo tu dueño y… Joder, me vuelvo loco. He pensado en reclamarte desde que puse mis ojos en ti, solo quiero que estés segura de que soy el hombre que quieres que lo tome. —Dejo escapar todas esas palabras casi sin respirar. Ella se merece la verdad, incluso mis inseguridades.

			—Quiero que seas tú. No puedo pensar en otro tocándome, reclamando lo que tiene tu nombre grabado.

			Si fuera cualquier otro hombre, al escuchar esas palabras inmediatamente le hubiera dado vuelta y enterrado en ella de un solo golpe. Pero no lo soy, y me importa tanto que esperar es la mejor decisión. Ella merece más, no un arrebato de lujuria que se desencadenó por un ataque de celos de su parte. Mucho menos sabiendo que allí afuera su padre la busca todavía.

			¿Quién quiere tener una primera vez así? 

			Sin embargo, no puedo tener suficiente de ella, de su tacto, de su suave piel.

			Aprieto sus nalgas con fuerza mientras me estiro para darle un casto y sonoro beso en esos grandes labios carnosos.

			—Sabes cómo hacer feliz a un hombre. Soy un jodido afortunado que no lo merece.

			Ella sonríe y su ceja se levanta con picardía.

			—Entonces, ¿me rechazarás? 

			—No creo que haya alguien cuerdo en esta tierra que pueda rechazarte.
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Jaxon

			Por dentro estoy consciente de que debo levantarme, hacer algo productivo antes de tener que prepararme para el trabajo, pero una parte de mía aún quiere quedarse en la cama con Trish, llamar al trabajo y reportarme enfermo. Pero muy a mi pesar, no puedo hacerlo. Habían reservado el restaurante para un evento importante esta noche, y Tessa había decidido cerrar durante el día para poder organizar todo con tiempo. Los decoradores y organizadores iban a estar preparando todo, y solicitaron mi presencia alrededor de las cinco de la tarde para repasar el procedimiento. Es por eso por lo que debo alejarme de las fuertes garras de Trish ahora mismo o me quedaría recostado contra ella por lo que queda de la semana.

			Es tentador, demasiado, pero aun así me levanto. Su hermoso y curvilíneo cuerpo se remueve contra las sábanas, pero no parece querer despertar. Se había desmayado luego de haberla llevado al clímax por lo que parecieron horas.

			No me permito pensarlo mucho tiempo. Me agacho a su altura para depositar un casto beso sobre su frente antes de irme.

			Cuando salgo del cuarto, no hay ningún ruido. Mi hermanita sigue en el colegio, pero pronto va a estar llegando. Darles de comer es la prioridad por el momento, por lo que aprovechando el silencio y el tiempo que tengo, voy a la cocina. Devan parece estar mejorando así que un poco de carne con puré de papas sé que lo hará feliz porque es probable que la sopa que estuvo comiendo últimamente ya lo tenga cansado.

			Casi me río por eso. Trish hace buenas comidas, incluso mejor que yo, pero entiendo al chico. Comer tanta sopa tiene que haberlo dejado desesperado por probar otras cosas, y siendo un niño amante de las carnes… 

			Sí, será carne con puré de papas. Definitivamente.

			Además, es fácil y rápido para hacer. No quiero ocupar las horas que tengo libres estando en la cocina y, por mucho que me guste cocinar, quiero tener tiempo de hacer algo con Trish. No importa si es hablar, mirar un rato la tele o simplemente sentarse y mantenernos callados. Estar en la misma habitación que ella ya hace que mi día se vuelva alegre, pintado de lindos tonos pasteles con mariposas decorándolo. Me siento embobado, como si estuviese volando en un mundo que no puede ser real. Pero Trish sí lo es. Mis manos aferrándose a su cuerpo y mi boca pegada a su carne sensible definitivamente es algo real. Y si no lo es… ¡A la mierda!, el cielo es perfecto.

			Si me hubieran dicho hace dos años que sería el hombre que soy hoy me estallaría de risa. Apenas hablaba, interactuaba o sonreía en esa época, pero parece que es lo único que puedo hacer ahora. Quizá sea demasiado pronto, pero se me hace imposible no pensarlo.

			¿Así se siente el enamoramiento? 

			Con solo pensar en sus labios sonriendo por la mañana, sus ojos abriéndose y mirándome fijamente con deseo y su cuerpo ansioso queriéndose pegar al mío, puedo jurar que es lo más fantástico que me pasó en la vida. No tengo idea, ni por más mínima que sea, si a todas las emociones juntas se les puede describir como «estar enamorado», pero no me importa. No necesito ponerle nombre, ella me hace feliz y es lo único que sé con certeza.

			Por el amor de Dios, apenas nos conocemos. Ella empezó a confiar en mí para desnudarla, besarla y llevarla al clímax hace poco, y ni siquiera es que he logrado con eso sacarle todos esos pensamientos absurdos sobre su inseguridad. Hay un largo camino por recorrer, quiero que ella se sintiera a gusto consigo misma, que se viera como lo hago cuando aparece en la habitación. Que disfrute de estar desnuda todo el día, que no se quiera cubrir cuando abriera sus piernas para ver todo de ella y lamerla con ansias.

			Solo puedo dar un paso a la vez. Pero es difícil, cada vez que la toco es una agonía tener que despegarse y no llegar hasta el final con ella. Enterrarme en lo más profundo de su canal y conectarnos como nunca lo hicimos con otras personas. Quiero esa conexión.

			Solo con ella.

			Pero seré paciente. Persevera y triunfarás. Dudo que el dicho se aplique en esta línea de pensamientos, pero que se jodan. La espera valdrá la pena, ella lo vale.

			Demonios, ya me parezco a los idiotas de las películas románticas que se transmiten todas las noches.

			Ahora soy parte del club, hijos de putas. Quiero el maldito asiento de adelante. 

			—¿Trish?

			Una pequeña voz se hace oír desde la habitación de Charlotte. Dejo inmediatamente de lado mis pensamientos junto al cuchillo que tengo en la mano y voy a ver qué necesita.

			—¿Qué sucede, campeón?—pregunto, limpiándome las manos con la toalla enganchada en el borde de mi pantalón.

			Lo veo revolverse. Sus facciones se ven mejor, así como su piel y la forma de moverse. Verlo mejorar tan rápido va a hacer que Trish estalle de alegría. Ella está realmente preocupada, ya que su situación no es una de las mejores para enfermarse. Tenemos suerte de tener a Tessa por si hay una emergencia como la del otro día con Devan.

			—¿Dónde está Trish? —suena cansado.

			—Durmiendo.

			—¿También está enferma? ¿La contagié? 

			No, pequeño. Solamente le di un orgasmo tan arrollador que la hice desmayar. No es nada.

			Me ruborizo por aquel pensamiento tan depravado, pero lo escondo con una pequeña tos.

			—No, prefirió dormir un poco antes de almorzar.

			Su ceño se frunce un poco, sin parecer convencido.

			—Ella nunca duerme siestas, voy a ir a verla. A veces solo necesita un abrazo para animarse.

			Las alarmas saltan e inmediatamente detengo al pequeñín en su lugar. La dejé desnuda, dormida en mi cama llena de nuestros jugos. No voy a dejar ni mierdas que el pequeño hermanito de la diosa que me gusta entre a mi habitación y la vea de esa manera. Quiero pensar que aquello es porque es indebido para alguien de su edad, pero no es para nada así. La posesividad y los celos son los primeros en estallar en mi cabeza cuando escucho decirlo. Y, joder, es su maldito hermanito. No quiero pensar en el momento en que todo esto haya terminado y la tenga que dejar vagar libre por la ciudad para hacer lo que demonios quiera con su vida. Juro que si alguien mira en su dirección lo asesinaré.

			Asesino en serie, diría mi ficha. Con mucho orgullo la llevaría. 

			Haré huelgas para que sea legal encadenarla en mi habitación, así nunca podrá dejarme.

			—Alto ahí, niño. No puedes simplemente levantarte de la cama y deambular por la casa en ese estado. Sigues débil.

			—Pero si me dejas levantarme para ir al baño siempre que necesito y Trish duerme justo al lado.

			Demonios.

			—Pero esta vez tu hermana duerme y no quiero que la despiertes. ¿Cuándo pudo tomarse unos días libres para descansar más de la cuenta? Puedes abrazarla cuando se despierte.

			No parece gustarle la idea, el pequeño puchero que hace con sus labios me da una clara idea de cuánto le desagrada.

			—Está bien.

			Regalándole una sonrisa, intento distraerlo.

			—¿Tienes hambre? 

			Sus ojos inmediatamente brillan ante la mención de comida y parece que el tema de Trish queda en el olvido.

			—Mucha. Podría devorarme la cocina entera. —Para avalar sus palabras, su estómago ruge con fuerza.

			Me río porque estoy casi igual que él. Después de la sesión que tuve con Trish, sigo con hambre, pero no solo de comida. Sin embargo, tengo que recargar energías. Voy a tener una larga noche de trabajo.

			—Dime que no hay sopa, por favor —suplica.

			Guiñándole un ojo en respuesta, salgo de su habitación. El olor del filete ya empieza a volar por el aire y lo que menos quiero es que se queme una pieza tan preciada.

			—Eso huele delicioso. 

			Casi me caigo del susto al escucharlo. El pequeño parece no poder quedarse quieto en la cama.

			—¿Qué haces levantado? Vuelve a la cama, te llevaré la comida cuando esté lista.

			Me ignora, por supuesto, y se sienta en la silla más cercana.

			—No quiero estar más en la cama. Estoy bien.

			No está del todo bien, pero por el momento dejo que se salga con la suya. Cambiar de aire no creo que le haga mal, menos para comer el almuerzo en la cocina.

			—Quédate, pero después de comer te quedarás en la cama sin excusas —digo mientras comienzo a pelar y cortar las papas para el puré—. Tengo una larga noche en el trabajo, intenten no darle mucho problema a Trish, pequeño.

			—Ella te gusta —suelta, sin más.

			Un escalofrío se desliza por mi espalda, y, para mi suerte, él no puede ver mi rostro. Pensé que habíamos sido cuidadosos, lo menos ruidosos posibles, pero parece que no fue sufi… 

			—Se nota. La miras mucho, más que mi padre.

			Mi puño se aprieta con fuerza sobre el mango del cuchillo y mi cuerpo se tensa. Gruño, sin poder evitarlo. Aquel hombre asqueroso no merece ser recordado, menos habiéndolo hecho por algo como lo que hizo. Es un pervertido, sin importar si su objeto de deseo fuera alguien de su propia sangre. ¡Su hermanito sabía todo lo que él hacía! ¡Joder!

			Trish probablemente hizo todo a su alcance para que Devan no viera esas cosas, pero conociéndolo… Él sabía casi todo lo que pasaba en esa casa. Así de inteligente es.

			—No soy como tu padre.

			—No. Tú le gustas.

			Al instante, las mariposas que flotaban en mi estómago vuelven con fuerza. Trish corresponde el deseo que tengo por ella, pero que su hermanito me diga eso hace que mi día mejore. Él la conoce mejor que yo, sus gestos, sus actitudes, su forma de ser… Todo. Lo sabe todo. Tal vez ella siente más de lo que puedo ver.

			No es fácil de digerir. Ella es un ángel. ¿Cómo puede tal perfección estar interesada en alguien tan crudo como yo? 

			—¿Lo hago?

			Lentamente empiezo a cortar, no necesito que empiece de nuevo a hablar de su padre y cortarme un dedo.

			—Sí. Creo que serían una linda pareja y Char también lo cree.

			—Entonces, deben tener razón.

			—¿Razón de qué? 

			Trish se desliza en la cocina con pereza, vestida únicamente con las prendas que le compré. El pantalón gris y la remera negra no hacen nada por ocultar sus curvas. Demonios.

			Deslizando mis ojos por todo su cuerpo, bebo de ella como el más rico néctar que puede existir.

			—Nada. —decimos Devan y yo a la vez. Una charla de chicos no se puede compartir con la mujer de la que estábamos hablando.

			La mirada que nos lanza definitivamente no es agradable.

			—Bueno, ¿me dirán qué vamos a comer o también me lo van a ocultar? Debo practicar ser adivina, parece. Empezaré hoy con las clases online.

			Suelto una risa. No esperaba menos de su respuesta. 

			—Era una conversación de hombres, no podemos decirte. —respondo, volteándome a verla y guiñándole el ojo. 

			—¿Y si me visto como ustedes? —parece triste por no participar de la conversación. Un puchero comienza a hacerse notar en sus labios, e, inmediatamente, pienso que Devan lo pudo haber aprendido de ella.

			Devan se golpea ligeramente el muslo mientras se ríe a carcajadas por las ocurrencias de su hermana.

			—¡No funciona así! 

			Entre risas y pucheros, y tal vez un poco más de charla trivial, termino el almuerzo. Justo a tiempo porque cuando termino de poner la mesa, Char abre la puerta delantera y entra con sus muletas a toda velocidad.

			Se ve emocionada, y por el brillo en sus ojos, puedo asegurar que muere de hambre. 

			—Llegaste justo a tiempo, lávate las manos y siéntate. —dice Trish. 

			—Dios, sí. Eso huele fantástico. —Deslizándose por la casa, la escucho dejar caer su mochila y dirigirse al baño.

			Al momento en que nos sentamos a comer, una delicada sensación de placer se desliza por mi cuerpo. No es para nada la misma que me recorre cuando tengo pegada a Trish, o cuando la toco y beso. Es una sensación más fraternal, familiar… Amorosa. Delicada. Mis ojos recorren la felicidad con la que Devan, Char y Trish hablan y ríen, como sus cuerpos dejan la tensión de un día duro y disfrutan de la comida. Eso me gusta, demasiado para ser verdad, como si lo hubiera necesitado toda mi vida. Es una imagen que probablemente recuerde por siempre. ¿Cómo puedo sentirme así cuando apenas soy un adulto? Incluso, Trish es más grande que yo, pero a estas alturas nada puede quitarme el peso de viejo que tengo.

			Me he encargado de mi hermanita desde que mis padres se fueron, la he protegido, incluso, cuando ellos seguían aquí con nosotros y se pasaban con el alcohol y las drogas. ¿Cómo no madurar luego de vivir algo así? Dejar los estudios y hacerme cargo de la casa, las cuentas y la mantención de Charlotte… Fue duro. Mis hombros siempre estuvieron ocupados, una gran carga pesaba sobre ellos, pero ahora siento que puedo llevarla sin esfuerzo porque otro hombro se preocupa por ayudarme a cargarla.

			Casi me río por dentro. Nunca fui alguien que piensa tanto en los sentimientos, suelo pasar más tiempo haciendo que pensando, pero aquí estoy. Y lo más gracioso es que una mujer me hizo esto, ¡en muy poco tiempo de habernos conocido!

			Con ese pensamiento, el almuerzo pasa rápido sin darme cuenta. Entre que lavamos, secamos y comemos algo de postre, la hora de comenzar a prepararme se acerca aún más. Por suerte los niños se encierran en la habitación de Char para jugar, Devan en la cama, por órdenes de Trish, y Char acompañándolo. Mientras tanto me doy un baño, escucho a Trish cantar ligeramente mientras acomoda un poco nuestra habitación. Digo… Mi habitación.

			No me gusta que lo haga estando en recuperación, pero se mostró firme y decidida a ayudar, incluso, me puso como excusa la sesión orgásmica que tuvimos horas antes. No pude argumentar nada contra eso. La forma en la que la agarré, la llevé contra la cama y la acaricié por es un claro ejemplo de que está mejorando. Si bien debo tener cuidado con algunas zonas como su tobillo o su espalda, parece estar como nueva.

			Bueno, no como nueva. Las marcas del cinto que la castigó por lo que fueron años son reacias a irse. Pero nada de eso importa si no le duele, y no pareció hacerlo cuando la tomé de espaldas a la cama hoy a la mañana.

			Casi estoy babeando por volver a hacerlo, incluso por probar algo más rudo con ella. Parece querer tomar todo lo que tengo para darle. 

			El viaje al restaurante se hace corto. Mi motocicleta rápidamente esquiva el ligero tránsito y me lleva directo a mi destino sin complicaciones. Hace calor afuera, pero mi chaqueta y guantes me protegen del viento mientras corro a velocidad por la calle.

			Cuando llego, hay dos personas descargando lo que parecen ser nuevas decoraciones para la celebración. Se ven costosas y frágiles. Espero no tener que ayudar con eso porque no creo tener el dinero suficiente en mi cuenta bancaria como para hacerlo.

			Deslizándome por las puertas dobles totalmente abiertas del restaurante, veo con gracia cómo Tessa persigue a un chico con un ramo de rosas gigantes.

			—No, no. ¡Espera! Eso va en la sala de atrás. ¡Es la sorpresa, no puede verla! 

			—Veo que están un poco ocupados por aquí. —Me acerco a ella con una sonrisa, las llaves de mi moto y mi casco en mi brazo derecho y mi chaqueta en el otro—. ¿Por dónde quieres que empiece? 

			—Necesito que ayudes a los hombres de allá. Esa carga es la decoración de las paredes y el techo —empieza diciendo hasta que dirige su atención a otra persona detrás de mí—. ¡No! ¡No las lleven a la cocina! —Entonces, vuelve su mirada a mí—. ¡Por favor!, ve ahora, antes de que a alguien se le caiga algo. ¡Salió todo muy caro como para que traten así las cosas!

			Parece que va a entrar en un ataque de nervios, así que no discuto. Prefiero mil veces ayudar en la cocina, pero no voy a quejarme sabiendo que puede ponerse peor a lo largo de la noche. Y, siendo sincero, es una buena jefa, siendo justa, directa y amable a la vez. No puedo pedir a alguien mejor. La mayoría de las veces tiene la cabeza fría y sabe cómo dirigir este lugar con los ojos cerrados, sin necesidad de ponerse nerviosa por cómo va a resultar todo. Solo que ahora, siendo su primer evento de alguien famoso…

			Bueno, entiendo que esté preocupada.

			El futuro del restaurante puede depender un poco del resultado de esta noche. El conductor de televisión será buena publicidad si todo sale bien.

			El sudor comienza a correr por mi espalda ante la idea de arruinarlo. Con todo lo que pasamos 

			Tessa, su familia y yo, por mi culpa, defraudarla es lo menos que quiero hacer. Me ha perdonado y dado una segunda oportunidad que dudo merecer. De todas formas, aquí estoy, trabajando como cualquier otro.

			Mientras me uniformo, una dulce voz resuena en mis oídos.

			—¡Jaxon! —Mackenzie se ve radiante, con una sonrisa que ilumina todo su rostro. Los lentes casi se caen de su nariz cuando se acerca dando pequeños saltitos hacia mí. Por detrás, la imponente figura de Ayden sigue a su novia.

			A veces siento que soy el causante de sus problemas, pero cada vez que Mackenzie se dirige a mí como si nada hubiera pasado… Mi ánimo se eleva y todo queda en el olvido. O al menos lo suficientemente enterrado.

			Sus brazos rápidamente me envuelven, pero no duran mucho, porque Ayden gruñe por lo bajo. La veo rodar sus ojos y sonreír como si le gustara poner celoso a su novio.

			—Ey —digo con suavidad, colocando en mi bolsillo trasero de trabajo el delantal negro. No es hora de ser mesero, no quiero ensuciarlo ayudando con la decoración, así que lo dejó allí hasta que sea la hora.

			—¿Cómo estás? ¿Cómo está Trish? —dice ella. Ayden se pega a su espalda y la rodea con sus brazos. Juntos hacen una hermosa pareja, y lamento demasiado haber sido el causante de que uno de ellos casi no esté hoy aquí. Fui el villano de su cuento, espero no serlo en el mío.

			—Estamos bien. Al menos bajo las circunstancias que tenemos entre manos.

			—Entiendo. Es una pena todo lo que está pasando, pero al menos te tiene ahí para ayudarla. Si necesitan algo, saben que aquí estamos.

			Es un alivio saber que tengo gente en la que confiar, que puede ayudarme si lo necesito. Es refrescante.

			—Lo sé, gracias por eso.

			Sonríe, y como si no fuera poco, sus ojos brillan cuando lo hace. Una vez sentí algo por esta hermosa chica, creía que era alguien con quien podría intentar algo, pero sabiendo como era en esa época… No le recomendaba a nadie estar conmigo. Además, no puedo competir con Ayden. De lejos se nota que son la pareja perfecta.

			Además, tengo a mi propio ángel caído del cielo. Bueno, del patio de al lado, pero ¿quién tiene en cuenta eso? 

			Disculpándome con ellos, me alejo de allí y me pongo manos a la obra.

			***

			El ambiente es tenso, pero una vez los exclusivos invitados llegan con sus enormes sonrisas de pasarela y sus vestimentas extravagantes, el equipo se permite disfrutar de los halagos en voz alta sobre el lugar.

			Sin dudas, yo también. Nos habíamos esforzado mucho en este evento ya que es el primero que el restaurante tiene desde que abrió sus puertas. Teniendo en cuenta que son todas celebridades, hay un poco de duda en el aire y quizá también miedo de que no les guste.

			Me permito arrastrar mi mirada por todos sus cuerpos. Muchos ya se conocen y parecen realmente felices de verse porque sus abrazos son fuertes y duraderos. Me gusta ver eso, darme cuenta de que estas personas no parecen estar ahí por interés o para presumir su fama y riqueza. Realmente habían ido para disfrutar del ambiente, de la comida y de los amigos. Ni siquiera había una cámara profesional dando vueltas para tener registro de todo y de todos para publicar mañana por todos lados. 

			Un toque en mi hombro me saca de mis pensamientos y tengo que arrancar mis ojos de las personas. La decoración parece realmente de alto nivel, así como cualquier otro pequeño detalle flotando en el ambiente. Casi sonrío al ver que este es un gran logro para Tessa, y una muy buena publicidad. Espero que, a partir de ahora, el lugar se llene más de lo que lo hacía.

			Solo falta la prueba de fuego; el entretenimiento y la comida. Si pasamos eso, definitivamente van a salir enamorados del lugar.

			Le hago una mueca a Chad cuando vuelve a apretarme el hombro.

			—Hombre, es hora de la bebida. Dirige el camino.

			Me golpea suavemente el estómago con una bandeja de plata, y cuando la balanceo en mi mano, Chad coloca varias copas de champagne sobre ella.

			Mackenzie aparece a mi lado, lista para ser parte de la bandejeada. Tessa probablemente le pidió ayuda porque no sabía si iba a alcanzar la cantidad de meseros. Siendo tan dulce y buena, Mackenzie habría aceptado sin siquiera pestañear.

			Me sonríe como si no tuviera dudas de que el evento va a ser un éxito.

			—¿Listo, Jaxon?

			Veo hacia los demás, con sus respectivas bandejas listas para comenzar con la velada.

			—Claro, adelante.

			Los guio. Las primeras dos filas a mi derecha se van a encargar de las cinco mesas de atrás, mientras que mi equipo y yo nos encargamos de las centrales. Mackenzie señala las mesas delanteras para que los meseros restantes se deslicen hacia allí.

			Todos siguen parados, charlando y comiendo algunos aperitivos que dejamos a un costado del restaurante para que pudieran servirse. A pesar de las figuras delgadas de todos, estaban encantados por comer más de las delicias preparadas solo para ellos. Incluso, veo a una mujer alta y esbelta con tres pequeños tentempiés en su mano mientras habla con un señor de mediana edad. Les ofrezco una bebida, pasando desapercibido y diciendo lo justo y necesario para que no me presten demasiada atención. Sé que es difícil, conozco mi aspecto, e, incluso, con el saco enorme que llevo puesto mi silueta construida se hace notar.

			Sé que no debería, pero no puedo evitar notar que muchas miradas se mantienen en mi espalda por más tiempo del que me gustaría. No quiero atraer esa atención, mucho menos de las mujeres que me la están dando. Solo hay una para mí.

			Jamás creí que diría eso, o que lo pensaría a esta edad, pero así es. Solo está Trish para mí. Es la única que puede cautivar mi mundo con un solo toque, con una simple mirada y una tímida sonrisa.

			No puedo pedir más que eso porque es todo lo que me hace feliz.

			Casi dejo salir una sonrisa tonta al pensar en ella. Es todo lo que está bien en esta tierra, incluso, sus pequeños chistes sin sentido hacen que sea más perfecta aún. Y lo mejor de todo, es que no tengo que competir con nadie por su atención. Ella es virgen, joder. Es toda para mí, todas sus primeras veces fueron y serán para mí, conmigo. Nunca creí ser alguien celoso, pero la rabia burbujea con el simple pensamiento de su dulce cuerpo siendo acariciado por algún ex de mierda. Gracias a Dios y a los Santos que no hay nadie a punto de aparecer muerto en un contenedor de basura. 

			Nadie más excepto su viejo. Ese hombre va a sufrir bajo mis manos sin dudarlo.

			Trish es mía.

			Nadie más puede tocarla, verla, o siquiera pensar en ella.

			Mi pecho se oprime mientras una oleada de posesividad me golpea en la cara, pero debo reprimir cualquier emoción que cambie mis facciones. No puedo permitir que los pensamientos sobre mi hermosa niña y las ganas de asesinar a todos los hombres de la tierra me hagan tropezar. El evento es muy importante para que tenga un error en medio de la pista. Nadie debe notar en mi cara algún indicio de asesinato, de rabia o de las ganas que tengo de tomar a Trish del cuello, tirarla a la cama y follarla con todo lo que tengo.

			Ella merece estar libre, poder salir sin tener miedo e, incluso, ir a comer a un lugar tan lindo como este. Daría todo lo que tengo por verla disfrutar de su vida como cualquiera sin preocuparse por su padre, o los federales que probablemente la buscan a ella y a Devan. Ella encaja en este lugar, en cualquier lugar bonito.

			La impotencia que me domina al pensar en que no puedo hacer nada para ayudarla es una mierda. Puedo imaginarla aquí, tener nuestro día especial para citas románticas y paseos nocturnos por la playa. Sé que a ella le encantaría tener tiempo para disfrutar del aroma del mar y el tacto de la arena, de vestirse como todos estos famosos y aprovechar una noche a solas conmigo para comer y divertirse. Probablemente, su enorme boca sonreiría e iluminaría el mundo con su brillo, y que cualquiera se deleitaría con sus pequeñas risitas tímidas.

			Pero su padre está en el medio, impidiéndonos vivir el mundo de ensueño que queremos. Ese hombre está siendo realmente un grano enorme en nuestro culo.

			Reprimo un gruñido mientras salgo de allí con mi bandeja vacía, y me permito un segundo para recobrar la postura. Tessa me mataría si me ve de esta forma.

			—¿Estás bien? 

			Hablando de la reina de Roma… 

			—Lo siento, solo estaba tomándome un respiro.

			—Te vi allí. No tenías un semblante bonito, ¿qué sucede?

			No parece decirlo como la dueña y jefa del lugar. Esta vez, es la amable madre de Mackenzie que solo quiere lo mejor para mí.

			Por dentro, solo quiero golpearme por estar arruinando la noche. No se suponía que mi cabeza volara por todos lados, debía tener la mente fría toda la noche. Se ve que no funcionó.

			—No quiero que te preocupes por cosas que tengo en la cabeza. Prometo concentrarme y dar todo de mí para que el evento salga bien. Solo quiero unos minutos.

			Se acerca, su mano toca mi hombro con un afecto que jamás había sentido de parte de mi propia madre. ¿Sabes? ¿Ese mismo que te hace saber que entiende por lo que estás pasando y solo quiere darte su apoyo para que todo mejore? 

			Miro fijamente su toque, queriendo más de él, de la forma fraternal con la que se dirige a mí, como si fuera parte de su familia.

			Lástima que nunca podré ser parte. Casi destruyo su familia y eso nunca voy a olvidarlo.

			—Dime.

			No puedo engañarla, esta mujer siempre sabe cómo y dónde presionar para saber más y poder ayudar. No se queda con mis palabras, sé que necesita más información como la mujer chismosa que es. Pero, a pesar de todo, la quiero como es. Entiendo que en lo más profundo lo hace por mi bien.

			—Estaba pensando en… Ella. —Hago una pausa. No puedo decir su nombre por si alguien nos escucha y le dicen al padre de Trish. Debo, incluso ahora, mantener su nombre guardado. Recuerdo que Mackenzie preguntó por ella hoy, y espero por todos los Dioses que nadie haya escuchado su nombre. Joder. Lo que menos quiero es que la encuentren y la aparten de mí.

			Estaría perdido sin ella.

			—Me entristece que por culpa de su padre ella no pueda disfrutar de cosas como la de hoy, ¿sabes? Puedo verla reír como todas esas mujeres ahí afuera, feliz por las charlas que tendría y la gente que conocería. Quizá, incluso, pasear conmigo y con Devan, llevarlos a tomar un helado en mis días libres y no estar encerrados por lo que parecen ser días interminables. Después, descubrir que no puedo hacerlo… Me enfurece. Me hace querer ahorcar a su padre con mis propias manos. 

			La veo asentir, su mano en mi hombro se aprieta, tal vez para sacar un poco de la tensión sobre mí. Es lo que haría mi madre, si no nos hubiera dejado o vivido sus días borracha y drogada. Nunca pensé en cuánto necesitaba este toque en mi vida, pero mis hombros, de repente, se relajan, como si quisieran dejar ir todo el peso que llevan cargando desde hace años.

			Mi cabeza palpita, pero con su toque parece desaparecer junto a la rabia. Soltarlo también sirve, contarle mis problemas, mis preocupaciones, y quita un poco la carga que llevo encima saber que el secreto de Trish está a salvo en gente tan buena como Tessa y Mackenzie.

			—Es algo que les tocó vivir, Jaxon; un pequeño bache en una de las carreteras de su vida. Sé qué haremos todo lo posible por encontrar la forma de sacarla de este aprieto. Su padre va a sufrir las consecuencias, y podrás hacer con Trish todo lo que ambos se proponen. Solo esperen y verán. Mientras tanto, disfruten y agradezcan que los cuatro están bien, que Trish y Devan se recuperan y que es solo cuestión de tiempo para que salgan de todo esto.

			Eso espero.

			Sus palabras calman a la fiera enojada dentro de mí como un sedante. Es realmente lo que necesito para poder seguir con mi noche. Eso, y una jarra enorme de vodka.

			—Gracias, Tessa. Necesitaba ese aliento y ánimo, porque últimamente en todo lo que pienso es en las cosas que no puedo hacer con Trish y que me encantaría. Solo… Es estresante.

			—Nadie dice que no, pero no es saludable tener las cosas profundamente guardadas. Cuando quieras hablar de estas cosas y sientas que estás por estallar, solo toca mi puerta.

			—En serio, gracias.

			Tessa sonríe, el cariño en sus ojos es una caricia, pero al instante es sustituido por la diversión de una jefa lista para la acción.

			—Es hora de volver, los invitados necesitan emborracharse. ¡Necesitamos más propinas!

			Entre risas, da media vuelta y se aleja en dirección a la cocina, dejándome con una enorme sonrisa en los labios y un aura totalmente nueva.

			Es hora de trabajar.
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Jaxon

			El servicio fue todo un éxito. Y no es para tirarnos flores a nosotros mismos, pero fue brutal. Los halagos que recibimos cuando las personas de a poco se fueron yendo eran auténticos, incluso, podríamos verlo en la cantidad de comida que sobró en sus platos. Ellos no dejaron una mierda en sus platos. Podrían haberle pasado la lengua, pero por cortesía, creo yo que no lo hicieron.

			Me rio internamente al recordarlo. Nunca pensé que estas personas con paladares tan exigentes iban a salir de aquí habiendo devorado la comida de un simple restaurante familiar frente a la playa de Miami. Somos más que eso, se ve, y la cocina de hoy estuvo más que excepcional. Los cocineros merecen más reconocimiento del que tienen en la zona.

			Sí, tenemos clientes que vienen todos los días por su almuerzo o su cena, pero ¿famosos? ¡Nunca! 

			Tessa estaba brillando y dando pequeños saltitos por todo el lugar después de que los invitados y el dueño de la fiesta se fueran. Se veía cansada, pero muy feliz mientras dejaba que los demás camareros y ayudantes se tomaran su tiempo para descansar, comer las sobras y beber algo refrescante. Había mucho trabajo de limpieza por hacer, pero era algo que nos ocuparíamos luego de comer.

			La veo charlar con Mackenzie y Ayden en la puerta de la cocina, sus brazos revolotean por el aire con emoción mientras habla y habla de cosas que no puedo distinguir. En las mesas, los meseros, ayudantes de cocina y los cocineros ríen y comen como si estuvieran a punto de morir y fuera su última cena con amigos. Me rio por dentro, porque, a pesar del cansancio de todos, sabemos que el evento fue un éxito y que solo llevaría más clientela al lugar.

			—Un minuto, por favor —llama Tessa, apareciendo detrás de mí con una copa y una cuchara. Hace un pequeño ruido golpeando la cuchara contra el vidrio para atraer la atención. El silencio se hace presente, pero no se siente incómodo, al contrario, todos quieren escuchar lo que la radiante jefa tiene para decir.

			—Quería agradecerles a todos ustedes por el servicio que dimos hoy. Nuestro primer evento a lo grande salió mejor de lo que nunca podría haber soñado, y creo que no habría podido lograrlo sin la disposición de cada uno de ustedes. Este es un logro no solo para el restaurante, sino para mí y para todos ustedes. Espero que esto atraiga más clientela, y quién sabe, más beneficios para ustedes.

			Todos ríen, felices de escuchar que era posible una mejor propina y un aumento de sueldo.

			—¡Coman, muchachos! Y disfruten de la victoria de hoy.

			Muchos golpean la mesa a lo cavernícola, las palabras de Tessa los inspiran y divierten. Le regalo una sonrisa, pero no hago nada más que volverme al plato frente a mí. Cuanto antes termine la comida, más rápido podré despedirme y dirigirme a casa con mi familia.

			—Jaxon —dice Tessa en mi oído, como si fuera importante y nadie debiera escuchar—. ¿Podrías venir un segundo conmigo? 

			Me levanto sin ni siquiera pensarlo dos veces y sigo su cuerpo curvilíneo envuelto en un vestido largo, apretado de gala a la cocina. La puerta se cierra tras de mí, y allí veo a Mackenzie y a Ayden dirigiéndome una amplia sonrisa.

			—¿Qué sucede? 

			Tengo dudas. No sé si debo tenerles miedo o si estar emocionado por lo que van a decirme. Siempre he pensado que los conocía, aunque sea un poco. Ahora me doy cuenta de que no lo hago tanto como pensaba.

			Tessa mira a su hija y a su yerno, como si buscara las palabras que habían compartido antes para poderlas decir.

			—Estuvimos pensando… —Se detuvo, viendo mi reacción.

			—Oh, oh. Esa no es buena señal —digo con una mueca divertida, y siento como Ayden ahoga una carcajada. Me alegra que el grandulón pueda distinguir un chiste.

			—Sutil, Jaxon. Realmente sutil. —Tessa gira los ojos, pero la sonrisa en su boca no desaparece.

			—Lo siento, prosigue.

			—Estuvimos pensando… Entendemos la situación que está viviendo Trish, y realmente nos entristece que una mujer tan joven y buena deba pasar por todo esto, incluso tener que arriesgarse ella misma y a su hermanito con tal de salir de esa casa llena de abusos. Creo que fue heroico y arriesgado, y lo mejor que pudo haberles pasado fue toparse contigo.

			No esperaba escuchar el nombre de Trish salir de sus labios, pero no había nadie que no sea de confianza en la habitación. Sin embargo, me hace pensar que estuviéramos recordando nuevamente el pasado de Trish, sabiendo que horas antes tuve un episodio que podría haber arruinado el evento.

			Aprieto mi mandíbula cuando la imagen del padre de Trish aparece en mi cabeza, pero no digo nada y dejo que siga.

			—Y teniendo en cuenta que no puede salir de allí en ninguna circunstancia o asomarse hacia afuera, pensamos… 

			—Dile, mamá. No lo alargues —insiste Mackenzie, casi saltando sobre sus talones por la emoción. La miro, y me doy cuenta de que sus ojos brillan y su boca se extiende en una amplia sonrisa. Ayden solo sonríe, perezoso.

			—Pensamos que sería lindo sacarlos a una cita formal. En realidad, traerlos aquí para una cita formal.

			Los vellos en mi nuca se elevan y el miedo de que algo salga mal en su plan me hace negar con la cabeza casi con desesperación.

			—No, no, no. No me arriesgaré a sacar a Trish y que su padre nos vea. No, no y no.

			Malditamente no, joder. No voy a arriesgar su seguridad y la de Devan por mis caprichos. No, para nada. Hay muchas cosas que pueden salir mal.

			—Escucha, antes de decir que no. Hemos cubierto todos los detalles para que sea seguro para ella venir aquí.

			Una parte de mí está curiosa, esa misma parte que está ansiosa y necesitada por vivir en una realidad alternativa y pueda llevar a Trish a cada rincón del mundo. Si este plan no funciona, siento que perderé parte de mi corazón en ello. Maldita esperanza.

			—¿Cómo, entonces? 

			—Bueno —dice Mackenzie, ansiosa por explicarme, como si con sus ojos me suplicara que esté de acuerdo—. Tienes garaje, nosotros un auto. Podemos ir, meter el auto en el garaje, sacarla a escondidas y traerla al restaurante. Podemos preparar una bonita velada para ustedes en una de las habitaciones traseras. Nadie logrará verla.

			—¿Cómo va a entrar? 

			—Por la puerta trasera. Podemos ponerle un enorme buzo y una capucha por si alguno de nuestros vecinos tiene cámaras. Y unos lentes, si gustas.

			Me quedo callado. Puedo concederles eso; realmente planearon cada detalle en… ¿Cuánto?

			¿Menos de una hora? Aun así, no puedo creer que se hayan preocupado por nosotros de esa manera, por mi inquietud al respecto. Sé que notan cuánto quiero darle el mundo a Trish, ellas son así de inteligentes, y por ello decidieron ayudar. ¡Ni siquiera tenían que hacerlo!

			Si fuera cualquier chico normal, lloraría por la alegría que siento en mi pecho, pero solo puedo gruñirles un gracias mientras una enorme sonrisa estalla en mis labios. Es una magnífica idea.

			Hasta que otro asunto se hace presente y quita la sonrisa de mis labios.

			—No funcionará. No voy a dejar a los niños solos, y no pienso traerlos aquí también. Es muy arriesgado traerla a ella. ¿Y siendo ambos? No, definitivamente no lo haremos.

			Veo a Mackenzie reír y descartar mi rechazo como si no le importara.

			—Jaxon, ya me encargué de eso. Ayden y yo los cuidaremos.

			Entonces, toda la realidad estalla en mi cabeza. Esto realmente está pasando, voy a poder sacar a Trish como cualquier persona normal y permitirle olvidar su pasado por, al menos, unas pocas horas. Hacerla sentir más especial que cualquier otro día. ¿Qué chica no quiere sentirse de esa manera? No creo que espere todo esto, no está acostumbrada a recibir nada de nadie y, de repente, en el mismo día, le estaba dando varios regalos. Esta vez, es uno compartido. Mackenzie y su familia lo están haciendo realidad.

			—¿Esa sonrisa boba que veo en tu cara es un «sí»? —Mackenzie salta sobre sus pies, lista para gritar emocionada.

			—Por supuesto que es un jodido «sí», demonios. Esto la hará muy feliz.

			—¡Dios, sí!

			—Tenemos que empezar, entonces, no queremos que se haga muy tarde. Le pediré a Jerry que caliente dos de los platos principales que hicimos de más y prepararemos toda la decoración —comienza diciendo Tessa, anotando algunas cosas en su celular—. Mackenzie, ¿sigues teniendo esos vestidos que no usarás más? 

			—¡Los tengo! —chilla, rebotando sobre sus pies mientras me mira. Ayden, quien todavía está a su lado cual estatua, la mira totalmente embobado por sus reacciones inocentes. Me rio internamente porque debe ser así cómo veo a Trish. Su hermano lo recalcó esta mañana y ahora tengo un claro ejemplo de ello frente a mis ojos—. Son vestidos que no me entran más, creo que he… Engordado unos cuantos kilos.

			Lo dice como si estuviera avergonzada, pero, al instante en que escucha un pequeño tono triste en su voz, Ayden toma su mandíbula y planta un sonoro beso en su boca.

			—Estás preciosa —gruñe y la deja ir, como si no quisiera escuchar excusas al respecto. Asiento, totalmente de acuerdo con él. Ella está radiante y se ve espléndida. Siempre fue una chica linda, pero la felicidad que brota de sus poros, como si toda su vida estuviera en el mejor momento, la hacen ver aún mejor.

			Ella parpadea, un poco desorientada y vuelve a sonreír.

			—Bueno, eh… Creí que podrían quedarle a Trish. Tal vez un poco grandes, pero nada que no se arregle con un cinturón. ¿Te parece bien, Jaxon? 

			—¿Que si me parece bien? Esto es más de lo que nunca podría imaginar. Están dándome demasiado.

			—Perfecto, entonces. ¡Manos a la obra! 

			Se está haciendo tarde, pero parece no importar la hora mientras todos comienzan a recoger, a limpiar y a ordenar. En paralelo, Tessa da unas pequeñas órdenes sutiles para que lleven algunas cosas a la sala trasera donde se va a estar llevando a cabo la cita. Me sorprende la rapidez con la que lo hacen, y supongo que a nadie le importa quedarse unos minutos más para ayudar siendo que mañana no vamos a trabajar.

			Nos merecemos un día libre.

			La mejor parte es que voy a pasar todo el día con mi familia, los únicos tres que la conforman.

			Con una sonrisa, me preparo para ayudar con lo que necesiten. Voy a darle la mejor primera cita del mundo a la mujer más bella del universo.

			Joder.

			

		
   
		
   
		

Trish

			Devan está bostezando, pero no parece querer dormirse aún. A su lado en el sillón, Charlotte ronca como si estuviera en un sueño tan profundo que sería difícil despertarla. Casi me rio, pero temo que Devan se despierte más al escucharme, y lo único que quiero ahora es que cierre sus hermosos ojos y se duerma. Estoy segura de que no podré hacerlo hasta que Jaxon cruce esa puerta, pero prefiero que mi hermanito no tenga que soportar las horas que restan tratando de no dormirse. Ese niño ama estar en todo.

			La película sigue corriendo en la tele frente a nosotros, de a poco estiro el brazo para bajar el volumen, sin que Devan lo note. Apenas puede mantener sus ojos abiertos, pero sigue intentándolo. Es gracioso, realmente lo es. Quiero ayudarlo a ir a la cama, pero sé que solo me dirá que esperará conmigo y listo, no importa si es toda la noche. 

			Deslizo la pajilla de mi refresco en mi boca y mientras sorbo, el sonido de unas llaves en la cerradura de la puerta me pone alerta, pero inmediatamente me relajo al ver que se abre y el enorme cuerpo de Jaxon aparece. Está sonriendo, sus ojos brillan con algo que no puede esperar para decirme. Quiero gritarle que me cuente, porque la emoción que irradia es demasiado contagiosa, pero el salto que da Devan me detiene. Lo veo correr y abrazar a Jaxon como si no lo hubiera visto hace mucho tiempo e inmediatamente mis ojos van más allá de sus cuerpos a los otros dos invitados que cierran la puerta detrás de sí.

			Mackenzie corre hacia mí con los brazos extendidos, lista para envolverme en ellos. La dejo mientras intento levantarme, pero arremete contra mí en medio del proceso así que es un abrazo un poco incómodo de mi parte. No parece importarle porque su sonrisa destella y sus pies no pueden dejar de dar pequeños saltitos emocionados. No creo conocer al hombre detrás y por mi mirada confusa, Mackenzie se adelanta a explicar.

			—Ayden, mi novio.

			—Debes ser Trish, un gusto—dice él. 

			Me ruborizo, sus ojos avellana son magnéticos, pero me es imposible prestarle más atención porque los verdes de Jaxon invaden mi cabeza. Le sonrío, porque se ve que hace feliz a Mackenzie como Jaxon me hace feliz a mí. Me gusta, instantáneamente quiero abrazarlo y agradecerle porque la vibra que tiene es posesiva, cariñosa y amable. Así como Jaxon, protectora pero dulce.

			—Igualmente —digo, pero frunzo el ceño. Es demasiado tarde como para que sea normal verlos aquí. En mi cabeza intento repasar los sucesos de estos días a ver si acordamos vernos hoy, pero no recuerdo nada—. ¿Qué hacen aquí, chicos? 

			Si fuera algo malo, no estarían sonriendo como lo hacen, o Mackenzie no estaría dando saltitos por todo el living. 

			—No preguntes, solo sígueme. —Mackenzie se adelanta, sin esperar respuesta, y camina a grandes zancadas a la habitación de Jaxon con una mochila colgando de sus hombros. La miro confundida, pero no digo nada mientras la sigo. Ya es de madrugada, no entiendo cómo ni por qué ellos están aquí y no en sus casas durmiendo largo y tendido luego del evento que tuvieron en el restaurante. Miro hacia atrás antes de entrar a la habitación, mis ojos se enfocan en los de Jaxon y la sonrisa misteriosa que me regala. Le frunzo el ceño, sin poder evitarlo, porque es algo que realmente no entiendo.

			—¿Qué demonios? —le digo, solo moviendo mis labios. Él lo ve, y solo se encoge de hombros para no responderme.

			—Entra ya, nena. Ve —dice de la misma manera. 

			Lo hago, ¿para qué esperar más? Mi curiosidad está al tope, y no puedo aguantar para ver lo que traman.

			Cuando entro, la cama tiene varias prendas de ropa y una bolsa a su lado que no puedo ver.

			—¿Qué es todo esto, Mackenzie?

			—¡Es una sorpresa! 

			—¿Cómo? —Estoy atónita, acercándome a su lado para ver todo lo que trajo—. Si querías regalarme ropa podrías haber venido por la mañana, no entiendo por qué el apuro.

			Toco la suave tela de un vestido negro, pero cuando lo levanto, veo debajo de este un color verde que conozco muy bien. Demonios, qué vestido. Podría combinar muy bien con los ojos de Jaxon, lástima que nunca vayamos a poder salir en público juntos para presumirlo.

			¡Y Dios!, es tan suave.

			Lo agarro y miro atónita. Parece ajustado, y corto, pero nada me importa porque es impresionante.

			—¿Así que te gusta ese? 

			Salgo de mi fascinación y veo cómo ella se arrastra por la habitación dejando varios productos de belleza sobre el escritorio y la cama. 

			—Todos son preciosos, pero no entiendo nada. ¿Qué demonios estás haciendo? 

			A pesar de mi intriga, me divierte verla así de feliz. Es una chica que ama ayudar, y sé que está tramando algo porque piensa que lo necesito. Nunca tuve amigas, pero rápidamente estoy empezando a considerarla como una.

			—Te dije que no puedo decirte. Elige el vestido que más te guste, los zapatos a juego y siéntate en la silla para poder hacer mi trabajo. Pero, te advierto, no soy muy buena con esto, así que tenme un poco de paciencia, los videos que vi en el camino quizá ayuden un poco.

			—¿Maquillaje? ¿Zapatos a juego? 

			Su respuesta es solo un guiño, pero ninguna otra palabra es dirigida en mi dirección. No vuelvo a preguntar, supongo que Jaxon está al tanto de esto y confío en que él no haría nada por ponerme en peligro. No sé cómo es que todo esto podría ayudar siendo que no puedo salir de la casa para exhibir todos esos atuendos, pero me gusta que intenten ponerme bella.

			Rindiéndome a sus exigencias, repaso con la mirada los vestidos sobre la cama, pero inevitablemente, el verde es el elegido. Es un sueño hecho realidad, y no sabía cuánto quería uno o si era esa chica de vestidos hasta que lo vi.

			Sí, ese es mi vestido. 

			—¿Dónde los conseguiste? Son preciosos.

			Apenas voltea a verme para sonreírme porque está concentrada en sacar todo de su mochila.

			—Fueron regalos que nunca usé. No soy de usar vestidos, y aunque sé que a Ayden le encantan las cosas que se ajustan a mi cuerpo… No me gusta cómo me quedan. No me siento cómoda tampoco, así que es hora de que encuentren un nuevo dueño. De todas formas, no creo que me sigan entrando. He subido varios kilos, pero ¿qué más puedo hacer si lo único que hace Ayden es darme más cosas para comer? 

			Le doy la vuelta al vestido, porque está demasiado bien como para que ella lo haya usado. Entonces, veo la etiqueta.

			—Mackenzie, esto sigue teniendo la etiqueta.

			Se ríe y asiente.

			—Lo sé, solo me lo probé y no me gustó. Quedó en mi armario por un año o dos antes de que lo encontrara de nuevo. Es todo tuyo, todos esos lo son si los quieres.

			Mis ojos no pueden estar más abiertos y si ella se da la vuelta es probable que se ría a carcajadas por la expresión de mi cara.

			—No puedo aceptarlos, puedes cambiarlos por un talle más o… 

			—Ahórratelo, no los quiero. Scarlett me los dio pensando que me vería sexy en ellos, aunque estoy segura de que solo quería dármelos para disfrutar de la vista. No sé qué tiene esa mujer conmigo, pero hace todo lo posible por verme con la menor ropa posible.

			No suena molesta, para nada. Veo una sonrisa enorme en sus labios como si el recuerdo la divirtiera.

			—¿Quién es Scarlett? —digo, y cuando veo su señal para acercarme, lo hago. Sentándome en la silla, dejo que Mackenzie hiciera lo que quisiera conmigo. ¿Para qué pelear? No es como si tuviera mucho que hacer.

			—Una amiga de la escuela. Bueno, no de la universidad, fuimos a la escuela juntas y, no sé…, siempre tuvo una obsesión con decirme «tigresa».

			Tiene lógica, su cabello pelirrojo natural se asemeja al color de una tigresa.

			—¿Por qué dices que quiere verte en vestidos apretados, o con la menos ropa posible? 

			Se ruboriza un poco mientras pone base en mi cara.

			—Todos dicen que le gustaba o que le gusto, de una extraña manera creo yo. Sabe que estoy de novia y que amo a Ayden, y aun así me tira muchas indirectas. Es divertida.

			—¿A Ayden no le molesta? 

			—Para nada, se acostumbró y ahora dice las mismas cosas que ella o le da la razón cada vez que me halaga.

			Me rio, es imposible no hacerlo porque está tan contenta ahora mismo que se me hace difícil no contagiarme.

			Los minutos pasan, pero no me deja verme a medida que el maquillaje toma forma en mi rostro. Es tonto en mi cabeza. ¿Por qué tanto empeño en ponerme linda? El maquillaje y los vestidos de lujo son demasiado para lo que planean, porque no puedo salir a exhibirlo. Probablemente Jaxon está planeando una linda noche romántica a la luz de la vela en la cocina, con comida que cocinaron en el restaurante y que le permitieron traer para nuestra noche especial. Pero ¿tanta preparación?

			No niego que me guste, me hace sentir muy especial que Mackenzie y Ayden se hayan tomado el tiempo de venir y ayudar, y que intenten hacer espectacular esta noche, pero no soy alguien que necesite mucho. Jaxon es todo lo que una cita necesita para ser perfecta, no importa dónde, cómo estemos vestidos o qué estemos por cenar. Sin embargo, puedo admitir que esta preparación hace que la emoción ascienda en mi cuerpo porque nunca me mimaron tanto como lo están haciendo ellos. Nunca en mi vida tuve una cita, y para, el caso, tampoco tuve amigos que se preocuparan por mí de esa manera.

			Pasado un rato, Mackenzie se aleja y aplaude con sus manos.

			—¡Perfecto! Es hora de vestirte, te esperaré afuera. ¡Apresúrate! 

			No me da tiempo para reaccionar porque desaparece tan rápido como llegó. Quedó casi boquiabierta en medio de una habitación que parece haber sido arrasada por una pelirroja emocionada y su arsenal de ropa.

			Me río, y aunque la tentación de echar un vistazo a mi maquillaje es muy fuerte, me fuerzo para no hacerlo y me pongo manos a la obra con el vestido. Es realmente precioso, simple, ajustado y demasiado corto para lo que estoy acostumbrada, pero después de todo lo que pasé a mi corta edad, merezco un cambio. Durante años mi cuerpo estuvo envuelto en vestidos para dormir muchas tallas más grandes que la mía que, con el tiempo, fueron destiñéndose, rompiéndose y desapareciendo hasta casi quedar desnuda, porque eso era lo que quería mi padre. No voy a desperdiciar la oportunidad de probarme y de usar estos maravillosos vestidos nuevos que parecen tan lujosos solo porque no estoy acostumbrada. A la mierda con mi padre, Jaxon merece verme así, yo misma lo merezco también. 

			Cuando me lo pongo, me doy cuenta de que realmente es apretado, como si fuera a explotar si engordara dos kilos. Lo pongo a prueba sentándome en la cama, viendo su elasticidad y el largo del vestido, pero todo se mantiene en su lugar, así que me pongo los zapatos negros más pequeños y doy por terminado mi estilo.

			—¡Trish! ¿Necesitas ayuda? 

			Puedo notar la ansiedad que tiene y me río mientras abro la puerta. Su boca se abre a más no poder cuando sus ojos recorren poco a poco mi vestuario.

			—Demonios, Trish. ¡Quépiernas! 

			No puedo evitar ruborizarme y nerviosamente pasar mis manos por mis muslos apenas cubiertos. Me siento bien, linda y sexy a la vez, como si estuviera realmente preparada para este cambio en mi vida. Lista para que me miren cómo Mackenzie lo está haciendo ahora.

			—Gracias —susurro. 

			—Jaxon se volverá loco.

			Una carcajada brota desde lo más profundo de mi estómago.

			—Eso espero. 

			—¿Estás lista para mostrarle a tu hombre la hermosa mujer que tiene a su lado? 

			—Dios, sí. Necesito ver su reacción. 

			En realidad, lo que necesito es que estemos solos porque su reacción probablemente me haga desearlo más de lo que ya lo hago.

			Tomando un respiro, sigo a Mackenzie a la cocina, donde los hombres parecen no poder parar de hablar mientras Devan hace todo lo posible por no dormirse en la silla a su lado. No parecen notarnos hasta que un pequeño carraspeo sale de mi amiga y sus miradas se deslizan rápidamente hacia mí. Un segundo transcurre hasta que Jaxon logra entender la situación que tiene delante de él. Su mandíbula cae al suelo y sus ojos se abren con asombro. Rápidamente, sus iris verdosos se vuelven negros de lujuria.

			—Joder, Trish.

			No dice nada más, pero su mandíbula se aprieta, como si le doliera no poder tocarme de la manera que quiere porque hay varios ojos viendo nuestros movimientos.

			Vuelvo a ruborizarme, no puedo evitarlo.

			—¿Te gusta? 

			—Te ves totalmente… Impresionante, nena.

			Pero sé que en su cabeza él está pensando que me veo totalmente follable, cogible y cualquier otra definición sexual similar. Porque, ¡demonios!, sus ojos transmiten todas las cosas que quiere hacerme con esta vestimenta y ninguna abarca la palabra «impresionante».

			Quiere arrancarme la ropa con los dientes, apretar mi carne y devorarme. Lo sé porque es exactamente lo que quiero hacer al verlo con un traje envolviendo su enorme y macizo cuerpo.

			Si no tuviera la boca cerrada ahora mismo estaría babeando por todo el suelo de la cocina. Mi sangre se enciende, calentando mis venas para lo que se viene al final de la noche. Solo puedo imaginármelo y ansiar que la noche termine rápido para pasar directo al postre.

			Ya quiero que los invitados se vayan, nos dejen solos para comer nuestra cena en la madrugada y poder disfrutar de lo que podría ser mi inminente pérdida de la virginidad.

			—¡Vamos, vamos! Su auto espera.

			Nuestro… ¿Qué? 

			—¿Auto? —Instantáneamente me congelo, esperando que sea una broma, pero nadie salta a decirme que es un chiste. Mi sangre se pone fría, la idea de salir de la casa pone mi mundo al revés y doy un paso hacia atrás, aterrorizada—. No, no… No.

			Jaxon se adelanta, sus pasos son cautelosos mientras intenta dirigirme una mirada relajada y bajo control, pero sé que, por dentro, está igual que yo ante la idea. Entonces, ¿por qué dejó que llevaran a cabo todo esto? 

			Retrocedo un poco más, lista para correr a la habitación de Jaxon y encerrarme. 

			—No te alejes de mí —gruñe y mi cuerpo se queda estático por inercia.

			—¿Tú quieres salir? —sueno asustada, pero ¿cómo no? Están proponiendo que ponga un pie fuera de la única casa que nos está protegiendo de mi padre abusador.

			Se ve dolido, como si mi duda lo destruyera, pero no puedo evitarlo.

			—Solo respira y déjame explicarte. —Lo hago y tardo un segundo en caer rendida sobre su cuerpo cuando sus brazos me envuelven. Es cálido, reconfortante y un suspiro enorme de esperanza, como si todo él me susurrara que todo iba a estar bien. 

			Es Jaxon, él nunca podría haber sopeado esta idea si no tuviera todo controlado, así que le doy una oportunidad de explicarme.

			—Es una sorpresa, pero debes creerme cuando te digo que nunca podría ponerte en peligro. Lo primero que hice fue rechazar la idea, pero luego… Me di cuenta de que había una forma de hacerlo seguro y pasar desapercibidos. Mi mundo brilla porque la idea de poder darte lo que mereces, aunque sea una vez… Trish, no puedo perder esta oportunidad. No quiero que estés el resto de tu vida encerrada, sin poder disfrutar lo que el mundo ofrece por culpa de tu padre. Quiero sacarte, presumirte, besarte frente a los jodidos idiotas que se quedarán embobados viéndote y pasar un buen rato contigo. —Su mandíbula se aprieta y sus ojos penetran con súplica los míos mientras sus manos delicadamente rodean mi rostro. Su pulgar acaricia mi mejilla con suavidad—. Déjame darte esta noche. 

			No puedo negar las ganas que tengo de hacer todo eso con él, sin el constante temor de una sombra oscura persiguiendo cada uno de nuestros pasos. Él haría cualquier cosa por mí, sorprendentemente, así como lo haría yo por él. Ambos ansiamos una salida juntos, o cualquier cosa fuera de estas paredes que, si bien son hermosas, a veces se vuelven monótonas.

			Si dice que tiene todo controlado, ¿por qué no dejar que me complazca? No tengo ni idea de cuál es la sorpresa, pero solo una pregunta se mantiene presionando la parte baja de mi nuca.

			—Entonces… ¿Esto es una cita? 

			Sé que es tonto preguntarlo, hemos hecho que nuestros cuerpos se envuelvan en el calor de la pasión, nuestras bocas han devorado la carne caliente del otro y nuestros labios recorrieron cada centímetro de nuestras anatomías. No puedo creer que me ruborizo al preguntarlo, pero me da vergüenza. Jamás tuve una cita, lo más cercano a eso fue verlas por la tele cuando era más joven, y pensar que Jaxon quiere dar ese paso conmigo me hace querer explotar de alegría y ansiedad. Quiero todo con él, no importa si es algo apresurado.

			Su sonrisa se extiende en su boca y rápidamente planta un enorme beso sonoro sobre la mía. 

			—Chica ansiosa —dice, pero asiente y vuelve a acariciarme la mejilla—. Entonces, nena… ¿Quieres salir conmigo…?, ¿Cómo?, demonios, ¿en una cita? 

			La mejor maldita propuesta de todo el mundo.

			Salto sobre mis pies envueltos en zapatos, sin importarme haberme curado hace poco de mi tobillo. 

			—¡Por supuesto que sí! 
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Trish

			No tengo idea del plan de Jaxon, pero dejo que me lleve a donde quiera si deja su brazo envuelto en mi cintura como ahora. Demonios, lo dejaría guiarme por todo el infierno con tal de que siguiera así, porque su mano apretando mi carne solo hace que mi cuerpo se encienda y el calor de las llamas ponga a hervir mi sangre. 

			Siento que mi pecho se aprieta por la ansiedad, pero intento calmarla. Me despido de mi hermanito, quien finalmente se quedó dormido en el sillón, y permito que todos ellos me arrastren al garaje. La motocicleta de Jaxon está estacionada, pero no es la única. Hay un auto con ventanas tintadas, una gorra, lentes y una manta dentro, e inmediatamente sé que no es de Jaxon. Jaxon se deshizo de su auto hace un tiempo, porque tengo entendido que necesitaba el dinero antes de empezar a trabajar con Tessa.

			—¿A dónde iremos, Jaxon?

			Un simple intento por hacer que hable, pero no funciona. Me abre la puerta como todo un caballero y me sonríe, divertido.

			—Buen intento, nena. Es una sorpresa. Necesito que te acuestes en el asiento trasero, te pongas el gorro y los lentes, y te envuelvas en la manta.

			Lo primero que pienso es que se me va a arrugar el vestido, pero teniendo en cuenta que es la única forma de salir y que no nos descubran… Hago lo que dice. Mackenzie y Ayden se quedan a un lado, sin dar indicios de subirse al auto.

			—Cuidaremos bien a los niños, ustedes diviértanse —dice ella, saludando como una niña de cinco años despidiendo a sus padres.

			Apenas puedo contener mi emoción, así que solo levanto mi pulgar y me preparo para el viaje, un poco incómodo a… Algún lugar.

			La oscuridad del coche y los lentes de sol sobre mis ojos me impiden ver, así que no puedo siquiera asomarme para ver el camino por el que vamos a transitar. Mi cuerpo se sacude cuando Jaxon enciende el auto y no es nada agradable si tengo en cuenta que estoy excitada desde que todo esto de la cita empezó y vi a Jaxon en ese traje. Dios, un poco de este ronroneo y podría llegar fácilmente al orgasmo con un poco de imaginación. Creo que no haría falta tocarme, con solo pensar en Jaxon arrastrando sus dientes por mi piel estaría al límite. 

			—¿Estás bien allá atrás? Te escuche gemir —dice, saliendo del garaje—. Abriré la ventana para que no mueras de calor, si quieres.

			—Estoy bien —carraspeo e intento que la lujuria no se note en mi tono. Jaxon sería capaz de detener el auto y tomarme en medio de la carretera si sabe cuán excitada estoy ahora mismo por él.

			Aunque pensándolo bien… Sería una buena idea decirlo. ¡El mejor maldito comienzo de una cita! 

			—No estamos lejos, unos kilómetros más y llegaremos.

			—No estoy apresurada, no es como si tuviera algo que hacer por la mañana.

			O por la tarde, o por la noche. O toda la semana, a decir verdad.

			Se ríe, y siento la vibración por todo mi cuerpo. ¿Cómo es que su risa es tan sexy? ¿Cómo demonios un chico de diecinueve años se ve así de bien, es así de amable y posesivo, y se comporta como un completo adulto? Y como si fuera poco, ¿cómo me excita de esta manera?

			Definitivamente, estoy loca, no creo que la gente normal se encienda con solo pensar en lo que haría la boca de un hombre así de caliente.

			Bueno, hola… Soy la excepción.

			—Nena, si sigues gimiendo así detendré el auto, me subiré allí atrás conmigo, abriré tus piernas y devoraré tu maldito coño. A la mierda la comida, tú serás mi cena.

			Muerdo mi labio, el demonio dentro de mí quiere gemir otra vez para que explote y haga cada una de sus promesas, pero mi parte romántica quiere ver lo que tiene planeado para nosotros.

			¿Se… Se supone que es una amenaza?

			—Joder, sí que lo es. Es una advertencia también, pondré tu culo tan malditamente rojo que no podrás moverte siquiera para preparar el desayuno.

			¿Lo dije en voz alta? 

			—No… No digas esas cosas, Jaxon —lloriqueo, mis piernas frotándose para más presión. Su voz baja y ronca solo envía corrientes eléctricas directamente a mi centro.

			—¿Por qué, nena? Dime —demanda, y puedo deducir que lo hace con la mandíbula apretada, como si le doliera escucharme. 

			—Me hace cosas.

			Me cuesta admitirlo, siento que si seguimos por este camino él se desviará y nos llevará más de dos horas llegar a nuestro destino.

			—¿Qué cosas? 

			Gimo de nuevo, pero no respondo. No puedo con la presión en mi coño, realmente no puedo, y lo único que hace Jaxon es avivar el fuego.

			—¿Te enciendes, nena? ¿Qué hizo que tu dulce coño se mojara? 

			No respondo, no puedo. Es vergonzoso, porque solo bastó con mirarlo en traje, ver sus ojos encendidos por mí e imaginar que sus manos se deslizan por mi cuerpo para que cada terminación de mi cuerpo estuviera a punto de explotar. 

			—Maldita sea, Trish. Dime.

			—Tú.

			—¿Yo qué? 

			—Todo. Ese traje, tus ojos encendidos al verme, tus roces y toques. Solo… Pasó.

			Gruñe cuando me escucha decir cada palabra jadeando, y casi puedo escuchar su mano estrujando el cuero del volante. En mi mente solo quiero que esa misma mano se envuelva en mi cuello de esa manera.

			Y que apriete, duro.

			—Sube tu vestido y abre las piernas.

			Eso hace que mi respiración se corte.

			—¿Qué? 

			—No volveré a repetirlo.

			—Pero si alguien…

			—Nadie verá nada, son las dos y media de la mañana y las ventanas están tintadas —exige, y mi corazón empieza a correr por la adrenalina—. Así que abre tus piernas, sube tu vestido y mueve esa dulce braga mojada.

			Apenas puedo respirar mientras lo hago, mi mano se siente fría a comparación del resto de mi cuerpo y cuando hago lo que dice y pongo mis dedos sobre mi montículo caliente, mis piernas se tensan, listas para lo que se viene.

			Ansiosas.

			El aire chocando con mi coño descubierto me hace retorcer. Quiero ver el perfil de Jaxon mientras me escucha tocar, pero en vista que debo mantener mi rostro cubierto, me decido a imaginarlo. Su fuerte y duro perfil, su intimidante cuerpo tenso por las ganas de arrojarme sobre su hombro y hacerme lo que sus oscuros deseos quieren.

			—Eso, maldita sea. Pasa lentamente tus dedos por tus labios, suave pero firme. No quiero que presiones tu clítoris aún, solo acerca tu dedo y deslízalo por arriba como si estuvieras rasgándolo con una pluma.

			Se me hace difícil imaginarlo, pero lo entiendo, sé exactamente lo que quiere que haga. No quiere que ponga presión, pero sí quiere que lo sienta, que sienta algo allí que podría hacerme acabar en dos segundos. El que dijo que la presión es cien por ciento necesaria para correrse está equivocado. Unos pocos movimientos de mi dedo y siento que mi cabeza da vueltas.

			Los dedos de mis pies se aprietan, estoy tan sensible que todo mi cuerpo se sacude como si me diera descargas cuando rozo la punta de mi dedo. Ahogo un gemido, pero dejo escapar una gran exhalación, como si estuviera preparándome para la inminente caída.

			—No te contengas, quiero escuchar tu placer.

			Apenas lo escucho, sus palabras son borrosas entre la neblina de excitación rodeando mi cerebro. 

			—Jaxon —susurro, necesitando más, necesitándolo.

			Todo mi cuerpo está tenso, persiguiendo internamente aquella cima de placer al que todo el mundo ansía llegar. El roce de mi mano se hace aún más veloz, sin importar el cansancio de mi brazo al hacerlo.

			—Sigue así. Dios, Trish, no sabes cuánto quiero detener el coche y devorar tus malditas tetas mientras te tocas para mí. Mi polla está tan dura ahora mismo que podría romper la cremallera de los malditos pantalones.

			Eso hace que mi mano se mueva más rápido, su voz es como lava líquida consumiendo mi sistema.

			Dios, estoy cerca. Tan cerca.

			—¡Jaxon! —lloriqueo, ampliando aún más mis piernas. Todo mi cuerpo tiembla, esperando mi venida, preparando mi sistema nervioso para esa explosión anhelada.

			Levanto un poco mi torso, apenas apoyándome en la puerta para poder ampliar un poco más mis piernas y dejo que mi mano toque todo lo que Jaxon no me ha permitido todavía.

			—A la mierda.

			Entonces, mi mano es apartada y una más fuerte toma su lugar. Grito, la yema de su pulgar presiona con movimientos circulares mi clítoris taaaaaaaan deliciosamente que vuelvo a gritar su nombre, una y otra vez mientras dos de sus dedos se abren paso por mi vagina sin pensarlo dos veces. Estoy tan preparada para él que apenas es incómodo. Sus dedos dentro de mí se curvan hacia arriba, presionando en mis paredes hasta que estoy gritando, rogando por más, pidiendo y necesitando la liberación que solo él puede darme.

			Solo puedo imaginarlo allí, forzándose a mantenerse en la carretera mientras una de sus manos se estira hacia atrás para tocarme y llevarme a uno de los mejores orgasmos de mi vida.

			Demonios, eso es tan, pero tan sexy.

			Apretando mis ojos con fuerza, busco, araño las paredes imaginarias para alcanzar la cima. Mi corazón corre, hay una presión en mis oídos que me impide escuchar más que los latidos de mi corazón y el fluir de la sangre por mis venas. La palpitación en mi clítoris es demasiado y esos dedos solo… Solo… 

			—Córrete.

			¡Joder, sí! 

			Estallo, es lo único que me hace falta escuchar para liberarme. Mi mundo se sacude como si una lluvia de misiles estuviera cayendo a mi alrededor. Tiemblo a más no poder y acorralo su mano con mis piernas para que no se escape. No puedo evitar hacerlo, pero no parece importarle porque sigue moviéndose dentro de mí y acompañándome en este orgasmo tan alucinante. 

			Mi carne está tan malditamente sensible.

			Cuando caigo nuevamente a la tierra, me doy cuenta de lo tiesa que estoy. Relajo mis músculos hasta el punto de no estar segura de poder volver a moverme dentro de la próxima semana. No quiero, me niego a hacerlo. Estoy en el cielo ahora mismo, incluso mi cabeza sigue dando vueltas por lo que acaba de suceder.

			Sin embargo, abro mis piernas y lo libero. Me encantaría verlo retirar la mano y llevársela a la boca, pero solo puedo escucharlo gemir cuando me prueba.

			—Si esto no fuera importante para ambos, lo cancelaría. Sabes tan bien.

			Solo puedo suspirar, exhausta pero feliz por sus palabras. Jamás imaginé que iba a tener alguna especie de relación sexual en un auto, mucho menos uno que no nos pertenece.

			—¿Por qué te ríes?

			Puedo imaginarlo preguntando eso con una sonrisa, un poco desorientado porque no tiene nada que ver mi risa con lo que acaba de pasar. Puede ser extraño, incluso, que una mujer se ría de esta manera luego de haber tenido un orgasmo como el que tuve hace apenas unos segundos.

			—No puedo creer que acabamos de hacer esto en un auto ajeno.

			—Confieso que estoy un poco celoso, tus jugos están empapando el cuero de un auto que no es mío.

			—¡Fue tu culpa que me viniera! No pensaba hacerlo cuando me subí —río cuando resopla con fuerza.

			—Si no hubieras gemido de la manera en que lo hiciste mi polla no estaría así de dura, tu coño seguiría empapado con excitación reprimida y nada de esto hubiera pasado. Literalmente fue gracias a ti, nena. Eres una tentación.

			—Bueno, ahora sabemos que no debes ponerte nunca más un traje. Definitivamente, eso fue lo que desencadenó mi reacción. No puedes culparme por algo que no puedo controlar. ¡Tienes a mi cuerpo vuelto loco!

			Estalla en carcajadas y lo siento doblar a la derecha. Inmediatamente, puedo notar que es una zona más iluminada pero no me doy cuenta de que llegamos hasta que vuelve a doblar y apaga el auto. Con movimientos rápidos, logro ordenar mi ropa y tomar un último respiro. Un sonido ensordecedor hace que mis tímpanos lloren y puedo darme cuenta de que es la puerta oxidada de un garaje cerrándose.

			—¿Jaxon? —susurro.

			—Siempre me olvido de ponerle aceite a esa maldita cosa. Apuesto a que despertó a toda la manzana. —La voz de Tessa flota por el aire, sorprendiéndome. Casi me incorporo con rapidez para verla, pero Jaxon no me dio permiso aún para levantarme. ¿Y si hay alguien con Tessa que no debe verme?

			Me mantengo en la oscuridad, escuchando a Jaxon salir del auto y dando la vuelta para encontrarse con ella.

			—Me encargaré otro día, te lo debo por esto.

			Un pequeño manotazo en seco y luego de nuevo la voz de Tessa: 

			—No me debes nada, se merecen eso. Está todo listo en la cocina, sírvanse lo que gusten. ¡No te preocupes por limpiar! Puede que tengas el día libre, pero soy la dueña, no tengo días libres. ¡Siempre hay algo que hacer por aquí, incluso cuando estamos cerrados! 

			Me tenso cuando se acerca a la puerta donde está apoyada mi cabeza, pero logro sentarme antes de que mi cabeza caiga bruscamente cuando la abre.

			—Sal de ahí, niña.

			Mientras salgo me despojo de mi extraño atuendo. Mis piernas aún tiemblan por lo que acaba de pasar, pero ella no logra ver la mancha húmeda en el asiento de cuero porque acabo de taparlo con la manta que me envolvía. En cambio, su atención se enfoca directamente en mi vestuario.

			—Te ves preciosa, Trish. El verde te sienta demasiado bien. 

			Me ruborizo. 

			—Gracias.—Combina a la perfección con los ojos de Jaxon, por eso lo elegí. Para sentirme aún más cerca de él, quise susurrar, pero sé que habría sonado demasiado cursi así que me abstuve.

			Tessa sale por la puerta trasera con un movimiento de mano, dejándonos solos bajo la simple luz colgando del techo del garaje.

			—¿Estás lista para esto? —Estira su brazo, ofreciéndolo para que lo agarre.

			Cuando tomo su brazo siento que estoy aceptando más que eso. Estoy lista para todo lo que tenga para ofrecerme, sea lo que sea. No creo ser lo suficientemente fuerte para dar media vuelta e irme de su lado porque mi corazón está demasiado comprometido con esto.

			Con él.

			Mi mundo se detendría, todo a mi alrededor se congelaría y mi alma se rompería en pedazos si en algún momento me alejo. Solo puedo aferrarme a Jaxon, enterrar mis garras y nunca dejarlo ir.

			Lo ataré si es necesario.

			Pero no se escapará de mí.

			Demonios, en lo que este hombre me ha convertido. Es impresionante, tengo demasiadas inseguridades, pero ¿por qué sigo teniendo una y otra vez el pensamiento de que Jaxon está aún peor que yo? Por lo que ha demostrado, realmente dudo que me deje ir también.

			Lo miro embobada, sin poder creer el semejante hombre que tengo atado a mi brazo, llevándome por un lugar que desconozco para una cita. ¡Nuestra primera cita oficial! ¿Es válido sentir adrenalina y emoción por todo lo que está pasando en mi vida? Salir de casa luego de un tiempo encerrada, con miedo y, de repente, tener la oportunidad de tener una cita, me tiene casi explotando por dentro. Las mariposas en mi estómago parecen estar locas, tan sacudidas como lo está mi corazón.

			Entramos por las puertas enormes de un salón privado, habiendo pasado previamente por la sala principal del restaurante que, deduzco, es el de Tessa. No creo haberlo visto nunca y es una gran sorpresa ver cuán elegante es. Todo está tan bien decorado que, por un momento, pienso que estoy cerca de una celebridad. ¡Y estamos solos aquí! 

			Mi boca definitivamente está en el suelo cuando mi mirada se posa en todos los detalles a medida que me lleva a recorrer el lugar cerrado hasta la parte vip.

			—¡Woah! —exhalo sin darme cuenta. 

			—Tessa puso mucho empeño en este lugar —dice, manteniendo su brazo aferrado a mi cintura mientras aprecio la vista.

			—Es hermoso. 

			No puedo despegar mis ojos. 

			Las paredes oscuras hacen que el lugar se sienta íntimo y acogedor, y las decoraciones en los bordes del techo le dan encanto y elegancia. Es una habitación relativamente chica, como si estuviera preparada para una celebración íntima con pocos invitados. A nuestra derecha, una mesa decorada con dulces y cosas que se ven tan deliciosas que me pregunto si eso es lo que sobró de la noche.

			Me sorprendo al notar una mesa circular en medio de la sala, con dos sillas oscuras esperando por nosotros. La tenue luz de la vela en el centro mantiene la fachada sexy del lugar, acogedora. Disfruto de la vista, es una imagen realmente fascinante, cómo pequeños toques aquí y allá hacen que un lugar se vea así de sensual.

			—Vamos, es hora de comer.

			Su mano hace presión en mi espalda, incitándome a avanzar, y me lleva hacia adelante. La mesa es más impresionante de cerca. El mantel tiene un pequeño bordado del mismo color carmín oscuro que el mantel. Las paredes son de un tono similar, mientras que las sillas son de un hermoso color negro. Demasiado elegante para que sea real.

			Mientras me siento, no puedo contener mi asombro. 

			—¿Cuánto cuesta alquilar este salón? —Estoy boquiabierta. Debo recordar felicitar a Tessa por el lugar tan bello que tiene—. Se ve sofisticado como si estuviera hecho exclusivamente para celebridades que quieren tener una fiesta íntima y desapercibida. 

			—Unos miles, pero no es inalcanzable para una familia de clase media trabajadora. Unos cuantos dólares más que otros restaurantes, pero vale la pena la diferencia.

			—Concuerdo con eso.

			—Empezó siendo un restaurante familiar, pero Tessa ama que se vea íntimo también, así que, dependiendo de la hora del día, va cambiando una u otra cosa para que el ambiente se renueve.

			—Es precioso, no puedo creer que nos deje estar aquí tan tarde.

			—Eso que no probaste la comida todavía.

			Se mueve a mi alrededor, acercando mi silla más a la mesa cuando me siento. Sus cejas se mueven de arriba hacia abajo, pícaramente.

			—Te volará la cabeza, lo juro.

			La mención de la comida hace que mi estómago resuene. Son casi las tres de la mañana y nosotros estamos a punto de cenar otra vez. Me rio por lo maravillosamente tonto que suena y lo veo caminar hacia una puerta a la derecha del salón.

			—¿Puedo tomarte la palabra con eso? 

			—Nena, puedo apostar que la comida hará desaparecer tus bragas. Tuvimos muy buenas reseñas hoy, y por lo poco que pude probar… 

			Gimo, ansiosa por degustar todo lo que él me describe.

			—¡No me digas más y trae la comida! Quiero probarla —jadeo y sé que pudo escucharme a través de la puerta de la cocina, porque escucho su gruñido de aceptación—. Más te vale que esté a la altura, hiciste que mis expectativas estén realmente altas, nene.

			Rápidamente su cuerpo aparece en el umbral de la cocina con un gruñido brotando de su pecho, sus manos agarran tan fuerte los platos que es sorprendente que no se partieran. Son cuencos redondos y profundos. 

			—Vuelve a decirme nene una vez más y lo último que harás será comer. Estarás tan ocupada montando mi polla que te olvidarás de tu maldito nombre.

			Teniendo en cuenta el orgasmo arrasador que me dio minutos antes en el auto, puedo jurar que lo dice muy en serio. Diablos, solo la idea de su miembro penetrando la barrera de mi virginidad sobre esta mesa con un empuje acelerado y un agarre duro y posesivo, hace que mi mente esté a punto de desmayarse. 

			—Promesas, promesas —me burlo. Tuvo muchas oportunidades para tomarme, pero siempre lo pospuso con la excusa de que «quería que fuera especial». O que quería para mí algo mejor de lo que me estaba dando.

			Puras tonterías, creo que no entiende todavía que cualquier momento con él es «especial», pero no voy a forzarlo. Cuando se decida a tomarme, será porque está a gusto con el lugar, con el ambiente y con todo lo que considere importante en ese momento.

			Solo espero que no tarde mucho.

			Gruñendo, deja los platos en la mesa casi con urgencia para poder acercar su rostro al mío con la mandíbula apretada.

			—¿Me estás retando? 

			Sus ojos chispean, totalmente encendidos por la idea. Un escalofrío me recorre. 

			—Uhm… No. O sí, no lo sé. —Me tiene realmente confundida, a veces parece que realmente está dispuesto a tomar mi cereza, pero cuando estamos… Ya sabes, en el acto, siempre se tira para atrás. Es frustrante, pero a la vez hace que la espera agónica atraiga el pensamiento de que, cuando finalmente me agarre del cuello y me tome tan fuerte como promete, vaya a ser delicioso. Incluso, mejor de lo que mi mente se imagina.

			No responde, sus ojos se ocupan en leer mi expresión ruborizada y ansiosa hasta que se acerca y deja un suave beso en mis labios.

			—Eres realmente hermosa, y ahora con este vestido… Eres impresionante. ¿Creíste que no me daría cuenta de que es el mismo color de mis ojos? 

			Esperaba que se diera cuenta, y no me defrauda ver que lo hizo. 

			—Me gustan tus ojos.

			¿A quién no podrían gustarles? Un verde tan intenso que es difícil pasarlos por desapercibidos.

			—Y tú me gustas a mí, peeeero creo que eso ya lo he demostrado. —Aún pegado a mi cara, sonríe como si no hubiera ninguna preocupación en su mundo. Luego me besa, lento y suave, apenas rozando nuestros labios húmedos. No soy experta, pero podría darle una medalla como el mejor besador del mundo.

			Jadeo cuando se aleja, las llamas que tenía en el auto volviendo a ocupar su lugar en sus ojos.

			—Es mejor que nos enfriemos o la comida se echará a perder.

			Le doy un puchero, lo que menos me importa es la comida cuando puedo estar besándolo un rato más.

			—Pero quiero seguir besándote. Eres rico.

			Ríe mientras se sienta en su silla, dejando atrás mi cuerpo totalmente revolucionado.

			—¿Rico?

			Pongo mis mejores ojos inocentes y juveniles, aclarando mi voz como el de una niña dulce y tierna.

			—Dulce y delicioso. ¿Me das más?

			—Eres mala.

			Ante eso solo me encojo de hombros, de forma burlona. No miento cuando digo que son realmente buenos, pero no logro mantener aquel pensamiento por mucho tiempo porque inmediatamente el aroma de la comida flota hasta mis fosas nasales.

			La entrada parece ser una especie de sopa cremosa, con una pequeña decoración en el centro. Realmente, no quiero preguntar qué es, primero debo saciar la curiosidad y el hambre antes de, probablemente, asquearme por la idea de los ingredientes. No me pueden culpar, hay muchas cosas que suenan asquerosas, pero saben ricas. Es momento de probarlo.

			—Esto huele espléndido —digo, aspirando el vapor aromático que desprende el cuenco.

			—Pruébalo, es aún mejor.

			Lo hago, y cuando el sabor llena mi boca siento que mi paladar explota en millones de pedazos.

			—Por la forma en que abriste los ojos puedo decir que te gusta —dice, llevando una cucharada a su propia boca.

			Jadeo porque la sopa está realmente caliente, pero ni por un millón de dólares dejaría de comer solo por eso.

			—Dios, sí. ¿Cómo es que algo puede ser tan… Tan…? 

			—Sin palabras, ¿eh? 

			Intento buscar alguna, pero no se comparan con nada que pueda realmente describir esta sopa cremosa.

			—Me encantaría poder cocinar de esta manera. Realmente volaría la cabeza de todos mis invitados.

			No me doy cuenta cuando lo digo, pero al instante caigo en la realidad. Es muy probable que nunca llegue a tener invitados, o que me inscriba en una carrera de cocina para aprender a hacer todas estas maravillas. ¿Siquiera voy a poder trabajar?

			—Eh, eh, eh… No, nena. Nada de pensamientos oscuros. Es una noche especial para nosotros y una mujer así de hermosa como tú no puede ponerse triste por pensamientos momentáneos totalmente inoportunos.

			Parpadeo, alejando la macabra expresión de mi padre, gritándome a la cara e intentando arrancarme la ropa.

			—Lo siento, no pude evitarlo.

			Ahora me siento avergonzada, los problemas que tiene mi cabeza Jaxon no se los merece, y aun así está cargando con eso y mucho más.

			—Todo estará bien, de alguna forma todo se va a arreglar. —Intenta aligerar el ambiente regalándome una enorme sonrisa antes de llevar otro bocado a su boca y gemir por lo rico que está—. Entonces, ¿te gusta la idea de cocinar? ¿Crees que podrías dedicarte a ello? 

			—No lo sé, quizá no una carrera, pero por hobbie definitivamente lo haría.

			—Espero ser el único con el que pruebes recetas. Me pondré muy celoso si me entero de que le das de comer a alguien más antes que a mí.

			Eso me hace estallar en carcajadas, la forma en que lo dice es posesiva, pero demasiado dulce y graciosa. La idea de cocinarle a alguien más de forma romántica que no sea Jaxon me da ganas de vomitar. Mi cerebro rechaza el avance de las imagines de hombres pidiendo mi atención, porque simplemente no me veo junto a nadie más que con Jaxon. Y sí, lo sé. Es tonto, somos jóvenes, con un futuro enorme por delante y más problemas que dinero en nuestras cuentas de banco —que, tengo que remarcar, no tengo. Pero no puedo evitar pensar en que lo nuestro no es solo un encaprichamiento adolescente o una simple aventura que podría durar unos pocos años. Me veo con Jaxon hasta la eternidad. Cursi, obvio que sí, pero no puedo mentirme a mí misma. No tengo ni idea de los planes de Jaxon para su futuro, y me da miedo pensar en que pueda cansarse de mí, que llegue una mujer mucho mejor que yo con familia amable, estabilidad financiera y emocional, que logre captar su atención para siempre.

			Dios, me enoja tanto pensar en otra mujer recibiendo la misma atención que Jaxon me da a mí, que tenga los hermosos ojos verdes de Jaxon pegados a su cuerpo, que su boca la devore como lo hace conmigo y que cada pensamiento en su magnífica cabeza sea de otra. Mi sangre realmente hierve.

			—No creo que debas preocuparte por mí, es más probable que tú consigas a una mujer antes que yo a un hombre.

			—Si ese fuera el caso, sería mejor para ti.

			No esperaba esa respuesta.

			—¿Cómo? 

			—Porque no la notaría, no tendría celos de otro hombre y no iría a la cárcel por homicida.

			¿Cómo es posible que tenga siempre las mejores respuestas? 

			Le sonrío, dejando atrás los celos imaginarios. Creo que si Jaxon fuera una persona que podría engañarme en un futuro, realmente lo notaría. Él está siendo muy transparente desde que nos reencontramos.

			—¿No piensas que puedo matar a esa mujer también?

			Niega con la cabeza, sin poder dejar un segundo de sorber su sopa. Así, unas pequeñas gotas caen sobre el mantel. Me encantaría lamer el recorrido de la gota por su mentón.

			Solo para ayudarlo a limpiarlo, por supuesto. 

			—Nah, no habría manera de que mi atención se enfoque en ella. Y si mis ojos no la ven y mi cuerpo no nota su presencia, no le dirigiría ni la palabra ni los pensamientos, es decir… No te daría motivos para sentir celos.

			—Jaxon, si las cosas pasan al revés, ¿crees que yo sí le prestaría atención a otro hombre? —Eso duele, demonios. ¿No cree en mí?, ¿en mi fidelidad? No soy alguien que miente, y considero que soy bastante mala actuando por lo que ser infiel probablemente no está en mi sangre.

			Lo veo pensar en ello mientras se estira para agarrar la servilleta y limpiarse. Mientras, espero ansiosa su respuesta porque dependiendo de ella sabré qué cosas reforzar de mí misma. No quiero que sienta que no puede confiar en mí, en mis palabras y mis acciones. Eso significa que estoy dando falsas señales y en algún momento lo hice dudar. Pero ¿cómo?, si nunca me crucé con un hombre desde que nos volvimos a encontrar.

			—Eres alguien tan amable y compasiva que algún idiota lo olerá, se acercará a ti con alguna excusa para hablarte y tú le responderás con toda esa inocencia atrayente que te rodea. No digo que vayas a seguirle el juego del coqueteo, o que llegues a darte cuenta de que la pregunta que te hace es solo un pretexto para entablar una conversación contigo, pero aun así… La sola idea de un hombre viéndote y pensando que tiene una oportunidad contigo, me saca de mis casillas. Como, realmente, mucho. —Intenta poner mucho énfasis en lo último, y lo dice tan seguro que se me hace imposible no creerle. Se ve muy confiado por la forma de analizar la posible situación.

			Me gusta, parece que pensó en todo, y sopesó cuál era el escenario más probable. Además, tiene razón. No me gusta ignorar a alguien que me pide ayuda para encontrar alguna calle o tienda. Cuando salía a comprar para mi padre solo miraba hacia abajo para que nadie se fijara en mí y me pregunten lo menos posible. Pero cuando pasaba, daba todo de mí para que se sintieran seguros con mis indicaciones.

			—No puedo refutar eso —digo riendo, y termino mi sopa mientras su enorme cuerpo tira hacia atrás su silla y se levanta.

			¿Cuán necesitada me hace el hecho de haber pensado, por un momento, que iba a levantarme con brusquedad, estamparme contra la pared más cercana y devorar mi boca? 

			Pero no hace eso, solo levanta los cuencos y desaparece en la cocina, dejando atrás a una Trish demasiado ansiosa y caliente. Es perfecto, realmente lo es. El lugar, el ambiente, la comida… ¡La comida!

			Y, por supuesto, Jaxon. Esa es definitivamente la mejor parte de la noche.
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Jaxon

			Cuando salgo de la cocina con el plato principal para ambos en las manos, sé que ella es la correcta. Demonios, ya lo sabía desde que nos volvimos a encontrar y nuestros mundos chocaron, pero ahora solo puedo confirmarlo, reafirmarlo y aceptarlo. Estoy totalmente enamorado, muy jodidamente enamorado, de Trish. Es para mí todo lo que nunca tuve, una llama de calor en mi mundo frío y congelado.

			Incluso ahora no puede dejar de reír y sonreír mientras bailo para ella en el camino de la cocina a la mesa. Me aplaude, y disfruto de su risa una y otra vez. La absorbo y la guardo en la carpeta de los recuerdos más felices.

			Una vez pensé que nadie podría mirarme como ella lo hace o que sentiría tanto por alguien que daría todo por complacerlo. Por supuesto, mi hermanita no contaba, se aplica más para las personas que no son familia como Trish y Devan. No tienen mi sangre, pero Dios, ¿me hace un estúpido pensar que quizás en un futuro pueda poner un anillo en el dedo de Trish? Convertirlos en mi familia, darles mi apellido y un hogar que esté siempre para ellos.

			A veces me olvido de que solo tengo diecinueve años, pero para el amor no hay edad, ¿no? Y con Trish solo lo sé. No importa cómo vivamos, la casa que tengamos, el sueldo que entre en nuestras cuentas de banco… Romperé mi culo para darles siempre lo mejor.

			—El plato principal para la bella dama. —Hago una pequeña reverencia y pongo su plato frente a ella. Como siempre, me anima con un aplauso emocionado.

			—Huele increíble —jadea y acerca su rostro para aspirar el rico aroma de las hierbas que rodean el salmón rosado, los vegetales dorados y sazonados y el puré de papas a un lado, complementando la deliciosa comida.

			Si subiera una foto de esta presentación, tendríamos tantos likes como un famosoinfluencer. Realmente se ve divino y huele aún mejor.

			—¿Estás lista para salir rodando de aquí? Porque eso pretendo.

			Había probado esta delicia antes de irme del restaurante para buscar a Trish, pero apenas fue una pequeña porción. Lo que tengo en mi boca sabe aún mejor de lo que recordaba, ¿cómo es posible?

			—No puedo imaginarme comiendo todos los días aquí, realmente tendría problemas de sobrepeso porque definitivamente no pararía de comer hasta limpiar el plato con la lengua —dice Trish, metiendo un gran pedazo en su boca. Me sorprendo al verla poder fácilmente con eso, teniendo en cuenta lo grande que es, y se me hace difícil no llevar mis pensamientos a otro lugar—. Estoy realmente celoso de ese salmón ahora mismo. Mira como lo engulliste, chica linda.

			Intenta reírse, pero tiene demasiado en la boca como para poder hacerlo.

			—O sien… To —intenta disculparse—,’ta muy ’ico. 

			Bueno, no es muy difícil deducir que está diciendo que lo siente, que todo eso está muy rico. No puedo estar en contra de eso.

			—Al menos engordaremos juntos, incluso si no lo hiciéramos, te verías igual de hermosa estando gorda, delgada o, incluso, con sobrepeso.

			Sé que se derrite con eso, puedo ver sus ojos brillar y sus mejillas ruborizarse. La tengo totalmente a mis pies con mi labia.

			—Qué bueno, no me hubiera gustado que me echaras a patadas si engordo. —Me sonríe juguetonamente.

			—¿Crees que algo tan simple como engordar me haría dejarte? Nena, estás enjaulada conmigo y por ninguna razón dejaré que te escapes de mí. No vas a librarte tan fácil. 

			Entonces, mientras mis ojos penetran en los suyos con intensidad, siento que algo se desliza lentamente por mi pantorrilla. Veo hacia abajo e inmediatamente noto que su pie apenas roza la tela de mi pantalón. Quiero sacármelo y permitirme sentirla contra mi piel. Gruño, sabiendo la dirección a la que está yendo su recorrido. A la mierda la comida, tengo hambre de otra cosa.

			Vuelvo a verla y a pesar de que está tomando algunos sorbos de agua, sus ojos parecen totalmente encendidos. Creo que me veo igual o peor, porque el fuego que siento en mi polla ahora mismo se viene cocinando desde que apareció con ese diminuto vestido del color de mis ojos y la escena caliente en el auto.

			—No empieces algo que no vas a terminar. —amenazo, limpiando mi boca de algún residuo de comida. Ella deja su vaso tan lentamente que es una tortura verla.

			Solo puedo sentir el calor de su mirada recorriendo todo mi cuerpo, y es lo único que falta para ponerme a mil. Tengo que aferrarme a la mesa para no alcanzarla, ponerla en mi regazo y azotarla por tentarme de esa manera.

			—¿Quién dice que no lo terminaré? 

			Levanto una ceja ante la forma picara y desafiante con la que lo dice. No espero que haga lo siguiente, ni siquiera en mis pensamientos más sucios podría haber intuido que ella, en este preciso momento, se deslizaría sensualmente desde la silla hasta el piso y por debajo de la mesa. Nunca lo hubiera esperado, mucho menos ahora, pero busco su hermoso cuerpo con mi mirada y la veo gateando casi con dulces ronroneos hasta llegar a mis piernas, su cara estando a la altura exacta de mi regazo.

			—¿Nena?

			Estoy sorprendido, pero a la vez jadeante por las expectativas de lo que va a hacer. Me encuentro casi temblando por las ansias y su mano parece realmente decidida a ir lento. Primero se arrodilla, sus piernas bien juntas y su hermoso trasero redondo perfectamente colocado sobre sus tobillos y pies. La veo encorvarse, su cara demasiado cerca de mi miembro como para poder ignorar el bulto que crece por debajo de mis pantalones.

			Pero no quiero forzarla a pesar sobre lo que mis manos quieren que haga. Ellas sienten la necesidad de estirarse, aferrarla por el cabello y forzarla a abrir su boca para llevarme adentro, pero otra parte de mí, aún más fuerte que la anterior, ruega por ver lo que esta gatita piensa hacer conmigo. Su control, la inocencia combinada con el deseo que hierve en sus ojos, me están volviendo loco poco a poco. Mis caderas se levantan, haciéndole saber lo jodidamente de acuerdo que estoy con lo que quiera hacer. Estoy a su disposición, joder. Si quiere, puedo ser su maldito juguete el resto de la noche, pero ¡por favor…! ¡TÓCAME! 

			—No me tortures —jadeo, viendo cómo su mano lentamente se arrastra por la pantorrilla que frotó anteriormente con su pie, deslizándola hacia arriba por el resto de mi pierna, por encima de mi rodilla hasta llegar a mi muslo. Su otra mano hace lo mismo, pero la presión de sus uñas es más notoria. ¿Cómo puede encenderme algo así? No tengo ni puta idea, pero me encanta. Joder, aráñame toda la espalda si quieres, clava tus uñas en mí y no me sueltes, grito por dentro, sabiendo que las palpitaciones de mi verga se hacen cada vez más necesitadas por ella.

			—Eso es exactamente lo que pretendo hacer, nene. 

			Demonios, sí.

			Su pulgar apenas roza el contorno de mi miembro, y solo eso hace falta para que mis caderas se levanten por sí solas, esperando más, pero no me lo da. Su rostro se acerca y se apoya suavemente sobre mi miembro.

			Tiemblo. No puedo con tanta belleza, con tanto anhelo. La necesito con urgencia, su boca envolviéndome, dejándome entrar en su canal tan profundo como pueda hasta que se ahogue conmigo.

			Luego frota su mejilla. No entiendo lo que hace, pero me gusta porque parece frotar con su mejilla el contorno de mi polla para estimularla y hacerla endurecer más para ella. Le gruño, no puede torturarme tanto, no sé cuánto pueda aguantar sin que me saque de mis pantalones y ponga su boca sobre mi carne.

			Entonces, sus ojos me miran, inocentes, dulces y lujuriosos, antes de mover su rostro y plantar un simple beso sobre mi polla cubierta.

			Me pone al límite.

			Mis puños se aferran a la mesa y mis ojos no pueden despegarse de su pureza. Sus labios rosados parecen hinchados y listos para ser mordidos mientras que su escote me deja ver un poco de los mejores melones que he visto en mi puta vida.

			—¿Puedo besarte? 

			No puede preguntarme eso. Solo no puede.

			Mucho menos de esa forma, joder.

			Finge ser así de inocente, sé que lo hace a propósito porque sabe que me encanta. Y, ¡Dios!, no me importa seguirle el juego. Su voz dulce y angelical, ligeramente aniñada.

			Sabe que no es necesario preguntar, que soy todo suyo, pero aun así… Le encanta tentarme.

			Aprieto sus mejillas con una de mis manos, viendo cómo sus labios se fruncen hacia afuera, y aprieto hasta que estoy satisfecho.

			—¿Qué quieres besar?

			Sus ojos bajan hacia mi regazo e, inmediatamente, suben de nuevo a mis ojos, como si esa fuera su respuesta.

			—Dímelo.

			Me agacho un poco y muerdo su labio inferior fruncido, aún sin soltar sus mejillas. Sabe salado, pero con la dulzura que la caracteriza también. 

			La siento temblar, y casi sonrío por las reacciones inconscientes de su cuerpo. 

			—Prefiero mostrártelo —susurra cómo puede, su cuerpo totalmente estirado hacia mí para poder estar cara a cara, pero todavía arrodillado en el piso.

			No respondo. Me tomo mi tiempo en analizarla, crear expectativas y hacer que su anhelo se haga aún mayor, casi insoportable. Se menea un poco, su culo respingón se mueve para que sus piernas puedan frotarse entre sí para saciar su hambre.

			Apuesto a que, si levanto su vestido y aparto sus bragas, encontraré un maldito charco empapándolas.

			Decido soltarla despacio, sin despegar mis ojos de ella, y me recuesto contra el respaldo de mi silla, diciéndole silenciosamente que tiene vía libre para mostrarme lo que quiera.

			Lentamente, desabrocha el cinturón, desprende el botón y baja la cremallera. No importa cuánto la quiera levantar encima de mí y verla montada sobre mi regazo, solo muerdo mi labio para reprimir mis impulsos y enfoco mis ojos en sus facciones mientras saca mi polla de los confines de mi bóxer.

			Parece brillar cuando la saca y como si no fuera consciente de ello, sus pequeños dientes se entierran en la gordura de su labio inferior con tanta fuerza mientras sus ojos parpadean al verme así de duro y erecto para ella.

			—Siento que explotaré si no haces algo pronto, nena —digo suavemente, pero por dentro siento que la bestia cargada de testosterona rasguña las paredes para poder salir y hacerse cargo de la situación. Solo Dios sabe cuánto quiero enredar su pelo en mis manos, bajar su cabeza y enterrarme en su boca… Tan mal.

			Aún fascinada con mi maldito pene, me ignora, extiende su mano y roza su dedo contra mi piel caliente. Mi pene reacciona por sí solo por la caricia y el resto de mí tiembla un poco.

			—Eres tan suave y duro a la vez —susurra, abre su mano, envolviéndola finalmente en mi circunferencia. No es la primera vez que me lo hace, pero finge que sí. No sé la razón de ello, pero joder que lo disfrutaré. ¿Qué idiota no lo haría? No es como si ella tuviera mucha experiencia, si mal no recuerdo solo hicimos esto una o dos veces como mucho.

			Sin embargo, ahora mismo parece tener el control de todo porque puede, incluso, enfrascarse en un juego de roles. Una niña, dulce e inocente, viendo por primera vez un puto pene.

			Mi miembro palpita y es tan doloroso y rico a la vez. Mi cabeza se siente pesada, como si estuviera drogado o algo parecido, pero sé que se debe solamente a Trish. Ella es mi droga, mi antídoto y mi maldita rehabilitación.

			No puedo vivir sin ella, la anhelo como nunca anhelé nada.

			Viendo el suave desliz de su delicada mano subiendo y bajando de mi miembro, en lo único que puedo pensar es en lo que daría por sentir su boca sobre mí. Ella está viendo a mi amigo como si fuera un maldito cono de helado, pero no hace nada por chupar lo que se derrite. Aun así, ella lo quiere… Quiere lamerlo todo, devorarlo. ¿Por qué se contiene?

			Mis venas están a punto de estallar por las ansias de sentir su lengua.

			Hasta que finalmente se apiada y besa suavemente la punta, dando solo un pequeño roce y una simple probada. Mi cabeza cae hacia atrás con un fuerte gemido y mis caderas vuelven a elevarse por sí solas. Es gracioso cuán a su merced me tiene con un simple toque, yo podría realmente hacer lo que ella quiera si hace esto todos los días.

			Cuando pienso que va a volver a alejarse y torturarme de nuevo, sus labios se abren y toman la punta un poco más adentro de su boca. Succiona como si fuera una jodida paleta a la vez que su mano aprieta un poco más mi tronco y fuerza a ir más rápido sus movimientos.

			Todo quema, siento que en cualquier momento surgirá humo desde mis extremidades por lo caliente que estoy. Un infierno dentro de mi cuerpo.

			—Dios, nena. Sigue así —jadeo, aprieto mis ojos para poder sentirla mejor, pero cuando su lengua hace un amague por salir y tocar mi carne, los malditos se abren y la miran fijamente.

			Trish envuelve su lengua alrededor de la punta, su culo se menea en el proceso mientras su mano aprieta el tronco de mi polla y la desliza de arriba hacia abajo como una experta. A este paso mi mano no me servirá nunca más porque cuando quiera masturbarme solo podré pensar en que no es lo suficientemente buena como la de Trish. Tendrá mi maldito pene encadenado, listo para recibir caricias únicamente por su mano, su boca y cualquier otra parte de su cuerpo.

			Y dios, esas tetas.

			Las veo sacudirse, totalmente embobado por el vaivén. No importa cuán ajustado sea el vestido, la carne sobresaliente se mueve con cada movimiento de su mano en mi miembro, y es una gran estimulación para la excitación que parece no querer despegarse de mi sistema. Estoy duro, estático y listo para tomar el control sobre ella y dejar que mis fantasías más oscuras se cumplan, pero una vez más… Aprieto mi mandíbula y la dejo tomar el control.

			Porque ella definitivamente lo está haciendo mejor que yo. Juega con la sobreestimulación, con la ansiedad, con la espera y la tortura. Es algo que nunca esperé obtener de otra persona, pero me encanta. Incluso, me gusta dárselo a ella.

			Parece que es hora de que yo reciba un poco de eso también. 

			—Por favor, nena —siseo, aparto un mechón de pelo atascado en sus pestañas. Se ve tan linda, sus labios hinchados, totalmente abiertos para chupar mi enorme glande e inclinada hacia adelante para tomar más de mí—. Quiero que me metas bien profundo en tu garganta y te ahogues con mi maldita longitud. 

			La siento gemir al escucharme, sus ojos parpadean y sus muslos se aprietan para más fricción. Aprovecha ese momento para acatar mis órdenes; abre su deliciosa boca y deja que mi polla se deslice poco a poco por aquel canal, tan húmedo y apretado. Sus labios se cierran a mi alrededor y comienza a succionar como si su vida dependiera de ellos, sin ni siquiera soltar su mano de mi pene.

			Su cabeza sube y baja, la punta de mi pene roza cada parte de su cavidad bucal de la forma en que ella quiera, sin restricciones. Me folla con su boca como si no hubiera mañana y todo lo que tenemos es el presente. Sus ojos se cierran, su cabeza se mueve de atrás hacia adelante sin importarle nada, mientras pequeños gemidos retumban desde su pecho. Me pone al límite, totalmente cachondo por la vista que mis malditos ojos tienen. Es una diosa succionando todo mi placer por mi jodida polla. No puedo pedir nada más.

			Se ahoga cuando intenta llevar más de mí por su garganta, pero nada la detiene. Sus ojos llorosos me miran con deseo y determinación, como si atragantarse un par de veces fuera un precio justo si al final termino corriéndome tan fuerte como ella lo desea.

			—Sigue así y me tendrás corriéndome por toda tu garganta, Trish.

			Vuelve a retorcerse, como si me pidiera silenciosamente que la ayude a calmar toda la lujuria que mis palabras y mi polla en su boca le causan. Sus ojos me suplican y no puedo hacer nada en contra de ello, solo acato órdenes silenciosas de un ángel excitado.

			Gruñéndole, me inclino hacia adelante y bajo los breteles de su vestido. Sus tetas saltan con alegría frente a mí, listas para cualquier maldita cosa que mis dedos y boca quieran darle, pero debo conformarme solo con mis dedos ya que la posición en la que estamos me impide inclinarme y chupar sus pezones.

			Las amaso, mis manos felices de poder participar en el juego y ansiosas por poder tocarlas. Ella gime mientras retuerzo con la punta de mis dedos su pezón erecto y, al instante, abre sus muslos para mí. Lo primero en lo que se fija mi mirada es en sus cremosos muslos, perfectos para ser mordidos, su vestido levantado y las malditas bragas húmedas con su necesidad.

			Es como si me pidiera algo. Algo que no puede en voz alta.

			Por supuesto que no puede pedírtelo, tiene tu maldita polla atascada en la garganta. Un poco más y se la traga.

			Gruño porque es cierto, tan malditamente cierto. Está ansiosa, aspirando de mí, de cada parte de mi carne disponible para ella. Los sonidos que salen de ella combinados con el deslizamiento de mi pene con sus labios hacen que mi cabeza quiera estallar de felicidad. Mis venas quieren explotar por lo caliente que estoy y por lo que me hace con solo parpadear en mi dirección.

			Bajo mi mano, mi cuerpo se inclina hacia ella, e, incluso, sin ver, puedo encontrar con facilidad su centro. Sus bragas están empapadas cuando la toco y, al momento de correr el material para finalmente sentirla contra mis yemas, ella gime ansiosa.

			—¿Cómo puedes estar tan malditamente mojada con solo chupar mi polla, nena? —jadeo, mi cuerpo tiembla mientras la cima poco a poco se acerca a mí.

			No me responde, solo deja que mi polla entre y salga de su boca mientras acompaña los movimientos con sus manos. Una se aleja de mi pene y se desliza por debajo de mi camisa para tocar la piel caliente de mis abdominales. Se curvan y araña un poco, como si estuviera aferrándose más a mí con ese pequeño acto. Si tan solo supiera que ya está anclada a mí, no vería la necesidad de marcar mi piel con sus uñas.

			No es como si se lo fuera a decir, me encanta sentir el ardor de sus uñas lastimándome.

			Mis dedos resbalan por su coño por lo excitada que está. Sus muslos tiemblan por lo sensible que está mientras mis dedos rozan sus labios menores. Es como si cada pequeño toque le diera una descarga eléctrica que la enciende aún más. Su clítoris es el siguiente, sobresaliendo y rogando atención. Es una zona tan sensible que la escucho sisear, sin saber si es por dolor, ansiedad o placer.

			Rasgo el pequeño botón, como si estuviera tocando las cuerdas de una guitarra muy delicada. Trish parece no poder prestarle atención a mi polla mientras siente las descargas de su cuerpo que mi mano provoca. Mi pene descansa en su boca mientras ella se sumerge con todas sus fuerzas en lo que mis hábiles manos están haciéndole a su coño. Desciendo mis dedos, su canal está tan preparado que no hay mucha resistencia cuando se adentran. Apenas logro meter dos, pero eso ya es suficiente porque está apretándome tan fuerte que por momentos se me hace difícil pensar. Dejo que se acostumbre, lo último que quiero hacer es lastimarla porque —demonios — es virgen y su maldito canal está tan nuevo que estoy casi asustado por hacerle daño. 

			Ella jadea, sorprendida por la presión en su vagina, mis dedos lentamente entrando y saliendo de ella.

			No entiendo por qué esa reacción, he metido mi dedo en ella anteriormente, pero me excita que finja que no. Mi mano libre se estira y toma con fuerza su mandíbula para atraerla más cerca. Su rostro pegado al mío se ve sorprendido pero excitado por la brusquedad con la que la trato.

			—¿Por qué tan sorprendida, niña? Tu pequeño coñito está ansioso por más, mira como chupa mis dedos más adentro. ¿Quieres fingir que nunca sentiste mis dedos, excitarme con tu maldita fachada de niña buena y angelical? —susurro, como si estuviera enojado, pero solamente aguanto mis ganas de darle la vuelta y golpear su redondo trasero—. Sería tan fácil estamparte contra el piso, desnudarte con los dientes y golpear mi polla dentro de ti para reclamar lo que es mío. Tú lo eres, tu maldita virginidad también y todo el placer que tu cuerpo puede dar y recibir.

			Eso la hace gritar, mis dedos dentro de ella se mueven más rápido mientras sus caderas imitan los mismos movimientos que mi mano. Se frota contra mí, buscando que su necesitado clítoris se roce con la piel restante de mi mano.

			—Sigue… Sigue, por favor —susurra, su mano aprieta mi polla tan fuerte que tengo que gruñirle por la punzada de dolor. Pero la entiendo, no parece darse cuenta de nada de lo que hace su cuerpo porque su cabeza está puesta en otro lado.

			—Cuidado, nena. Trata a mi bebé bien o no habrá recompensa. —Porque no tendré un pene para mojar tu galleta. 

			Sus ojos vuelan a verme, sorprendida por mis palabras, pero sus caderas no parecen querer detenerse. Está ansiosa, caliente y demasiado necesitada, y me encanta tenerla así, sabiendo que una hora antes la tenía de igual manera en los asientos traseros del auto de Mackenzie. Su hambre por el sexo, sin importar lo nueva que sea, es más grande de lo que ella podría imaginarse.

			Entonces, parece activarse, una chispa ansiosa brilla en sus ojos. No me lo espero, pero cuando la veo inclinarse otra vez y devorar mi pene como si estuviera famélica hace que parte de mí se deje llevar. Mis caderas no pueden parar de moverse, forzando a su boca a tomar cada centímetro de mí sin importar nada. A la mierda, ambos tenemos el control. Ella los movimientos de mis dedos en su coño y yo el control de su boca aspirando todo de mí.

			Trish chupa, aspira y lame la punta, su mano sube y baja por mi tronco mientras monta mis dedos cada vez más rápido. Su cabello rebota, caen mechones sobre sus pechos desnudos y los veo rebotar una y otra vez. Es tan sexy, me vuelve loco ver que se convierte en una Diosa del sexo con un poco de impulso. 

			—Eso es, Trish. Imagínate que mis dedos son mi maldito miembro y cabálgalo tanto como quieras. —Ella me escucha, y a la vez que mira directamente a mis ojos su lengua hace un extraño juego en mi glande mientras sus mejillas se hunden por la gran chupada que me está dando. Siseo porque es un poco doloroso, pero demasiado placentero—. Vuelve a hacer eso y me tendrás corriéndome en menos de un segundo —amenazo, sabiendo que mi corazón está a punto de estallar, que mi mundo pende de un hilo y mis venas reemplazaron la sangre por hilos de lava.

			Estoy tan cerca, y por la forma en que su coño aprieta mis dedos, ella también. No puedo hacer más que dejar mi mano quieta porque ella es la que domina sus movimientos. Sube hasta casi sacar mis dedos de su canal, pero luego se deja caer bruscamente para llevarlos aún más profundo. La escucho gemir y un escalofrío me recorre por lo delicioso que se siente contra mi polla.

			Sus movimientos, de un momento para el otro, se desencadenan, se vuelven frenéticos, desesperados. No sabe si subir, bajar o mover su pelvis en forma circular porque todo su cuerpo se aprieta y se pone tenso. Ella está allí, rozando la cima, y lo sé porque está gritando que la ayude a llegar allí. Su cuerpo tiembla, se sacude con descargas tan fuertes como un maldito rayo chocando con su anatomía. Tomo el control, ¿cómo no hacerlo? Mi chica está sacudiéndose, llegando al éxtasis en mi mano, gritando mi nombre tan fuerte que me sorprende que los vecinos no llamen a la policía.

			—Jaxon… ¡Dios, Jaxon! Por favor, por favor, por favor… 

			No creo que sea consciente de la magnitud de sus gritos, pero a mis oídos les encanta. En un rápido movimiento la pego contra el piso, abro ampliamente sus piernas y dejo que mis dedos perforen como un jodido taladro su coño. No me importa nada, ni sus muslos intentando cerrarse por lo sensible que está su zona ni sus dedos aferrándose a mi cabello como si quisiera arrancarlo cuando bajo mi rostro a su montículo. Mi lengua la prueba, su capullo floreciendo solo para mí, para mi toque, y rápidamente succiono todo su placer en mi boca. Los temblores no me detienen, me fuerzan a acelerar mis movimientos.

			Sabe tan bien y se siente tan rico tener su vagina apretándome.

			Entonces, la siento, su éxtasis la hace estallar en mi boca y mis dedos, pero ni siquiera me atrevo a detener mis movimientos. Se viene rápido, profundo y furioso. El agarre en mi cabello se intensifica mientras sus caderas se elevan para estar más apretada contra mis labios. Absorbo todo de ella, todo lo que su jugoso cuerpo me ofrece en recompensa y soy como un maldito vagabundo tomando todo lo que ofrece.

			Pero no me quedo atrás, su maldito pequeño acto de niña buena, la mandamás controlando todos nuestros movimientos y la fuerte mujer que se acaba de venir para mí, me tienen corriéndome tan fuerte como ella.

			Alejo mi cara de su montículo y, en un rápido movimiento, mi mano se envuelve en mi polla para masturbarme mientras me corro sobre su pequeño coño. Todo sale de mí, la excitación que se estuvo construyendo durante todo el día finalmente me deja, mis jugos manchando su piel rociada también de su propio placer.

			Sin aliento, me dejo caer sobre su cuerpo, teniendo cuidado de no poner todo mi peso sobre ella. Soy cuidadoso, incluso, sin ser consciente de lo que pasa a mi alrededor. Mis sesos parecieron haber volado y mis neuronas definitivamente explotaron en algún punto de nuestra sesión apasionada. No creo poder pensar por lo que resta del mes, ¿puedo pedirme vacaciones por falta de atención? ¿O una licencia? 

			Paciente con un grave problema de «neuronas que estallaron», sí… Definitivamente eso se vería bien, mucho más sabiendo que puedo volver a hacer esto con Trish por lo que resta del mes, sin ni siquiera tener que salir de la cama para ir a trabajar.

			Maldita sea, la vida de adulto es una mierda. 

			Cuando mis sentidos comienzan a recuperarse, mis oídos captan el silencio que hay en la habitación a excepción de nuestras respiraciones aceleradas. Mi cabeza está sobre su teta, junto a su corazón, y puedo escuchar lo rápido que late, al igual que el mío. No puedo evitarlo, me inclino para besar su pezón y luego me arrastro para besar sus labios entreabiertos y jadeantes.

			—Esa maldita boca será mi perdición.

			No solo por cómo empezó toda esta traviesa aventura, provocándome con palabras que sabía que me iban a encender y poner al límite, sino también las caricias que le dieron a mi pene cuando finalmente envolvió sus labios alrededor de él.

			Dios, esos labios. Son el cielo y el infierno a la vez, salvándome y condenándome en simultáneo. ¿Cómo puede volverme así de loco en tan poco tiempo? 

			—¿Crees que…? —dice, jadeando, su pecho elevándose por la necesidad de aire—. ¿Pronto podamos llegar al final? Realmente, estoy desesperada por sentirte dentro, y no hablo específicamente de tus dedos.

			Me rio por lo ansiosa que suena, pero está tan feliz y relajada que no siente molestia por la espera que le estoy forzando a tener. No sé por qué lo hago, hay muchas razones para hacerla esperar. Parte de mí piensa que ella podría dejarme y querer a alguien más, que se arrepentirá de estar conmigo o de darme su virginidad. Quizá solo es curiosa, pero sé que es un pensamiento estúpido. Nada de lo que hace tiene doble intención, y si me dice que me quiere de esa manera, debo creerle. Sin embargo, también quiero esperar para hacerlo especial para ella, no en un piso duro de restaurante, o en una situación tan jodida como en la que estamos con respecto a su padre.

			—No lo sé, Trish. Yo también quiero, realmente lo hago y lo sabes, solo… No lo sé. Quiero que tengas más que esto para tu primera vez. Tu padre te arrebató casi todo, y no quiero que tu primera vez sea en una situación como esta. Te mereces más, estar tranquila, relajada, sin preocupaciones, sin tener que esconderte. Deseo darte más, permíteme hacerlo a mi tiempo.

			—Lo entiendo, realmente lo hago.

			Sé que lo hace, y solo la hace más perfecta. Me regala una de sus hermosas sonrisas relajadas, como si su mundo estuviese bien por unos instantes. Creo que sigue volando en la nube del clímax todavía.

			—Bueno, seguiré tentándote hasta hacerte caer. Te advierto ahora, va a ser más difícil poder controlarte, y voy a estar muy preparada para cuando mandes todo a la mierda y me cojas contra lo primero que encuentres. —Ella se acerca a mi oído, lista para susurrar—. ¿Cuánto crees poder aguantar?

			Aprieto mi mandíbula, mi polla comenzando a reaccionar a sus insinuaciones.

			—Nena…—gruño.

			—Admítelo… —vuelve a susurrar, su aliento choca con mi piel y manda escalofríos por todo mi cuerpo—. Estás muy cerca del borde, solo es cuestión de tiempo.

			Y tiene tanta razón.

			¿Cuánto voy a poder resistir la tentación? Puedo resistirme todo lo que quiera, pero sé que mi cuerpo tomará el mando en cualquier momento y hará lo que sea para conseguirla, incluso, desafiar las órdenes de mi cabeza.
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	¿Estás pidiéndome ser tu novia?

	
   
		
   
		

Trish

			No puedo creer lo que acaba de pasar, mi cabeza aún no puede procesar todo el placer que me dio en cuestión de minutos, incluso por segunda vez en lo que va de la noche. ¡En una maldita cita que no lleva ni dos horas! 

			Mi cabeza parece estar todavía sumergida en las profundas aguas del placer, porque no puedo dejar de sentir pequeños hormigueos y una sensación de planitud recorriendo mi cuerpo mientras lo escucho hablar. En realidad, lo veo hablar, porque mis oídos no parecen poder escuchar nada de lo que me está contando y me da lástima porque parece realmente emocionado mientras lo cuenta.

			¿Por qué se ve tan delicioso mientras habla?

			Es como si mi cuerpo, a pesar del relajamiento que me dio el orgasmo de hace un rato, quisiera más de él. ¿Cómo puedo estar tan caliente después de haber llegado a un clímax de esa magnitud? 

			Escucho su risa repentina, como si estuviera sorprendido.

			—No me estás prestando atención, ¿qué tiene a esa pequeña cabecita tan distraída, además de pensar en lo delicioso que me veo hablando? 

			Demonios, ¿escuchó mis pensamientos? 

			—Nena, lo dijiste en voz alta.

			Ups.

			—Eso también —carcajea, y se ve magnífico cuando sus hombros tiemblan por la risa. Se ve feliz, sin preocupaciones y relajado mientras pincha un poco de su comida. 

			Lo veo llevarse el tenedor a la boca y, por momentos, deseo ser ese tenedor para sentir sus labios envolviéndome. Tengo mucha carne para ti, nene. Cómeme.

			—Demonios, creé a una adicta al sexo —dice divertido, negando con la cabeza como si no pudiera creerlo.

			Me ruborizo. 

			—Lo dije en voz alta, ¿no? 

			Vuelve a llevar un trozo de la comida a su boca y se me hace inevitable resistir la tentación de ver cada movimiento que hace. Incluso, parece hacerlo todo más lento para mi gusto. Cierra sus labios alrededor y mientras le da un par de mordiscos, me regala una sonrisa de suficiencia.

			—Sip. 

			—Mierda.

			—Me gusta. Me dices exactamente lo que piensas y normalmente solo aumenta mi ego, así que gracias.

			Como si necesitara que su ego creciera.

			—Con lo que acabas de hacerle a mi cuerpo no creo que sea necesario que tenga que subirte el ego. En dos horas me diste dos orgasmos y no creo que hayamos durado más de diez minutos en ello, Jaxon.

			Se recuesta contra el respaldo de su silla y cruza los brazos, aún masticando.

			—Sigue hablando.

			Entonces, me doy cuenta de que volví a darle otro halago y me rio por lo tonto que se ve mientras infla su pecho como un pavo real. Dios, es tan lindo.

			—Cerraré mi boca y me enfocaré en comer, no sé cuándo pueda tener otra cena parecida. ¿Hay alguna posibilidad de que el cocinero vaya a casa a cocinar todas las noches? —Pincho mi comida y dejo que sus sabores se derritan en mi paladar mientras ignoro que dije casa como si fuera nuestra y no suya.

			—Bueno, teniendo en cuenta que estaría cocinándole a la mujer más bella del mundo, es probable que lo acepte, pero no creo que Tessa quiera que deje su puesto solo para ir a satisfacer tu estómago. Además, me pondría muy celoso que otro hombre haga cosas para ti y que lo disfrutes.

			Razón más que suficiente para contratarlo.

			—Entonces, hagámoslo.

			—¿Quieres que me ponga celoso? 

			Me encojo de hombros, masticando mi comida. 

			—Me gusta cuando gruñes y marcas territorio. Es sexy.

			Nunca supe que estaba en una onda como esa, pero aquí estoy, casi rogando por su demonio interior.

			—Ya veo, no te gustará tanto cuando deje tu culo tan rojo como las cerezas.

			Eso llama mi atención, y como si mi cuerpo estuviera emocionado por probar cuán ciertas son sus palabras, estoy tentada a provocarlo más para que lo haga. 

			—Ni se te ocurra. Saca esos pensamientos depravados de tu cabeza y termina tu cena, debemos llegar a casa dentro de poco para liberar a Mackenzie y Ayden. —advierte, apuntándome con su tenedor.

			—¿Cómo supiste lo que estaba pensando? —refunfuño pinchando con fuerza mi cena, desilusionada como un niño al que le sacaron su dulce.

			—Tu cuerpo se inclinó hacia adelante con interés y tus ojos brillaron como si la idea fuera atractiva, no es difícil cuando eres tan transparente.

			No tengo ni idea si eso es bueno o malo, quizá solo él tiene la habilidad de leerme tan fácilmente porque sé que mi padre nunca pudo hacerlo. En mi cabeza vivía golpeándolo por todas las cosas que me hacía, pero por fuera intentaba mantenerme serena para que no pudiera leerme, y parecía funcionar. Además, Jaxon parece disfrutar descubrir mis nuevas reacciones a lo que dice, cómo actúo dependiendo de la situación. No importa si es sexual, romántica o jovial, siempre intenta recalcar que logra ver a través de mis muros como si fueran transparentes.

			No decimos nada mientras terminamos nuestro salmón, pero las miradas valen más que mil palabras porque es notable que la noche podría terminar aún mejor de lo que empezó, más aún teniendo en cuenta el postre que trae quince minutos después.

			—Hoy se lucieron, Jaxon. Esto es… Wow, demasiado.

			—No bromeaba cuando dije que saldríamos rodando de aquí —dice, saboreando el postre de tres mousses.

			La copa tintinea cuando mi cuchara choca con ella al agarrar otro pedazo. Se siente tan rico en mi boca, tanto que podría pedirle la receta para hacerlo en casa.

			—Entonces… ¿cómo te sientes? —dice un poco incómodo, pero a la vez relajado como si supiera que yo nunca lo haría pasar mal rato por algo que preguntara. —Quiero decir, al venir aquí, salir de casa y respirar otro aire.

			Me sorprendo por la pregunta, no es algo que hubiera esperado que sacara a colación, pero pienso la respuesta un buen rato porque él merece la verdad sobre el tema y necesito analizarme a mí misma para darle eso.

			Por primera vez en mi vida no me siento encerrada, como si salir fuera algo normal, aunque no lo parezca. Estamos en una cita, vestidos formalmente para pasar un lindo rato como cualquier pareja normal, y las preocupaciones no parecen estar carcomiendo mi nuca porque Jaxon se encargó de tomar todas las medidas necesarias para que nadie me viera. Y solo para qué, ¿complacerme? Por favor, no puede ser más divino.

			—Es un sueño, Jaxon. No puedo decirte con palabras lo feliz que me hace sentir ver que se tomaron el tiempo para planear todo esto y asegurarse de que todo estuviera cubierto a pesar de las consecuencias. Tuviste una larga noche de trabajo, los chicos también, y aun así hicieron esto. Soy demasiado suertuda, así que gracias.

			Se sonroja un poco, pero tose para ocultarlo. 

			—Me gusta verte así tan suelta. Eres hermosa siendo libre y disfrutando algo que puedo darte, porque tengo que ser sincero, no tengo mucho que ofrecer.

			—Comida, orgasmos y mucha ternura. ¿Te parece poco? —añado, tomando un sorbo de agua—. ¿Ya dije orgasmos?

			Eso lo hace reír y pasar una de sus manos por su cabello como si estuviera ansioso.

			—Estaba pensando que… Ya que… —Se detiene para carraspear, de repente inquieto e inseguro. ¿Qué demonios le sucede?—. Ya que llevamos un tiempo, ya sabes, tonteando y teniendo una especie de cosa.

			Vuelve a cortar sus palabras, como si no encontrara las correctas, y estoy segura de que mi cara demuestra la confusión que siento. Nunca lo vi así de nervioso por algo.

			—Solo dilo, Jaxon. ¿Qué sucede? 

			Mirándome, muerde su labio inferior y se permite respirar antes de soltarlo.

			—Estaba pensando que podríamos, no sé, ponerle un título a esto. —Veo cómo sus dedos repiquetean contra la mesa y su pierna rebota una y otra vez debajo de la mesa.

			Pero estoy confundida, ¿ponerle título a…? 

			—Jaxon… No entiendo, ¿qué es lo que quieres decir?

			No tengo experiencia en todo esto y no entiendo lo que propone o lo que pretende proponer. Me siento mal por no poder ayudarlo a decírmelo. 

			—Estaba pensando que podríamos ser más que amigos con beneficios o lo que fuera que tengamos ahora —tartamudea e intenta arreglarlo con más palabras nerviosas y apresuradas—. Es decir, no tenemos que ponerle título si no quieres, pero podemos ser exclusivos y… 

			Mis ojos se abren. ¿Cómo no me di cuenta? Vi suficientes películas en este último tiempo como para entender lo que está pidiéndome. Casi salto de mi asiento para abrazarlo y llenarlo de besos.

			—¿Estás pidiéndome ser tu novia?

			Fuerzo a mi culo a quedarse pegado a la silla, necesito asegurarme de que es lo que está diciendo antes de permitirle a mi corazón ilusionarse y saltar de la felicidad. Quiero correr a su regazo y acurrucarme mientras beso sus labios y repito la palabra novios una y otra vez, pero me detengo y reprimo la ansiedad. 

			—Este… ¿Sí? Digo… —Se tapa la boca para carraspear y aclararse la garganta, y logro ver un pequeño temblor en su mano—. Sí. Sí, eso quiero.

			—Jaxon… —empiezo, pero me interrumpe.

			—Sé que no tengo nada para ofrecerte, no tengo mucho dinero para los lujos que mereces o una promesa de un futuro pacífico, tranquilo y estable, pero puedo prometerte que lo intentaré. Quizá… Quizá suene raro viniendo de un chico de mi edad, pero he pasado toda mi vida siendo el adulto de la casa, el responsable, y considero que mis decisiones están basadas en la razón y no en un capricho. Tú eres lo que quiero a pesar de lo apresurado que sea, no quiero perder tiempo contigo estando en el limbo sin saber lo que somos. Me encantaría gritarle al mundo la mujer maravillosa que tengo a mi lado como mi novia, y aunque no puedo decir tu nombre… El título marca territorio. —Lo veo inhalar, casi sin aliento por haber soltado todo de una vez—. Entonces… ¿Quieres ser mi título?, ¿mi marcador de territorio? 

			Va a sonar estúpido o emotivo, no lo sé, pero no puedo evitar que las lágrimas llenen mis ojos. Fue la propuesta más linda del mundo, incluso mejor que las de las películas. Nunca esperé llegar a este punto con algún chico y esperaba con ansias el día en que podamos hacerlo Jaxon y yo, pero no quería ilusionarme, sería una estúpida ya que el futuro es algo incierto para mí. Sin embargo, estoy perdida. A la mierda con el futuro, quiero a Jaxon en el mío y él también me quiere en el suyo.

			Superaremos todos los obstáculos que se nos presenten y a la mierda con mi padre, disfrutaré de mi vida.

			—¡Sí, sí! Acepto. Acepto, Jaxon, acepto —grito, aún con lágrimas empapando mi rostro.

			De un momento a otro, sin darme cuenta, me tiro sobre él como un saco de papas para abrazarlo. El peso y el impulso nos hace caer hacia atrás, con silla y todo, pero nada importa porque lo tengo pegado a mí. Solo para mí. ¿Qué más puedo pedir? 

			Sus labios me regalan una de las mejores sonrisas mientras sus manos se aferran a mi cuerpo sobre el suyo para mantenerme apretada a él. No puedo dejar de mirarlo, se ve tan feliz como de seguro yo me veo. Parecemos unos bobos enamorados, pero se siente demasiado bien como para dejarlo ir.

			Dejo un beso sobre su boca abierta, me acurruco más en su cuerpo.

			—No me importa nada más que estar contigo. El dinero va y viene, todo lo material lo hace, y es algo que no me interesa en lo más mínimo si significa poder estar juntos. Eres lo que quiero —susurro.

			—¿Segura? No puedes arrepentirte de esto, una vez eres mía no te dejaré ir. Tienes que entender eso, lo mío no lo comparto y voy a matar a cualquiera que te eche un vistazo.

			—No tendrás que preocuparte, debo estar encerrada, ¿recuerdas?—Paso una mano por su pecho, sacando una o dos micro pelusas allí para no tener que mirarlo a los ojos. Me gustaría fingir que el mundo real no existe y que podemos salir a la calle como si fuese lo más normal del mundo, pero tengo que ser realista a veces.

			Él entierra sus dedos en mi cabello sin importarle una mierda el peinado y acaricia mi cuero cabelludo con delicadeza.

			—No dejaré que tu padre te encierre por mucho tiempo, algo se me va a ocurrir y lo acabaré. Serás libre algún día y es por eso por lo que te advierto, si tu respuesta es sí, te encadenarás a mí y lo siento por ti si pretendes alejarte, porque no lo voy a permitir.

			Demonios si no es tóxico, pero me encanta. ¿Quién en su sano juicio se alejaría de alguien como él? Sí, es posesivo y celoso, por lo que he notado, pero es tierno y se preocupa por las personas que quiere. Nunca me ha hecho daño, y solo me hace querer admitir que estoy a nada de caer enamorada de sus enormes huesos.

			—No se me cruzaría por la cabeza alejarme. Ya te dije, te ves sexy gruñendo y siendo posesivo. Puedes llamarme tuya cada dos segundos si eso es lo que te hace feliz.

			De todas formas, no me quedo atrás. La simple idea de otras manos tocándolo, besándolo o unos ojos ajenos viéndolo… Me hace hervir por dentro.

			—Seremos tóxicos juntos. A la mierda los demás, tengo ojos solo para ti —añado, sintiéndome valiente. Sus ojos brillan y me regala un casto beso húmedo, tal y como me gusta.

			—Bien, entonces. Es un trato.

			—¿Un trato? No estamos apostando nada, Jaxon —suelto una risita, viendo cómo se ruboriza un poco por haberlo dicho así.

			—Lo sien… 

			—No lo hagas, somos novios y me gusta escucharte decir tonterías.

			Se siente raro ese título en mi boca, pero también se siente como si debiera estar allí. No tengo ni idea de si es algo apresurado formalizar la relación, pero vamos… ¡Vivimos juntos! No importa si empezó como una ayuda de su parte, ahora estamos conviviendo día a día y no hay problemas de por medio.

			No responde, se limita a pegar sus ojos en mis labios extendidos con una sonrisa y a acariciar mi trasero con sus enormes manos. No tengo ni idea del momento exacto en el que dejó los mimos en mi cabello y sus manos se posaron en mi culo, pero no me quejo. Los está estrujando, apretando como si fueran plastilina y lo único que consigue es excitarme por tercera vez en la noche.

			Carraspeo para llamar su atención, las luces bajas no impiden que vea el brillo excitado en sus ojos. 

			—Entonces, ¿significa que podremos tener sexo ahora que te aseguraste de que soy tuya y no te dejaré?

			Suelta una carcajada sorpresiva, haciéndonos temblar.

			—Ninfómana, creé una ninfómana virgen.

			—¡Lo digo en serio! 

			—Lo sé, nena. Lo sé, pero no tengo una respuesta lo suficientemente concreta. Follaremos, prometo que lo haremos, pero déjame hacerlo especial.

			Pongo mis mejores ojos de cachorrito mientras sigo acariciando su pecho.

			—Bueno, pero no tardes mucho o pensaré que no me quieres follar.

			Eso hace que su frente se arrugue y toda diversión desaparezca de su cara. Sin previo aviso y mano se envuelve con posesividad en mi garganta y nos da la vuelta para acorralarme con fuerza contra el piso. Sus ojos arden, y no entiendo el cambio drástico en él, pero me encanta. No aprieta tanto, solo lo deja ahí como la mejor manera de control que tiene sobre mí. Porque lo tiene y me excita más de lo que mi cerebro puede concebir.

			—En ningún puto momento vuelvas a decir eso. ¿Sabes lo jodido que estoy por querer agarrarte del puto cabello y forzarte a montarme la polla como en mis sueños? Verte en mi maldita cama todas las mañanas y no poder enterrarme en tu jodido coño me vuelve cada vez más loco, pero tengo apenas un hilo de cordura que me fuerza a esperar para darte lo mejor para tu primera vez.

			Sus dedos se aprietan y juega un poco con mi registro de aire. Solo puedo morder mi labio mientras lo veo hervir de lujuria, sacando a su bestia interior que se encuentra al límite. Incluso, sus ojos flamean por el deseo de hacer todo lo que sus palabras detallaron, y no puedo evitarlo; respondo a eso. Mis caderas se levantan, haciendo que mi vestido se suba un poco y mis manos se aferren a su enorme mano en mi garganta para mantenerlo ahí.

			—A la mierda el romance, no lo necesito. Te quiero a ti, ahora —jadeo, mi sangre bombeando con fuerza, pero él gruñe y se aleja con tanta rapidez que me siento mareada por el repentino oxígeno que vuelve a entrar en mis pulmones.

			Se acomoda el bulto, mostrándome sin censura lo excitado que lo puso ese pequeño acto de dominación que ejerció sobre mí. No puedo ignorarlo, estoy totalmente fascinada con su faceta ruda y me vuelve loca ver que en cualquier momento puede mandar todo a la mierda y dejarse llevar por sus instintos primitivos. Un empujoncito más y podría follarme aquí mismo contra el piso.

			Todavía tengo que averiguar qué cosa lo rompería. Sigo intentando, pero nunca lo logro, a pesar de estar tan cerca.

			—Dios, Trish. Cada vez es más difícil resistirme a ti. Deja de provocarme, joder —gruñe, lamiendo con rabia sus labios y volviendo a acomodar su erección en sus pantalones—. ¿Eso de allí? Estuvo a punto de hacerme correr en los putos pantalones, nena. Cierra las piernas y bájate el vestido, necesito llegar cuerdo a casa. 

			Sin embargo, sé que lo último que desea hacer es rechazarme. Todo en él lo dice, pero le concedo su fuerza de voluntad. Se esfuerza sobremanera, está empeñado en cumplir con lo que prometió; romance, flores y corazones para mi primera vez. ¿Cómo puedo luchar contra eso? Estoy derretida por su determinación y la fuerza de voluntad al respecto. Estoy segura de que cualquier chico se habría rendido al segundo en que abrí la boca para decir lo que quería.

			—¿Entendiste? —vuelve a gruñir.

			Aún en el piso, con mi vestido alzado y mis piernas abiertas, solo puedo ruborizarme y mirarlo con ojos inocentes.

			—Sí. —Tiemblo al decirlo, se ve tan sexy siendo rudo.

			—Bien. —Extiende la mano y me ayuda a levantarme. Mis piernas tiemblan un poco, no tengo idea de por qué, pero la presión en mi centro me hace tener una leve idea—. Es mejor que nos vayamos a casa, pondré tu culo tan rojo que deberías taparte la boca con una almohada para que tu padre y los niños no te escuchen. Luego, perforaré tu coñito virgen con mis dedos hasta hacerte venir por toda mi maldita cama. Levántate.

			¿Me va a castigar? 

			—Lo haré, recoge tus cosas.

			No pienso volver a preguntar si lo dije en voz alta porque es claro que lo hice, y mucho menos lo desafío en lo que me pide. Es demasiado caliente estando cabreado por la lujuria que tiene ahora mismo, y no pienso empeorar la situación. Necesitamos llegar a casa cuanto antes para que abra mis piernas y haga nuevamente lo que prometió. ¿Cómo es que puedo aguantar tantos orgasmos tan seguido?

			No sé, él tiene el don de dármelos porque estoy muy segura de que mi mano no podría aguantar la presión. 

			Moviéndome rápido, junto las cosas para cubrirme, acomodo mi ropa y me preparo para el paseo mientras Jaxon desaparece en la cocina con los platos y los cubiertos que usamos.

			Emerge con un par de bolsas en sus manos y el olor que desprenden los envoltorios hace que mi estómago ruja por lo delicioso que estaba todo.

			—Nos llevamos las sobras, no creo que Tessa se las coma.

			Teniendo en cuenta que todos los empleados tienen el día libre, es lógico que se lleve las sobras. Se desperdiciarán si no lo hace. Además, a los chicos les encantará probar cosas nuevas.

			Asiento, estoy de acuerdo, y mientras salimos del lugar de la misma forma en la que entramos, siento que esta fue la mejor noche de mi maldita vida.

			De vez en cuando noto las luces de las farolas en la calle mientras emprendemos camino a casa, pero las mantas cubriéndome, los lentes y todo lo que llevo puesto me impiden ver más allá que oscuridad y sombras ligeras de luces. Jaxon canta, disimulando un poco por si las dudas alguien pasa junto a nosotros. Quiero hablarle, susurrarle lo feliz que me hizo esta noche, pero cierro mi boca y dejo que me proteja de cualquier amenaza que podamos encontrarnos.

			Cuando llegamos a su camino de entrada para meternos en el garaje, lo escucho abrir la puerta del auto y salir, pero una pequeña maldición susurrada me pone alerta y me tenso. Un latido, una respiración y, al instante, sé lo que puede estar por pasar fuera del auto. Sabía que la noche no podría salir tan perfecta, algo malo siempre sucede. No tengo tanta suerte.

			Muerdo mi labio inferior, levanto mis rodillas y me acurruco por instinto para aparentar ser más chica de lo que soy. La manta cubre mi cuerpo, el pequeño gorro me hace parecer juvenil, pero mi padre es inteligente. Es cuestión de suerte si no me descubre.

			—Ey, vecino. —Conozco demasiado bien esa voz, un intento fingido de aparentar ser buena onda, jovial. Pero, por dentro, es un monstruo preparado para castigar si no recibe lo que quiere. Me tenso por dentro, pero me fuerzo a permanecer relajada. No puedo echarlo a perder, él es capaz de asesinar a Jaxon si se atreve a impedirle llegar a lo que quiere. Y lo que quiere soy yo, no Devan. Él solo me quiere a mí, soy su obsesión.

			—Hola—responde Jaxon, el sonido de unas llaves moviéndose me da la sensación de que pretende actuar normal mientras espera a que mi padre se vaya para abrir el garaje—. Tú eres…

			—Estoy hace mucho tiempo aquí, pero nos hemos visto muy pocas veces, en realidad. Estaba fumando después de un turno largo en la estación y te vi entrar. No hemos logrado conocernos oficialmente así que decidí acercarme. Soy el oficial Trainor.

			—Un… Un gusto, señor. Soy Jaxon. —Sé que no es un gusto para él, que por dentro está reteniendo las ganas de golpearlo contra el piso y reventar su cabeza—. ¿Necesita algo? Tengo que llevar a mi hermana a la cama, ya es tarde.

			Lo es, pero no me sorprende que mi padre tuviera horarios amplios de trabajo. 

			—En realidad, sí. —Mi padre se aclara la garganta, hace una pausa que no logro descifrar, y luego prosigue—. Mi hija secuestró a mi hijo menor, necesito que estés alerta. Es altamente peligrosa, me reventó la cabeza con un jarrón, así que te recomiendo que, si la vez…, no le hables. Solo llama a la policía y repórtalo. Necesito encontrar a mi hijo, por su bien. Tengo miedo de que pueda lastimarlo, no solo emocionalmente sino… Físicamente. 

			La rabia me hace hervir por dentro, casi quiero salir gritando y golpear su asquerosa cara con mi puño. Estoy indignada, ¿eso es lo que le está diciendo a la gente? Es como si se estuviera definiendo a sí mismo, pero con otro nombre en sus labios. Él es el depravado, el infeliz agresivo, el hijo de puta psicópata dispuesto a todo para conseguir lo que quiere.

			—¿Físicamente? —pregunta Jaxon, fingiendo estar asustado—. ¿Ella es tan agresiva? 

			—Ella es una depravada sexual, niño.

			—Joder, lo siento tanto, oficial.

			—Gracias, pero necesito que te mantengas alerta. Odiaría que ella pueda hacerle algo a tu hermanita como lo hizo con mi hijo y conmigo.

			Lágrimas silenciosas caen con rabia por mis mejillas, pero no hago nada para limpiarlas. 

			—No se preocupe, le agradezco la advertencia. Tendré mis ojos en todos lados, odiaría que a Charlotte le pase algo. Nuevamente, siento lo que tuvo que vivir. Ojalá encuentren a su hijo. —Las llaves vuelven a tintinear—. ¿Tiene alguna foto de ella o de él? No creo haberlos visto nunca, me he dedicado a estudiar, trabajar y cuidar a Char toda mi vida así que no he estado mucho en casa.

			Hay movimiento, el sonido de un papel arrugado me hace entender que él tiene nuestra foto encima para mostrárselo a todos. Es probable que esto esté dando vueltas por toda la ciudad.

			—Así se ven, pero no te dejes llevar por su belleza; miente y manipula a su gusto, como todas las mujeres. 

			—Le creo, señor. He pasado por eso, es uno de los motivos por el que no tengo pareja.

			—Es lo mejor, chico. No te enganches con ninguna mujer porque solo te utilizará y te dejará tirado. 

			Jaxon carraspea y hay una especie de murmullo que no llego a descifrar. Pueden estar estrechándose las manos, analizando nuestra foto o compartiendo susurros. No tengo ni idea, pero los momentos de por medio se hacen eternos.

			—Le notificaré si veo algo, señor. Cualquier cosa que necesite, solo dígame e intentaré hacer lo posible por ayudarlo. Si no le importa, debo entrar.

			—Oh, sí. ¡Lo siento! Es tarde, ve a dormir. Disculpa la molestia.

			—No hay problema.

			Los pasos de mi padre se alejan hasta desaparecer. El sonido de una puerta cerrándose no me hace relajar para nada, pero al menos no tengo su presencia cerca. Las lágrimas siguen cayendo por mis ojos, pero impido que algún sonido se escape de mi boca mientras Jaxon abre el garaje y mete el auto dentro. Se siente eterno el sonido de la puerta corrediza deslizándose hacia abajo, pero cuando el último golpeteo se hace presente, me saco todo de encima y comienzo a respirar agitadamente como si el aire de repente me faltara.

			El pánico araña mi garganta, mis pulmones arden por la falta de oxígeno y muevo mis ojos buscando cualquier cosa que me ayude a respirar. No puedo… No puedo. Aire, por favor. 

			—Oye, oye. Nena, tranquilízate. —Apenas puedo notar sus pasos corriendo hacia mí, abre la puerta y me toma en sus brazos. Sigo hiperventilando, mis manos aferradas a mi cuello como si eso ayudara a que el aire se deslice por mi garganta. No ayuda, pero me gusta pensar que sí—. Ya se fue, estás a salvo.

			Intenta mantenerse sereno, pero noto la angustia tiñendo su voz. Estuvo aterrorizado por dentro, lo sé. Mi padre puede hacerse pasar por alguien civilizado y ejemplar, pero él vio todo lo que pudo hacerme. Tengo marcas que permanecerán en mi cuerpo para siempre.

			—Casi nos descubre, Jaxon —lloro, aferrándome al cuello de su camisa y enterrando mi rostro en su cuello. El olor a colonia combinado con su aroma varonil hace que mi cuerpo se tranquilice lo suficiente como para meter aire en mis pulmones.

			—No volverá a pasar, ese hombre no va a estar cerca de ti nunca más. No cuando puedo impedirlo.

			Lo siento, acaricio mi cabello, su mano temblando por la adrenalina. Yo también la siento y quiero arrancarla de mi piel porque significa que mi padre sigue afectándome a pesar de no querer que lo haga.

			Lucho contra su dominio abstracto sobre mí, no soy más de mi padre, no está más en mi vida, asustándome y controlándome. No debo darle ese poder sobre mí, al único que quiero permitírselo es a Jaxon, porque sé que él no haría nada malo con ese privilegio.

			—Vamos adentro, te haré un té y nos acurrucaremos en la cama. ¿Qué te parece? Podemos olvidarnos de lo que acaba de pasar.

			Me siento triste por lo que estoy a punto de decir porque nuestra noche fue demasiado especial, pero no puedo negar la realidad que vivo.

			—No debemos olvidarnos, Jaxon. Estas semanas hicieron que nos olvidemos de las amenazas, no podemos volver a hacer esto porque es muy arriesgado. ¿Qué hubiera pasado si nos descubre? Él siempre lleva un arma encima y fácilmente te dispararía con ella sin pensarlo dos veces. 

			El dolor destella en sus iris, pero no puedo dejarme llevar por la tristeza que me rodea al verlo así de destrozado.

			—Entiendo, no volverá a pasar.

			Trago saliva mientras se mueve para agarrar las bolsas de comida y luego dejo que me levante como un niño. Envuelvo mis piernas en su espalda porque lo único que deseo ahora mismo es permanecer lo más cerca posible de él. Esta situación no es conveniente para ninguno, no nos gusta de ninguna manera, pero es lo que hay. Me odiaría si algo les pasa a Jaxon, Devan y Char por mi culpa.

			—Por favor, no pienses que no quiero volver a hacerlo, fue la mejor noche de mi vida, pero… 

			—Shh, nena. Está bien, lo entiendo. —Está tranquilo mientras cruza la puerta y camina hacia el cuarto de estar donde Mackenzie y Ayden ven una película acurrucados. Quiero presionar el tema, saber lo que piensa ahora mismo y lo que siente, pero me temo que es una charla para otro momento. 

			—Ey, ¿cómo les fue? —susurra ella, levantándose del sillón, pero se detiene cuando ve el rastro seco de mis lágrimas—. ¿Qué sucedió? ¿Qué le hiciste, Jaxon? 

			Jaxon deja las sobras sobre la mesa ratona y envuelve ambos brazos a mi alrededor para que no me caiga.

			—Nada. 

			—Él no hizo nada, estoy bien.

			No parece convencida, pero se relaja con la sonrisa que logro regalarle a pesar del cansancio que tengo. 

			—Siendo así… Ayden, levántate, vámonos.

			Ayden hace lo que ella dice sin ni siquiera parpadear. Se ven cansados pero felices, como si hubieran disfrutado de su noche más de lo que todos esperábamos.

			Jaxon los detiene.

			—¿Podrían esperar un rato? Podemos tomar un té antes de que se vayan.

			Definitivamente, entiendo el motivo. Mi padre podría estar vigilando la casa para ver rastros de mentiras. No queremos involucrarlos en nuestros problemas y la única forma de mantenerlos a salvo es impidiendo que se vayan ahora.

			Mackenzie nota la mirada que le doy, así que rápidamente asiente, como si fuera la mejor idea del mundo.

			Bueno, ahora sé lo que se siente tener amigos que te entiendan, te den espacio y te comprendan. Hicieron más por nosotros de lo que nunca esperé de alguien más así que les debemos mucho.

			Mentalizándome, fuerzo las lágrimas y la pena a salir de mi sistema y me propongo disfrutar de los últimos momentos con nuestros amigos. No sé cuándo nos volveremos a ver, así que tendrá que hacer que este té nocturno valga la pena.

			Todavía hay algo bueno de esta situación; aún hay comida para devorar con el té. 
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	No vuelvas a decirme así nunca más

	
   
		
   
		

Trish

			No puedo despertarme. Siento el ruido a mi alrededor, pero la inconsciencia tiene sus garras clavadas en mí y me impide abrir mis ojos para ver al causante de tanto desastre. Mis oídos zumban y poco a poco me fuerzo a prestarle más atención a mi entorno. Mi cuello duele, no tengo idea del motivo, pero cuando lo muevo solo puedo gemir y despertarme de repente para acomodarme. Lo que ven mis ojos no es fácil de distinguir hasta que el cuerpo de Jaxon cae al suelo mientras intenta sacarse los pantalones y las zapatillas juntas.

			Me rio perezosamente, no puedo evitarlo y, en paralelo, refriego mis ojos para quitar todo signo de sueño.

			—Deberías haberte sacado las zapatillas primero.

			Él me mira arrepentido, sin haber querido despertarme.

			—No fue mi intención despertarte, nena, vuelve a dormir. —Lo veo sentarse junto a mí en su cama y comenzar a sacarse las zapatillas, así como debió hacerlo en un principio. Seguidamente, el pantalón hasta quedar en bóxeres.

			—Ahora que estás aquí, esperaré a que te unas a mí, quiero abrazarte.

			Pasaron varias semanas desde nuestra cita, y en el transcurso ha habido poco movimiento en el restaurante por lo que ha rotado y agregado horarios para ganar más propina. No es culpa de la publicidad, últimamente el restaurante estuvo en boca de todos, pero estamos en la época del mes donde el dinero escasea y las personas no gastan en comer afuera. Es por ello por lo que llega a cualquier hora de la noche a veces; tuvieron algunas pocas fiestas, pero no tan extravagantes como aquellos famosos de la televisión. Es decir, menos dinero entrante.

			Sin embargo, no entiendo por qué no se ve preocupado. Me dijo que son cosas que pasan siempre y que se ha recuperado ni bien el dinero entra en las cuentas de banco de las familias.

			Aun así, no creo que tenga en cuenta que ya no son dos, ahora somos cuatro personas viviendo de un solo sueldo, el cual no es demasiado. No digo que no se esfuerce o que no lo agradezca, todo lo contrario. Pero es una realidad. Los últimos días hemos estado comiendo fideos, sopa instantánea y poco más de lo que quedaba. No ha tenido tiempo para llenar la alacena, y no tengo idea de si es porque no hay dinero o si se ha olvidado realmente de ir.

			No voy a recordarlo, podría vivir a sopa instantánea si es necesario.

			Sin embargo, los niños están en una etapa de crecimiento y lo básico para ellos es la leche, el queso, los huevos y la carne. Me preocupa que estas últimas semanas no estuvieran ingiriendo algo de esos alimentos en su dieta.

			Bueno, si pensaba que era un parásito antes, ahora peor. No puedo hacer nada para ayudar, me siento tonta e inútil por no poder aportar a la casa, además de limpieza y cocina. No es como si él y yo tuviéramos la culpa, pero no quita lo mal que me hace sentir. Incluso, lo que traje de la casa de mi padre cuando nos fuimos está acabándose.

			—Te ves preocupada —dice, mientras deposita su pantalón en el canasto y se quita la camiseta para ponerla ahí también.

			No puedo evitar, incluso en este estado somnoliento, la escultural figura de mi novio. Dios, se siente tan bien decirlo. Tengo ganas de ronronear como gata en celo y arrastrar mis filosas uñas en su carne.

			—Me preocupa que trabajes tanto, nada más.

			Veo la ternura con la que dirige sus ojos hacia mí y me relajo contra las almohadas porque definitivamente esa es una mirada que derrite 

			—Así es la vida y no me quejo, ya encontraré otro trabajo, pero mientras… Lo mantendré. Soy joven, aprovecho mis energías para ello.

			—Lo sé, simplemente me da pena verte tan cansado. —Últimamente él estaba ejercitando un poco en casa cuando podía y tenía tiempo, o pasábamos el tiempo juntos en familia—. Ojalá pudiera ayudar.

			Se acerca a la cama, apagando la luz mientras camina y tengo que moverme para dejarle espacio. Cuando se logra acostar, no tardo ni un segundo en colgarme sobre él y abrazarlo. Mi cabeza se entierra en su cuello, mi brazo lo rodea y mi pierna se cruza sobre su muslo y caderas.

			Suspiro. Ahora sí estoy en el cielo porque el aroma que inmediatamente me rodea es familiar, cómodo y potente. Es simplemente Jaxon.

			—Ayudas con lo que puedes; me ahorras tener que venir a ordenar y cocinar cuando estoy cansado o llego tarde, así que no menosprecies eso. Además, le das tutorías a Devan y ayudas a Charlotte con las tareas y el estudio para los exámenes. ¿Y dices que no haces nada? Estás ciega, nena. ¿Necesitas lentes? Podemos conseguirte unos. 

			Me rio contra su cuello, acaricio su piel con la punta de mi nariz.

			—Sé que es verdad, pero el sentimiento no se me va.

			Con un suave movimiento levanta mi rostro mientras él baja el suyo para pegar nuestras narices. Está sonriendo ligeramente y el aliento contra mis labios me hace apretarme por todos lados y morder mi labio inferior sin darme cuenta.

			—Bueno, tal vez unos besitos antes de dormirnos te ayuden.

			Sonrío, ofreciendo mis labios como si fuera una de las mejores propuestas del mundo. A pesar del cansancio que él siente, está dispuesto a darme mimos hasta dormirnos. No puedo pedir a alguien mejor.

			—Sí, eso me gustaría —susurro, notando que aún no arrasa con mi boca.

			—Adelante, toma todo lo que quieras hasta saciarte.

			Acaricio su cuello suavemente con mi mano, sintiendo como se eriza su piel mientras mis dedos lo rozan.

			—Uhm… No dormiremos nunca, entonces. —Sonríe y deja salir una pequeña risita avergonzada.

			—A pesar de que la idea me gusta demasiado, mañana tendré otro día largo. Debemos dormir, nena. Bésame. 

			No me detengo y le permito a mis labios acercarse y rozar los suyos con delicadeza, así como quise hacerlo desde que se fue a trabajar horas atrás. Se sienten dulces y carnosos, con una humedad que solo me hace pensar en morderlos todo el día. Se siente tan bien, porque cada vez que nuestras bocas se juntan todo a nuestro alrededor desaparece, dejando a su paso un espacio salpicado únicamente de estrellas y fuegos artificiales. Así de mágicos somos que nos olvidamos del presente y nos envolvemos en el otro con tanta pasión.

			Lo extrañé, realmente lo hice. Ahora lo tengo para mí y me da pena usar ese tiempo para dormir.

			Sin embargo, será de igual manera uno de los mejores sueños del planeta.

			***

			—Tengo hambre 

			Devan entra a la cocina en el mismo momento en el que estoy buscando en la alacena algo para preparar. Son las ocho de la noche y no he logrado empezar a cocinar todavía. Creo que llevo viendo los mismos tres paquetes de espaguetis durante los últimos diez minutos, esperando que mi mirada los convierta repentinamente en tres hamburguesas gigantes.

			Apenas quedan dos latas de atún, algunas de arvejas y varias sopas instantáneas saborizadas. Además, creo que por allá al fondo hay medio paquete de harina que no recuerdo haber puesto allí, lo que significa que puede haber estado desde antes de haberme mudado y establecido aquí. Quiero llorar por la escasez, pero no puedo hacer nada. Es lo que hay de comer así que debo decidirme por alguna de estas cosas.

			—Lo sé, estoy viendo qué podemos hacer.

			—No hay nada más de lo que ves ahí, Trish. No van a convertirse en otra cosa, no importa cuánto tiempo los mires. Vamos a comer otra vez espaguetis, ¿no? 

			Suena triste, y a pesar de que nos encantan… Estamos hartos de las pastas. Llevamos como… ¿Una semana comiéndolas? Todas de distinto tipo, pero, en definitiva, siempre es pasta.

			Dios, necesito una buena porción de cordero o costillas de cerdo, o de cualquier animal disponible. Me da igual.

			—Estás en lo cierto, espaguetis serán.

			Hace una mueca, pero rápidamente la cambia por una sonrisa, y supongo que es para que no lo vea quejándose.

			—Está bien, iré a ayudar a Charlotte. Avísanos cuando esté la comida, sé que quedará fenomenal.

			Bueno, al menos le pone entusiasmo. Pequeño y astuto demonio, siempre viéndole lo positivo a todo.

			Suspirando, escucho a Charlotte hablarle a Devan de su tarea mientras comienzo a hervir el agua. Jaxon aún tiene unas tres horas más de trabajo por lo que comerá en el restaurante. Sé que, cuando puede, trae las sobras, pero no es tan seguido como nos gustaría a todos. Debo pensar una forma de traer dinero o comida a la casa. No hay muchas opciones, en realidad no se me ocurre ni siquiera una, pero exprimo mi cabeza cada segundo que puedo para sacar una idea.

			Lo hago mientras pongo los espaguetis en el agua, cuando los sirvo en los platos con condimento e, incluso, cuando terminamos de comer y nos sentamos todos juntos en el sillón para ver una película. Sin embargo, no tengo más opciones realmente viables, excepto una.

			Mi subconsciente la sugiere, me trae una imagen específica de lo que puedo hacer para traer algunos suministros a casa, pero duele. Es demasiado doloroso sopesarla, además de muy arriesgado y peligroso. No me gusta tener en cuenta la idea, pero, a medida que pasaron los días y la comida fue desapareciendo, se me hace imposible ignorarla. Si tuviera otra opción lo haría, juro que lo haría, pero por estos niños yo haría esta locura y más. Ellos necesitan comer más, mejor de lo que lo hicieron estas últimas tres semanas de mierda. 

			Y puedo dárselos, al menos por unos días hasta rogarle a Jaxon comprar algo más que pasta.

			Dios.

			Mi pecho se aprieta y mi cabeza comienza a doler mientras acepto mi realidad y la única opción que tengo ahora mismo. Miro a los chicos, riéndose por las tonterías que dicen los dibujitos en la pantalla y me debato si esto es lo correcto.

			No lo es, por supuesto que no. Pero ellos necesitan que lo haga, yo misma necesito hacerlo porque lo que menos quiero es que se me enfermen por la falta de una buena alimentación.

			Sin embargo, no puedo hacerlo ahora. Los niños siguen despiertos, no puedo mentirles y salir de aquí como si nada.

			Los minutos pasan lentamente, torturándome. Busco en mi cabeza una y mil razones para cancelar mi plan, e, incluso, veo la hora como mi última esperanza de que venga Jaxon y me detenga.

			No lo hace, solo llega su llamada diciéndome que se atrasó y que llegará un poco más tarde de lo previsto.

			Bueno, entonces, es el momento.

			Cuando vuelvo a mirar la hora, son las doce de la noche y los niños están desmayados sobre el sillón. Me tiemblan las piernas mientras me levanto y comienzo a preparar mis cosas. Lo hago lento, demasiado lento, porque tengo miedo. Las imágenes de mi padre golpeándome con furia e intentando subir mi vestido no dejan de aparecer detrás de mis ojos mientras me pongo una calza, las zapatillas y un buzo enorme. Cuanto más desapercibida pase, mejor.

			Llevo también una mochila y una bolsa porque no podré escapar rápidamente con todo encima de mis brazos, así que, bueno, no puedo alargar más la situación.

			Tomando un respiro, dejo que la oscuridad de la noche trague mi cuerpo y lo esconda de los posibles ojos. No he salido al patio trasero desde que escapé de las garras de mi padre y le golpeé la puerta a Jaxon pidiéndole ayuda.

			Nada garantiza totalmente que esto salga bien y es uno de mis grandes miedos. Le dejé sobre su cama una nota por si esto no sale según lo planeado, porque sabiendo la suerte que tengo… 

			Muerdo mi labio y le rezo a los dioses por ayuda y protección, porque la voy a necesitar. Mi padre suele estar en el trabajo a estas horas cuando le conceden horas extras o es el reemplazo de alguien, y teniendo en cuenta que su calendario vivía impreso en mi memoria para calcular el horario de la cena, debería entrar fácilmente y salir sin ningún tipo de problemas.

			No hay sonidos afuera, la única fuente de luz viene de la enorme luna sobre mi cabeza, vigilando mis movimientos. Quiero pensar que alguien abstracto me protegerá, pero nunca lo hicieron cuando las garras de mi viejo se posaban en mí, ¿por qué lo harían ahora? 

			Mis pies se detienen frente a la puerta trasera. La última vez que pisé este lugar estaba destrozada, golpeada y aterrorizada, y ahora estoy volviendo como si nada. Pero necesitamos comida, y en la casa de mi padre siempre hay.

			La llave de emergencia sigue en su lugar, y si esta fuera una película donde la familia es buena y cariñosa, me daría ternura que mantenga una llave afuera por si alguno de los integrantes se olvida la propia y quiere entrar. Pero mi padre no es así, sé que tiene planes ocultos detrás de todos sus actos.

			La puerta hace un pequeño sonido agudo cuando se abre y me congelo, esperando encontrar algún otro sonido que me demuestre que hay alguien en casa, pero las luces están apagadas en su totalidad.

			El primer paso que doy me aterroriza. Inmediatamente quiero salir corriendo, aunque no lo hago. Las tablas del piso chillan mientras voy de puntillas a la cocina, los recuerdos inevitablemente atacan y amenazan desmayarme.

			No puedo permitirme paralizarme, que mi cabeza me juegue una mala racha y me lleve al vacío, no es mi realidad. No la quiero en mi vida; tengo gente magnífica conmigo que nunca me haría tanto daño como me lo hizo mi padre. Alguien de mi propia sangre, que se suponía me cuidaría por el resto de su vida. Sin embargo, así son las cosas para algunas personas, a mí me tocó esto y tengo suerte de haber encontrado a Jaxon en el camino de la salvación.

			Pensar en él me relaja, pero no lo suficiente como para estar cómoda aquí adentro. Cuando vuelva a la protección de sus brazos, podré respirar aliviada, sabiendo que mi padre nunca podrá encontrarme y mucho menos saber que le he vuelto a robar comida.

			Aquí solo se siente frío, carente de calor y cariño. No hubo momentos buenos o dignos de ser recordados desde el fallecimiento de nuestra madre. Incluso, podría decirse que se siente como una casa abandonada por la horrible sensación que se tiene desde que se pisa un pie adentro. ¿Cómo he podido aguantar tanto aquí? Si veo hacia atrás, todas las cosas que he pasado, no entiendo como aún sigo viva. Años y años viviendo de la misma forma, la misma rutina, sin ni siquiera pensarlo dos veces. Y haciendo cuentas, son muchos años los que he sufrido este maltrato progresivo porque la actitud de mi padre fue poco a poco abarcando más áreas. Es decir, empezó con pequeñas miradas, luego mi ropa empezó lentamente a desaparecer. Las miradas se volvieron un poco más frecuentes y de vez en cuando algún toque «casual» hasta que llegaron los apretones, la rabia, los golpes frecuentes y el hostigamiento sexual.

			El dolor que viene con el recuerdo me eriza los vellos y tengo que cerrar los ojos un momento para tomar aire y recomponerme. No puedo dejarme llevar por ellos, debo ignorar los demonios de la casa queriendo consumirme y afrontar la situación como siempre; mirando hacia adelante.

			Necesito hacer esto rápido, tomar todo lo que encuentre allí adentro e irme. La pequeña luz debajo de la alacena me permite ver un poco lo que estoy agarrando e impide que cualquier persona fuera de la casa vea «signos de movimiento» dentro.

			Todos los paquetes dentro hacen feliz a mi estómago, y mientras meto algunas cosas del refrigerador, me doy cuenta de que estoy tardando demasiado. No puedo dejar todo vacío, mi padre podría darse cuenta de que estuve aquí y me buscaría en los lugares más cercanos. Eso conllevaría que encuentre a Jaxon y por consiguiente a Devan y Charlotte. No puedo permitirlo, así que acelero un poco mis movimientos casi con desesperación. 

			Demonios.

			Empiezo a dejar algunos productos donde estaban, quizá no necesite llevarme todo esto ahora. Puedo venir en unos días y tomar algunas otras cosas más. O tal vez… 

			Una puerta se cierra y salto sobre mis pies por el pánico. Todo a mi alrededor se desdibuja mientras mi cuerpo se paraliza.

			No, no, no. 

			Todo lo que tengo en mis manos cae al suelo con un estruendo y casi por instinto mis piernas se mueven fuera de la cocina. A la mierda la comida, necesito irme, salir de ahí lo más rápido que… 

			Un tirón en mi cabello me hace caer hacia atrás y estamparme contra el suelo. El dolor estalla en mi brazo y mi cadera, y debo cerrar mis ojos ante el repentino mareo que rodea mi cabeza. Gimo, sabiendo que este es mi final. No he podido ni siquiera hacer esto bien, ¡y solo llevo cinco minutos aquí! 

			Es una pesadilla, debe serlo. Pero el dolor se siente tan real como la mano enterrada profundamente en mi cabello. Gimo por la falta de aire, el pánico tomando todo de mí… Consumiéndome. No puedo gritar, estoy paralizada, pero nada impide que mis piernas no pataleen o que mis brazos no intenten quitar su agarre de mi cabeza.

			—Pequeña polilla escurridiza. ¿Qué pretendías hacer? ¿Robarme? —La risa de mi padre eriza todos mis bellos. Es malvada, con tintes toscos, motas de burla y un poco de honrada victoria.

			Mis ojos se abren. Inmediatamente noto que no ha prendido ninguna luz. La única que me permite ver su asqueroso rostro elevado sobre mí es la que prendí yo misma en la cocina. Se ve igual o peor que siempre, tal vez incluso más deteriorado que hace unas semanas. Me estremezco mirándolo, las sombras destacan sus arrugas y cada maldita expresión que hace en mi dirección. Pero no parece enojado por el hecho de haberle estado a punto de robar. Parece feliz, como si su vida finalmente tuviera sentido.

			El hijo de puta tiene una sonrisa más grande que todo el continente.

			—Por favor, papá… —jadeo cuando empieza a arrastrarme por las duras maderas del piso hacia el living. No parece importarle el desorden que causé con toda su comida, parece ansioso por sacarme de allí.

			Pero mis palabras parecen tener efecto en él porque se detiene y me mira. Sin embargo, no es para lo que espero porque al instante su puño conecta con mi cara sin piedad, la ira brilla en sus ojos.

			Mi cabeza se sacude, rebota hacia atrás y choca con el suelo. La sangre empapa mi boca, no puedo moverme porque todo da vueltas y parte de mí parece haberse apagado. Duele. Dios, duele demasiado. Mi cerebro parece palpitar por el brusco tratamiento que a mi padre le gusta darme.

			Más lágrimas se derraman y no sé cuándo demonios empecé a llorar. De todas formas, no puedo parar y evito verlo, porque sé que no le gustan los llantos.

			—No vuelvas a decirme así nunca más.

			Es lo único que dice antes de llevarme a la puerta de entrada y tomarme en sus brazos como a un pequeño bebé.

			—Más te vale no gritar o Devan va a sufrir cosas peores que tú, he sido demasiado indulgente con ese niño —dice, sus manos aferrándose a la piel de mi muslo y de mi brazo para enfatizar su amenaza. Jadeo por el dolor, estoy segura de que eso dejará más marcas en mi piel. Sin dudas.

			Sin embargo, a pesar de la situación, casi deseo reírme en su cara. Devan está escondido, durmiendo bajo la protección de la casa de Jaxon, y nunca hicimos nada que delate nuestra ubicación. Es imposible que sepa dónde está y estoy segura de que haré todo lo posible por no darle esa información, sin importar cuánto me torture por ella.

			—Te ves sorprendida y dudosa, me gusta tu ingenuidad, nena —sonríe, pero sigue parado en la entrada, con la puerta delantera abierta frente a nosotros.

			Me tenso con ese apodo, se escucha horrible saliendo de sus asquerosos labios. Es algo que solo Jaxon puede decirme porque yo solo soy su nena y él mi nene. Mi padre es solo un monstruo en mi vida y cada pequeña cosa que sale de su boca merece ser quemada y enterrada. Entonces, ¿por qué parece feliz por mi repentina reacción? 

			—Apuesto a que nuestro amado vecino llegará a casa y encontrará a los niños durmiendo en sus camas, te buscará en su habitación y se volverá loco por no verte. Me pregunto… ¿Qué haría él para encontrarte?

			Se ríe, su cuerpo sacudiéndose un poco con diversión.

			—¿Creías que no sabía dónde estabas?

			Veneno, sus palabras son como veneno que me paraliza y poco a poco le hacen daño a mi cuerpo hasta matarme.

			Él siempre lo supo. Sabía la ubicación exacta en la que nos escondíamos y nunca hizo nada por recuperarnos. ¿Por qué, entonces, no me deja ir? ¿Por qué ilusionarme con una falsa libertad y deseos por tener otra vida, otra realidad? Solo un ser despiadado y frío podría hacerle eso a otra persona, y ese es mi padre. Me tuvo como su juguete, haciéndome creer que estaba a salvo, pero mis movimientos siempre fueron controlados y monitoreados por la bestia que ocupa mis peores pesadillas.

			—¿Cómo…? 

			Estoy atónita y mareada, lo cual no es una buena combinación. Siento que todo a mi alrededor comienza a dar vueltas y a apagarse. El golpe que me proporcionó está causando su efecto con demasiada rapidez. Solía tener más resistencia, pero supongo que vivir por un tiempo sin recibir puñetazos me hizo más débil.

			—Vamos, pequeña niña. Vamos a casa —lo dice tan suave que, por un momento, lo confundo con un padre cariñoso.

			¿Casa? 

			—¿De… De qué estás hablando? —susurro, sin fuerzas, cerrando mis ojos. Las luces del exterior empeoran todo y ya siento que mi cabeza es más pesada que todo mi cuerpo. La dejo caer cuando no puedo sostenerla por mí misma y mi padre parece feliz por tenerme acurrucada «voluntariamente» contra él. Puedo sentir su sonrisa pegada a sus labios cuando me besa suavemente la frente mientras me lleva hacia su auto, a pocos pasos de nosotros. Hace frío afuera, o quizá soy yo. No lo sé, pero nada importa porque poco a poco la consciencia se va desvaneciendo y la razón se toma un descanso.

			—Nada ni nadie va a separarnos, cielo. Por fin vamos a poder estar juntos de nuevo.

			Apenas logro captar algo de lo que dice porque un segundo después todo desaparece.

			Y otra vez estoy a merced de las sucias garras de mi padre.
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	Llegué tarde. Maldita sea, llegué tarde

	
   
		
   
		

Jaxon

			Hay demasiado silencio en casa cuando llego. Las luces están apagadas en su totalidad mientras que el brillo de la luna me permite ver la solitaria sala de estar. Puedo sentir el dulce aroma de Trish en el aire, pero se encuentra un poco desvanecido, como si llevara horas fuera de la habitación.

			Miro la hora en mi celular y suspiro. Las tres y media de la mañana. No hay lugar en mi cuerpo donde no sienta dolor porque el día que tuvimos hoy en el restaurante fue peor que el evento anterior. Eran más personas también, y pagaron un poco más para que el encuentro siguiera. Hubo fiesta y baile, no importaba si solo fuera un restaurante común y corriente, quisieron correr algunas mesas para hacer una pista improvisada de baile y eso hicimos porque el dinero extra nos convenía a todos los que decidieron quedarse a trabajar.

			Y teniendo que mantener a dos pequeños estómagos y otros dos adultos… El dinero siempre viene bien. Aunque, si soy sincero, ver que Trish se dio por vencida con el sueño otra vez me desilusiona un poco.

			No tenemos mucho tiempo juntos durante el día porque pasaba toda la mañana durmiendo, recuperando las horas de arduo trabajo, y a veces solo esperaba con ansias el final de mi día para acurrucarnos en el sofá por unos minutos y hablar. Tal vez incluso con unos besos y manoseos de por medio hasta que alguno propone ir a la cama. Eso era todo, y no necesitaba más con tal de estar junto a Trish.

			Sí, soy un joven adulto hormonal, y sí, Trish es demasiado sexy para ser de este mundo, pero no es todo sexual entre nosotros. A veces solo necesitamos pegarnos y estar así, unidos. 

			Me doy el gusto de sacarme las zapatillas y la camisa de trabajo en la sala de estar porque si voy a la habitación debería prender la luz y correría el riesgo de despertar a Trish. Sé que está cansada y aunque siempre intente poner una sonrisa en su rostro, se nota que se encuentra harta de siempre lo mismo. Me gustaría sacarla, verla correr libremente por el mundo, llevarla a lugares a los que nunca fuimos y recrear momentos juntos que demuestran que la vida no es solo miedo y encierro.

			A pesar del cansancio y las enormes ganas de caer rendido sobre el colchón, me tomo mi tiempo yendo a la cocina a tomar agua, lavarme la cara y estirar mi cuerpo. Mis músculos duelen por haber estado todo el día en movimiento, yendo de un lado al otro sin parar y mis ojos no dan más del cansancio. Sin embargo, llegar a casa hace que mi día acelerado pueda detenerse y el respiro sea profundo y largo, como si me estuviera recibiendo con cariño y confort para relajarme. Incluso, aprovecho para echarle un vistazo a los niños mientras mi cuerpo acelerado intenta bajar algunos decibeles.

			Mientras camino hacia mi habitación, apago todas las luces que encendí al entrar, siento que todo me pesa. He pasado todo el día apagando las molestias notorias en mis huesos, y de repente sentir que puedo estirarme y relajarme, me hace sentir un poco más tenso. No porque quisiera, porque no lo hago, sino porque está fuera de mi control. Es como cuando terminas de ejercitar y debes estirarte para evitar calambres. Así me siento, pero no tengo energía para detenerme, respirar y elongar. Tampoco tengo ganas, para el caso, así que sigo mi camino a través del pasillo a oscuras hacia nuestro cuarto.

			Hay un delicioso olor a Trish en cada lugar y no hace más que deleitar mis fosas nasales. Quiero gruñir, acurrucarme y dejarme llevar por su olor como un adicto. No hay nada más refrescante que tener lo más hermoso del mundo acurrucado sobre su pecho, son su respiración chocando con tu piel y su aroma envolviéndote.

			Casi babeo por la imagen de mis brazos sosteniendo a Trish. 

			¿Quién hubiera dicho que terminaría así de embobado con otro ser humano? 

			Casi me río. Nadie. Ni siquiera yo mismo.

			No hay ruido detrás de la puerta e intento abrirla lentamente para que el chirrido no fuera suficiente para despertar a Trish. Doy unos pasos, tanteando con mis pies el piso para no tropezarme mientras camino hacia la cama. No hay ronquidos ni suspiros de su parte, pero no es algo a lo que le presto atención hasta que toco el colchón.

			Nada. No hay nada.

			¡Qué demonios!

			Enciendo la luz de la mesita de noche casi con desesperación, esperando estar equivocado. Mi sangre se enfría cuando me doy cuenta de que Trish no está en nuestra cama.

			Intento tomar aire, no asustarme innecesariamente. 

			Debe estar en el baño. Tiene que estar allí. 

			Rezo porque esté allí.

			Pero cuando corro afuera y abro la puerta del baño me encuentro con más de lo mismo; nada.

			Inmediatamente, la desesperación recorre mi cuerpo, el sueño yéndose como si nunca hubiera existido. Mi corazón duele al pensar que algo podría haberle pasado, así que corro por toda la casa, pretendiendo encontrarla. Busco en cada jodido rincón, incluso en la habitación de los niños.

			Pero no hay nada.

			Nada.

			Las lágrimas caen con rabia e impotencia por mis mejillas, y, ante mi agitación, los niños se remueven en sus colchones y se despiertan. Sé cómo me veo ahora mismo. Agitado, semi desnudo y caminando de un lado a otro con las manos aferradas a mi cabello.

			Esto no puede estar pasando.

			—¿Jaxon? —dice Devan, saliendo de la habitación de Charlotte mientras talla sus ojos cansados. Mi hermanita sale detrás de él ayudándose con una de sus muletas, también en pijama.

			—No está. No está —repito, una y otra vez, dando las mismas vueltas por la sala de estar que los últimos minutos. Mi cabeza maquina qué demonios hacer.

			—¿De qué hablas, Jaxon? —pregunta mi hermana, mirando hacia todos lados. El sueño desaparece de sus facciones—. ¿Dónde está Trish? 

			—No está. ¡No está! 

			Devan corre hacia la habitación donde debería estar Trish, desesperado. Sé que no va a creerlo hasta verlo con sus propios ojos.

			Debería haber estado aquí, haberla protegido. Ahora no está, y no tengo ni idea de lo que pudo haberle pasado. Nada de esto se siente bien. Mi pecho se oprime con un mal presentimiento y quiero arrancarlo de mi pecho, envolver a Trish en mis brazos y fingir que nada de esto está pasando.

			Pero solo me siento frío y solo.

			No tengo nada a lo que aferrarme y el miedo solo parece distribuirse por todo mi cuerpo.

			Estoy paralizado. 

			Devan aparece corriendo, una nota volando en su mano estirada hacia arriba.

			—¿Qué es eso? 

			Me precipito hacia él. No puedo evitarlo; una chispa de esperanza brilla en mi corazón cuando la idea de que Trish se encuentra en un lugar cercano pasando el rato aparece en mi cabeza.

			Pero no tiene sentido. Ella nunca se iría así sin más, mucho menos sabiendo el riesgo que había allí afuera. Casi nos descubren una vez, ahora no podíamos arriesgarnos a salir. Ni siquiera para colgar la ropa en el patio trasero.

			Sin embargo, cuando la leo, la rabia explota en mi cuerpo.

			No sé por qué estoy escribiendo esto si en cinco minutos estaré de nuevo en casa, pero prefiero prevenir que lamentar.

			No quería poner sobre tus hombros la presión de cuidar de mí y de Devan con el dinero que te lleva tanto trabajo traer a casa. Una vez le robé a mi padre comida, puedo volverlo a hacer. Al fin y al cabo, es su culpa que estemos en esta situación.

			Llevaré comida, no te preocupes.

			Los amo.

			Trish.

			No, no, no. Ella no pudo… Ella... 

			Grito como bestia, enojado a más no poder con esa maldita mujer. No puedo creer esto, ni con un pequeño gramo de mi cerebro, que se haya querido arriesgar por pequeñas raciones de comida y la culpa constante de ser un estorbo.

			¡Joder, no lo son! ¡No son una carga, ni un peso muerto sobre mis hombros!

			Son mi maldita jodida vida entera. Y ahora la mujer que amo podría estar en peligro.

			Tiro una vez más mi cabello con frustración mientras me dirijo hacia el lugar donde dejé mi ropa al entrar. Debo ir a buscarla, no puede estar demasiado lejos. Quizá incluso esté todavía merodeando dentro de la casa de su padre intentando poner todo lo que podía en una mochila.

			Esto es mi culpa. Si hubiera trabajado más horas desde que ella llegó a mi vida tendría más dinero ahorrado y no nos faltaría lo esencial en nuestro maldito refrigerador. Ella no estaría tan preocupada por el hecho de que los niños no estuvieran comiendo bien y… Y… ¡Maldita seas, Trish! 

			Rápidamente, me cambio mientras veo a los niños haciendo lo mismo. Sin embargo, los detengo cuando caminan detrás de mí hacia la puerta trasera de nuestra casa.

			—No, ustedes se quedan aquí. Es demasiado peligroso.

			Pero, por supuesto, Devan no puede quedarse callado y hacer caso. No cuando se trata de su hermana. Él haría cualquier cosa por Trish.

			Bueno, me uno al maldito club.

			—Iré contigo, no quiero quedarme —dice, su pecho hinchándose con valentía, dispuesto a pelear con quién sea por su hermana.

			En cualquier otro momento, me daría ternura y un orgullo enorme, pero ahora no puedo enfocarme en él y su evidente complejo de superhéroe. Sé que puede ser de ayuda, pero dudo que su padre no lo vaya a usar de rehén para conseguir lo que sea de Trish. Es mejor dejarlo encerrado o Trish se tiraría de cabeza a lo que sea que su padre le proponga con tal de proteger a Devan.

			Si tan solo aquella mujer hubiera esperado y hablado conmigo, todo esto podría haberse prevenido. Habría sido yo el que entrara a robarle a su padre.

			El hijo de puta se lo merecía, así que no tendría ningún atisbo de pena al robarle a ese desgraciado.

			—No vendrán. Podría ser demasiado peligroso. Si está allí la subiré a mis hombros y saldré corriendo. No puedo estar pendiente de ella y de ustedes a la vez. —No puedo decirlo suavemente. Hay tanta rabia dentro de mí que sale a borbotones de mi boca sin control. Si alguien se fija más de cerca, podría encontrarme temblando un poco por la emoción—. ¿Entendido? 

			Ambos asienten, pero apenas puedo prestarles atención porque me giro y salgo corriendo por el patio trasero, bajo la enorme oscuridad de la noche, hacia la casa tormentosa de al lado. Un pequeño escalofrío me recorre cuando salto la valla y cruzo el césped que da a su puerta trasera. 

			Nunca le había prestado atención, pero puedo notar lo destruido que está el pasto y cuánta falta de cuidado tuvo desde que Trish se alejó. Mis terminaciones nerviosas se ponen alerta cuando vislumbro la puerta abierta y una pequeña luz proveniente del interior, pero me paralizo por la escena que encuentro frente a mis ojos. Mis pies se tambalean, el piso está totalmente obstruido por latas y envases de comida e impiden correr en línea recta.

			Llegué tarde.

			Maldita sea, llegué tarde.

			Hay tanto silencio dentro de la casa que todo mi cuerpo se congela por la fría soledad. Apenas puedo distinguir algo más que la pequeña luz de la cocina y los productos regando el suelo del pasillo y la cocina. ¿Qué demonios pasó aquí? 

			Grito su nombre, una y otra vez lo grito como ruegos desgarrando mi garganta. Pero mi ángel no aparece, y en su ausencia brillan el dolor y la impotencia. Mi alma desgarrándose al saber que su padre podría arrebatármela para siempre.

			No me doy cuenta en qué momento sucede, pero más lágrimas caen por mis mejillas. Estoy paralizado, mi mente en blanco mientras mis ojos recorren el suelo. Y siento tanta furia, tanta agonía. Nunca nada podría haberme preparado para algo así.

			Trish se había ido. Él se la llevó.

			Doy vuelta toda la casa, pero no hay ningún rastro de que ella hubiera pasado por ahí. Quizá solo tomó algunas cosas y su padre la embistió cuando quiso irse.

			Joder.

			Cierro mis ojos, intentando mantener las imágenes de mi chica torturada bajo las manos de su padre y enfoco mi atención en lo importante. Tengo que hacer algo, no puedo quedarme aquí de manos cruzadas llorando mientras su padre hace quién sabe qué con ella.

			Antes no pude salvarla. Ahora haré hasta lo imposible para encontrarla.

			Intentomantener a duras penas mi mente fría, me doy la vuelta y corro hacia mi casa. Hay un solo lugar al que puedo ir. Ellos me van a ayudar, lo sé, y aunque no quiero involucrarlos, son mi única esperanza. No tengo a nadie más que a los niños y a Trish. Y son lo más cercano a unos «amigos» que tengo.

			—Pónganse los zapatos. Nos vamos.

			Los niños me están esperando en la sala de estar cuando entro e inmediatamente se ponen de pie con una mirada asustada por no verme entrar con Trish a cuestas.

			—¿Dónde está Trish? —pregunta Devan.

			Charlotte, por otra parte, corre a su habitación a hacer lo que ordené.

			No tengo mucho para llevar, solo mis esperanzas y la promesa interna de que encontraría a Trish.

			No importa cuánto tiempo me lleve.

			Nena, voy a encontrarte. 

			—No lo sé —digo la verdad, y sus ojos parecen enrojecerse más por las lágrimas retenidas.

			Quiere ser fuerte. Por él, por Trish. Por todos nosotros. Y es algo que entiendo porque yo fui ese niño una vez, habiendo tenido que madurar muy rápido cuando me hice cargo de Charlotte. A veces creemos que no tenemos opción y nos forzamos a ser esa única opción buena que nos sacará adelante. Nos ponemos los obstáculos al hombro y hacemos todo a nuestro alcance para lograr salir de las dificultades. Este niño es fuerte, y su pasado solo lo incentivó a ser mejor que su padre. Hay amor y pasión en todo lo que hace por él y por Trish. ¿Qué más puedo hacer que admirarlo por cómo está llevando las cosas? 

			Es momento de ser fuertes una vez más.

			Esta vez, todos juntos.

			—Pero puedo asegurarte una cosa. La encontraremos. Cueste lo que cueste.

			***

			Mis puños golpean rítmicamente, con desenfreno, la puerta frente a mí. El sonido podría estar resonando en toda la cuadra por lo fuerte que arremeto contra ella, pero nada me importa. Hay rabia hirviendo dentro de mí y ni siquiera puedo calmarla golpeando hasta astillar la puerta. Estoy desesperado por encontrar al padre hijo de puta de Trish para estrangularlo con mis malditas propias manos.

			Ahora todo lo que puedo ver es rojo, y normalmente me preocuparía por comportarme civilizadamente frente a los chicos, pero se me hace imposible. No puedo hacerlo. No puedo contener todo lo que estoy sintiendo.

			Y prefiero sentir este enojo antes de tristeza y compasión por mi situación. Debo moverme, buscar debajo de cada jodida piedra y encontrar a mi mujer.

			—¡Abran, maldita sea!

			En otro momento, me daría pena estar haciendo tanto escándalo a esta hora de la madrugada. Ni siquiera salió el sol, y aquí estoy; a punto de romper una puerta que no es mía.

			Para complicarlo más; es la puerta de mi maldita jefa.

			Joder, le compraré cinco puertas cuando encontremos a Trish. No me importa.

			—Estoy yendo, demonios —me gruñen desde adentro.

			Un segundo después la puerta se abre y la enorme silueta de Ayden aparece. Me regala un fruncimiento de ceño y una mirada soñolienta y molesta.

			Detrás de él, las pequeñas cabezas de Tessa y Mackenzie se asoman con curiosidad, ambas envueltas en sus cómodos pijamas.

			Yo aún llevo el maldito uniforme del trabajo.

			—¿Jaxon? —habla Tessa por detrás de Ayden, acercándose y uniéndose a él en la puerta. Mira hacia abajo a los niños en pijama y no puedo creer que sepa que algo malo está sucediendo con solo darnos un vistazo, pero lo hace. Ella lo sabe—. Entren, vamos. Debemos hablar.

			Entrar en una casa tan pulcra, sofisticada, hogareña y cálida me hace sentir triste porque todo lo que he conseguido muebles de segunda mano o los que la gente no usa y tira a la calle. No digo que me avergüence mi forma de vida. Me he ganado cada maldita cosa que tengo con el esfuerzo que alguien de mi edad podía dar para ganar dinero y mantener a una niña en muletas. Sin embargo, me hace anhelar hasta lo imposible ver que en esta casa las personas que viven dentro no tienen tantas preocupaciones como yo. 

			He vivido mi vida luchando, rasgando con uñas y dientes para llegar a fin de mes y mantener toda la casa en orden. Ojalá me hubiera tocado tener una familia unida, que, a pesar de los errores y desventajas de cada integrante, allí están todos para apoyarse.

			Yo quiero eso.

			Pero la persona que quiero a mi lado para construir un futuro así me fue arrebatada.

			Mis pasos son pesados cuando Tessa nos dirige a la sala de estar. Ky, el hermano de Mackenzie me mira con una sonrisa perezosa hasta que se da cuenta de la preocupación y la ira que hay en mi cara. Nos hemos cruzado en la escuela, es un buen niño cuando no se mete en cosas turbias que otras personas le incitan a hacer. A veces es demasiado influenciable para su bien.

			No me gusta recordar los momentos en donde no tuve más opción que hacer lo que me pedían. Estaba en riesgo la vida de mi hermanita, y solo pude lamentar cada maldita decisión desde que acepté el trato hace un tiempo atrás. Aún me carcome el recuerdo de Mackenzie mirándome suplicante que la ayude a salir del lugar donde la metí y, a pesar de todo aquello, me perdonaron y me dieron trabajo.

			Yo estaba desesperado por terminar mis estudios para conseguir un trabajo mejor y, mientras lo hacía, me dedicaba a vender sustancias que no eran aptas para los menores. Para nadie, en realidad, pero allí estaba. Paseando por el campus sin problema alguno, vendiendo un poco de algo que no me gustaba consumir. Hasta que un tipo se acercó y amenazó con dañar a Charlotte si no hacía lo que quería. Debía llevarle a Mackenzie a la dirección que me indicaba y eso era todo.

			Sabía que era malo, no tenía ninguna duda. ¿Pero en quién podría apoyarme en una situación así? Literalmente no tenía a nadie, y si iba a la policía se darían cuenta de que un maldito adolescente estaba haciéndose cargo de su hermanita en muletas e, inmediatamente, llamarían a servicios sociales porque si bien yo era mayor de edad en ese momento, Charlotte no.

			Podrían habérmela sacado, y no iba a arriesgarme. Ese hombre tenía conexiones y prefería no desafiarlo.

			Sin embargo, me gané una marca de por vida. Fue un suceso que quedaría grabado en mi cabeza y mi cuerpo hasta que me muera. No lo lamento, todo salió bien al final. Ponerme frente a la bala que iba hacia Mackenzie fue la mejor decisión que pude tomar en aquellos momentos. La había puesto ahí, y no quería que muriera por mi culpa.

			Tengo el recordatorio de esa noche en mi piel.

			La salvé de una muerte a la que la había dirigido yo mismo.

			Ella no me debía malditamente nada.

			Aun así, me dio su perdón, su amistad, y un trabajo.

			Volviendo a la realidad, me permito mirarla. Es difícil hacerlo sin recordar el pasado, pero con el tiempo puedo empezar a disfrutar de ellos como gente cercana de confianza. Están allí ante cualquier cosa, lo sé y lo agradezco por tenerlos de resguardo.

			Me da pena tener que volver a ellos con un problema.

			Pero no puedo hacerlo solo. Mi cabeza no sabe por dónde demonios empezar ni a quién más acudir aparte de ellos.

			—¿Qué sucede, Jaxon? 

			Aferrada entre mi puño está la nota. Se la extiendo, mi brazo temblando como si dársela fuese como dejar ir una parte de Trish. Era lo único que tenía de ella antes de desaparecer. Incluso, en mi mochila colgando de mi espalda, tengo una de mis camisetas con su maldito olor. No puedo no tenerla cerca, así que llevar un poco de ella conmigo apacigua un poco mi furia y me hace concentrarme más.

			Con la mandíbula apretada, veo cómo Tessa lee rápidamente la nota hasta llegar al final y taparse la boca con una mano. Me mira sorprendida, su imaginación vuela. Es inteligente, sé que puede darse cuenta de que Trish volvió a ser el rehén de su padre. 

			Su esposo le arranca la nota de las manos, preocupado por la reacción de Tessa y la lee en voz alta, haciendo que mi corazón se parta un poco más ante las palabras escritas en el maldito papel. Mia, su hija más pequeña, solo se queda mirándonos con grandes ojos intrigados y cansados.

			Gruño, pero dejo que termine. No puedo concentrarme en el dolor. Es hora de poner fría la cabeza, congelar los sentimientos, y hacer hasta lo imposible por encontrarla. Su padre no puede ir tan lejos.

			—Se la llevó —digo, paseándome de un lado al otro, los niños me miran fijamente como si fuera un animal enjaulado listo para atacar. Porque lo soy. Estoy deseoso por incrustar mis dientes en el cuello de su padre y arrancarle la garganta—. Tiene a Trish.

			Nadie habla. El único sonido en la habitación son mis pasos apresurados dando vueltas y el constante golpeteo de mi corazón. Puedo escucharlo fuerte y claro en mis oídos, aunque sienta que está destrozado por la pérdida inconfundible de Trish.

			—No sé qué hacer. Se la llevó. ¡No está aquí, ni en su maldita casa! ¡Fue a buscar comida porque es una maldita mujer terca y él se la llevó! —grito y agarro lo más cercano a mí sin ni siquiera pensarlo dos veces. Lo lanzo con tanta fuerza contra la pared que se hace añicos—. ¿Cómo mierda voy a encontrarla? 

			Cuando veo sus miradas, instantáneamente me doy cuenta de lo que hice. Entré a una casa ajena, interrumpí sus sueños con mis problemas y ahora estoy rompiendo sus pertenencias. ¿Qué clase de hijo de puta soy?

			—Lo siento, es solo que… 

			—Descuida —interrumpe Tessa, levantándose y dirigiéndose a mí. Sus delicadas pero fuertes manos envuelven con suavidad las mías e intenta tranquilizarme con pequeñas caricias. Es reconfortante. No tuve una madre cariñosa, ni siquiera estuvo conmigo la mayoría del tiempo y, al final, me dejó a cargo de Charlotte para seguir con su vida sin niños a los que cuidar. Es lindo sentir por primera vez en muchos años un tacto materno. 

			No es que me queje de cuidar a Charlotte. Es mi hermanita y la amo más que a mi propia vida, pero podía ver la injusticia en la situación siendo que ella no es mi hija.

			—No sabía a quién más acudir. No tengo a nadie. —me escucho derrotado, incluso mis oídos lloran al escucharme a mí mismo. Mi voz está ronca, y si no me tranquilizo y congelo mis emociones me largaré a llorar como un crío. No puedo hacerle eso a Trish. Me necesita.

			—Oh, Jaxon —dice Tessa—, aquí estamos para lo que necesites. Sé que es difícil después de todo lo que pasamos hace un tiempo, pero eres parte de la familia. Cuentas con nosotros, sin importar lo que diga tu terca cabecita.

			Siempre deseé escuchar esas palabras, y ahora que vuelan a mis oídos siento que el peso del pasado se aliviana un poco. Nadie en esta casa me odia, o me tiene rencor. Mirando profundamente en los ojos de todos, puedo notar la verdad. Ellos me quieren. Nos quieren.

			Joder, no los merezco ni un poco.

			—¿Y si llamamos a la policía? —ofrece Ky, levantando con obviedad su celular. No soy mucho más grande que él, para nada, pero con todo lo que he vivido la mayor parte de mi vida siento que soy un viejo a su lado.

			—No podemos. Su padre es policía y dudo que no haya alertado sobre Trish cuando desapareció con Devan. Probablemente, la busquen por el secuestro de un menor.

			No estoy seguro de esa información, pero sería algo lógico si su padre quisiera encontrarla. Tal vez hizo que informaran a todas las estaciones de policías sobre el rostro de Trish y Devan.

			—Entonces, ¿qué hacemos? —Esta vez es Mackenzie la que habla. Me giro hacia ella y la veo acurrucada en los brazos de Ayden con lágrimas en los ojos, como si necesitara consuelo por la devastadora noticia.

			Yo también necesito estar así, pero con Trish. Lástima que ahora solo puedo ser un simple espectador celoso.

			—No lo sé —gruño, mi cabeza palpita. Me siento unos minutos sobre uno de los sillones y entierro mi rostro en mis manos, una parte de mí se siente derrotada. Quizá ellos no tengan una solución a este problema. No sé cómo unas personas comunes podrían perseguir a alguien tan reconocido como el padre de Trish. Aunque no nos gustara, el hombre tenía contactos. Sabía cómo ocultar rastros.

			Desaparecería sin problemas, maldita sea.

			—BigCan —suelta Ayden, sin una gota de temblor en su voz. Suena decidido y seguro, como si su resolución fuera la definitiva. Bueno, no había tiempo para dudar de ello. Había conocido a ese hombre solo una vez, aquella fatídica noche, pero no tenía nada más que la posibilidad de que esa montaña de hombre los ayudara.

			Lo necesitaban.

			—¿Estás seguro? No sabemos con certeza que ese hombre sea de fiar —dice el padre de Mackenzie, preocupado.

			—Ayudamos a que tomara el control del imperio de su mayor enemigo. Nos debe más de lo que podríamos pensar. Solo tenemos que hacérselo ver. No creo que se ponga contento de saber de mí, pero es nuestra única esperanza si queremos traer a Trish sana y salva. ¿O alguien tiene una idea mejor? 

			Me quedo callado, por supuesto. Su idea es terrorífica. Aquel hombre es cinco veces más peligroso que el padre de Trish, y su vida se dedicaba casi exclusivamente a las cuestiones ilegales. Sería un tonto si no confiara en él, siendo que una vez nos ayudó con Mackenzie. Es todo lo que tenemos, no hay nadie más para investigar la ruta que tomaron Trish y su padre. Hacerlo legalmente iba a ser imposible por las influencias que el hijo de puta tenía. Esta es la única opción razonable. 

			Me voy a arriesgar.

			Trish es todo y más para mí.

			—Llámalo. —gruño, masajeando mis sienes. Espero no estar tomando la decisión errónea. Sería otra que se añadiría a mi lista si todo esto sale mal.

			Una que me destruiría por completo.
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			Estoy perdida. Acabada

	
   
		
   
		

Trish

			Algo debajo de mí se sacude y hace que mi cuerpo se mueva al compás con brusquedad. Estoy entumecida, y al principio no logro darme cuenta de lo que siento hasta que intento moverme y todo se hace presente a la vez.

			Gimo en voz alta.

			Dolor, mucho dolor. En todas partes.

			Hay algo duro pero suave debajo de mí, y cuando siento que puedo controlar algunos de mis músculos, fuerzo a mi mano a moverse. Arrastro lentamente mi palma sobre la tela donde está apoyada mi cabeza, sintiendo las distintas texturas en tan poco tramo de tela. ¿Dónde demonios estoy? 

			¿Y por qué todo da vueltas y se sacude? 

			De repente, hay una maldición cerca y mi cuerpo se desliza con fuerza hacia atrás. Mi espalda pide misericordia, pero solo puedo dejar salir un gemido ronco antes de abrir mis ojos.

			No logro definir mi alrededor. Por momentos, capto movimientos en el exterior, pero le lleva tiempo a mi vista poder acostumbrarse.

			—Veo que despertaste, nena. ¿Cómo te sientes? 

			Instantáneamente me tenso. Esa voz… 

			Mi cuerpo se congela, el terror ataca cada parte de mi sistema nervioso mientras rezo mentalmente para que esto sea solo un mal sueño. Una simple pesadilla de la que voy a despertarme si me pincho. 

			No sucede. Es imposible que con los dolores que estoy experimentando, pueda seguir sumida en un maldito sueño. ¿Qué pasó? ¿Por qué me duele tanto todas las malditas extremidades? Incluso, si presto más atención puedo llegar a sentir dolor en cada cabello que tengo en la cabeza. Pero eso no es todo. Apenas puedo moverme para sentarme, y cuando finalmente lo hago, me arrepiento de abrir mis malditos ojos.

			Prefiero seguir inconsciente.

			—Está bien, linda. Nos detendremos a comprarte agua y tus galletas favoritas para que te sientas mejor, ¿qué dices? —vuelve a hablar, como si no le importara no haber recibido ninguna palabra de mí.

			El monstruo de mis pesadillas se ve tranquilo, sus manos envueltas pacíficamente en el volante del auto desconocido en el que estamos. Incluso, tararea, como si no hubiera preocupación alguna que nos rodeara.

			Solo quiero estirar mis brazos y estrangularlo, pero sé que no poseo la fuerza necesaria para acabar con él con algo más que no sea un cuchillo o una pistola.

			Dios, intentarlo podría hacer que él me matara.

			No voy a arriesgarme. Mi padre se ve de buen humor, y a pesar de no estar entendiendo una mierda de lo que me está diciendo y de cómo me está tratando, prefiero mil veces a este loco maniático que al monstruo golpeador.

			—Yo… ¿Hacia dónde estamos yendo? —grazno dificultosamente, mi garganta arde por no haberla cuidado.

			Carraspeo, miro a mi alrededor, el auto desconocido en el que viajamos. No puedo entender nada de lo que está sucediendo, y sinceramente no sé si quiero saberlo. Quiero estar en casa, con Jaxon envolviendo sus brazos a mi alrededor y besándome con tanta pasión como solo él sabe hacer.

			Por Dios, Jaxon.

			Me tenso y miro hacia afuera. El sol brilla en lo alto, y por lo fuerte que se ve, puedo deducir que son pasadas la hora del mediodía. ¿Cuánto tiempo estuve fuera, inconsciente? Me gustaría saber lo que pasó luego de ser arrastrada de los pelos por mi padre, pero hay un enorme agujero negro en medio de mis recuerdos. Solo puedo rezar que Jaxon haya visto mi nota y se apresurara en comenzar su búsqueda.

			Entonces, me doy cuenta. ¿Cómo alguien con tan pocos recursos puede siquiera comenzar una búsqueda de una persona «perdida»? Más teniendo en cuenta que hay muchas posibilidades de que sea una mujer buscada por secuestro de un menor y siendo hija de un policía.

			Bueno, tonta de mí. No se la dejé fácil a Jaxon. ¿Quépodría hacer él? No podía ir a la policía, estoy segura de que Tessa y su familia tampoco sabrían qué hacer aparte de buscar a pie algún rastro de mi padre y de mí.

			Dios, estoy acabada. Totalmente, enterrada en esta mierda, y lo único que puedo hacer es deprimirme por lo que Jaxon podría estar pasando con todo esto. ¿Por qué mierda me fui de la protección de su casa?

			Debería haber esperado a Jaxon, hablar de mis preocupaciones e intentar buscar una solución que no conllevara a arriesgarme ya que mi padre me atrapara.

			Hice todo lo contrario y aquí estoy, sufriendo las consecuencias de mis estúpidos actos.

			Jaxon, te lo suplico. Encuéntrame. Será malditamente imposible, pero, por favor, no dejes de buscarme.

			—Solo compraremos algo para comer, luego seguiremos un par de kilómetros más. Estoy haciendo todo lo posible por conseguir la casa que siempre quisiste. Mientras, viviremos cerca. Es un alquiler temporal.

			¿Una qué? 

			Frunzo en ceño cuando un enorme escalofrío me recorre. Mi padre suena cada vez más raro y las cosas que salen de su boca no tienen ningún sentido. ¿De qué casa está hablando? Ni siquiera he visto por Internet casas que estén disponibles a la venta, y si lo hubiera hecho, nunca le hubiera dicho a mi padre que ese era mi lugar soñado para vivir.

			—Papá, ¿qué estás…? 

			El auto da un giro brusco hacia la derecha y mi cuerpo choca con la ventana a mi izquierda por el impulso. Me golpeo tan fuerte el hombro que grito. Un poco más fuerte y era probable que me lo dislocara.

			¿Qué demonios?

			Intento incorporarme para ver lo que acaba de pasar, pero ni siquiera es necesario hacer un esfuerzo para moverme porque mi padre se da vuelta y envuelve su puño en mi cabello. Me tira contra él, poniendo su cara casi pegada a la mía. La furia destella en sus ojos como una promesa palpable de dolor y peligro, como si solo quisiera arrancarme la cabeza con sus propias manos. Está enojado, y lo siento directamente en cada terminación nerviosa de mi cuerpo.

			Jadeo, los dolores constantemente palpitan, lo escucho atentamente.

			—No soy tu padre, niña estúpida. Deja de decirme así. —Su puño se aprieta un poco más, la locura poco a poco reemplaza la furia en su mirada. 

			Pero él sí lo es. Es mi padre, tengo pequeñas similitudes físicas que son notorias. ¿Por qué demonios piensa o quiere hacerme creer lo contrario? 

			—Ahora, nos detendremos en una estación de servicios, bajarás conmigo y te quedarás callada y quieta o voy a disparar mi maldita arma en tu bonita cabeza. ¿Entiendes lo que digo? 

			No tengo dudas de que él va a hacer todo lo que su boca promete. El arma que sé que lleva siempre escondida en su cintura es una evidencia clara de que sus promesas nunca son en vano.

			No espera una respuesta de mi parte para soltarme bruscamente y volver a tomar el control del auto. La ruta está lo suficientemente vacía para confiar en que nadie pudo haber visto la agresión en mi contra, y es una desilusión porque significa que la gasolinera va a estar igual de desolada que la carretera.

			Temblando por sus amenazas, me acomodo en la parte trasera del auto y hago todo lo posible por no llamar su atención. La música que resuena en la radio hace que mis oídos quieran irse corriendo, pero ver el repentino buen humor que tiene al cantar las canciones me da un poco de esperanzas. Si pudiera tenerlo con ese humor hasta que Jaxon venga por mí, podría salir ilesa de toda esta extraña situación.

			Mi padre dobla minutos después para entrar a la gasolinera, como si ya la conociera. En realidad, parece conocer toda la zona como si hubiera venido antes y sé que no fue con nosotros. Recuerdo muy poco de mi infancia, pero no fuimos una familia normal que iba de vacaciones en sus tiempos libres.

			En realidad, no recuerdo nada antes de la muerte de mi madre.

			Eso me asusta. Es una parte de mi pasado de la que no soy consciente y me aterra darme cuenta ahora, a los veintiún años, que parte de mi niñez es solo un borrón en mi memoria. No soy muy sensible, pero, demonios, quiero llorar por la pérdida de esos recuerdos. Mi madre pudo haber estado ahí, podría tener cosas bonitas de ella en mi memoria para recordarla.

			Pero los recuerdos no estaban allí, y solo me siento vacía por su ausencia.

			El calor es pesado cuando abre la puerta y me obliga a bajar con una mirada amenazante pero relajada. Sabe que me tiene controlada, dispuesta a cualquier cosa para que no me lastime, así que no hay preocupación en sus movimientos cuando se da la vuelta y camina lentamente hacia adentro.

			Me tomo mi tiempo en seguirlo, mis pasos lentos y detenidos, permitiéndome ver los alrededores con más detalle. No hay edificios, o lugares altos que tapen el cielo. El sol, el cielo libre de nubes y el sofocante calor solo hacen que mi humor decaiga. Estoy secuestrada, mi padre actúa raro y mis axilas sudan. Tampoco tengo esperanzas de encontrar a alguien útil por aquí. Hay pocas casas y todo se ve como un pequeño pueblo alejado de cualquier ciudad concurrida. ¿Dónde demonios estamos? 

			Estoy segura de que si miro la calle con detenimiento en cualquier momento rodaría una pelusa gigante de paja como en las películas animadas del viejo oeste.

			—Vamos, bebé. Estoy seguro de que ya quieres llegar y descansar. Podemos ver una película cuando nos acomodemos.

			Ahí va de nuevo, su insinuación y el destacado apodo cariñoso. Nunca me llamó de esa manera, ni tampoco me trató con ese tipo de afinidad y cariño. Se ve y suena como un hombre ejemplar, el modelo perfecto para la sociedad del esposo deseado. ¿Qué tan retorcido es eso? Ni siquiera parece estar fingiendo.

			—Puedes agarrar lo que quieras.

			Me empuja sutilmente dentro de la tienda de la gasolinera y, cómo lo esperaba, no hay nadie dentro excepto el vendedor detrás del mostrador. Es un lugar chico, igual que el pueblo en el que parece que estamos, pero le doy una oportunidad. No sé qué es lo que pretende mi padre con todo esto, pero prefiero comer y no morir de hambre en el proceso. Es la primera vez que me invita a tomar cualquier cosa de una tienda que yo quiera, y no algo que anotó en su lista. 

			Estoy sorprendida, más aún viéndolo husmear con detalle cada producto del lugar como si fuera importante saber la información de cada cosa.

			No me siento tan cómoda y libre a su alrededor, pero me dijo que agarrara algo y eso voy a hacer. No importa cuánto tiemblen mis piernas o cuánto dolor siento en el cuerpo. Tampoco tengo una clara idea de en qué estado se encuentra mi rostro, pero a estas alturas no me importa. Papá no se arriesgaría a que alguien notara los moretones si es que tengo alguno.

			Aunque estoy muy segura de que debajo de mi ropa hay unos cuantos por cómo se siente mi piel y huesos ahora mismo.

			Paseo un poco por la zona de dulces y tomo cualquier cosa que tenga chocolate. También un sándwich y algunas papas que veo en una esquina. Es tan chico el lugar que recorro las hileras con los productos en solo cuatro o cinco pasos. Está todo a mano y a la vista para una compra rápida y sin dificultades.

			—Suéltate el pelo. Me gusta más cuando lo llevas así.

			Me tenso cuando la presencia de mi padre aparece por atrás y mi respiración se detiene por unos momentos cuando la idea de que me va a hacer daño aparece en mi mente. Pero no lo hace, solo habla con su voz normal, sin bajar el tono de voz, y poniendo un tinte cariñoso a sus palabras.

			Inmediatamente, hago lo que dice e intento poner un poco de distancia entre nosotros porque toda esta situación me hace sentir terriblemente incómoda. Por cómo me mira, estoy segura de que hace más que gustarle verme con el pelo suelto. Todavíatemblando por dentro, dejo los productos sobre el mostrador y espero a que mi padre termine de tomar todo lo que quiere.

			El hombre en el mostrador ni siquiera se levanta de su asiento cuando dejo las cosas. Sigue mascando su chicle y leyendo un cómic que parece ser más interesante que un cliente. Hace como si no existiera.

			Teniendo en cuenta que no puedo ni me atrevo a hacerme una señal de auxilio, me da igual su actitud. Mi padre podría lastimarlo si hago cualquier cosa para llamar su atención, así que dejo que me ignore con gusto y me aparto a esperar a mi padre. Veo su cabeza inclinada en una de las filas con estantes bajos, viendo muy atentamente el producto frente a él.

			Entonces, sonríe, se aleja del pequeño pasillo y se acerca a la caja con una canasta repleta de cosas.

			—¡Mira lo que te compré! Sabía que en algún lugar las iba a conseguir. —Señala algo dentro de la canasta, un paquete de galletas que no reconozco. No las he visto en mi puta vida, pero para él parece ser que me encantan.

			Le sonrío y le sigo el juego. Definitivamente, prefiero al hombre feliz y loco frente a mí que al padre abusivo.

			—Gracias, eso es… Muy agradable. —Noto la forma en la que hablo. Sé que estoy incómoda y confundida, pero lo intento, ¿está bien? Actuar normal estando secuestrada es algo demasiado difícil cuando lo único que quieres hacer es correr lejos y nunca ver atrás. Sin embargo, sabiendo cómo es mi padre, probablemente tiene a alguien vigilando a mi hermano para hacerle daño si yo me desaparezco y decido correr.

			No va a pasar.

			No dejaré que toque a Devan. Suficiente rabia debe tener hacia él por haberle dado un golpe con un jarrón.

			Bueno, Devan experimentó algo que yo nunca pude. Punto para el niño. Me encantaría haber hecho eso antes de que tuviera control completo sobre mí. Haber sido la que lo golpeaba en vez de la que recibía los golpes.

			Al menos, podría haber saciado la furia que mi padre me generaba.

			Y me sigue generando, cabe aclarar.

			Lo miro de reojo mientras paga con una sonrisa y noto lo pulcro que se encuentra. Cabello peinado prolijamente hacia atrás, vestimenta civil demasiado bien cuidada, como si fuera nueva, y una postura erguida y emocionada. Su semblante es feliz, también. ¿Qué le pasó a mi padre? 

			Viéndolo así, ¿quién diría que es un abusador temible? 

			Nadie.

			Absolutamente nadie.

			Tengo cero posibilidades de que alguien sospeche algo con solo mirarnos.

			Miro hacia abajo a la ropa que llevo puesta. Llevo lo mismo que tenía cuando me fui de la casa de Jaxon, y es algo que me relaja porque significa que el pervertido de mi padre no me desnudó ni me vio como Dios me trajo al mundo.

			Y espero muy en el fondo que tampoco me haya tocado.

			Una repasada mental a mis zonas íntimas me hacen saber que no hay nada de dolor interno. Siendo virgen iba a ser mucho más notorio cualquier tipo de abuso, ¿no? 

			Demonios, no lo sé, pero nada se siente fuera de lugar además de los dolores de los posibles golpes que me dio para hacerme desmayar. Es lo único que se me ocurre para justificar las horas que estuve inconsciente mientras hacíamos este viaje.

			Cuando finalmente volvemos a la carretera, es más de lo mismo. Música asquerosa, tarareos y silbidos alegres y unas pocas miradas risueñas en mi dirección.

			No me atreví a subirme a la parte delantera, así que sigo teniendo mi enorme espacio personal en la parte de atrás del auto. Los asientos son cómodos al menos, así que logro acostarme y descansar mis músculos por lo que resta del viaje.

			Cuanto más tiempo pasa, más me decepciono. Los kilómetros se amplían y con ellos las esperanzas de ser encontrada. No creo que Jaxon pueda encontrarme alguna vez. Ni siquiera puedo pensar en lo que podría hacer para rastrearme.

			Estoy perdida. Acabada.

			Totalmente asustada de pasar el resto de mi vida en los brazos de mi padre.

			Al menos, Devan va a estar en buenas manos.

			***

			Una hora después, siento que el auto comienza a detenerse. Pasé tanto tiempo sumida en mis pensamientos que no pude realmente prestarle atención al camino, pero no parece que hayamos salido del pueblo del todo. Por supuesto, las casas frente a mí son pequeñas y tienen un aire a lo que vi cerca de la gasolinera, pero para mi sorpresa se ven pulcras, bien cuidadas y lindas.

			Una buena fachada para lo que sea que mi padre pretende hacerme a puerta cerrada.

			—Vamos —dice papá, saliendo del auto y estirándose como si sus extremidades estuvieran tiesas de tanto conducir. Probablemente lo estaban, teniendo en cuenta que había desaparecido hace doce horas, si calculo bien.

			Ese número es tan deprimente como el hecho de tener que fingir cada respuesta que le he dado desde que desperté en este infierno.

			—Debes tener mucha hambre, cariño. No abriste nada de lo que te compraste.

			Estoy tan acostumbrada a que me diga cuándo puedo empezar a comer que solo esperé a que lo hiciera esta vez también. ¿Cómo puede estar tratándome tan diferente que cuando estábamos en casa? ¿A qué está jugando? 

			—Está bien —digo, notando que se queda parado viéndome con insistencia, como si realmente esperara mi respuesta. Si no hubiera vislumbrado por unos momentos al hombre escondido en su interior cuando le dije papá, creería que su hermano gemelo decidió adoptarme. Su gemelo bueno y cariñoso.

			Eso parece complacerlo así que me guía a la casa como si quisiera sorprenderme con ella. Entro a lo desconocido, poniendo mi vida en sus manos. O, mejor dicho, él me forzó a ponerla en sus manos. Pero, como sea, aquí estoy y debo luchar con todo esto para buscar una manera de salir de aquí con vida.

			—Nos quedaremos por poco tiempo, así que no te encariñes. Tendré tu casa soñada en pocos días. —Se arrastra con un pequeño bolso por la entrada hacia el pequeño espacio del cuarto de estar frente a nosotros y lo deja ahí, sobre el sillón gris. Parece que también vino amueblada—. Sé que será difícil aguantar la ansiedad, pero te prometo que valdrá la pena.

			Se acerca a mí, que todavía me mantengo estática en la entrada con la puerta cerrada detrás de mí. Sus manos agarran mis brazos con delicadeza, regalándome una sonrisa tierna y enamorada, como si dentro de él no hubiera una bestia que desea acabar conmigo.

			—¿No estás feliz? —¿Lo dice en serio?—. Estamos empezando nuestra vida juntos, como siempre quisimos. Pronto tendremos nuestra casa y criaremos a unos hijos maravillosos. Debemos festejar. Ve a bañarte y prepararé una cena rápida y deliciosa. No puedo esperar a relajarnos y ser felices en nuestro futuro.

			¿Siquiera sabe cocinar?

			¿Por qué dice esas cosas como si fuera otra persona y no su maldita hija? Siempre supe que sus cables estaban cruzados, que no es una persona normal, pero esto es de otro nivel.

			—Eh… —Sueno sorprendida, pero nuevamente no discuto. Tener un tiempo a solas es tan valioso como dormir para no notar su presencia—. Está bien.

			La ducha es lo más relajante que tuve desde de todo este viaje. Además de una fuerte sacudida de cabello, él no me hizo nada más. ¿Puedo festejar o es solo una artimaña para que me relaje y baje mis defensas?

			No puedo evitar pensar en las intenciones ocultas. Incluso ahora; está cocinando, hace el papel del esposo perfecto y en mi cabeza solo puedo pensar en que está poniendo algún tipo de droga para dejarme a su merced.

			Espera.

			Se está comportando como el maldito esposo perfecto.

			Esposo.

			Esposa. 

			Joder.

			Inmediatamente la ducha se siente sucia cuando mi realidad se tambalea. Él me está tratando como alguien más, una mujer que para nada es su hija. Y si comienzo a recordar un poco el pasado, siempre intentó que no le dijera papá. Maldita sea. Mierda. Joder.

			Todo malditamente junto.

			Esto es peor de lo que nunca podría haber imaginado.

			¿Mi padre está seduciéndome? ¡Me está por comprar una jodida casa!, ¡por el amor de Dios! 

			Intento quedarme el mayor tiempo posible en el baño para no tener que verlo o forzar una conversación que sé que me pondrá incómoda. ¿Me obligará a seguirle el juego, diciéndole apodos como cariñito y bebé?

			De solo pensarlo se me revuelve el estómago y las ganas de comer desaparecen.

			—¡Nena, ya está lista la cena! —grita mi padre, cantarín como nunca lo oí.

			Toma aire, sigue el juego. No pienses. Quizá si consigues su confianza puedas tener libertades. Puedes pedirle ir a comprar y usar un teléfono público o pedirle a cualquier mujer uno.

			Solo sigue.

			Me digo a mí misma, una y otra vez como un mantra mientras bajo las escaleras con la misma vestimenta con la que vine. Él no me dio ropa nueva, y definitivamente no me voy a quedar envuelta en una toalla durante toda la noche. Eso me hace preguntarme; ¿cómo es que había una toalla en el baño si acabamos de llegar y mi padre nunca fue allí? 

			¿Cuánto tiempo estuvo planeando todo eso? 

			—Hice tu comida favorita. Salmón con salsa de champiñones y papas Noisette —dice ni bien termino de bajar las escaleras.

			Me logra ver desde la cocina porque solo hay un umbral y un pequeño tramo de piso que separa las escaleras y la cocina. Además, la cocina solo tiene un umbral enorme, sin puertas de por medio.

			Sus ojos se clavan en mí mientras sigue colocando la comida en los platos. Y, muy a pesar de todo, huele espléndido.

			Aguarda. 

			¿Dijo «comida favorita»? Imposible, mi comida favorita no es el salmón. Nunca le dije mi comida favorita. 

			Solo sé de una persona con ese tipo de gustos y es la única de la que no recuerdo una mierda.

			Mamá…

			—Vamos, Daphne. Pruébalo. Siempre te gustó, prometo que no será la excepción.

			Daphne. Daphne. Daphne.

			Mamá.

			Definitivamente, quiere que sea mi madre. Su difunta esposa. La que le dio dos hijos y luego murió, dejándolo solo con dos engendros que no pudo tratar de la misma manera en la que parecía tratarla a ella. ¿O este es un cortejo simplemente? ¿Un engaño? ¿Quién dice que no le hacía lo mismo a mamá cuando lo hacía enojar? 

			Eso es doloroso de asimilar.

			Bien, tengo el mismo cabello. La misma mirada y quizá muchos rasgos que me hacen casi idéntica. Pero solo un demente podría querer fingir que su hija es su difunta esposa y que recién están comenzando su vida juntos. Él está tratándome como si quisiera mantenerme aquí, endulzarme para seguirle el juego de por vida.

			Tal vez si se miente lo suficiente pueda ser real en su cabeza.

			Por dios, ¿cuánto va a llevarle eso?

			Tragando el nudo en mi garganta, me siento sin emitir ningún sonido. Puedo hacerlo. Solo debo pretender que no me trata como a mi madre y aceptar que alguien como él puede mimarme un poco. Okey, no es tan difícil, ¿no? Podría ser peor.

			Podría ser peor, podría ser peor. Sé que podría ser peor. Joder, no es fácil.

			Mi maldito padre quiere malditamente cogerme.

			Quiere que finja ser su difunta esposa.

			No puedo con esto, es demasiado. Y, aun así, me llevo la comida a la boca y me fuerzo a disfrutarla a pesar de que solo sepa a cartón. Estoy segura de que está más que delicioso, pero la situación solo hace que no tenga gusto.

			Solo quiero vomitar y llorar para que me saquen de allí.

			Por favor, sáquenme de aquí.
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Jaxon

			Había pasado un tiempo, pero BigCan está igual que como lo recuerdo. Incluso, lo noto más enorme, por cómo sus músculos se abultan cuando se inclina hacia adelante para vernos. Siempre pensé que yo era alguien que se veía más grande para su edad, de hecho, a los 15 cuando todos a mi alrededor tenían caras de bebé, yo me veía algunos años más grande…, pero con espinillas. Sin embargo, BigCan podría ser considerado más grande que la palabra grande. Eso tiene sentido cuando lo ves, porque, demonios, yo soy musculoso, pero él parece estar a punto de rasgar su camiseta con tan solo inclinarse.

			Se ve… Poderoso e intimidante.

			¿Quién diría que conspiré para destruirlo? 

			Cuando metí a Mackenzie en problemas y ayudé al padre de Ayden a secuestrarla para chantajear a Ayden a pelear, BigCan era su contrincante. El padre de Ayden quería que BigCan muriera para poder quedarse con su imperio ilegal.

			Pero ambos lograron llegar a un acuerdo y el que terminó muerto fue Kiefer, el padre jodidamente loco de Ayden. 

			Sé poco de su historia. Lo único que he logrado entender es que Kiefer lo usó por años para ganar dinero en peleas clandestinas porque Ayden era prácticamente invencible. Lo entrenaba para ser el mejor, amenazando a su familia para tenerlo controlado.

			Algo que me sonaba, ya que el padre de Trish hacía lo mismo con ella. Amenazaba constantemente con herir a Devan si ella no hacía caso.

			Bueno, parece que hay muchas coincidencias en este maldito mundo.

			BigCan se acomoda en su silla detrás del enorme escritorio. Nos envió un auto a buscarnos a Ayden y a mí, nos vendaron los ojos y nos llevaron a donde sea que está este lugar. No nos dejaron ver la entrada, ni el entorno, solo lo que hay dentro de esta habitación.

			Teniendo en cuenta el peligroso mundo en el que está metido el hombre, tiene sentido. No puede arriesgarse.

			—Entonces, ¿qué quieren? Sonaban desesperados y no entendí una mierda de lo que me dijeron por teléfono. —Su voz es dura, baja y ronca, como si hubiera pasado unos buenos años fumando. 

			Me sorprende que BigCan no haya eliminado el número de Ayden ni Ayden el suyo, pero me alegro. Si no fuera por BigCan no tendría ninguna maldita posibilidad de encontrar a mi chica.

			—Secuestraron a mi mujer —digo, sin darle ninguna posibilidad a Ayden de decir algo—. Su padre lo hizo. 

			No me intimida. No pretendo meterme en sus asuntos ilegales, solo usar algunos de los recursos que su vida trae consigo. Estoy seguro de que tiene más gente trabajando como investigadora en todo el mundo que nuestro gobierno. 

			Así que no soy una amenaza, ¿por qué debería sentirme intimidado? 

			Quizá soy demasiado ingenuo, maldita sea.

			Pero ¿qué pretendo? Tengo diecinueve malditos años y ya estoy frente a frente con un hombre que podría matarme con solo parpadear. No entiendo cómo es que no siento un miedo atroz ahora mismo, pero es lógico en parte porque en lo único que puedo pensar es en encontrar a Trish. No tengo tiempo para mearme en los pantalones porque no puedo controlar el miedo.

			—¿Así que vienen a mí por ayuda? —se ríe, pero detrás de todo eso solo hay molestia, como si le hubiéramos hecho perder el tiempo. Eso me molesta más a mí que a él—. No soy la jodida policía, chico. Ve con ellos.

			—No puedo —digo entre dientes, forzando a retroceder las ganas que tengo de golpearlo en la cara—. Su padre es policía. Temo que haya puesto una orden de búsqueda con su foto cuando escapó con su hermanito y vinieron a vivir conmigo. No quiero que nadie sepa que él se queda conmigo, porque me lo sacarían. Trish no querría eso.

			—Eres nuestra única opción—añade Ayden, con voz fría. Sus ojos no dejan de ver directamente los de BigCan, como si estuviera desafiándolo a rechazarnos.

			Sus ojos calculadores nos analizan por dobles intenciones mientras piensa sus opciones en un silencio sepulcral. Apenas parpadea, es igual o más intimidante que cuando habla. Toda la habitación refuerza lo intimidante que es, un punto a favor cuando quiere que otros se sientan amenazados con solo estar a su alrededor, y ciertamente eso destella la oficina en la que estamos. Cuero negro cubriendo cada maldita superficie, objetos que se ven simples a plena vista, pero que pueden esconder cualquier arma si él lo desea. Hay unos estantes que van del piso hacia el suelo repletos de licores. Incluso, hay lámparas de más de un metro de alto junto a los sillones individuales, al lado de las ventanas con gruesas cortinas grises. Todo el lugar grita «peligro», así como él.

			Es impresionante como alguien puede ser tan poderoso y aceptar una visita inesperada de unos simples jóvenes. Es hasta gracioso que estemos pidiéndole ayuda a alguien peligroso y que un policía sea el villano en este cuento.

			Casi me río por ese pensamiento.

			—No hago las cosas gratis.

			Me tenso. Apenas puedo pagar la comida que hay en mi despensa, no puedo pagar el precio de sus servicios.

			Miro a Ayden, que se ve recto y sereno sobre su silla mientras yo quiero explotar de rabia. Seguimos aquí sentados, hablando como si nada mientras mi mujer está en peligro bajo las manos sucias de su padre. ¿Qué mierdas podría estar haciéndole ese hijo de puta en este momento? 

			Una vez intentó violarla. ¿Y si solo quiso seguir por dónde lo dejó? 

			Demonios, no.

			Arrancaré su jodida cabeza si se atreve a tocar una minúscula porción de su cuerpo. No me importa ir a la cárcel por ella. Trish vale totalmente la pena y sé que puede cuidar a los niños si yo no estoy.

			Debí haberlo matado cuando tuve la oportunidad.

			—Intentaré buscar la forma de pagarte. Dame un poco de tiempo y conseguiré… —comienzo. No hay posibilidad de irme de aquí sin la certeza de que me va a ayudar. Es mi única esperanza.

			—No quiero dinero. Tengo demasiado —me interrumpe—. Ambos me deberán un favor. Cuando desee cobrarlo, ninguno se opondrá. No harán preguntas ni tendrán voto al respecto, seguirán mis órdenes hasta que todo acabe. ¿Entienden? 

			Prefiero deber dinero, hombre. Su mundo es peligroso. ¿Qué querría pedir alguien con tanto poder a unas personas tan comunes e insulsas como nosotros? 

			—Acepto—dice Ayden, como si hubiera esperado que algo así ocurriera. Y me da pena porque él no tiene nada que ver con Trish y, aun así, está aceptando un trato donde su moral podría verse afectada, dependiendo de lo que BigCan nos pida en un futuro. Está aceptando ciegamente, pero es lo único que tenemos para salvar a Trish y no hay tiempo.

			Además, BigCan dijo «sin preguntas». No quiero llevarle la contraria y que se arrepienta.

			—Acepto también.

			Parece complacido por la rapidez con la que aceptamos sin hacer ninguna pregunta, pero es lo que hay. Cuando uno está desesperado acepta cualquier cosa con tal de resolver el motivo de la angustia.

			Ella es mi puto mundo.

			Más que eso; es todo mi universo.

			—Pondré a mis hombres a investigar. No quiero reclamos si no tenemos información, hicieron un trato independientemente de si la encontramos o si no.

			Eso es injusto, demasiado. Pero nuevamente, ¿por qué me sorprende? El hombre ponía sus propias reglas y ofrecía lo que le convenía. Nosotros debemos aceptar porque es la única forma que tenemos de encontrarla o siquiera de acercarnos a ella.

			Solo espero que encuentren algo. Su padre no podría ser perfecto ocultándose.

			—¿Cómo podemos confiar en que lo harás? —No puedo evitar preguntar, los temores se agitanen mi cabeza.

			—No puedes, pero puedo asegurarte de que saldrán de aquí sabiendo que mis hombres empezarán la búsqueda apenas se los ordene—suelta, como si le ofendiera que haya puesto en duda su promesa—, envíame una foto de ella y me encargaré de avisarles de cualquier cosa que encontremos.

			Sé que tengo algunas fotos de Trish en mi teléfono. Son pocas, porque pasamos nuestro tiempo juntos besándonos, manoseándonos o pasando el rato en el sillón. Sin embargo, me he atrevido a fotografiar su hermosa cara sonriéndome, sus ojos brillando mientras veía uno de los programas de comedia que le gustaba y esperaba a que me sentara junto a ella en el sillón. ¿Cómo no iba a registrar un momento así?

			—¿Puedes bajar eso y sentarte aquí conmigo? Necesito un apapacho fuerte-fuerte —había dicho ella con un puchero en sus deliciosos labios.

			—¿Así de fuerte? 

			—Chi. Fuerte-fuerte.

			Quién diría que alguien con una fachada y actitud como la mía terminaría cediendo ante un puchero así. Pero era imposible resistirme. Me tenía a sus jodidos pies.

			O esa vez que se encerró toda la mañana en la cocina porque quería comer pizzas caseras. Estaba llena de harina, su delantal empapado de aceite y la sonrisa más enorme del mundo pintando su boca.

			Me causa dolor verlas, pero los celos y la posesividad rápidamente toman el mando cuando pienso en otras personas viendo a mi mujer. Ella es mía. Su aceptación fue implícita cuando entró a mi casa pidiendo ayuda y me robó el corazón en el proceso. Me dio cada maldita primera vez, y me encargaré de tomar las que me faltan cuando la vuelva a tener en mis brazos.

			Pero necesito enseñarles una de las fotos para encontrarla. Es difícil despegarme de la exclusividad de ella para poder compartirla a los ojos de unos desconocidos y, sin embargo, obligo a la bestia furiosa en mi interior a retroceder y le paso la foto a Ayden para que se la envíe a BigCan.

			Está hecho, no puedo arrepentirme.

			Mi pecho se oprime y la bestia territorial dentro de mí crece cuando noto a BigCan repasando la imagen con ojos calculadores, de arriba hacia abajo. Demasiado maldito tiempo.

			Gruño. 

			Tranquilo, chico. Solo mirará. Nadie más que nosotros la tocará, la besará y vivirá toda su vida a su lado.

			Todo sea por encontrarla, ¿recuerdas? 

			Definitivamente, esto sigue sin gustarle a mi bestia, pero logra hacerlo retroceder para poder finalmente respirar un poco más relajado.

			—Puedes confiar en él —dice Ayden en mi dirección cuando salimos de allí, con los ojos tapados. Sigo temblando por la idea de exponer la imagen de Trish para que unos desconocidos la vieran. Esas imágenes eran solo mías para ver, disfrutar y admirar. Ahora su belleza está a la vista de muchos.

			Nadie va a quitártela, me digo. Trish está loca por ti.

			Joder eso espero.

			—No confío en nadie más que en mí mismo para cuidarla. —gruño mientras nos obligan a subir al mismo auto que nos trajo y, así, emprender la vuelta a casa.

			Debo enfrentarme a una casa vacía, solitaria y como si no fuera poco, fingir que todo va a estar bien para que los niños no se preocupen más de lo necesario. Ser adulto apesta. Debo mantenerme fuerte, aunque lo único que quiera hacer sea llorar. 

			—No tienes opción más que forzarte a confiar. No tienes los recursos para buscarla y nosotros tampoco, aunque quisiéramos ayudarte. BigCan es el único. Tienes suerte de que haya aceptado. No suele hacer una mierda por nadie.

			—Aceptó un trato contigo hace un tiempo y no te mató en el proceso.

			—Fue porque ganaba un imperio a cambio de mi vida y la ayuda para sacar a Mackenzie de ese lugar. Al que te recuerdo, fuiste el que la llevó.

			Como si pudiera olvidarme de eso. Pensé que ya estaba superado, maldita sea.

			—Lo hice por mi hermana, idiota. No quería hacerlo.

			—No lo digo como reproche, Jaxon. Solo quiero recordarte que confié mi vida y la de la mujer que amo a BigCan, así como estás haciendo tú ahora. Deja que se encargue.

			No es como si tuviera otra opción que esa si quería tenerla de nuevo conmigo.

			—Él no pierde nada ayudándonos. Al contrario; gana dos favores. Uno tuyo y uno mío. No es idiota, ha repasado en su mente los pro y contra más veces de las que podemos imaginarnos. Si decidió ayudarnos, lo hará.

			Paso una mano por mi frente y cabello, estresado por toda esta situación.

			—No me gusta nada de esto.

			—A mí, menos. Quiero volver a la cama con Ángel, pero no creo poder dormir. No conozco bien a Trish, pero eres de la familia, así que ella también lo es. Hacemos todo por la familia.

			Quiero mirarlo, ver la verdad en sus ojos, pero tenemos una venda y más de media hora de viaje todavía. Sin embargo, sus palabras me dan seguridad y el apoyo parental que nunca tuve. Casi arruiné sus vidas una vez, y aquí estaba, ofreciendo igual a su familia para que seamos uno entre todos.

			—Gracias, Ayden. En serio.

			***

			Tres días pasan.

			Tres malditos e interminables días.

			No estoy cuerdo, no puedo más con lo que estoy sintiendo.

			Estoy devastado, no he podido levantarme de mi cama más que para prepararle a los chicos algo de comer y quedarme sentado en el sillón, esperando por horas la llamada de BigCan con novedades.

			Mi teléfono nunca suena, y con cada minuto que pasa mi corazón se rompe y mi alma se marchita. Vivo en un mundo desolado, no puedo prestar atención a la realidad. Mi cabeza es el único refugio que tengo y ni siquiera es un lugar lindo en el que esconderme porque cada maldita cosa que pasa por mi subconsciente son imágenes de mi chica sufriendo.

			Soy una cáscara, no hay nada dentro de mí. Un simple cuerpo caminando y haciendo las cosas que debo hacer, pero no soy consciente de ello. No siento nada, solo veo y actúo por inercia. Por costumbre.

			Ya no sé qué más hacer. Espero días y horas junto al teléfono. Me recuesto en el sillón hasta que los niños me dicen que tienen hambre dos o tres veces por día. No lo sé. Y si no fuera por Tessa y Mackenzie que me traen provisiones para llenar la alacena, no tendría nada para cocinarle a los niños.

			Ni siquiera sé qué mierda están sintiendo Devan y Charlotte porque no he notado nada, además de mi propio dolor. No puedo hacerlo. Me he concentrado toda la vida en resguardar a otros que nunca me puse a pensar en mí y en lo que necesito. No he hecho nada para mí, y en estos momentos donde no siento nada, me lo merezco. Necesito espacio, tiempo y escuchar noticias sobre mi mujer que parecen no llegar nunca.

			Las pocas llamadas que he tenido en estos últimos días me hicieron saltar del sillón con el corazón en la garganta, solo para perder las esperanzas al escuchar a Ayden o a los demás preguntar cómo estábamos llevando todo.

			Bueno, lo estoy llevando mal. Muy mal.

			Ni siquiera lo estoy llevando.

			Mi cabeza es un desastre, mis emociones son aún peores y saber que no puedo hacer nada es todavía más desalentador. Me siento inútil, completamente impotente. Odio no poder controlar esto por más que sepa que está en las mejores manos que hemos podido conseguir.

			No puedo dormir. Al momento de cerrar los ojos los demonios aprovechan el momento para atormentarme. Voces susurran los posibles escenarios que Trish podría estar sufriendo. Lo que su padre la está obligando a hacer. Tres malditos días.

			Y yo acá, sentado. Solo, inquieto y vacío.

			Nena, te necesito tan-desesperadamente-tanto.

			El teléfono suena en el momento justo, mis lágrimas preparadas para caer y deslizarse sobre mis mejillas. Estiro rápidamente el brazo para tomarlo y atender la llamada, gruñendo casi con necesidad de escuchar lo que tiene que decir la otra persona.

			—¿Qué pasó? ¿La encontraron? 

			—Uhm, no —dice Ayden, un tanto incómodo.

			Vuelvo a dejarme caer en el sillón, llevando mis rodillas hacia mi pecho y tapándome con mi brazo libre los ojos. Las luces de techo solo hacen que me dé jaqueca.

			—Bueno, qué buena forma de matar las malditas esperanzas, hombre —digo molesto, sin importarme una mierda si lo hiero con mis palabras—. ¿Qué demonios quieres? 

			En este punto siento que nadie más que Trish me importa. Y los niños. Por supuesto que los niños también, aunque no he hablado con ellos casi nada desde que volvimos a casa. O lo que queda de ella porque he destruido casi todo en el living después de un día de esperar novedades y no recibirlas.

			No me he preocupado en limpiar ni ordenar. Los chicos parecen entender lo que me pasa porque prefieren no molestarme a excepción de cuando tienen hambre.

			Los amo, niños. Pero no puedo conmigo mismo ahora, mucho menos con ustedes. Sepan entender que ando en un colapso emocional y físico que ni siquiera yo entiendo, joder.

			—Quiero saber cómo están todos. —No se inmuta por mi tono de voz ni por mis palabras. 

			—Estamos bien. Más que bien. Radiantes de felicidad, comiendo felices y perdices. Nuestros corazones llenos y un mundo dispuesto a complacernos.

			—No jodas conmigo, Jaxon. Solo estoy preocupado.

			—¿Y piensas que yo no? ¡BigCan no ha tenido información en tres malditos días! —grito con furia, importándome un carajo quien más escucha los insultos que salen de mí—. ¡El hijo de puta podría estar violando a Trish y yo no puedo hacer nada! ¡¿No comprendes?! 

			—Entiendo, pero descuidarte a ti y a los niños no va a traerla de vuelta tampoco, ni va a impedir que su padre le haga hasta lo inimaginable.

			No le contesto. Es inservible. No entiende una mierda por lo que estoy pasando. Claro, su ángel está viva, protegida y a su lado, por eso puede decirme todas esas cosas sin preocupaciones. Idiota.

			—Tessa pasará en un rato a dejarte comida. No es necesario que cocines, ella llevará algo hecho.

			Genial, más tiempo para concentrarme en mis penas y la miseria de vida que tengo sin Trish a mi lado.

			—Come tú también, Jaxon. Dudo que Trish quiera verte así.

			—No sabes una mierda de lo que Trish quiere. —Pero tiene razón, a ella no le gustaría verme así.

			—Bien, cortaré para no mandarte a la mierda. Cualquier cosa que necesites solo llama, hermano. —Hace una pequeña pausa, y no me atrevo a cortar. Por más que le eche la bronca a él, sé que es un buen hombre que hace todo por ayudar. Es un gran amigo. —Cuídate.

			—Gracias.

			Y con eso, corta la llamada y vuelvo a aislarme en mi propia miseria.
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Trish

			—Termino esto y me uno a ti, cariño. Solo dame un segundo.

			Por favor, no. Quédate allí lo más que puedas y no termines nunca lo que sea que estés haciendo. 

			Espero algún día poder decir esas palabras, pero como es normal, me quedo callada. Es absurdo como mi vida pasó de miserable a encontrar al maldito amor de mi vida, y de nuevo a volverse miserable. ¿Cómo puedo tener tanta mala suerte?

			Me acurruco debajo de las frazadas y me volteo hacia el borde de la cama, esperando que no haya ningún contacto entre mi padre y yo cuando se acueste. He pasado las tres o cuatro noches en una cama de dos plazas con él, actuando como su jodida esposa. Es incómodo, apenas duermo, y lo último que quiero hacer por la mañana al abrir los ojos es verlo allí, acostado, mirándome como si fuera la única luz en medio de su mundo oscuro.

			Me aterroriza, incluso, más que antes. Este hombre puede que sea más letal que el que me hacía temerle, y me gritaba, porque es totalmente indescifrable. No sé cuál será su próximo movimiento como para prepararme.

			No estuve durmiendo bien, por lógicas razones. Mantuve siempre un ojo abierto por cualquier acercamiento indeseado en medio de la noche, pero a pesar de unas cuantas caricias, no hizo nada. Como si quisiera darme mi tiempo y mi espacio. Pero era raro, porque estaba constantemente viendo una pequeña hoja antes de dormirse y todavía no sé qué demonios hay ahí que lo tiene tan controlado.

			No es para nada el padre que conozco y estoy en el limbo ahora mismo con los pensamientos al respecto.

			—Bien, ya estoy listo —anuncia, saliendo del baño con solo sus bóxeres. Parece que cada noche desaparece una prenda más de su pijama. Primero fueron los calcetines, luego su camiseta y ahora el pantalón.

			Por favor, Dios, que no llegue nunca la noche de mañana porque solo le queda una maldita prenda por sacar.

			Cierro mis ojos con asco, no antes de notar la falta de vello en casi todo su cuerpo. No tiene barba, el pelo de su pecho fue recortado y retocado, y parece más pulcro.

			Se para ahí, esperando por mí. Sacando el pecho como un pavo real. Como si quisiera una respuesta apreciativa, que admirara lo que hizo y que disfrutara de ello porque era para mí. Para que mis ojos disfruten de la vista.

			Joder, ¡no! Tengo a un maldito Adonis en casa al que quiero masticar con todo mi ser. Ni en mis peores pesadillas voy a ver a mi padre como sé que quiere que lo vea.

			¿Quizá piensa o quiere que lo trate como si tuviera menos edad? ¿Qué finja que todos estos años no pasaron y que aún está en la zona de citas con mi madre? 

			Si no fuera por el cansancio, correría al baño y vomitaría, pero no tengo nada en el estómago y mucho menos ganas de salir de la cama. Apenas pude cerrar los ojos estos días que pasaron y comer se me hizo difícil también porque con todo esto… Bueno, es normal que el hambre desaparezca.

			Lo escucho caminar y rodear la cama hacia su lugar. Solo está encendida la lámpara sobre su mesita de noche, así que no tengo que moverme para apagarla. Tengo los ojos cerrados, y solo espero conciliar el sueño rápido para no tener que forzarme a responder sus preguntas o seguir una charla forzosa.

			En estos días no he podido hacer más que pensar muy bien mis respuestas. Decir lo justo y necesario, siguiendo el retorcido juego que parece querer convertir en su vida de ahora en adelante. Me llevó de compras, pero él eligió todos los muebles pagados en efectivo, fingiendo que a mí me gustaban. O, mejor dicho, el recuerdo de mi madre y los gustos que ella parecía tener, hizo que él tomara algunas decisiones con respecto a las nuevas compras. Así que ahora tenemos varios muebles de segunda mano ocupando la sala de estar y la cocina para… ¿Para qué? 

			Vive repitiendo que nos vamos a mudar, que tiene mi casa soñada casi lista para irnos, y no deja de mirar su papel mientras lo dice. Incluso, ahora lo saca y se pone a verlo por unos minutos, con una sonrisa enorme.

			Vuelvo a cerrar mis ojos y a fingir que nada de esto está pasando. Parece ser lo único que logro hacer mientras estoy aquí.

			—Mañana tendremos un día agitado. ¿Estás ansiosa por conocer nuestra nueva casa? 

			Espera una respuesta, y sé que no va a dejarme dormir si no consigue una.

			—Lo estoy. —Nunca estuve más triste en mi vida. 

			—Yo también —suspira soñadoramente, levantando las frazadas y metiéndose a la cama—. Hemos esperado esto por como… ¿Un año? Es nuestro momento de avanzar unos pasos. Lo estamos logrando, cariño.

			—Me hace muy feliz, gracias… Cariño. —Es doloroso decirle a alguien más un apodo así de íntimo. Solo Jaxon se lo merece, y aun así debo decirlo. Seguirle el juego muy a mi pesar.

			Papá apaga la luz y cuando finalmente pienso que dejará su maldita boca cerrada y se dormirá, lo siento moverse. Es sutil al principio. Respirando, moviendo un milímetro su brazo y luego volviendo a suspirar. Hasta que vuelve a acomodarse otro poco y luego otra vez hasta que el poco espacio que logré dejar entre nosotros se va reduciendo.

			Aprieto mis ojos juntos e intento de forma desesperada fingir que he caído rendida en un sueño muy pesado. Tranquilizo mi respiración, o al menos lo intento sin importar cuán difícil sea porque mi corazón ciertamente no puede dejar de latir con rapidez. Siento que en cualquier momento se va a notar el temblor de mi cuerpo por el miedo que siento a lo que probablemente quiere hacer.

			Se acerca un poco más y al instante sé que estoy jodida. Su pecho está tan cerca de mi espalda que me arrepiento de haberme puesto en esta posición. Sus caderas son las siguientes en pegarse a mí, intentando con delicadeza ubicarse en el espacio disponible que hay entre él y mi maldito trasero.

			Se me corta la respiración al sentirlo, pero intento no moverme. Si hago algún movimiento quizá piense que estoy despie… 

			—He estado esperando que llegue el momento para poder tocarte, nena —susurra en la oscuridad de la habitación, intentando ser sexy. Su mano toca delicadamente mi cabello suelto pegado a mi mejilla y la aparta con delicadeza—. Nuestra primera vez. Siempre quisiste que fuera especial. ¿Qué mejor que la noche previa a nuestra mudanza, nuestra nueva vida?

			No le digo nada. Si sigo fingiendo tal vez piense que realmente me dormí o me desmayé. No sé, no me importa con tal de que se desanime y se aleje. Por favor, duérmete, papá. Me estás asustando tanto. La niña dentro de mí se acurruca y cierra los ojos para no ver el desastre en el que se convirtió mi vida y el final inminente que se acerca.

			No parece importarle la falta de respuesta o el hecho de que ni siquiera me moví ante su descarada invitación. ¿No ve que su maldita esposa no tiene ganas, que no está emocionada por lo que propone? 

			—¿Te has estado guardando para mí? 

			¿Cómo? 

			—Sé que lo hiciste.

			¿Cómo demonios podría saberlo? ¿Es una insinuación sobre el hecho de que sabe que no he follado con Jaxon y me he mantenido pura? 

			Excepto que él… 

			Pasé más de doce horas desmayada en su auto. Doce.

			Él no podría haberlo hecho… Solo… Él no… 

			Muerdo mi lengua y aguanto las ganas de llorar. Él no pudo haberme quitado la ropa para poder revisarme. Él no lo hizo. No pudo hacerlo.

			Por más que quiera convencerme, sé que no tengo ninguna prueba de que no lo haya hecho.

			Inmediatamente, me siento sucia y tengo ganas de correr al baño a lavar cada centímetro de mí. Quitar el rastro de su mirada y de sus toques en mi piel. No lo quiero manchándome, ni invadiendo mis poros. Quiero arrancar la imagen de él sacándome la ropa y revisando todo de mí para asegurarse de que sigo siendo virgen.

			Su mano se arrastra por mi brazo, su tacto dándome náuseas porque sé con qué intención lo hace. Está excitado, su parte inferior y la forma en la que me habla y me toca hacen que esté muy segura de ello. Es imposible de ignorar. ¿Cuándo voy a aceptar que este no es mi padre? Es solo un monstruo que quiere destruirme, ¿por qué una pequeña parte de mí aún quiere a su papi? ¡Se supone que los padres deben ser buenos con sus hijos! ¿Por qué el mío no lo es y aun así sigo anhelando el día en que sea cariñoso y me trate como su hija? 

			—Vamos a ser tan felices.

			Está jadeando en mi oído, sus caderas se mueven para frotarse contra mí, y lo único que puedo hacer es tensarme y apretar todos mis músculos para mantenerme en la posición fetal en la que estoy. Me protejo, no quiero su tacto. Siento que me quema cada vez que desliza su sucia mano por mi brazo e intenta acorralarme con sus caderas. Su boca húmeda comienza también su recorrido en el mismo brazo que está manoseando, con el propósito de excitarme, pero lo único que me provoca son ganas de golpearlo y escapar de allí. 

			Las lágrimas brotan de mis ojos a cascadas cuando esa misma mano asciende hasta mi hombro, pasando por mi garganta y descendiendo hasta mi pecho. La reacción de mi cuerpo es automática. Mis brazos se cruzan entre ellos para bloquearle la entrada e impedir que lleve su tacto a un lugar indeseado.

			—Por favor, no —susurro. No pretendo hacerlo, pero las palabras salen sin mi consentimiento. 

			No parece gustarle porque se tensa, y un segundo después envuelve su mano en mi garganta y me da la vuelta para que quede bocarriba, con él sobre mí.

			El aire se me escapa y no puedo volver a llenar mis pulmones porque sus dedos aprietan el lugar justo que impide al oxígeno pasar. Me asusto. No puedo respirar y siento que entro en pánico cuando sus piernas se posan a cada lado de mis caderas y su cara se acerca a la mía.

			No puedo verlo, pero sé que está enojado, rojo por la furia, mirándome como si fuera la peor bazofia de la historia. Me inmoviliza con todo su peso, y aunque quisiera no podría sacármelo de encima.

			—Sigues sin poder comprender, pequeña estúpida —ruge, su saliva me salpica el rostro. Me muevo con desesperación para quitarlo de encima, pero la falta de aire, el miedo, y su peso hacen que sea difícil.

			Entierro mis uñas en sus muñecas, queriendo sacarlas de mi cuello y poder respirar. Me siento mareada, y todo comienza a dar vueltas. La oscuridad lista para llevarme.

			Entonces, me suelta, pero solo para golpearme. Una. Dos. Tres veces en la cara, sin piedad. Uno de los golpes más fuertes que me ha dado. Si tuviera algo cerca para usarlo contra él, no podría utilizarlo por lo desorientada que me deja. El dolor sordo palpita, arrastrándose por mi cuello y por el resto de mi cuerpo. No me importa que mis pulmones estén funcionando otra vez. Me está destruyendo de otra manera.

			—No me importa si no lo quieres, lo tomarás una y otra vez si te digo que lo hagas porque eres malditamente mía.

			Se ríe y otro golpe se asienta en mi cien. 

			No puedo abrir mis ojos.

			La sangre empapa mi boca.

			Toda mi cara palpita. 

			—¿Crees que no sé lo que estaba pasando en la casa del vecino? —Sus caderas se frotan en mi abdomen, una burla tácita imposible de ignorar—. Fuiste una idiota por no aprovechar el tiempo libre que te di. Ahora eres mía. Despídete de cualquier recuerdo de tu vida pasada porque te haré olvidar por las buenas o por las malas. Y, ahora, estoy realmente deseando que sean por las malas.

			No hace falta que vuelva a pegarme porque me desconecto y pierdo la noción del momento exacto en el que me desmayo.

			Sabiendo que solo hay una manera de salir de sus garras.

			Muriendo.

			***

			Se escuchan cosas a mi alrededor. Pisadas fuertes e indiferentes, movimientos que parecen no notar mi presencia o el hecho de que sigo dormida. Quiero volver a desconectarme, regresar al mundo de las fantasías, pero el dolor que me golpea me hace jadear hasta despertarme. Mis ojos se abren precipitadamente y me incorporo.

			Mala idea.

			Todo a mi alrededor da vueltas y cada pequeña parte de mi cuerpo se queja por el movimiento brusco. Me falta aire, estoy cansada y siento que en cualquier momento mi cuerpo se convertirá en gelatina.

			¿Qué demonios sucedió conmigo?

			En un intento por controlar mis emociones y salir de la incógnita, abro mis ojos. Otra mala idea porque los recuerdos me atacan en ese momento. Todo llega a mí; información que quiero volver a ocultar en un cofre para nunca volverlo a abrir.

			Las cortinas dejan entrar la hermosa luz del sol, pero al instante cualquier detalle lindo del día es opacado con la presencia de mi padre entrando con rapidez a la habitación.

			Apenas nota que estoy despierta porque está concentrado levantando una de las mesas de noche que compramos en una tienda de segunda mano. Está por salir cuando siente mi mirada sobre él.

			—Qué bueno que estés despierta, cariño. Justo a tiempo. Es hora de irnos a nuestro nuevo hogar.

			Está tan emocionado que da un pequeño saltito antes de salir del cuarto, como si nada de lo que pasó ayer fuera real. Como si el monstruo sobre mí nunca hubiera estado, como si los golpes y el hecho de haberme querido violar no hubieran pasado.

			Como si mi rostro estuviera intacto después de lo de anoche.

			Lo toco delicadamente, pero incluso el más mínimo roce me hace sisear.

			Es imposible que algo así no se note. ¿Cómo va a hacer para que nadie me vea mientras me lleva a la nueva casa? 

			Me examino, busco signos de cualquier otro ataque físico. Uno más interno. Pero, además de moretones y dolores superficiales, no siento nada. Al menos es bueno saber que no me violó. No hay dolores ni signos visibles y teniendo en cuenta la regla natural de que dolería si alguien te viola…

			Dios, debo dejar de pensar en eso.

			Bloqueo esos pensamientos y doy todo de mí para levantarme. Es difícil porque mis piernas tiemblan cuando pongo mis pies en el suelo y todo da tantas vueltas que tengo que apoyarme por unos momentos en la pared para no caerme de bruces al piso. Se siente espantoso tener que volver a la rutina. 

			Despertar con los dolores debería sentirse cotidiano para mí, porque he pasado casi toda mi vida experimentándolo, y, sin embargo, allí estaba Jaxon para mostrarme el delicioso mundo de despertarse feliz, ilesa y con ganas de disfrutar de la vida. Tonta de mí, por desacostumbrarme. ¿Cómo pude subestimar tanto a mi padre? Creía que él nunca se enteraría de mi paradero, que nadie corría peligro. ¿Por qué fui tan estúpida? Siempre supe que tenía ojos en todos lados, ¿por qué ignoré los hechos que ya sabía? 

			Él estaba jugando conmigo, dándome una falsa estabilidad para luego arrebatármela. Solo quería hacerme experimentar la felicidad para divertirse viendo cuando me hundía por perderla otra vez. Eso siempre dolía más. Sentir que estás en la cima del mundo y, de repente, que te agarren de los pelos para llevarte a lo más recóndito del infierno.

			Así me siento yo. Toqué el cielo con Jaxon. Experimenté el amor, la convivencia sana y el disfrute por la vida hasta que llegó nuevamente mi padre para quitármelo todo. Me hace preguntarme: ¿valió la pena esa felicidad, sabiendo que el sufrimiento sería peor cuando todo desapareciera? Pero no puedo pensar otra respuesta aparte de un magnífico sí. Jaxon valió la pena. Sus besos, sus caricias y todo el amor que me permitió sentir por él mientras lo tuve.

			Viendo a mi alrededor, para intentar descifrar qué demonios debo hacer ahora, noto abierto el cajón de la mesa de noche del lado de mi padre, y la curiosidad me mata. Sé que no debo hacerlo, él me va a golpear si reviso algo que le pertenece, pero ¿qué más da? De todas formas, siempre encuentra una excusa para pegarme. ¿Qué mejor que darle una razón y saciar mi curiosidad en el proceso? 

			Me acerco sigilosamente, aprovechando que mi padre está dando vueltas en la sala hablando por teléfono, y rápidamente tomo el pequeño papel. Mis manos tiemblan cuando lo agarro y lo abro, esperando encontrar alguna cosa que pueda tener contra él, pero me desilusiono al ver que son algunas fechas y palabras que les siguen. Solo que hay algo raro. No se siente bien lo que leo, esas fechas son…

			Uno, dos, tres… Cuatro… 

			Demonios, la primera fecha es mañana.

			Mis vellos se erizan cuando sigo leyendo. «Noche romántica».

			Segunda fecha, pasado mañana. «Relajarnos y hablar de los bebés».

			Me da miedo, no quiero seguir leyendo. No hay nada en esta maldita nota que me den ganas de seguir, pero me fuerzo a hacerlo. Tengo que saber que me espera el tercer día.

			Tercera fecha, «Hacerla mía».

			Una pequeña acotación, mucho más abajo, anuncia que, si tenía suerte, conseguiría un niño con el primer intento.

			—¿Qué mierda estás haciendo? —Mi padre entra furioso y me agarra del cabello. La nota cae al suelo, sin posibilidad de esconderla de su vista. Me vio hurgando en sus cosas y la furia en sus iris es notoria.

			Su mano se transforma en un puño apretado, sus ojos taladran mi rostro y solo puedo pensar en una cosa cuando mueve su brazo, dispuesto a pegarme.

			—Por favor, bebé. Lo siento —chillo, cubriendo mi cara.

			Pero el golpe no llega así que abro mis ojos y bajo un poco mis manos para verlo mejor. Está quieto, totalmente pasmado y sorprendido por mis palabras. Una pequeña sonrisa cariñosa me saluda, y cuando veo su brazo, noto que está bajándolo como si mi disculpa hubiera sido lo único que faltaba para no pegarme.

			Me doy cuenta. No soy idiota. El acto de la esposa sumisa le prende, y finalmente recibir mi confirmación de que estoy siguiéndole el juego hace que él se sienta completo, feliz. No tiene necesidad de pegarme si con unas palabras como su mujer significan que finalmente acepté que no soy su hija. 

			Lo tengo ahí, en mi red, y puedo salvarme de una próxima paliza si hago lo que quiere ahora mismo.

			Intentando reunir valor y la mejor actriz que llevo dentro, lo miro inocentemente enamorada. Como si fuera mi mundo entero.

			Aunque mi mundo entero es Jaxon, y no pretendo darle la mirada que es solo para él. La que le doy a mi padre es más sutil, más falsa. Nada comparada con la que sé que se ve en mi rostro cuando tengo a Jaxon frente a mí.

			Bajo lentamente mis brazos, sintiendo que su puño se afloja en mi cabello y me permito inclinarme para tomar la nota y tendérsela. La mira fijamente, alejando por completo su agarre sobre mí y esperando una confirmación.

			—Lo siento mucho. Quería ayudarte con la mudanza y cuando quise agarrar la mesa de noche, se cayó esto. Pensé que era importante así que lo tomé para devolvértelo, cariño. —digo como si fuera natural en mí esa forma fingida de hablar, de dirigirme a él. Porque en su cabeza soy suya, su esposa dulce. Nunca podría mentirle.

			La sonrisa se expande y con gusto agarra la nota.

			—Gracias, qué considerada. Es solo mi lista de deseos, no te preocupes. —Se toma su tiempo inclinándose hacia adelante para tomar mi rostro y plantar un húmedo beso en mi frente.

			Uno bastante largo para mi gusto, pero prefiero que sea en mi frente y no en mis labios. Después de anoche siento que terminaré vomitando si vuelve a acercar su rostro al mío para besarme en la boca. Quiero borrar el recuerdo de su asqueroso cuerpo frotándose contra el mío y su intento de follarme en la oscuridad.

			Una falsa sonrisa de mi parte es lo que consigue cuando se aleja y se dirige a la puerta otra vez, con la hoja en la mano.

			—Deja esa mesita allí, no es nuestra —dice. Como si no lo supiera—. Ya dejé nuestras cosas afuera para subirlo al camión de mudanzas. Quédate aquí, nos iremos en media hora. 

			—Por supuesto.

			—Te dejé ropa en el baño para que puedas bañarte. El golpe que te diste anoche fue duro, cariño, te dejé tus maquillajes ahí también para que lo arregles.

			Por supuesto, el golpe de ayer. Tonta de mí por olvidar lo patosa que soy.

			Mi padre nunca va a olvidar el maquillaje. Nunca. Creo que sabe más de eso que yo porque hay un corrector naranja para cualquier moretón y una base Matte dentro del estuche para asegurarse de que cubro bien todo.

			Señor, ayúdame aquí. No puedo con todo esto sola. Por favor, sácame de aquí.

			Al momento en que cierro el estuche, poniendo fin a mi exagerado maquillaje sobre mi rostro palpitante de dolor, escucho los fuertes motores del camión de mudanzas alejándose. Eso solo puede significar que estoy a punto de ser interrumpida por mi padre informándome de que es hora de irnos.

			Dicho y hecho, aparece justo cuando salgo del baño con el estuche en la mano y la ropa nueva puesta. El baño no hizo mucho por relajar mis músculos adoloridos, pero estoy demasiado acostumbrada para prestarle atención a eso. Si tengo suerte podría manipularlo por unos días más para que no me toque o me pegue, esperando que sean suficientes para que Jaxon pueda encontrarme.

			Aunque ambos sabemos que él no podría encontrarme salvo que alguien de la policía decida creer su historia y empiece a investigar.

			O puedes escapar. 

			Ignoro mi voz interior, porque eso es algo estúpido. No es una opción viable. Mi padre siempre tuvo maneras de controlar todo, incluso sabía dónde estuvimos todo este tiempo que desaparecí. ¿Cómo puedo pensar que no puso a alguien a vigilar la casa de Jaxon para poder llegar a Devan si no hago lo que quiere? Es inocente de mi parte creerlo, así cuando juraba que mi padre nunca sabría de mi paradero.

			Me equivoque antes. No pienso volver a cometer ese error. Prefiero sufrir yo antes que Devan. O Jaxon y Charlotte. Estoy acostumbrada al sufrimiento, los niños y Jaxon, no.

			No puedo ser así de egoísta. 

			Sus vidas pueden transcurrir tranquilas, hallar la felicidad. Si yo me quedo y complazco a mi padre.

			Es algo simple, ¿no? 

			No vas a poder evitarlo por siempre. Terminará violándote.

			Maldita sea, lo sé. Me siento sucia de solo saberlo. 

			Solo hubiera deseado haberle entregado mi cuerpo, mi primera vez, a Jaxon. Al menos sabría lo que es hacer el amor por primera vez con el amor de mi vida. Ahora mi futuro consiste en «cuándo» mi padre me forzará a dárselo. 

			Solo es cuestión de tiempo.

			Me hubiera gustado sentirlo dentro de mí, tomando lo que es suyo. Lo que le pertenece. Y si algún día logro escapar, solo espero que me permita darle lo poco que va a quedar de mí. Aunque es una lástima entregarle algo tan roto. Él no merece eso, así que supongo que si me escapo… En unos años él estará casado, con hijos… Y solo seré un triste recuerdo. ¿Por qué iba a tirar abajo todo eso por mí?

			Eso me hace querer llorar, pero soy consciente del maquillaje que llevo en la cara y el poco tiempo que tengo para arreglarlo si lloro. Es estúpido porque puse sobre mi rostro como cinco kilos de maquillaje y aún se ve hinchado y sin vida. Incluso, ponerme maquillaje fue doloroso. ¿Cómo pretende que alguien pase por alto que mi cara es del tamaño de una pelota de baloncesto? 

			—Es hora de irnos. Los de la mudanza ya se fueron y la anterior dueña vino a dejarme la llave de la casa. Espero que no te hayas encariñado con esta casucha. 

			¿Cuánto tiempo siquiera estuvo planeando o ahorrando para comprarla? ¿Hace cuánto tiempo lleva en proceso de comprarla? 

			Me encantaría saberlo, pero ¿para qué? Esa información no me sirve para nada.

			Doy una risita forzada, elimino de mí cualquier rastro de la Trish anterior. La que era su hija, la niña de su propia sangre, para reemplazarla con la mujer que solo él quiere que sea.

			—Quiero ver mi sorpresa. ¡No puedo esperar a ver nuestra nueva casa! —finjo aplaudir emocionada, dando unos pasos hacia él para que me guíe por la casa hacia el auto. ¿Es alquilado o lo compró nuevo, para esta supuesta vida nueva que tendremos? Apuesto que también se permite fingir que tiene veintisiete años otra vez y está en el mejor momento de su vida. O que se fuerza a no ver las arrugas en su rostro, las canas en su cabello o la edad en su DNI.

			Un viejo haciéndose pasar por el joven que algún día fue.

			Eso sí que mejora mi día y hace que la sonrisa que llevo pegada a la cara sea ciento por ciento real.

			El viaje solo dura alrededor de treinta minutos, quizá un poco más, pero se siente eterno para mí. Papá me obliga a ir en el asiento delantero, diciendo que, si no tenía ganas de dormir, no tenía por qué ir en los asientos traseros.

			No le creo una mierda. Es una excusa barata para dejar apoyada su asquerosa mano en mi muslo todo el viaje. Las sonrisas y los pequeños cumplidos que me tira por cada pequeña cosa que hago —como parpadear o mover mi cabello— me siguen todo el jodido viaje. ¿Qué más puedo hacer? Me dedico a mantenerlo feliz y seguirle el juego. Cómo no.

			Al momento de llegar, me sorprendo ante la hermosa casa frente a mí. Si esta fuera una situación normal y estuviera con Jaxon y los niños a punto de entrar a nuestra nueva casa, me enamoraría de lo que veo. Es amplia, porche grande con un pequeño sillón, paredes blancas, como si estuvieran recién pintadas, y mucho espacio en el jardín delantero. Se ve como un lugar espectacular si no quieres oír el tráfico, o mucho movimiento en las calles. Incluso, los vecinos están a varios metros de distancia. Normalmente, eso me alegraría el día, pero teniendo en cuenta que nadie va a escucharme si grito… Bueno, no es tan positivo.

			—Entremos, es aún mejor por dentro.

			Si este era el gusto de mi madre… Wow. Mis respetos. Lástima que estuviera al lado de una persona así de hija de puta como mi padre. ¿Por qué no le compró esta casa a mi madre cuando estuvo viva?

			¿O acaso fue la casa en la que viví toda mi vida el regalo para mi madre? Eso es lo que no entiendo del todo de esta situación. ¿Él está reviviendo el pasado o comenzando un futuro nuevo, diferente al de mi madre? Por lo que vi en su maldito papel, es algo que quiere recrear. Lo escribió como si supiera lo que venía luego. Pero, viendo esta casa… Muchas cosas vienen a mi cabeza.

			¿Mamá y papá hicieron todo lo de la lista en nuestra casa junto a la de Jaxon? ¿Intenta recrear esos momentos? Y la pregunta más importante ¿Era mamá el verdadero amor de su vida o solo era una obsesión destructiva? 

			Mi padre no mintió; es muchísimo mejor por dentro. La casa perfecta para una pareja joven de recién casados, entusiasmados por empezar su nueva vida de cero —cosa que no es nuestra realidad, pero debo fingir que sí.

			Los de la mudanza aún no llegan, han tenido que detenerse por gasolina según le dijeron a mi padre, así que tengo un poco de tiempo para recorrer el lugar sin ningún tipo de mueble de por medio. Pisos de maderas pintan la entrada, la enorme sala de estar y la escalera que lleva al segundo piso. A mi derecha, de forma abierta, se vislumbra la cocina con azulejos blancos, mesada de cuarzo y salpicaderos en distintos tonos de beige y dorados. Es la cocina perfecta, ignorando que en realidad le pertenece a mi padre.

			Si no fuera por la presencia de mi padre, disfrutaría enormemente vivir aquí a pesar de que me cueste admitirlo. Es algo que vio él, que pagó él y en donde pretende vivir él. Eso ya arruina por completo todo pensamiento bonito al respecto. No necesito nada más.

			Una vuelta a toda la casa me demuestra que es más de lo mismo, alertándome que tiene dos cuartos demás, y dudo que sean para los invitados. Lo que puso en la lista fue verdad. Empezar a hacer niños era algo que deseaba, como si no tuviera dos hijos a los que siempre maltrató.

			Si él volviera a tenerlos, ¿los maltrataría como a nosotros? 

			***

			La noche llega y estoy totalmente exhausta. Cuando vinieron los de la mudanza mi padre me obligó a permanecer dentro del auto para que los hombres no notaran la hinchazón de mi cara, así que no tuve nada más que hacer que cerrar mis ojos y dormir como pude en los asientos traseros del auto. Ni siquiera intenté escapar o hacerle alguna seña a los vecinos para que me ayudaran. Papá me tenía con una soga invisible atada en mi cuello, así que aproveché mi tiempo para descansar lo que no pude anoche. Cuando uno se desmaya no se puede considerar «dormir» o descansar, así que puedo afirmar que estoy jodidamente hecha mierda. Los dolores siguen palpitando en cada sector de mi cuerpo y mi cabeza parece no poderse relajar.

			Él me cocina la cena. No tengo idea de lo que está haciendo, pero el olor fenomenal que sale de la cocina solo hace que mi estómago se revuelva con asco. Todo lo que él hace me provoca náuseas. ¿Alguien puede culparme?

			Su nota decía que hoy era nuestra noche romántica, así que no creo que me deje irme a dormir temprano con la excusa de un dolor enorme de cabeza. QUE ÉL ME CAUSÓ, por supuesto.

			Lo que hay en la tele es aburrido. Los muebles están semi ubicados correctamente en la habitación. No hubo tiempo de hacer mucho porque la noche se hizo presente y mi padre prefirió ocuparse de la comida antes que del orden. No sé qué es mejor, ya estoy resignada, así que solo toca esperar por lo que sea que tenga para mí.

			—¡Ya puedes venir! —grita, media hora después.

			No quiero, nada dentro de mí, pero obligo a mis traicioneras piernas a moverse. Antes de entrar en la cocina, tomo una gran inhalación y me preparo para la actuación. Estoy a ciegas aquí, no sé cómo demonios era mi madre con él así que no sé cómo es el papel que debo interpretar. Es difícil, pero no me ha pegado en todo el día así que es un progreso, ¿no?

			Cuando cruzo el umbral de la cocina noto que solo las llamas de las velas sobre las mesadas de cuarzo y la gran isla iluminan la habitación. Hay unas flores que no sé de dónde las sacó, vasos de vidrios y platos blancos de porcelana. Todo es muy hermoso, pero mi padre solo hace mierda la decoración. Está ahí, pintado. Con una sonrisa enorme viéndome entrar a nuestra cena romántica perfecta en su cabeza. Se peinó, mientras que yo solo estoy con la ropa que me dio esta mañana.

			—Esto es… Muy lindo, cariño. Y huele delicioso. ¿Qué es? —digo con alegría mientras me siento. Las sombras que crean las velas hacen que no pueda ver en detalle a mi padre, así que es algo que agradezco.

			Sentarme se me hace difícil por los dolores, pero lo consigo con un poco de paciencia. Él hace lo mismo.

			—Pollo relleno con una ensalada y papas con crema. Algo simple pero perfecto para disfrutar con la mujer más hermosa del mundo.

			Iugh.

			—Oh, cariño. Gracias —suspiro, como si estuviera soñando por lo hermoso que es con los detalles, a pesar de anhelar por dentro poder acuchillarlo. Llevo un bocado a mi boca, sintiendo la mirada fija de mi padre en cada movimiento. Sé que está esperando mi devolución y es por eso por lo que él no come. Aunque, siendo sincera, solo quiero que esto esté envenenado para no tener que verlo ni un segundo más a la cara.

			Muy a mi pesar, la comida no está envenenada. Y además… Está deliciosa. Joder.

			—Esto está… —hago un sonido—, ¡Magnífico!

			Eso le saca una sonrisa más grande mientras se dispone a comer.

			Me gustaría preguntarle lo que va a pasar de ahora en adelante. ¿Trabajaré? ¿Él lo hará? 

			¿Tendré que volver a hacer las cosas de limpieza o cocinar como antes? Sin embargo, me detengo. No puedo comparar mi vida como Trish con la de Daphne.

			Porque yo soy Daphne. Su Daphne.

			—Tengo mucho planeado para los dos en esta nueva vida, pero podemos empezarla relajados. Una buena botella de vino, una cena romántica y una linda película antes del postre. —dice postre detenidamente, como si quisiera ponerle énfasis al hecho de que lo dijo con doble sentido. Quiere que lo note, pero nuevamente me hago la idiota. —No quiero apresurarte, lo haré especial para ti.

			Ah, pero sí me forzarás y me violarás. Eso sí quieres.

			No lo digo. Al contrario, le muestro una sonrisa y me llevo un poco más de comida a la boca para no responderle. Eso parece ser suficiente para él porque comienza a contarme los planes que tiene para el futuro y las cosas que desea comprar para la casa. Dice que tiene dinero ahorrado para no tener que trabajar por unos meses, y luego buscará trabajo en la policía más cercana. Lo que significa que pasaremos los próximos meses juntos, sin posibilidad de escaparme o que me quite un ojo de encima.

			Es tedioso escucharlo y me alegro mucho cuando acabo mi plato y veo que él también lo hace. No me ofrezco a lavarlo, necesito ver su próximo movimiento. Y, como esperaba, se levanta mientras continúa con su charla y lava los platos para complacerme. Solo le basta hacerme masajes para que sea el hombre ideal, lástima que sea solo una farsa.

			Un movimiento en falso y terminaré en el suelo otra vez.

			Cuando termina, me hace esperar en el sillón de la sala de estar otra vez para traer palomitas y dos copas de vino. No pretendo tocar la mía, necesito toda la lucidez posible para superar la noche y no quiero que se aproveche de mi borrachera para manosearme. No podría defenderme si lo hace.

			Se mueve por la sala de estar, dejando las copas y el pote de palomitas sobre una pequeña mesa ratona que consiguió antes de agarrar el control remoto y prender la televisión. No sé en qué momento lo conectó y le puso el cable con los canales, solo espero que encuentre una película sangrienta y lo menos romántica posible.

			Aunque no tengo tanta suerte porque mientras se sienta a mi lado, los canales cambian hasta que se detiene en una película donde los personajes ya se están besando. Me parece que mi vida es pura mala suerte.

			—Esta no la vimos. Me han dicho que es muy buena.

			¿Cómo podría saberlo si no hay ningún lugar en la pantalla donde dice el nombre? 

			Le sonrió, estando de acuerdo muy a mi pesar y me tenso cuando su brazo rodea el sofá para ponerlo en mis hombros. Un movimiento sutil que me hace poner nerviosa y alerta. Su mano acaricia mi hombro a medida que la película parece avanzar, pero no puedo notar nada de ella porque estoy pendiente a lo que su mano va a hacer a continuación.

			Lo noto mirándome de reojo, pegando su cuerpo al mío cada vez más hasta que nuestras piernas se tocan. Mi respiración se entrecorta y mi corazón comienza a latir con rapidez. Aquí vamos de nuevo. ¿No se supone que dentro de unos días me hará suya? ¡No se supone que sea hoy! ¡Esta iba a ser solo una cena! 

			Por la forma en la que sube y baja su mano, no piensa que sea solo una cena. Me engañó o simplemente decidió cambiar de opinión. No va a seguir lo que tenía anotado. Lo sé, lo presiento con todo mi ser.

			No me equivoco.

			Arrastra su mano por mis hombros hacia mi cuello, acariciando delicadamente mi barbilla como si lo tuviera embobado. Su dedo es calloso y sufro debajo de él, mi piel erizándose con el tacto sexual que me da. La bilis sube rápidamente a mi garganta, pero la reprimo. Siento tanto asco por él, por su toque… Por su existencia. No puedo fingir que me gusta. Puedo hacerlo con todo lo demás, menos con esto. No me da placer, ni lujuria ni… ¡Joder!, ¡es mi maldito padre! 

			Tiemblo, sabiendo que no podré salir cuerda después de esta noche. Su agarre me dice que no piensa dejarme ir como ayer. Logré desmayarme una vez, ¿cómo podré sacármelo de encima ahora? 

			De reojo, veo cómo analiza mis movimientos, calculando mi forma de reaccionar, pero sé que no hago nada para incrementar su deseo. No me muevo, ni siquiera respiro. Solo quiero que mire la tele y se olvide que estoy a su lado.

			Se mueve, su rostro poco a poco se acerca y se entierra en el hueco de mi garganta. No esperaba eso y, por impulso, mi cuerpo se aleja un poco de él. No puedo pedir perdón por ello, le enojará el hecho de haberme alejado un poco. Sin embargo, eso no parece detenerlo porque su boca comienza a besar mi piel, ascendiendo a mi oreja.

			Finjo una risita, es lo único que se me ocurre. Cosquillas. Sí, puedo hacer eso. Me alejaré, riéndome, diciéndole tonto y se detendrá.

			—Cariño, eso… —vuelvo a reírme, un poco más alto mientras me alejo un poco más. No puedo mover mis caderas, pero inclino mi torso hacia el costado, cayendo hacia el lado del apoyabrazos. Su cuerpo me sigue, para mi desgracia, y su boca no parece querer soltarme tampoco. Su brazo se aprieta y el que tiene libre decide usarlo para manosear mi muslo. Tengo unas simples calzas negras que impiden que la piel de mi muslo lo sienta, pero nada evita que el asco ascienda por mi garganta—. Da cosquillas.

			—Sabes tan bien —dice, su voz excitada contra mi clavícula—. Hueles aún mejor.

			Me muerde un poco, como si me estuviera provocando y se mueve hasta la parte superior de mis senos. No puedo fingir que me hace cosquillas. ¡Nadie tiene cosquillas ahí!

			A la mierda. Puedo aguantar otra de sus golpizas. No voy a dejar que me viole, joder.

			Vuelvo a moverme, alejándome un poco más. Esta vez hay pánico y miedo en mi voz, dejando fuera a la mujer que él quiere que sea. 

			—¡Por favor!

			Normalmente, eso ya desencadena su furia, pero no se aleja con la intención de golpearme, solo aprieta aún más su agarre en mi muslo.

			—Ne… Necesito ir al baño —vuelvo a probar, pero sabe sobre mi intento de escapatoria. Está haciendo todo lo posible por acorralarme hasta el punto de que yo no logre moverme. No puedo permitirlo, no puedo.

			Me impulso hacia adelante. Rebelde, dispuesta a confrontarlo y mentirle sobre que tengo la regla, pero rápidamente vuelve a tirarme al sillón, esta vez poniéndose encima de mí. Sus ojos me miran con excitación, como si le encantara que una mujer se le resista. Este no es el mismo hombre de ayer, el que solo quería golpearme. Este está enojado porque quiere follarme. Violarme.

			No dice nada, solo arranca parte de mi camiseta como un loco necesitado. Suelto un grito, sorprendida, mientras el terror ataca cada nervio de mi sistema. Mi cerebro, por un momento, se pone en blanco, y esa es mi destrucción. Me tiene acorralada con sus piernas, pero me sacudo para impedir que llegue a más partes de mi cuerpo. Vuelvo a gritar, pero su mano me tapa la boca. Forcejeo contra él todo lo que puedo, pero solo parece gustarle. Se está riendo, casi salivando por lo que tiene frente a él.

			No impido que las lágrimas se derramen. Es momento de llorar, de suplicar. ¿Qué más puedo hacer? 

			No tengo tiempo de pensar una alternativa porque su cabeza baja hasta mi seno descubierto y envuelve su boca en mi pezón. Mi padre, ¡es mi maldito padre!

			Es tan asqueroso.

			Pataleo. No importa cuánta presión ponga sobre mis piernas, lo intento una y otra vez. Él no puede ganarme, necesito salir de aquí. Peleo como nunca lo había hecho, no sé con qué fuerza interior lo hago, pero me esfuerzo por encontrarla. Mi cabeza da vueltas, ya no sé qué músculo de mi cuerpo mover para quitarlo de encima. Entre el forcejeo, los pataleos y el constante vaivén de mi cuerpo, logro liberar mi brazo. Entierro mis uñas en su rostro, araño cualquier parte de su piel que logro tocar y él grita, incorporándose de un tirón. No me importa que le duela, que esté cubriéndose la cara con dolor. Es mi momento de escapar.

			Ruedo hacia un lado y caigo al suelo, llevando a mi padre en el proceso. Él cae sobre la mesa ratona y mi hombro se estampa contra el piso tan fuerte que estoy segura de que se disloca. No lo sé, no tengo tiempo para pensar en ello. Mis piernas están enredadas con las de mi padre así que me arrastro con desesperación hacia adelante para poder liberarlas. Estoy cerca, malditamente cer… 

			Se ríe como un demente. Y me agarra del cabello antes de darme un golpe en el ojo ya magullado. El dolor estalla, reavivando los que ya tenía de anoche. Pero no me dejo vencer. Me sacudo, tiemblo, pataleo… Hago todo al mismo tiempo. Si funcionó una vez, puede volver a funcionar otra.

			—¡Déjame! —grito, una, dos… Tres veces, golpeo su abdomen con mis pies y clavo mis uñas en las manos que aprisionan mi cabello. Me gruñe, enojado, como si realmente le doliera lo que le estoy haciendo, pero no se rinde. Vuelve a ponerse sobre mí, arrancando de la misma manera mis calzas. Mi ropa interior queda al descubierto y es lo único que le bloquea la vista de mi parte íntima—. ¡Por favor, no! ¡Suéltame! 

			—¿Cuándo aprenderás, joder? —ruge, agachando su cabeza a la altura de mi abdomen y mordiéndolo con fuerza.

			¡Demonios, eso duele! 

			Grito e intento golpear su parte íntima con mi pie, pero me tiene acorralada. Mis brazos son muy débiles en comparación de la fuerza en su cabeza y hombros, así que no logro apartarlo con ellos. Intento tirar de su cabello, de pellizcarlo. De curvar mi torso para poder golpearle la cara con mi puño, pero no puedo. No puedo.

			Baja sus besos húmedos y enojados hacia el borde de lo poco que queda de las calzas, estando a solo milímetros de arrancarme las bragas.

			No puedo. Si me saca eso, estaré totalmente a su merced.

			Busco desesperadamente algo a mi alrededor. No puedo con mis manos, pero podré si encuentro algo duro con qué golpearlo. Apenas puedo ver con las furiosas lágrimas que caen de mis ojos. Se me dificulta vislumbrar más allá de lo que tengo alrededor, porque mis ojos están hinchados, la piel que lo rodea está por cubrirme lo poco que logro ver. Pero, ahí está, a pocos metros. Un reloj decorativo de metal y vidrio, brilla como si fuera mi salvación. El problema es llegar a él. Está en una pequeña caja en el piso, a pocos centímetros, pero cuando estiro mi brazo me falta un pequeño tramo para alcanzarlo.

			Lo intento. Me estiro, me sacudo, me arrastro milímetro a milímetro con el cuerpo de mi padre encima, totalmente enfocado en besar cada maldita parte de mí. No puedo prestarle atención a eso, ni a los dedos que juegan con el borde de mis bragas. Es el reloj y yo, y el maldito espacio que me queda.

			Vuelvo a intentarlo, sintiendo que todo movimiento duele, pero vale la pena. Y esta vez, lo alcanzo. Mis dedos se cierran en el borde del reloj y no tardo ni dos segundos en reunir cada pequeño gramo de fuerza en mí para estamparlo en la cabeza de mi padre. Eso sí que lo hace rugir y caer hacia un costado. No tengo fuerzas para moverme, pero doy todo de mí para levantarme y volver a estrellar el reloj a punto de romperse en su cara.

			Está sorprendido y el peso del reloj logra desorientarlo lo suficiente como para que me suelte.

			Es mi oportunidad. No lo dudo.

			Corro, o, mejor dicho, cojeo, hacia la puerta de entrada. Mi libertad está ahí, ya nada me importa. No hay excusas en mi cabeza para quedarme, me arriesgaré con lo que sea que le haga a Jaxon y a los niños. Intentaré llegar a ellos antes que él y pediré perdón por no poder aguantar más sufrimiento para salvarlos.

			La alegría comienza a surgir. Dos pasos más y tocaré el pomo de la puerta. Solo dos… 

			—¿A dónde demonios crees que vas? 

			Su brazo me golpea tan fuerte que choco con la pared a mi derecha. Mi nariz hace un ruido extraño y la sangre comienza a brotar en cascadas. Lo escucho reír, pero ya no tengo más fuerzas para pelear. He gastado todo lo que tenía y, aun así, me alcanzó. Volvió a tenerme.

			Levanto los ojos, noto que su rostro está rojo e hinchado y se mueve con dificultad. Cojea.

			Exhausta me dejo caer en el suelo, temblando por la adrenalina y el pánico. Ya no hay nada.

			No soy nada.

			Me tiene otra vez.

			Cojea hacia mí, elevándose sobre mi pequeño y destruido cuerpo, con una mueca asquerosa en su rostro que describe el nivel de enojo que siente ahora mismo por mí.

			Sin embargo, me mira por unos segundos que se sienten eternos antes de agarrarme del brazo y arrastrarme por la casa. No tengo fuerzas para llevarle la contraria, casi ni siento mis huesos. Mi cerebro envía órdenes para seguir peleando, pero no parece ser escuchado por mi cuerpo. 

			Veo con nostalgia todo el desastre que creé en su sala de estar cuando me arrastra por allí. Pedazos pequeños de vidrio se incrustan en mi muslo, pero no sé de qué son. ¿De la mesa ratona o del reloj? Me encantaría saber.

			Cuando se detiene, aún estamos en la sala de estar. A pocos metros está el sillón en el que quiso violarme. ¿Está buscando un mejor paisaje para hacerlo?

			Una puerta se abre detrás de mí y no se molesta en levantarme para bajar las escaleras. Cada escalón golpea mi espalda, mi cóccix y piernas, pero ¿qué diferencia hace un poco más de dolor? Apenas lo siento.

			Estoy cansada, mis ojos ya no pueden seguir abiertos del todo cuando me deja en la esquina más alejada de la puerta de la habitación. Estamos a oscuras a excepción de la luz entrante de la sala de estar, y me alegra porque significa que no lo veré cuando finalmente me saque la inocencia.

			Pero se aleja, y me deja ahí como un vegetal desechado. Podrido. Sin ganas.

			Caigo hacia un costado, sin fuerzas para mantenerme sentada contra la pared. Todo duele, da vueltas. Pero ya no tengo miedo. Solo espero morir antes de ser consciente de lo que me espera estos días.

			Y se aleja. Sin mirar atrás. Enojado y probablemente listo para cualquier represalia que quiera darme cuando se recupere de mis golpes. 

			Al menos fui capaz de saciar mi curiosidad.

			Pude golpearlo.

			Pude pelear.

			Pude hacer lo que quise después de años siendo nadie.
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Jaxon

			Camino por la casa de Trish. La casa donde sufrió tanto maltrato que cada grito quedó impregnado en las paredes. Es incómodo y da una sensación de impotencia saber que acá pasaban cosas así de horribles mientras estaba a solo unos metros de distancia. No hay calidez de bienvenida, solo una frialdad cargada de años donde el dueño fue un monstruo. Es una casa embrujada, o peor. La casa de la tortura. ¿Cuánto ha tenido que sufrir Trish que no me ha contado?

			Miro el suelo, mis pasos resuenan en la madera. ¿Cuántas veces la golpeó hasta hacerla desmayar sobre este mismo piso? Apuesto que, si venía un policía a investigar, o los forenses, encontrarían sangre regada por todos lados.

			La furia me ataca. He vivido estos cinco días alejado de Trish intentando no romper cada cosa que veo y mantenerme tranquilo sobre el sofá. He dormido, he cocinado y he golpeado tantas veces los árboles del patio trasero que ya casi no tengo nudillos. Están ensangrentados, pelados y si saco la venda es posible que se vea la carne. Lo más loco es que ni siquiera lo siento. Solo noto el vacío dentro de mí que araña las paredes de mi alma. No sé qué más hacer, y la única forma de ocupar mi tiempo es recorrer una y otra vez esta jodida casa, intentando encontrar cualquier pista que su padre haya dejado para encontrar su paradero. Como una pequeña postal de su lugar favorito en el mundo, una lista de reservas en su ciudad favorita o…

			A quién engaño. El hijo de puta no dejaría nada, pero no pierdo la esperanza. Venir aquí también me ayuda a buscar maneras de asesinarlo. ¿Dónde y cómo es la mejor manera de esconder un cuerpo? Es lo más productivo que logré pensar hasta ahora, además de deprimirme, llorar y romper los platos de la cocina.

			He pasado horas aquí dentro. El quinto día desde su desaparición. Nunca esperé estar tanto tiempo separado de ella. Cuando la vuelva a tener en mis brazos —porque la voy a volver a tener—, la encadenaré a mí con tantos candados que nunca va a poder alejarse. Iré con ella a comer, a mear y hasta a bañarse. No me importa.

			Alrededor de las nueve de la noche, siento que mis piernas se tensan por el cansancio. Estuve horas yendo y viniendo en la sala de estar del padre de Trish, pensando en todo y en nada, apretando inconscientemente mis puños por la furia y llorando a mares cuando la imagen de mi Trish herida se hacía presente. Pero es hora de volver. No sé hasta cuándo Tessa tendrá a los niños hoy, pero creo que es suficiente. 

			Doy por hecho que no podré dormir. Sin Trish en mi cama me he pasado los días y las noches acostado en el sillón de la sala de estar, con miedo a entrar a mi solitaria y vacía habitación. No podía imaginarme volviendo a la época donde ella no estaba en mi vida y podía dormir plácidamente sobre mi viejo colchón. Ahora, Trish ancló en mi mente la hermosa imagen de su delicioso cuerpo sobre mis sábanas, acurrucado sobre mi pecho y mirándome como si fuera el dueño de todo su mundo.

			No puedo, no quiero, volver a mi vida antes de ella.

			Ella lo es todo. 

			Mientras doy un último repaso a la habitación, algo llama mi atención. No sé por qué de repente decido mirar hacia la pared sobre la puerta trasera, pero lo hago y por algún motivo mi mirada se queda clavada allí como si hubiera algo.

			Porque lo hay. Lo sé.

			Algo no se ve bien.

			En realidad, es muy raro. ¿Quién pondría un cuadro sobre la puerta del patio trasero, ya que en toda la maldita casa apenas hay decoración? Me acerco, arrastrando una de las sillas de la cocina y me subo a ella cuando llego a la puerta trasera.

			Es sutil, en blanco y negro con un diseño abstracto. Se siente extraño dudar de un maldito cuadro, pero sabiendo lo calculador que es el padre de Trish… Tal vez… No esté equivocado. Trish dijo que siempre se enteraba de todo. Recordando, él salió justo cuando nosotros volvíamos de nuestra cita. Se interpuso en nuestro camino como si supiera.

			Joder, es espeluznante.

			Muevo el cuadro con brusquedad, la ansiedad puede conmigo, y lo tiro al suelo con demasiado entusiasmo. Adoro el sonido que hace al chocar contra el piso y se rompe.

			No lo había notado, pero una sonrisa enorme se posa en mi boca al saber que es algo que al padre de Trish podría gustarle y ahora solo va a encontrar pedazos esparcidos por el suelo. Pero me encuentro con algo mejor.

			Cuando me vuelvo hacia la pared, veo el hueco y el pequeño botón negro. No hay luz, no hay nada que delate que es una cámara. Cualquiera hubiera pasado por alto que el cuadro tenía un espacio para ubicar la cámara. ¿Cuánto tiempo lleva aquí grabando? 

			Tiro un poco de ella, ansioso por ver un poco más allá del agujero, pero no veo nada. Realmente es diminuto y está bastante alto. Incluso, con mi altura y la silla se me hace difícil llegar a él.

			Debe tener conectado algún servidor, una computadora, para ver lo que sea que esté grabando. Hay una posibilidad muy grande de que se haya llevado con él cualquier dispositivo electrónico que lo delate, pero debo tener esperanzas. No habría encontrado esta camarita si no fuera por lo ilógico que es ver un cuadro sobre una puerta trasera. Es decir… Cualquier persona que ame decorar es posible que lo haga, ¿pero un policía abusivo, frío y malo como el padre de Trish? Imposible.

			Debe tener algo por aquí. No creo ni por un segundo que haya tenido tiempo para llevarse todo lo que tiene en su casa. Es más, si no fuera por el hecho de saber que él la tiene, cualquiera hubiera pensado que es una casa habitada, ya que están los muebles, los utensilios, los libros, los estantes. Todo.

			Subiendo las escaleras corriendo, me dirijo hacia la habitación principal. Me niego a irme de aquí con las manos vacías. Llamaré a Tessa y le pediré que cuide un rato más a los niños si es necesario, pero encontraré cualquier cosa que tenga escondida. Romperé cualquier cosa que me impida llegar a esas grabaciones.

			¿Por cuánto tiempo estuvo grabando? Si fue mucho tiempo, debe tener una serie de registros. Guardar los videos en alguna caja fuerte, en un pendrive o en cd. Si encuentro algo así… Bueno, no sé realmente como podría chantajearlo si no tengo su número. Podría intercambiar los videos por Trish. 

			Cuando entro a su asquerosa habitación, pienso en las películas. Es normal que los personajes intenten esconder cosas en los lugares más inesperados, tanto que es incluso cliché. Todos guardan sus cosas debajo de una tabla del piso o en algún compartimento del techo del armario.

			Lo intento, reviso cada pequeño rincón del armario y piso sobre cada franja de madera en el suelo. No hay nada, ni un mínimo indicio de que haya algo guardado por ahí. Me enoja, porque me hace perder más de media hora por lo minucioso que intento ser. Estresado, con la furia a flor de piel, agarro lo primero que encuentro y lo tiro al suelo. El perro de porcelana que estaba en un estante se hace añicos sobre el suelo, pero no logra apaciguar todas las emociones que recorren mi sistema. Sé que si miro mis manos ahora mismo las vería temblando por la ansiedad, el miedo y el nerviosismo. No he comido, no he dormido… Solo he pensado en Trish en cada maldito momento que tuve, que fueron muchos y ahora finalmente me encuentro cerca de algo que puede ayudarla. Si BigCan no encuentra nada, probaré robarle el número a algún policía de su mismo sector y lo llamaré para hacer un trato.

			Miro fijamente los pedazos de la porcelana. Si desde hace tiempo graba cada movimiento de Trish, debe tenerlo en algún lugar grande, pero que pase desapercibido. Uno que tenga lugar para videos viejos y nuevos y que no modifique la forma de su contenedor.

			Los pedazos del perro me distraen. Empapan el suelo con destellos de color blanco esparciéndose hasta el pequeño hueco debajo de la enorme cama. Su gran forma está forrada de una… 

			Espera.

			¡Demonios, espera! 

			Doy unas largas zancadas para llegar ahí, frenético por la maldita idea que se me acaba de ocurrir. No hay nada en esta habitación que no haya revisado excepto la cama. ¿Quién revisaría la cama?

			Apartolas frazadas, arranco las sábanas hasta que el colchón queda descubierto y me apresuro a buscar en la cocina un enorme cuchillo filoso para arrancar cada pedazo de tejido del colchón. Es divertido sacar todo de allí adentro, pero para mí mala suerte no encuentro nada. El colchón está limpio y solo hice que el lugar se viera como la mierda. 

			Joder.

			—¡Maldito seas! —rujo, pateando con fuerza la cama hasta que un sonido me paraliza.

			Vuelvo a patearlo, esta vez con más fuerza, y se escucha un pequeño sonido de cosas chocando.

			No pierdo tiempo. El colchón es lo primero que empujo para ver la parte baja de somier. ¿Cómo no se me ocurrió antes? He visto esos programas de personas que intentan ocultar drogas en sus casas. ¡Es algo normal que estén dentro de la parte baja del somier!, ¡joder! 

			Entierro con ansias el cuchillo en la tela blanca. El sonido de la tela rompiéndose es delicioso y satisfactorio porque significa que estoy cerca de conseguir mi objetivo.

			Entonces, lo abro. Arranco la tela y… Mierda. Eso es demasiado.

			Dos enormes cajas en perfecto estado descansan una junto a la otra, y por un momento me quedo disfrutando de mi gran hallazgo. Él no tuvo tiempo de llevárselas y estaba tan confiado en el lugar donde las escondió que prefirió dejarlas ahí.

			¡Maldita sea, las encontré! 

			Me río y, casi saltando de la emoción, saco las cajas de allí. Son enormes y por lo que veo no hay ningún candado que deba romper. Cuando abro una, las cajas de los cd me saludan. Una por una se ordenan en filas con las fechas en las que fueron grabadas. Él es tan prolijo en eso que me dan ganas de besarlo por cavar su propia tumba.

			Un loco siempre va a tener algo que les recuerde sus crímenes. Algunos tienen mechones de cabellos, otros tienen objetos personales de sus víctimas. Este tiene decenas de videos. Es un maldito tonto. 

			Estoy a punto de llamar a Ayden para contarle las noticias cuando una llamada entrante hace vibrar mi teléfono. Estoy tan feliz que no me importa que sea un maldito número privado, solo lo atiendo con una sonrisa. El pecho agitado por la emoción y el cansancio de dar vuelta la casa para encontrar esta joya.

			—Diga. —Tengo la respiración agitada y una sonrisa enorme en mis labios. 

			—La tenemos.

			Son solo dos palabras, pero para mí es mucho más que eso. Estoy paralizado. En un momento sentí que todo mi mundo estaba hecho pedazos y, de repente, todo vuelve a colorearse. La felicidad estalla en mi corazón y mis ojos parecen abrirse después de estar cinco días sumidos en la oscuridad.

			—¿Dónde está? Iré a buscarla. —Le digo a Ayden, levantándome de un salto, listo para ir a buscar a mi chica.

			—No irás solo —gruñe—. BigCan no quiere arriesgarse a que todo esto salga mal así que nos encontrará allá. No estamos seguros de que la tenga ahí ahora mismo, pero sus hombres encontraron finalmente un movimiento en sus cuentas. Creemos que estuvo algunos días pagando en efectivo para pasar desapercibido. Sin embargo, ha habido una compra de una casa en las afueras, en un pequeño pueblo a siete horas de viaje en auto.

			—¿Siete? —gruño. La idea de que esté tan lejos y que ese monstruo la haya torturado tantas horas mientras conducían hasta ahí, me hace querer ahogarlo en su propia sangre. Si no fuera por BigCan nunca la hubiéramos encontrado—. ¿Cómo consiguió esa información? 

			Aún desconfío del hombre, es imposible no hacerlo sabiendo que la vida de Trish recae en sus manos. 

			—No tengo ni idea, Jaxon. No voy a preguntar. Solo me subiré a un maldito avión y la iré a buscar. Mamá Tessa está sacando los aéreos para hoy. Prepárate.

			—¿Y BigCan? —había dicho que iría por nuestro bien.

			—Tiene sus propios medios para llegar, aunque no creo que vaya solo. El padre de Trish es policía, así que va a tener un arma para defenderse.

			Pero es extraño. Si el hombre es tan calculador, ¿cómo pudo comprar una casa y pensar que no lo encontraríamos? 

			Pero lo entiendo un segundo después. ¿Qué probabilidades tengo yo, un joven adulto, de encontrarlo sin ayuda de la policía? ¿Cómo podría rastrear sus compras? 

			Miro las cajas negras con los cd. 

			—Encontré algo aquí —digo, cerrando las dos enormes cajas, dispuesto a llevármelas. Ni por asomo las dejaré aquí para que alguien venga a limpiar la casa. No correré ese riesgo. Son mías. Su padre podría venir o encargar que empaquen todo para su maldita mudanza.

			—¿Aquí dónde? —Se nota indeciso, sin saber cuánto debe confiar en mí. Por supuesto, se molestó cuando le dije que pasaba más horas aquí que en mi maldita propia casa. Pero, joder, no quiere que esté en el sillón acostado, ni afuera golpeando arboles ni caminando por toda la casa, ¿qué más pretende? Venir aquí es otra forma de pasar el día—. ¿Volviste a la casa de Trish? —gruñe con enojo, y es obvio, teniendo en cuenta que salgo hecho una furia de aquí cada maldito día.

			—Sí, pero ese no es el asunto. Presta atención, joder. —Ruedo mis ojos, pero estoy más animado que hace unos instantes cuando creía que nunca iba a volver a ver a mi mujer. Ahora hay esperanza—. Encontré algo.

			—Sí, sí. Lo dijiste dos veces. ¿Qué es? 

			—Se ve que el hijo de puta amaba grabar todo lo que pasaba en esta casa. Trish siempre dijo que él sabía todo, pero no entendía por qué. Encontré una pequeña cámara y dudo que sea la única. Hay muchas cajas de cd aquí.

			—No sé si quiero saber cómo las encontraste siendo cosas tan preciadas para su padre. Dudo que estuvieran a la vista.

			De reojo veo el desastre que hice con su habitación y sonrío un poco. Es bueno volver a sentir al Jaxon de siempre dentro de mí.

			—Entonces, no te diré. —Pero él lo sabe y se ríe un poco, como si un peso se hubiera esfumado de sus hombros. No la hallamos todavía y no sabemos en qué maldito estado está, pero es un paso. No hay nada más por hacer mientras esperamos tomar el vuelo—. Lo dejaré en casa, me bañaré y te encontraré en tu casa. ¿Los niños se quedarán con Tessa? 

			No pienso ni por un segundo ver a Trish en el estado en el que estoy después de cinco días viviendo como un puerco. No recuerdo la última vez que pisé la ducha, para ser sincero. Necesito que me vea bien, hacerle olvidar el infierno que tuvo que pasar con su padre.

			—Sí. Te enviaré los detalles del vuelo cuando Tessa los compre. 

			Es difícil llevar las cajas a mi casa, pero lo logro. Cuando me veo en el espejo del baño noto cuán demacrado estoy y lo poco que he hecho por mi aseo estos últimos días. Tengo una barba asquerosa en la mandíbula, el pelo revuelto y grasoso y mis mejillas están demacradas por no comer nada. La depresión dejó rastro en mí y espero no volver a ello nunca más.

			Trish me matará si se entera de cómo viví estos cinco días que pasaron. ¿Pero ella qué podía esperar? Estuve alejado del amor de mi vida por días, ¡obvio que voy a ser un muerto en vida! 

			Intento hacerlo lo más rápido posible, aunque es inútil. No puedo acelerar el horario de despegue, pero no puedo con mi ansiedad. Hago todo lo posible por fregar todo mi cuerpo en tiempo récord y lavar mi cabello en solo dos minutos. Al menos no voy a tener olor a mierda cuando abrace y bese a mi novia.

			Maldita sea, ¡estoy cerca de encontrarte, mi amor! 

			—Espero que hayas traído lo necesario —dice Ayden cuando abre la puerta, una vez llego a la casa de Tessa. Es extraño saber que he faltado a trabajar sin ni siquiera avisar porque Tessa ya lo intuyó. Esa mujer vale oro porque incluso se tomó el tiempo de cuidar a los niños mientras yo destrozaba mis nudillos en los árboles de mi patio.

			Contemplo mis manos, dándole a entender que no llevo nada más que mi billetera y un abrigo.

			—¿Por qué traería algo más que mi billetera y pasaporte? Solo la recuperaremos y volaremos de nuevo, ¿no? 

			Se hace a un lado para dejarme entrar. Los gritos de los niños jugando a la PlayStation es lo primero que escucho cuando entro. Supongo que le dijeron que hay probabilidades de que traigamos a Trish a casa pronto. Es bueno saber que Devan se permitió un rato para seguir con su infancia feliz y alegre, sin preocuparse por su hermana.

			—Me gusta llevar cosas por las dudas. Puedo poner una muda de ropa para ti en caso de que lo necesitemos.

			Dudo que sea necesario, pero acepto con un asentimiento. Al hombre le gusta sentirse útil, así que dejo que siga con eso mientras Tessa me aborda cuando paso por la sala de estar.

			—Saldrán de aquí en cuarenta minutos. He conseguido pasajes para el vuelo más cercano de suerte.

			Me sonríe, tomando mis manos con un poco de pena por mí. No me gusta verlo en sus brillosos ojos, pero me alegra saber que la tengo como amiga más que como jefa.

			—Gracias, y siento todo esto. ¿En serio no tienes problema con cuidar a los niños? Siento que he sido el peor hermano mayor de toda la historia.

			Sus dedos acarician mis manos como una madre, y no como una amiga. Ahora entiendo por qué Ayden le dice Mamá Tessa. Es una mujer fuerte, dura y exigente, pero es empática y se preocupa mucho por los demás. ¿Quién podría afrontar todo esto por una persona que le ha causado tanto daño a su familia tiempo atrás?

			—No has hecho nada malo. Todos reaccionamos de forma diferente, es totalmente entendible.

			Tiene razón con eso, pero no quita lo mal que me siento. Trish me marcó, hizo que mi existencia se acostumbrara a su presencia como si hubiera estado conectada a mí desde siempre. Ahora no puedo vivir sin ella, totalmente dependiente de su olor, de su cercanía y de su cariño. Me tiene mal.

			Muy mal.

			Además, nunca tuve a alguien así en mi vida. Ella se preocupa por mí tanto como yo por ella. Ni siquiera la desaparición de mis padres me afectó tanto porque nunca los tuve en realidad. Con Trish todo es nuevo. ¿Quién diría que intentaría tirar abajo un árbol con mis puños nada más? 

			La veo alejarse para dejarme solo con mis pensamientos. Siento que estoy feliz, animado y ansioso como un crío, aunque sé que ella aún está en peligro. No puedo evitarlo. Saber que estoy a solo unas horas de tocarla, abrazarla y besarla hace que finalmente mi corazón vuelva a funcionar. Su padre pudo haberle hecho pasar por un mismísimo infierno, pero tengo todas las herramientas para repararla pieza por pieza. 

			Además, quiero tener a su padre enfrente para poder golpearlo hasta verlo sangrar. Eso haría mi día aún más feliz. A pesar del miedo que tengo de que ella no esté en la dirección que los hombres de BigCan consiguieron, me permito relajar mis músculos mientras los minutos pasan y la hora de irnos se acerca.

			—¿Listo? —dice Ayden, acercándose con una pequeña maleta.

			Levantándome de un salto del sillón en el que estaba sentado, asiento.

			—Terminemos con esto.

			***

			El viaje en avión se hizo eterno, mucho más cuando me paso las horas pendiente del reloj, esperando que los minutos pasen rápido mientras retaba mi pierna. No he parado de pensar en Trish, la emoción de haberla encontrado yéndose para ser reemplazada por la preocupación. Finalmente, caigo en la realidad. Solo sabemos su posible ubicación, no sabemos las locuras que pudo haberle hecho sufrir su padre estos últimos días.

			Romperé su maldita cara solo por haber visto en su dirección, joder. A la mierda con que sea un policía, estaré feliz de partirle la cara de un puñetazo. Tal vez, incluso, darle las mismas marcas que dejó en el cuerpo de Trish desde que tiene memoria.

			—Acaba de llamarme BigCan —dice Ayden, mientras se para a mi lado. No me había dado cuenta de que se había alejado de mí. Ni siquiera escuché que su celular sonó. Acabamos de bajar de nuestro avión.

			—¿Qué dijo? —Estoy acelerado, ansioso por tomarnos un taxi, ir a la casa del hijo de puta y recuperar a Trish. Siento que todo esto nos está llevando demasiado tiempo a pesar de haber sido un vuelo relativamente rápido. Cuanto más tiempo tardamos, más tiempo sufre Trish en sus manos.

			—Nos está esperando afuera. Me dio el número del auto.

			—¿Nada más? 

			—No, dijo eso y colgó. Es un hombre de pocas palabras, Jaxon. No nos dará un discurso.

			Lástima porque en este momento necesito un informe detallado sobre lo que va a pasar cuando lleguemos a la maldita casa. No puedo correr el riesgo de que lastimen sin querer a Trish. ¿Y si su padre nos ve y decide dispararle? Es un jodido policía, entrenado paramanejar un arma.

			La camioneta que nos espera afuera es enorme, con vidrios tintados, parece nueva. Si BigCan pretende pasar desapercibido, no creo que funcione con esta monstruosidad. Cuando entramos, la enorme figura de BigCan ocupa casi todo el espacio trasero. Aun así, logramos ubicarnos como podemos porque ni Ayden ni yo somos de contextura pequeña.

			—Hice que uno de mis hombres hackeara las cámaras del pueblo. Hace unos días fueron vistos en una gasolinera. Ella parecía estar bien y su padre emocionado mientras compraban.

			Por supuesto, ese hombre fingió que todo estaba bien su vida entera, y en consecuencia Trish tuvo que aprender de él para sobrevivir. Aparte, si eso fue hace varios días… Era probable que hayan pasado muchas cosas bajo sus manos. Verlos bien en una gasolinera no era algo bueno. Luego de la calma viene la tormenta, ¿no?

			Aunque es bueno saber que estamos cerca de Trish, que ella verdaderamente estuvo aquí.

			Mi pierna rebota todo el viaje y a medida que los kilómetros pasan debajo de las enormes ruedas, mi furia ligera comienza a convertirse en una gran explosión. Es de noche, no hay mucho para ver en la carretera. Ni siquiera sé dónde estamos ahora mismo, pero todo se siente eterno. ¿Cuánto tiempo pasó desde que salimos de la casa de Mackenzie? 

			Miro a Ayden, parece tranquilo, pero sé que está igual de inquieto que yo. Él no lo pensó dos veces antes de involucrarse en esto, sabiendo que algo malo le podría pasar a cualquiera de nosotros en el rescate de Trish. Ni siquiera preguntó, solo se ofreció y tomó las riendas de la situación cuando yo no pude. Es mucho mejor que yo. Solo me paralizó, me concentré en mis sentimientos mientras que él se puso manos a la obra desde el inicio. Es admirable y voy a estarle siempre agradecido por esto. Trish es mi mundo y Ayden estaba ayudando a regresarla a mí.

			—Estamos llegando —anuncia el conductor, del cual no he podido vislumbrar su rostro todavía. BigCan saca su teléfono para revisar sus mensajes.

			—Mis hombres están rodeando la casa. Apagaremos las luces del auto cuando estemos llegando —dice, sin ni siquiera mirarnos. Por su tono de voz no da pie a ninguna negativa de nuestra parte.

			—Habrá armas —no es una pregunta, más bien una afirmación de mi parte. Si es así, ¿me darán una? Estaré feliz de dispararle en la cabeza a su padre.

			—No para ustedes, solo un cuchillo en caso de que sea necesario. Nos encargaremos de retenerlo antes de que entres y la busques. No voy a arriesgar la misión dejando que entres por impulso para ser el salvador y te terminen disparando en la cabeza.

			Maldita sea, ¿cómo supo lo que realmente quería hacer? No me importaba ser o no el héroe, mi hombría está bien puesta y puedo admitir cuando no tengo el poder para llevar adelante algo así que eso no es lo que pasaba por mi cabeza. Sin embargo, sí tenía el pensamiento de entrar con una patada a la puerta, golpear al hijo de puta e irme con Trish en brazos. 

			Una misión.

			A pesar de no conocernos bien, de no ser amigos ni nada similar, él y sus hombres tomarán el riesgo para salvarla. ¿Qué pasa si su padre hiere a alguno de ellos? O, peor aún, ¿si los mata?

			Me sentiría demasiado culpable, pero ¿qué más puedo hacer? Estos hombres son más experimentados que Ayden y yo juntos en lo concerniente a las armas o misiones peligrosas. Por Dios, sus negocios son más ilegales que legales y dudo mucho que pidan las cosas con «por favor y gracias», nada más.

			BigCan nos tiende unos estuches con unas navajas que debemos esconder en nuestras cinturas, debajo de la ropa. Poco a poco comienzo a sentir la realidad en la que estamos a punto de meternos. Es peligroso y la adrenalina corre por mis venas al saber que tendré, con suerte, un poco de acción. Vengo conteniendo el enojo y la furia desde que Trish golpeó mi puerta totalmente ensangrentada.

			El auto baja la velocidad, las luces delanteras se apagan por completo hasta que solo las luces de las casas a nuestro alrededor iluminan el camino. No sé cómo sabe el conductor qué casa es cuando nos detenemos, pero decido confiar en ellos. Es lo único que puedo hacer cuando no hay más opción que esa.

			La oscuridad de la noche es perfecta porque a pesar de saber que están allí, los hombres de BigCan no se ven por ningún lado. 

			—Esta área suele estar monitoreada. Hay casas que tienen un sistema de seguridad instalado —dice él, abriendo la puerta. No tengo ni idea de si sigue hablándonos a nosotros, pero cuando su chofer abre la boca, me doy cuenta de que sí. Nos están informando de lo que está pasando.

			—El equipo ya lo hackeó, por si se lo preguntaban —agregó el hombre, saliendo del auto también, el sonido de un arma cargándose, poniéndome los vellos de punta. Esto está a punto de pasar y no pienso quedarme atrás, encerrado en un maldito auto mientras ellos entran en acción.

			Ayden me gruñe cuando salgo a trompicones de la parte trasera del auto y me sigue de cerca mientras vamos detrás de BigCan. No se ve intimidado ni encorvado, está caminando con seguridad y una postura imponente y admirable. La casa de su atención tiene la luz encendida en el porche y veo movimientos en el interior.

			¿Qué tiene planeado BigCan? ¿Entrará con una fuerte patada, con la pistola en alto o simplemente…? 

			Mis pensamientos se cortan cuando el puño de BigCan toca la puerta con delicadeza antes de que el cuerpo pequeño de una mujer envuelta en un vestido tome su lugar.

			Me tenso y, por un momento, quedo en shock al ver lo que pasa frente a mí. La mujer delicada, con un cabello rubio hermoso, parece no tener problema en seguir lo planeado. ¿Quién demonios es ella? Joder, no quería meter a inocentes en esto, ¿qué mierda hace esa chica aquí? BigCan no parece preocupado porque se esconde a un costado de la puerta para evitar ser visto y espera a que respondan el llamado.

			Un sonido diminuto de una mirilla abriéndose y cerrándose me hace saber que el padre de Trish acaba de asegurarse que detrás de la puerta no hay ninguna amenaza. Vio a la pequeña mujer sonriente en su porche y decidió confiar.

			El pequeño estúpido.

			La puerta se abre y antes de que apenas pueda parpadear, la mujer saca un arma con silenciador y dispara hacia abajo, a los pies del hombre. Un segundo después, BigCan entra a la casa con la mano en alto para que el padre de Trish no pueda gritar. La puerta se cierra y tengo que acercarme a la ventana para ver lo que ocurre.

			Hay un estruendo, un grito y el cuerpo del padre de Trish intenta correr, cojeando, hacia la parte trasera mientras busca frenéticamente su arma. La sangre de su pie herido por la bala ensucia hermosamente el suelo y hace que se le dificulte el escape. BigCan llega a él con demasiada facilidad y rapidez, como si le gustara el juego del gato y el ratón, pero no tuviera paciencia para ello en este momento. Lo golpea tan fuerte que la cabeza del tipo se sacude hacia atrás y su nariz comienza a sangrar.

			Me hubiera gustado mucho ser yo quien diera ese primer golpe y ver el miedo destellando en sus ojos.

			BigCan lo acorrala, se tira sobre él con sus ciento veinte kilos de músculos y lo lleva al piso con facilidad mientras los gritos apagados del hombre llenan el vacío de la casa. Tiene su mano envuelta en su boca para que los vecinos no puedan escuchar.

			El brazo del policía logra liberarse y chocar su puño torpemente contra la mandíbula de BigCan. No para de moverse, de patalear mientras intenta con todas sus fuerzas gritar, pero el agarre de BigCan es mortal. 

			Hay movimiento a mi alrededor, algunos cuerpos que no conozco rodean la casa y comienzan a entrar para revisar que no haya más personas peligrosas dentro. Apenas puedo moverme sin temblar. Mi navaja pesa sobre mi cintura, tengo la certeza de que será peligroso entrar allí, incluso con el hombre acorralado por BigCan. Ver todo esto en carne propia hace que se sienta de otro mundo, algo surreal.

			Doy algunos pasos hacia adentro, viendo la cara roja por la furia del padre de Trish, intentando quitarse a BigCan de encima. Uno, dos, tres golpes directos a su cara hacen que él se maree y BigCan se ría. El idiota no puede creer todo lo que está pasando.

			Intenta hablar, mirándome. La furia taladrando mi frente.

			—Déjalo hablar un segundo.

			BigCan no se atreve a correr el riesgo de que grite y los vecinos llamen a la policía así que baja su mano hacia la garganta del hombre y aprieta para quitarle un poco de aire.

			—¿Cómo demonios me encontraron? —pregunta. 

			—Como si fuera a decírtelo —gruñe BigCan, ahorrándome la pérdida de saliva.

			Y me da rabia saber que eso es lo primero que tiene en la cabeza. Ni siquiera un «¡Por favor!, ¡no me hagan daño!». Quiero que sienta temor por su futuro a partir de ahora, que me mire a los ojos y vea que la destrucción llegó para consumirlo, que el karma finalmente está pisando sus talones. Pero no, el hombre siente tanta seguridad en que no será asesinado o llevado a la cárcel que lo único que quiere hacer es borrar cualquier pensamiento similar con un golpe.

			Joder, ¿por qué no? 

			Mi puño vuela hacia atrás y se estrena en su mandíbula. Se siente tan bien que lo hago otra vez, y luego otra, escuchando como su nariz se rompe aún más y sus dientes tintinean mientras se caen sobre el puto suelo. La rabia me ciega, no puedo evitarlo. Tengo tanta ira reprimida hacia este maldito hombre que no puedo detener mis movimientos. Lo pateo, no me importa nada. Una neblina cubre todo lo que no sea él y yo. Él se lo merece, merece que descargue mis preocupaciones, mis temores y miedos en su cuerpo asqueroso. Tocó a mi chica, la alejó de mis brazos e intentó destruirla. 

			Sus gemidos y gritos de dolor me llenan con una satisfacción que va en aumento cuando siguen saliendo de su boca. Quiero reír a carcajadas, torturarlo como un maldito desquiciado y asegurarme de que sepa quién demonios tiene el control ahora. Es solo mi juguete. Su cuerpo está presentado ante mí como un simple saco de boxeo.

			Y lo disfruto. Lo disfruto sobremanera. No es necesaria la navaja porque con mis puños son suficientes para romperle cada maldita costilla, desfigurar su rostro y sacar toda la mierda de su sistema digestivo.

			Cuando me alejo, es un charco de sangre que jadea e intenta alejarse de mí. Un loco ensangrentado, sonriendo con demencia por la hermosa obra de arte que acabo de crear. Pero, entonces la realidad vuelve a mí, la bestia retrocede con alivio por haberse saciado, y el mundo vuelve a pintarse de color. Las paredes rojas de furia de repente se convierten en los tonos reales de la habitación.

			Estoy mareado, agitado, pero la presión en mi pecho me recuerda los motivos reales. He perdido tiempo descargando mi furia con los puños, ¿cuánto tiempo estuve así? Miro a mi alrededor, todos los ojos me miran como si me hubieran crecido dos cuernos, pero la sorpresa tiene tintes de satisfacción. Les gruño mientras el martilleo constante en mi cerebro me transporta a la imagen de mi mujer desaparecida y en peligro.

			Vuelvo a gruñir, e ignoro la silueta jadeante a mis pies. 

			No quiero verlo, hablarle o seguir escuchando idioteces saliendo de su boca, aunque no creo que pueda hacerlo por como lo dejé.

			Mi mirada busca en todos lados con desesperación, el corazón martillando en mi pecho. Trish no se ve por ningún lado. ¿Y si él ya le hizo daño? ¿Si la dejó varada en algún otro lugar, sola y desolada? O si… 

			Entre medio de mi frenética búsqueda, veo una puerta. Uno de los hombres de BigCan está forzando la cerradura para poder entrar así que rápidamente corro hacia allí, olvidándome por completo de su padre. Ya no tengo la necesidad de golpearlo. Le acaban de disparar, hay sangre por todos lados, y solo sería una gran pérdida de tiempo que estaría alejado de Trish. Mi mujer me necesita, ¿qué tipo de atrocidades le hizo pasar su padre?

			Joder.

			El tipo abre la puerta justo cuando llego a su lado. La abro de un tirón, sin importarme una mierda si lo empujo en el proceso. Necesito llegar a ella, estoy agitado, preocupado y lo único que tengo en la mente es la imagen de mierda de su cuerpo degollado en una zanja cualquiera.

			El sótano está muy oscuro y me tropiezo dos veces en la escalera cuando bajo. Logro apoyarme en la pared para llegar. Toco por todos lados a ver si hay algún interruptor que encienda las luces y cuando lo encuentro, la luz me ciega. El inaudible gemido que se escucha hace que mis ojos se abran con rapidez y mi cuerpo se mueva por impulso.

			Mi chica está acurrucada, débil y envuelta en prendas totalmente rotas. Hay suciedad a su alrededor y el olor que desprende es asqueroso. Puedo ver que tiene el pezón a la vista y la parte baja de su pantalón completamente destrozada.

			Pero nada me impide que corra hacia ella y me agache a su altura en el suelo. No puede mirarme, apenas puede moverse sin quejarse por el dolor. Está sucia y magullada, hay sangre pintando el piso.

			—¿Qué demonios te hizo, nena? —me lamento con un susurro, buscando con desesperación cualquier cosa que le impida pararse o moverse, pero no hay nada. Está tan débil que ni siquiera tuvo que ponerle una soga para mantenerla quieta.

			Trish tiembla, no sé si del frío, del shock o por otra cosa, pero no dejo que siga estando ahí tirada. Mi niña me necesita, y saber que la tengo en mis brazos viva y respirando hace que solo quiera correr a casa para abrazarla.

			—¡Ella está aquí! —grito, sabiendo que Ayden está tan preocupado por ella como yo. Se sienten tan bien esas palabras en mi boca. Trae paz a mi corazón, maldita sea. Debo cuidarla, traerla de vuelta del infierno en el que su cabecita estuvo todos estos días y mostrarle lo hermoso que es el mundo cuando sales a verlo. Su padre ni el temor de ser encontrada le van —nos van— a impedir disfrutar de nuestro futuro sin restricciones. Se lo merece.

			—¿Ella está bien?

			Ayden baja corriendo las escaleras con el temor brillando en sus ojos, su respiración un poco agitada. Hay movimientos en la parte de arriba, pero es lo que menos me importa. Necesitamos sacarla de aquí lo antes posible para poder revisarla.

			—No lo sé, al menos respira. Es lo que importa ahora —le gruño, aún perturbado por la imagen de mi niña en su desnudez, con frío, miedo y envuelta en pis y sangre. 

			¿Qué demonios te hizo ese malnacido? 

			—Vamos, veremos qué demonios hacer en el auto. BigCan debe tener un plan para volver.

			Me saco la camiseta sin pensarlo dos veces y la cubro con ella cuando la tomo en mis brazos. No se mueve, el único signo de vida que me da es el pequeño suspiro que sale de sus labios cuando su cabeza se posa sobre mi pecho cual bebé recién nacido.

			—Nos vamos a casa, chica linda.

			Sigue temblando todo el camino hacia el auto, ninguno de nosotros nota el alboroto detrás de nosotros. No me importa. Pensé que estaría más pendiente de su padre cuando lo viera cara a cara, pero ver que Trish no estaba cerca hizo que mi mundo se detuviera y amenazara con derrumbarse. Por primera vez en mi vida pensé que lo había perdido todo.

			Ahora la tengo de vuelta y haré lo que esté a mi alcance para hacerle olvidar que alguna vez tuvo un padre. 

			

		
   
		
   
		
   
		
			V E I N T I C I N C O

   
		
   
		
   
		
			Un maldito enfermo

	
   
		
   
		

Jaxon

			Hay moretones demasiado grandes cubriéndola. Hay sangre manchando su piel magullada y me da impotencia saber que no he podido hacer nada para evitarlo. Su padre abusó de su fuerza, de su poder y destrozó a una de las mujeres más dulces e inofensivas del planeta. Solo hay una pregunta en mi mente. ¿Por qué?

			¿Por qué demonios lo hizo? ¿Por qué la torturó una y otra vez de esa manera mientras crecía y después se iba a hacer su vida en la sociedad como si no fuera un loco de mierda? 

			La veo dormir. Tan dulce e inocente sobre el colchón, cubierta por algunas frazadas. Hace calor en un día como hoy, pero ella estaba temblando tanto que tuve que cubrirla. Todos creemos que es por el shock. En realidad, Tessa está muy segura de ello. No puedo alegar lo contrario, ella sabe más sobre el tema que yo porque fue enfermera.

			Ha cuidado a Trish desde que llegamos. Decidimos volver en uno de los autos de BigCan porque era obvio que no podríamos viajar con ella en un avión. En las interminables siete horas de viaje ella no se despertó ni emitió sonido alguno. Apenas sentí su puño aferrarse a mi brazo antes de volver a desmayarse. Como si estuviera intentando mantenerme cerca con la poca consciencia que le quedaba.

			Me sentí indefenso viéndola en ese estado, incluso ahora. Está bañada, Tessa trató sus heridas, y se pasó las horas durmiendo o mirando a la nada, pero no puedo evitar sentirme como una pequeña migaja de arroz en un tazón lleno de espaguetis. Me siento fuera de lugar, no sé qué hacer para ayudar ni qué decir. Mi mujer está físicamente conmigo, pero su mente está demasiado lejos de aquí.

			Es doloroso.

			Vuelvo a repasar su cuerpo acurrucado bajo las mantas, intentando hacerse lo más pequeño posible. Tiene la cara hinchada, hay pocos lugares en su piel que no están manchados con la agresión que recibió. Y, aun así, sigue pareciéndome la mujer más hermosa del mundo. Quiero borrar cualquier rastro de su padre en ella, incluso le rogaría a BigCan que me diera la dirección donde lo tienen para darle una paliza yo mismo.

			Eso es algo más que no sé. No me han actualizado ni me han dicho nada sobre el padre de Trish. La última vez que lo vi tenía la mano de BigCan alrededor de su cuello y había sangre saliendo de la herida de bala que le causó la pequeña mujer. ¿Qué pasó con ella? 

			Un toque sutil en la puerta hace que me levante de la silla que puse junto a la cama que nos proporcionó Mackenzie y me tensé por la interrupción. Tessa da un paso dentro, mirando hacia la cama primero, asegurándose que Trish está bien antes de girar su rostro hacia mí. Se ve cansada, pero hay un aura tranquilizadora rodeándola, como si finalmente estuviera aliviada por cómo resultó todo al final de este desastre. Tenemos a Trish viva y a salvo, fuera de riesgos. Todos estamos contentos. Ahora solo falta que ella se recupere y vuelva a ser la misma mujer de antes.

			—BigCan está esperándote en la sala.

			Es extraño saber de su presencia a plena luz del día. Suele mantenerse encerrado hasta que la oscuridad de la noche se hace presente. Es bueno saber de él. Han pasado varios días desde que lo vi por última vez.

			—Gracias, Tessa.

			Ella asiente, acercándose sigilosamente a Trish para tocar su frente y comprobar que no tenga fiebre. Es doloroso para mí ver a alguien tocándola, pero ella lo necesita y Tessa es de confianza. No entiendo mis celos ni mi posesividad porque las únicas veces que lo experimenté fueron con Charlotte. Trish apareció en mi vida y, de repente, me convertí en ese hombre loco y posesivo que nunca imaginé ser.

			Reprimo el gruñido que amenaza con salir y las dejo solas, a pesar de querer encadenarme a la cama para no dejarla nunca más. Pasé cada hora, cada minuto, de estos días con Trish. No pude despegarme. Ahora, si no tuviera que ver a BigCan, me acurrucaría con ella en la cama un rato y la vería dormir.

			—Es raro verte aquí tan temprano, hombre. ¿Está todo bien? —escucho a Ayden preguntar justo cuando bajo las escaleras y doblo hacia la sala de estar. Veo el cuerpo enorme de BigCan sobre uno de los sillones, analizando la casa con curiosidad y una postura relajada. No se levanta cuando me acerco ni mucho menos para saludar a Ayden cuando se aproxima a darle la mano.

			—Necesitamos cerrar este tema de una vez por todas. No me gusta dejar cabos sueltos. ¿Qué pretenden hacer con él? 

			Se refiere al padre de Trish. Sé que él lo tiene y que probablemente no lo están haciendo pasar un buen rato. Es algo refrescante imaginar a ese hombre siendo torturado.

			—No sé qué podríamos hacer. Es un policía, después de todo, y no pretendo arriesgarme a matarlo. Ir a la cárcel no es algo que tenga en mis planes de futuro —dice Ayden, mirándome de soslayo para ver mi reacción.

			No he pensado en esto. En realidad, no he pensado en nada más que en Trish desde que llegamos a lo de Tessa y nos instalamos para pasar algunos días. Los niños necesitan un tipo de atención que no puedo darles ahora mismo y Tessa está más que dispuesta a ayudar con eso. Devan y Charlotte parecen demasiado felices de estar en una casa cálida y llena de personas que se quieren, sabiendo que es un ambiente mucho mejor para ellos y para Trish que mi casa.

			—No quiero ir a la cárcel tampoco, no puedo arriesgarme sabiendo que Trish se quedaría sola con los niños. Por más que me parezca genial la idea de asesinarlo… No creo que sea lo correcto.

			—Bien, porque me aseguré de cavar en sus demonios. Sabía que ninguno de ustedes lo quería muerto, no son malas personas —dice BigCan, con una mirada sabia—. No como nosotros. Estaríamos felices de sacar a un policía así de corrupto de las calles.

			—Espera, ¿qué? —digo. No me lo esperaba, para nada.

			Si bien su padre es una mala persona nunca esperé que estuviera metido en cosas más turbias que se relacionan con su trabajo.

			—Ha hecho trabajos sucios por veintitrés años, encubrió hechos cruciales por dinero de personas a las que se les acabaría su carrera, y no reparó en sobornar a los testigos para que estos no rindieran declaraciones. Falsificó pruebas e hizo desaparecer algunas otras.

			Parece decirlo con tanta tranquilidad que da escalofríos. Por supuesto, es alguien desalmado y frío, totalmente feroz en un mundo lleno de criminales, pero, ¡joder!, ¿no tiene emociones? Sus ojos parecen hielo.

			—¿Cómo demonios sabes eso? —consulta Ayden, tan sorprendido como yo. 

			—Siempre hay esqueletos cuando se habla de policías abusivos. Si pueden tratar así a un familiar, ¿por qué sorprendería encontrar más cosas en su armario? Lo he visto más veces de las que puedo contar, niño. Solo fue cuestión de cavar un poco, mis hombres son muy buenos en descubrir estas cosas.

			Nunca lo he escuchado decir tantas palabras juntas, mucho menos de la manera desinteresada con la que lo dice. Sé que está aquí con nosotros hablándonos de esto porque tenemos un trato, pero vamos un poco más de tacto, hombre. Es frío como la mierda.

			Lo relaciono con su forma de vida. Supongo que para él todo esto es algo normal. Ha visto el lado malo de las cosas toda su vida, yo solo soy un niño que ha pasado por el abandono de sus padres, la crianza de su hermana menor y la muerte de su gemelo. BigCan probablemente vio y vivió cosas aún peores que eso. Esas mierdas te moldean, ¿sabes? Es una marca que llevarás de por vida.

			—¿Podemos hacer algo con eso? No podemos dejarlo ir como si nada, hará cualquier cosa por llegar a Trish de nuevo. Quizá esta vez la asesine —digo, aprieto los puños. No voy a despegarme de Trish hasta que ese hijo de puta esté en la cárcel.

			—Bueno, tenemos algunas pruebas de lo que te dije y algunos nombres de los tipos que lo contrataron para hacerlo. Sin embargo, no creo que le den más que unos pocos años de encierro. 

			—Espera, Jaxon encontró más evidencias en su casa—agrega Ayden. 

			Eso parece sorprender a BigCan, esta vez porque su cabeza rebota en mi dirección y sus ojos me miran expectantes, como si no lo hubiera esperado. Hay otra cosa ahí, como si estuviera molesto de no haberlo sabido antes.

			—¿Qué es? —pregunta, con un bajo gruñido. 

			Tessa aparece, esta vez desde la cocina, con una pequeña taza de café y se la entrega a BigCan con una pequeña sonrisa. Por supuesto, ayudemos al grandulón para que no nos asesine en un futuro. ¿Cuándo salió de la habitación donde está Trish? 

			—Dos cajas llenas de cd. No hemos podido revisarlas aún, con todo esto se nos olvidó —digo. Y es cierto. No he pensado en nada más que en mi chica. En esos momentos no me importó nada más que su seguridad y el hecho de que debía ser atendida—. Creemos que son grabaciones de seguridad. Tenía una cámara instalada sobre la puerta trasera que apuntaba directamente a la sala de estar. Supongo que no era la única en la casa, pero no pude revisar bien.

			—¿Dónde están?

			—En mi casa. No iba a arriesgarme a dejarlas en la de Trish, por si su padre volvía o contrataba a alguien para hacer desaparecer todo.

			Él se mueve, acomodándose en el sillón y toma un sorbo de su café, dándole una pequeña mueca agradecida a Tessa, quien se mantiene callada a su izquierda.

			—Haré que mis hombres lo busquen.

			Me tenso. La idea de dejarlo entrar en mi guarida es incómoda y molesta. Él no pertenece ahí. Sigo desconfiando de él a pesar de todo. Su mundo criminal podría venir a mordernos el culo si alguien se entera que ha colaborado con nosotros. ¿Y si algún día somos una carnada para llegar a él? 

			—Iré yo. Conozco mejor la casa de Jaxon. —Me salva Ayden, sabiendo que no voy a ofrecerme a buscarlo. Me quedaré con Trish aquí, no importa qué.

			BigCan no tarda en notar la incomodidad que sentimos Ayden y yo, pero no parece tener ganas de lidiar con eso o de discutir.

			—Bien, haré que busquen más cosas en la casa de Trish entonces. Algo más debe haber. Veremos las evidencias, analizaremos nuestras posibilidades y hablaré con alguien de alto rango en la policía para que tome el caso. Su padre estará mucho tiempo detrás de las rejas, nos aseguraremos de eso.

			***

			No sé si quiero verlo. Hay tanto rencor dentro de mí por la expectativa de lo que hay en los cd que por un momento pienso en levantarme del sillón y desaparecer de allí. Enfrentarme a las atrocidades que ese malnacido le ha hecho vivir a Trish… Me tiene temblando en mi lugar, con todos a mi alrededor viendo atentamente la televisión mientras Ayden lo reproduce. Los niños están jugando arriba, así que solo estamos nosotros, los adultos responsables, a punto de descubrir lo que escondía su viejo debajo de la cama.

			Aunque dudo que no sea lo que previamente intuí. ¿Qué más podría ser? 

			Trish aún duerme. Ayden tardó solo quince minutos en ir a mi casa a buscar las dos maletas y traerlas hasta aquí. No podemos perder tiempo, ese hombre tiene que estar encerrado cuanto antes. 

			—¿Seguro que quieres ver esto? Si son videos de vigilancia es probable que veamos mucho relleno —dice Ayden, apuntando con el control, pero sin poner playa.

			—Quiero verlo —respondo, aunque no estoy seguro del todo.

			Siento que lo que vaya a ver en ellos me haga arrepentirme de no matarlo con mis propias manos. Tampoco quiero mirar a Trish con compasión o pena, sé que ella no lo querría. Pero ¿qué más puedo hacer? Tengo que saber, necesito hacerlo. Ver con mis propios malditos ojos la persona que vivió durante tantos años al lado de mi casa, fingiendo ser un personaje digno para la sociedad mientras que dentro de las paredes de su hogar era un monstruo torturando a una dulce alma que no hizo nada para merecerlo.

			Pero lo que veo allí es más de lo que puedo soportar.

			Tenemos un límite, ¿sabes? Hay ciertas cosas que podemos ver hasta determinado punto hasta que no lo aguantamos más y damos marcha atrás. La impresión, el asco y el horror dominando nuestros sentidos, llevándonos a apartar la mirada del objeto que nos disgusta.

			Tengo que hacerlo con estos malditos videos. Solo se va de mi alcance. Pero mi mirada siempre vuelve a la pantalla. Debo saber, debo vivir toda esa tortura con ella, como si estuviera intentando absorber la carga de ese dolor en mi propio cuerpo. Quiero arrebatarle los recuerdos, dejar su mente y su cuerpo puros y limpios como lo eran antes de todo.

			Es doloroso. Veo con rabia como día a día recibe una y otra vez un castigo diferente. ¿Cuántos años de registros llevan? 

			Empezamos por uno que me destroza desde el inicio. La amenaza de BigCan sobre «mucho relleno» no es válida porque casi desde el comienzo de la grabación vemos cómo el pequeño cuerpecito de una Trish de diez años era lanzado hacia atrás por un golpe en la cara.

			—Joder —gruño, levantándome del sillón y caminando por la sala de estar. Me siento encerrado, como si las paredes de la casa me estuvieran consumiendo. Me agarro el cabello con frustración, deseando atravesar la maldita pantalla para rescatar a esa pequeña niña, y dejo que mi mirada vea exactamente qué le hizo su padre. No puedo ser tan débil, tengo que verlo todo. Saber sus demonios. Es la única manera de poder absorber su carga, compartirla y sacarla de sus malditos hombros.

			Tessa esnifa y se seca una lágrima mientras el video sigue reproduciéndose. Un día tras otro su padre le enseñaba, la obligaba, a ser más como él quería. Ella cocinaba, limpiaba… Lo atendía. Se encargaba de Devan. Como… Como si tuviera la edad para hacer todo eso y no diez malditos años. Mi corazón está partido, ella no merecía vivir allí, sufrir eso. Devan tiene a un ángel cuidando sus espaldas.

			A medida que la tarde comienza a hacerse más oscura, los videos se tornan más turbios. Como si eso fuera posible.

			No dudo que haya más cajas como estas escondidas. Son muchos años de registros, ¿cómo es posible que unas cincuenta cajas de cd registren tantos años de tortura? ¿Serán estas solo sus reproducciones favoritas? ¿Tomar una y reproducirla cuando estuviera aburrido? ¿Era eso? 

			Maldito enfermo.

			Pero hay algo allí. Noto muchas cosas a pesar de la calidad de los videos. Trish nunca lloró, nunca se dejó llevar por sus emociones. Incluso, en mi casa ha evitado llorar teniendo tantos dolores en su pierna. Ahora entiendo por qué. Él odiaba ver sus lágrimas, aunque por dentro imagino que es todo lo contrario. Él podría amarlas tanto que por gusto terminaba golpeándola. ¿Quién dijo que solo la golpeaba cuando estaba enojado? La gente tiene maneras extrañas de mostrar su felicidad, su gusto por las cosas. Quizá este enfermo mostraba todas sus emociones con golpes. 

			Mi cuerpo duele con cada golpe, con cada videonotamos que hay más patrones que se repiten. 

			Es triste ver cómo una niña usaba, día tras día, la misma ropa. Poco a poco se iba quedando con menos prendas para usar hasta que creció, su cuerpo se modeló y solo tuvo algunos camisones para ponerse. La veo en la pantalla, infeliz, adolorida y sin esperanzas, encargándose de todo para proteger a Devan.

			Entonces, allí estaba, un poco sutil al principio, pero poco a poco notándose más en detalle. El juego, el deseo, las intenciones depravadas brillando detrás de los ojos de su padre cada vez que la veía. Ella estaba creciendo, sus curvas formándose, sus senos aumentando de talla y su trasero tomando forma. Ella no tenía forma de escapar de esas miradas. Él la acosaba, una y otra vez. Buscaba tocarla, acariciarla o simplemente pegarse a ella. ¿Esto pasó antes o después de que fuera la niñera de Charlotte? ¿Cómo no pude darme cuenta? ¿Por qué no me lo dijo? 

			¿Su padre se enteró de lo que hacía en mi casa? ¿Qué era niñera?

			Maldita sea, ¿por eso la castigó sacándole toda la ropa? Ella no iba a venir a mi casa solo con camisones, joder. Esa fue su jugada, y mataba dos pájaros de un tiro porque la podía mantener encerrada y además podía ver todo de ella con esa cosa andrajosa, transparente y anticuada.

			Lo más asqueroso es cuando vemos una de las dos últimas grabaciones. Los tres compartían la cena, su padre intentaba fingir que le parecía interesante el día de Devan mientras Trish hacía todo por forzarse a comer. En mi cabeza solo puedo pensar que estaba adolorida y que lo último que quería era estar allí fingiendo ser una familia cariñosa. Cuando su padre envió a Devan a su habitación, o a bañarse, y se quedó con ella a solas, la acorraló contra el lavamanos mientras ella fregaba los trastes de la cena y comenzó a acariciarla sin tapujos.

			Veo cómo se frotaba contra ella, enterrando su cabeza en su cuello y usándola como si estuviera ahí solo para su placer. La rabia hierve una vez más, los celos y la furia asesina pintando mi visión, pero no me muevo. Mis puños apretados en mis muslos y mi cuerpo tenso se mantienen estáticos mientras vemos el resto.

			Ella logra liberarse, una sonrisa falsa pintando sus labios mientras habla sobre ver una película. Sin embargo, no podemos ver más porque la cámara de la cocina no enfocaba a la sala de estar. Dudo al momento de poner finalmente el último video, por la certeza de que veríamos algo aún peor.

			Ella ya estaba grande, ¿cuántos años podría tener allí? Se veía mayor, toda una mujer hermosa y lista para cualquier depredador.

			Observo a los demás cuando le doy a play para reproducir el video, pero ninguno me presta atención. Hay una tensión en el ambiente que es palpable e incómoda, como si todos compartiéramos las mismas emociones.

			Es bueno poder compartir esta carga con todos ellos, al menos no estoy solo para afrontarlo.

			El video empieza y debemos adelantarlo un poco para sacar los momentos donde no pasa nada, así como hicimos con los anteriores. Al tratarse de cámaras de vigilancia hay demasiado tiempo muerto.

			Al momento en que vemos las dos figuras sentadas en el sillón, detenemos la aceleración y dejamos que las imágenes avancen en tiempo normal. Sé, dentro de mí, que va a pasar algo que sé que me hará enojar más de lo que estoy. No sé quién demonios me mandó a mí a ver esta mierda, pero debo terminarla. A veces uno mismo es el peor enemigo. Sé que no es necesario que yo lo vea, puedo dejar que BigCan se encargue de todo esto, pero mis ojos no pueden despegarse de la pantalla.

			Ambos cuerpos estaban en el sillón, como intuimos, veían una película. Poco a poco su padre hace movimientos para acercarse a Trish y ella se da cuenta de ello. Pero no podía hacer nada. Su padre la golpearía, sin importar que Devan estuviera en la casa para verlos, así que se quedó quieta, esperando que no sean más que simples caricias.

			Ella no se esperaba que él se abalanzara, así que no se preparó para el impacto. La acorraló contra el respaldo y el borde del sillón, tocando con desesperada excitación cada parte de su cuerpo. El shock permaneció en la cara de Trish por pocos segundos hasta que se dio cuenta de que aquello no era ningún toqueteo inocente. La mano de su padre se escondió debajo del camisón, buscando carne para degustar. Ella no parecía resistir, no iba a aceptar ser abusada de esa manera así que se agitó, intentó sacarlo de encima, pero él se veía muy pesado para su cuerpo adolorido y magullado. No hizo ningún ruido más que simples susurros suplicantes que él ignoró con facilidad. Un segundo después la tiró al suelo por la pelea que estaba dando y la golpeó, una y otra vez mientras ella hacía todo para arrastrarse lejos de él. Su padre la giró con fuerza, se puso encima nuevamente y, con un fuerte tirón, desgarró su ropa. O la falta de ella, para el caso.

			—Hijo de puta —gruño, golpeando mi muslo. No hay nada en esta casa que pueda destruir para calmar mi enojo.

			Trish intentaba quitárselo de encima, ya desesperada. Se escucha el sonido de sus jadeos y su respiración agitada junto al tintineo del cinturón de su padre abriéndose. Él la tocaba, se forzaba a sí mismo entre sus piernas para tocar sus partes íntimas mientras ella lloraba y pataleaba. ¡Por favor!, ¡por favor!, susurró Trish, haciendo todo a su alcance para sacarlo de encima. Rasguñaba sus brazos, movía como podía sus piernas y todo su cuerpo para ejercer fuerza y empujarse lejos de él, e incluso con todo eso, la mantuvo acorralada debajo de él. Como si fuera poco, su padre pudo abrir por completo sus pantalones y estaba a punto de hacer más que solo toquetearla. Quise noquearlo cuando apretó su boca en su maldito seno, cuando ni siquiera puso sus ojos en ella.

			Entonces, de un momento para el otro Devan aparece en el video, agarrando el jarrón más cercano y haciéndolo añicos en la cabeza de su padre. El hombre cae y Devan apura a Trish a irse, pero su cuerpo está demasiado adolorido. Se nota que su tobillo estaba en mal estado, pero aun así fueron en dirección a la cocina.

			Entonces, me doy cuenta. Es el día que ellos se escaparon. Me contó lo que pasó, pero, ¡joder!, no es lo mismo verlo con mis propios ojos. Estoy seguro de que si busco en su casa en profundidad voy a encontrar más videos, incluso aquel en el que ellos corren hacia mi casa y piden ayuda.

			Me levanto cuando vemos que todo termina y me paso las manos por el cabello. Esto es demasiado. 

			—Ella está bien, Jaxon —dice Tessa con tranquilidad, acercándose. 

			—¡No está bien! Ese psicópata pudo haberla violado una y otra vez mientras la tenía. ¿Qué hubiera pasado si Devan no estaba ahí?, ¿eh? ¡No está nada malditamente bien! —Apunto hacia su cara en la pantalla de la televisión, mis facciones contraídas con furia para nada contenida—. ¡Mírala! Estaba jodida. La golpeó, la torturó por años y quiso violarla. ¡Y todo se repitió! Volvió a ella y no pude hacer nada para evitarlo, joder.

			—Creo que deberías calmarte, hombre. Tessa solo quiere ayudar.

			Apenas lo escucho. Con la respiración acelerada, camino de aquí para allá como un tigre enjaulado. Necesito aire, un saco de boxeo con la cara de su padre y tres botellas de vodka.

			—Esto servirá. Me llevaré todo. Voy a hablar con mi hombre en la poli para que tome el caso y haré que mis hombres busquen más videos en la casa de Trish. Debe haber muchas grabaciones como estas. —BigCan ignora por completo mi arrebato de furia y comienza a guardar todo en las dos maletas.

			Ya no me importa nada lo que vaya a hacer con tal de que ese hombre vaya a la cárcel y sea torturado por todo lo que le hizo a Trish. Si volviera a tener la oportunidad con él, lo golpearía hasta matarlo y no me quitaría el sueño.

			—Está bien, gracias por todo lo que estás haciendo —le dice Tessa, acompañándolo a la salida—. Cualquier cosa que necesites solo dinos.

			El hombre asiente y parece un poco derretido por la dulzura de Tessa. El esposo de Tessa se para a su lado, extendiéndole el brazo a BigCan.

			—Por favor, mantennos al tanto.

			Ambos se estrechan las manos y, sin decir nada, BigCan desaparece en la noche con las dos maletas.

			—Más le vale hacer lo que dice o lo encontraré y tendré una maldita bala en su frente —gruño. BigCan se llevó toda la prueba que teníamos de la agresión. Si él llegaba a incumplir su palabra, haría valer mi promesa. No me importaría estar toda una vida persiguiéndolo con tal de ponerle fin a su vida.

			Ayden se mueve más cerca de mí. Su pacífica y casi fría expresión hace que mi cuerpo se relaje un poco.

			—Él hará lo que dice, es un hombre de palabra.

			—Es un mafioso, no tienen palabra. No confíes tanto en él o te defraudará en algún momento. —A pesar de lo que digo, su cercanía me da un poco más de apoyo y tranquilidad, lo suficiente para calmarme y respirar.

			—Confiar es todo lo que puedo hacer en este momento. Él tiene el poder de cumplir con lo que prometió y es la única persona que podría ayudarnos con esto.

			—Te haré un té. —anuncia Tessa mientras se encierra en la cocina. Ayden también se aleja, sin esperar una respuesta de mi parte. Mackenzie y su padre me miran con pena desde el sillón del que nunca se despegaron, como si estuvieran intentando enviarme fuerza moralmente con solo una mirada.

			Quizá esté equivocado, quizá no, pero lo cierto es que la rabia en la que a veces me sumerjo es lo único familiar en lo que puedo refugiarme cuando siento que todo a mi alrededor está revuelto, fuera de control. Lo odio, son cosas que no puedo controlar las que sacan lo peor de mí. Ahora me siento inútil, impotente y fuera de lugar como si solo hubiera hecho una rabieta como un niño de ocho años mientras los demás afrontan la situación como los adultos que yo no puedo ser. Por lo menos no ahora. Me siento indefenso, lo confieso. Quiero acurrucarme bajo las frazadas con Trish y dejar cualquier responsabilidad adulta que tenga para pasar días y noches con ella. Es egoísta, y no me interesa. Es la única forma de calmarme.

			No puedo aguantarlo más. Todo me da vueltas y de repente me siento demasiado cansado para seguir allí. La sala de estar se siente claustrofóbica y las palabras de todos resuenan en mi cabeza una y otra vez. BigCan es nuestra única opción. Debo aceptarlo y esperar los resultados que todos parecen confiar en que van a llegar. Así que me arrastro hasta la habitación, el cansancio en mis hombros, la nueva información sobre la horrible vivencia de Trish y las ganas de terminar con todo esto, es más que suficiente para causarme jaqueca.

			Trish se ve hermosa de todas las maneras, incluso así de golpeada. Hago lo posible por no despertarla con mis movimientos cuando me acomodo a su lado, evitando tocarla. No quiero empeorar sus lastimaduras. Por ahora, solo quiero estar aquí con ella y hacerle saber que puede contar conmigo en las buenas y en las malas.

			Su pasado ya no es solo de ella. Es mío, de todos en esta casa. Compartimos la carga porque entre todos podemos hacer que pese menos para ella. Ya no será doloroso, solo un triste recuerdo de lo que una persona malvada puede llegar a hacer.

			Ella y todos nosotros vamos a poder superarlo.

			Espero.
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Trish

			Es difícil volver al mundo real. Salir de la inconsciencia donde todo es un sueño constante. La mayoría de las veces he logrado imaginar cosas lindas, pero cuando la niebla oscura pintaba los cielos de mi mente sabía que el terror se avecinaba. Ahí fue cuando el dolor volvió y me hizo desear despertarme porque los recuerdos no hacían más que herir mi piel, fraccionar mi corazón y quebrantar mi alma. Era una agonía que parecía durar horas, días, y solo podía gritar para que se detuviera. ¿Por qué me pasaba esto? ¿Qué hice para ser merecedora de tal castigo?

			Una palpitación, el sonido de un ronquido y el leve cosquilleo rozando mi mandíbula hacen que mis uñas me permitan aferrarme a algo para poder escapar. Incluso, eso es doloroso. Cuando veo mis manos, están sangrando. No hay ninguna fracción de piel que no tenga un corte con hilos de sangre brotando. Grito, por lo menos en mi mente sé que lo estoy haciendo, mientras dejo que el último gramo de fuerza que tengo se enfoque únicamente en salir de ese mal sueño. Una pesadilla.

			La niebla desaparece. Un parpadeo. Dos. Tal vez tres, y cada parte de mi cuerpo se reconstruye. No sé qué está pasando, pero respiro y vuelvo a hacerlo.

			Los sentidos comienzan a cobrar vida. Hay más cosas que logro captar. Un aroma almizclado, agrio y feroz, potente para todos mis sentidos, me envuelve. Es tóxico. Un suspiro, un pequeño gemido y un movimiento leve. Ninguna de las cuales le pertenece a mi cuerpo. 

			Me arrastro más a la superficie. Siento que floto, hay algo suave pegado a mi espalda. El calor cubre mi cuerpo, telas aterciopeladas debajo de las yemas de mis dedos. Lo disfruto, cierro y abro mi mano como puedo, y un segundo después, un parpadeo. No hay neblina, ni luces centelleantes que me causan terror, solo una simple calma que alivia la pesadez de aquel mundo tormentoso.

			Cuando mis ojos finalmente se abren, tengo que adaptarme. La oscuridad de la noche me envuelve y por momentos pienso que estoy entre las cuatro paredes frías del sótano en el que estuve por lo que se sintió una eternidad. Sin embargo, el calor que emana el cuerpo pegado al mío y la suavidad en la que se recuesta todo mi cuerpo, me hacen saber que no estoy más allí. Distingo el olor característico de Jaxon y el pequeño suspiro que acaricia la piel de mi cuello. Está tan pegado a mí que siento que estoy a punto de prenderme fuego, pero no pienso moverme y salir de sus brazos por nada del mundo.

			La paz me ataca. No recuerdo mucho, y por el momento prefiero seguir así. No hay necesidad de arruinar mi calma. El hombre que amo está tan aferrado a mí como yo de él, tanto que no puedo moverme. Su brazo está envolviendo mi cintura, parte de su pecho y hombro se recarga contra mí y su rostro está enterrado profundamente en mi cuello, como si necesitara estar, en la medida de lo posible, más pegado a mí.

			Se siente bien. Como si fuera natural para nosotros estar así. Como si nada malo nos hubiera pasado nunca.

			No puedo evitarlo. Muevo mi brazo contrario y acaricio con suavidad su cabello. Se remueve un poco, pero no logra despertarse. Se siente demasiado bien volver olerlo y tenerlo cerca. Jamás pensé que llegaría a encariñarme de esta manera necesitada y dependiente, pero aquí estoy. He vivido un tormento, pero en lo único que pude pensar era en Jaxon y los niños. No había nada más allá afuera para mí que ellos. Sin embargo, vino por mí, me rescató, me sacó de las garras de mi padre y me cuidó.

			No solo una, sino dos veces. Él estuvo ahí desde que nos arriesgamos a salir de la casa en la que vivimos toda nuestra vida y se arriesgó a cuidarnos sin importar el peligro que podría atacarlo por hacerlo. Mi padre podía fácilmente acabar con él y con Charlotte.

			Pero me ayudó, y volvió a hacerlo.

			Su cuerpo se mueve un poco más, como si poco a poco fuera consciente de las caricias en su cuero cabelludo. Mis dedos se arrastran entre las hebras negras con delicadeza, masajeando cada pequeña porción de piel. Lo escucho gruñir roncamente, el sonido vibrando en mi piel.

			—No te detengas —susurra. 

			No se escucha sorprendido de verme despierta, o moviéndome. ¿Cuánto tiempo pasó? ¿Cómo me encontraron y cómo es que llegué hasta aquí? No sé ninguna de las respuestas.

			—Espero no estés soñando e imaginando que soy otra.

			Resopla ligeramente, con gracia, aprieta con más fuerza su brazo en mi cintura, como si quisiera acercarme más a él.

			—No hay nadie que se compare. Reconoceré tu tacto en cualquier parte del mundo. Aunque no pienso probar esa teoría, no te irás de mi lado nunca.

			Eso me hace sonreír como una boba, ignoro por completo el hecho de que poco a poco los dolores en mi cuerpo se hacen presentes.

			—¿Vas a retenerme? —No puedo evitarlo, sale con un pequeño tono coqueto y un tirón de cabello.

			Jaxon muerde juguetonamente mi cuello mientras sonríe.

			—Si es necesario te encadenaré a mi cuerpo.

			—Uhm… 

			Sus dientes son sustituidos por sus labios, y si tuviera la fuerza necesaria le arrancaría la ropa y dejaría que aquellos labios regordetes y suculentos se encarguen de otra parte de mí. Pero no es el momento, por más que mi alma y mi vagina quisieran eso.

			—Te extrañé —susurra—. Estuve perdido sin ti.

			—Fue peor para mí. Tuve que forzarme a quedarme para que no les hiciera daño, pero siempre estuvieron en mi mente.

			—¿Cómo te sientes? —Es cuando se da cuenta de que su cuerpo pesado podría estar haciéndome daño e intenta levantarse. Lo impido, agarro su brazo.

			—Adolorida pero feliz. ¿Ya acabó todo esto?

			—Está en proceso. Tu padre… 

			—No quiero hablar de él ahora. Déjame disfrutarte sin tener detrás la presión constante de mi padre persiguiéndome. Puedo finalmente estar contigo y tener la mente libre de preocupaciones.

			Arrastrándose un poco más hacia arriba, pone su cabeza contra mi almohada al mismo nivel que la mía. Siento su respiración en mis labios, tan cerca que una corriente eléctrica familiar me recorre por todo el cuerpo.

			—No debes preocuparte más por él. ¿Eso es suficiente para que me beses? 

			Muerdo mi labio inferior, sabiendo que mi movilidad está reducida, y acaricio mi nariz con la suya.

			—Uhm… No lo sé. ¿Te lo mereces?

			Gruñe, su mano toma posesivamente mi mandíbula para que deje de provocarlo.

			—Joder, sí. Mucho.

			—Entonces, tómalo.

			Lentamente, envuelve sus labios con los míos, la suavidad de su carne sintiéndose familiar y placentera. Se siente como si hubiera pasado toda una vida sin sentirlos porque el placer que me ataca por el contacto se siente arrasador. Es tan potente que jadeo, anhelo más.

			Jaxon profundiza el beso, sus dientes se arrastran por mi labio inferior con leves mordiscos juguetones, pero totalmente excitante. Él es así. Sé que pretende hacerlo suave, darme tiempo, y agregarle tintes románticos, pero él no es así. Sus besos no mienten, no pueden hacerlo porque su naturaleza imponente siempre logra salirse con la suya. Hay tanta intensidad que me recorre las venas.

			Gimo en su boca, sabiendo que si me tienta de esta manera con sus labios posesivos me tendrá abierta y lista para llevarme por el mal camino. Mierda, por favor, sí. Llévame una y otra, y otra vez, grita mi cuerpo traidor, adormeciendo los dolores.

			Él se aferra a mi boca, arrasa conmigo tan deliciosamente que mi cuerpo vibra en respuesta. La excitación cubre cada centímetro de mí, pido a gritos más de esto. Más de él. Es agresivo con sus labios por más que su cuerpo se esfuerce a quedarse quieto. Su mano se aprieta en mi mandíbula, manejándome a su gusto y placer. Su olor me envuelve, su sabor pinta mi boca mientras nuestras emociones se combinan en una sola. No puedo parar. La agitación en mi pecho y la falta de oxígeno no son buenas excusas para detenernos. Nos devoramos, nos consumimos como Fénix para volver a renacer y ser más fuertes que nunca. Me hace sentir poderosa y a la vez protegida y amada. ¿Cómo puede hacer eso con solo un beso y una caricia? Jaxon es así de mágico.

			—Jaxon… —suplico, pero no registro realmente lo que estoy pidiendo. Sin embargo, suena necesitado, una petición que necesita desesperadamente una acción de su parte.

			No me deja seguir hablando porque su boca vuelve a chocar con la mía. Nuestros dientes colisionan en una danza creada por el fuego y la pasión. Con gusto viviría en el infierno para sentirlo devorarme de esta manera todos los años que me quedan de vida.

			Mi cuerpo se mueve, pegándome más al suyo. No puedo pensar en otra cosa que no sea él. Todo desaparece de mi mente, se evapora en el aire en una nube que sigue su rumbo y se aleja de mí. No hay nada más que nosotros dos, ni dolores ni pasados, ni un padre loco y violento intentando retenerme.

			Su toque se siente tan bien, y a pesar de la admirable calma y dulzura que se fuerza a tener ahora mismo, quiero a mi bestia consumidora y feroz que puede arrasar conmigo de un solo bocado. Quiero su furia, su poder envolviéndome y drogándome como la mejor sustancia. Necesito su rabia, que me arranque por la fuerza cualquier rastro de recuerdo que pueda haber quedado en mí.

			Lo quiero, lo necesito.

			—Tócame —jadeo en un susurro.

			Sus labios no parecen querer despegarse, así que sigue besándome entre cada palabra que dice.

			—No creo que debamos, Trish. —Su mano en mi mandíbula se desliza posesivamente hacia la parte trasera de mi cuello para mantener mi rostro pegado al suyo. Su aliento es un dulce cosquilleo en mis labios—. Pasaste por mucho y no creo que… 

			Muerdo su labio inferior, interrumpiéndolo. No me importa lo que pasé, el tiempo que estuve desconectada ni por qué no registré el momento en el que me salvaron de mi padre, pero a la mierda todo. Él me hace olvidar con sus labios y mi cuerpo lo anhela. Mi coño palpita con intensidad por el simple pensamiento de sus manos recorriéndome y su cuerpo dominándome.

			—Cállate y tócame.

			—Trish…

			—Saca cualquier excusa de tu cabeza y pon tus labios donde estaban. A la mierda todo, te quiero completamente conmigo, solo para mí. Hemos esperado mucho, pasado por mucho, y lo que menos quiero es que sigamos esperando por algo que ambos deseamos.

			—Estás adolorida —gruñe.

			—Eso es a lo que me refiero, mi maldito coño ruega por ti. Cálmalo.

			Jadeo contra sus labios abiertos, desesperada por un poco más de este dulce bocado de hombre.

			—Por favor, devórame. No te contengas.

			Parece pensarlo unos momentos, analizando la situación para no hacerme daño, pero noto cuando su control se rompe porque sus dedos se aferran a mi carne con fuerza y su cuerpo se tensa sobre el mío. Siento cada músculo de su enorme cuerpo preparándose para la maldita jugada.

			Dios, sí, juega conmigo. Toma lo que desees.

			Incluso en mi mente sueno tan desesperada como me siento. Mi cuerpo tiembla por la ansiedad de poder finalmente entregarnos al placer. Llevar todo esto al final de una vez por todas. Me ha tenido caliente y necesitada todo este tiempo, y después de lo que pasé siento que no tengo por qué esperar. No sabemos lo que pasará con nosotros el día de mañana, y quiero saborearlo por completo antes de morir.

			Moviendo un poco su cuerpo, se levanta sobre mí. Sus brazos se posan a cada lado de mi cabeza, reteniéndome contra el colchón con todo su pecho. Su enorme muslo separa mis piernas con delicadeza a pesar del posesivo toque de su cuerpo. Hay calor, desprende una llamarada caliente que hace reaccionar a mi cuerpo en consecuencia. Mis vellos se erizan y el placer recorre mis venas como un cohete.

			—Necesito que me prometas que me dirás si te hago daño. Estás sensible, tu cuerpo demasiado magullado y tu maldita cabeza también. Estás loca por querer esto, pero estoy tan loco como tú por querer que quieras esto. Maldita seas, Trish.

			Elevo mis caderas. Todo lo que sale de su boca sabe a un ronroneo sensual que me tienta. No me importa lo que dice, sus labios brillosos por nuestro beso destellan en la oscura habitación.

			Cómeme, es lo primero que pienso, sin poder moverme para devorarlo yo misma. Me tiene acorralada y a su merced, como un león acechando a su presa.

			—No lo pidas dos veces.

			No soy consciente del momento en el que quita las sábanas sobre mi cuerpo ni cuando sus manos suben mi camiseta de dormir porque su boca se centra en chupar el pulso sobre mi cuello y quita todo pensamiento racional de mi cabeza. Mis bragas, si es que estoy llevando unas, ahora mismo deben estar empapadas. Incluso, frotar mis muslos contra su pierna hace que la necesidad aumente y mi excitación se extienda por la tela.

			El olor a nuestra excitación nos envuelve, como nuestros aromas se mezclan al momento de frotarnos y acariciar al otro.

			Pasando mis manos por su espalda, me doy cuenta de que cualquier dolor que pude haber experimentado hace unos segundos desaparece por completo. Por supuesto, volverá a mí en pocas horas, cuando este sensual encuentro termine, pero no me arrepentiré de nada. Pude haber sufrido mucho, pero estar con Jaxon ciertamente es una bandita que cubre cualquier herida.

			Desliza sus dientes por el costado de mi garganta y siento un gruñido que sale de lo más profundo de su interior. Sus caderas se aprietan con brusquedad en mi centro cubierto por mi pijama y, al instante, odio la tela que me impide sentir su monstruo listo para consumirme. Me froto contra él, sintiendo la deliciosa curva de su polla contra de mí.

			—Sigue así y esto solo durará unos malditos pocos segundos. Siento que me correré en los pantalones como un crío de quince con un solo roce.

			Eso me alienta más, hace que mi cuerpo se mueva más contra él para buscar alivio. La presión en mi coño es intensa y siento que si pone un dedo sobre mi carne sensible explotaré. Siento que estoy sensible, que mis labios se calientan lo suficiente para llevarme al límite. Jaxon empuja sus caderas una, dos veces, contra mi centro, provocándome sobre la tela de mi pijama.

			Sin embargo, no es suficiente. Nunca será suficiente.

			Entierro mis uñas en su espalda desnuda, gimo su nombre sin importarme quién demonios esté en la casa. Lo único en mi cabeza es «Jaxon, Jaxon, Jaxon…»

			—Desnúdame.

			No me responde, solo gruñe como si tuviera dificultades reteniendo a su bestia interior. Quiero que la saque, que me devore con todo lo que tiene y me posea.

			—Por favor, Jaxon.

			Su mano se aprieta en mi cuello lo suficiente para dominarme, pero no me corta la respiración. Se siente agresivo, como si poco a poco mis súplicas derribaran sus paredes. Quiere hacerlo dulce, especial para mí, pero me encanta cuando libera al monstruo.

			Consúmeme, demonios.

			Sus labios rápidamente se despegan de los míos, dejándome jadeante e hinchada, y aún con la boca fruncida se mueve hacia abajo. Toma mi seno con brusquedad, sus labios envuelven el capullo erecto de mi pezón con un gruñido voraz, como si tuviera más hambre que hace unos momentos.

			—¡Dios, sí! 

			Sus dientes rozan mi piel sensible, mi pezón palpita por más atención y, cuando pienso que no puedo estar más caliente, su mano libre se desliza y me arrastra hacia abajo el pantalón de pijama. Mis caderas se levantan para facilitarle el acceso, y cuando tiene vía libre, no tarda en enterrar sus dedos en mi dulzura. Su mano fría contra mi montículo caliente hace que sisee y gima por el contraste. ¿Cómo algo así puede sentirse tan delicioso? Solo puedo pensar en sus labios envolviéndose en un hielo mientras lo arrastra con su boca en mi coño y chupa lo que se derrite.

			Desliza su pulgar por mi parte íntima, me lleva al cielo. Encuentra con rapidez el botón elevado de mi clítoris dispuesto a recibir sus posesivas caricias. Nada de esto se siente delicado. Arrastra con brusquedad la yema de su dedo, hace círculos mientras mi excitación le facilita los movimientos. Grito, mis uñas se entierran en su espalda y aprieta su mano en mi cuello. Nada lo detiene. Se mueve con tanta naturalidad, posee todos mis movimientos, ¡qué embriagante! Mi cerebro explota contra las paredes de mi cráneo al momento en que uno de sus dedos hace contacto con la entrada de mi coño.

			—Dolerá, será incómodo, pero haré que te guste —suelta con brusquedad, jadeando por su ardua sesión con mis tetas.

			De un momento a otro, sus manos desaparecen de mi cuerpo, agarra mis piernas y saca de un tirón los pantalones. Acto seguido, abre mis piernas de golpe dejándome totalmente extendida sobre la cama y se agacha para llevar su rostro a mi zona íntima. Hemos pasado por esto antes, más veces de las que puedo recordar e, incluso, con la oscuridad envolviéndonos, me ruborizo por la vergüenza.

			Entonces, su lengua sale para lamer con agresividad mi intimidad y cualquier rastro de vergüenza se evapora. Mis caderas instantáneamente se elevan, buscando más presión de su lengua. Danza con velocidad sobre mi clítoris, dejando atrás jadeos y respiraciones agitadas cada vez más fuertes. No puedo evitar enterrar mis dedos en su cabello y tirar de sus hebras una y otra vez mientras devora todo de mí.

			—Sabes tan malditamente bien —dice, sus enormes manos se entierran en mis muslos para mantenerlos abiertos. No me doy cuenta, pero la presión y la sensibilidad en mi coño son tan altas que por momentos deseo alejarlo de mí porque es demasiado. Un segundo después solo pienso en lo bien que se siente la presión de su lengua en mi capucho palpitante—. Debemos comprar ese jabón que usé para bañarte, hueles delicioso.

			Me reiría por su charla idiota e inoportuna, pero tengo mejores cosas que hacer, como gemir su nombre cuando su dedo en mi interior, ya profundamente instalado y adaptado, comienza a moverse. Es un mundo nuevo porque el dolor y el placer de repente se unen, creando una armonía que saca un pequeño grito de mi garganta. Quiero llorar, rogarle que me lleve a la cima para poder explotar con el mejor orgasmo-arrasador del mundo. Mi canal aprieta sus dedos y se siente delicioso el movimiento brusco de su dedo perforándome. Al principio es lento, mi canal se adapta poco a poco a la intromisión, pero rápidamente necesita más. No hay juegos aquí, mis caderas tienen autonomía y se mueven al compás, no sé si para acercarse a la boca de Jaxon o siguiendo el ritmo de su dedo entrando en mí.

			Otro se suma al primero, el estiramiento arrancándome un jadeo doloroso y satisfactorio a la vez. Y es tan alto que debo tapar mi boca con una mano para no despertar a los demás.

			—Si estuviéramos solos te haría gritar tan jodidamente alto que los vecinos soñarán con tus gritos por lo que resta del mes.

			Conociendo lo celoso que es, no querría que nadie más me escuchara, pero esas palabras van bien con la situación porque hace que mi coño se humedezca tanto que mi excitación empapa sus dedos. Tiemblo cuando sus dientes me raspan, sabiendo que un poco más de eso me llevará volando en picada hacia la destrucción. Mi destrucción provocada por un maldito orgasmo.

			Anhelante, aún jadeando, siento mis piernas sacudirse involuntariamente cuando la cima se acerca. Hay tanto poder allí que todo a mi alrededor desaparece y tengo que cerrar los ojos para intentar escalarlo con más potencia. Está ahí, justo allí para ser tomada. La liberación se burla de mí y la necesito tanto, pero es casi una agonía. El placer es demasiado, mi clítoris está tan sensible que las lágrimas salen de mis ojos y mi cuerpo se tensa.

			—Por favor, por favor, no pares —susurro como puedo, mi cabeza da vueltas. Su mano se mueve más rápido dentro de mí y su boca acelera los movimientos de su lengua en mi centro. Siento que si se detiene ahora solo moriré por la frustración. Es magnífica la sincronización con la que me lleva hasta ahí, tan cerca, sus movimientos frenéticos y bruscos moviéndose al compás para volverme loca.

			Entonces, exploto. Detrás de mis párpados una estela de brillos cae en picada, como fuegos artificiales pintando de color mi cabeza. Araño la cresta en la que me balanceo mientras mi cuerpo deja salir los últimos espasmos del orgasmo. Estoy tensa, aprieto los muslos tan fuertemente que, si no fuera por sus hombros anchos, hubiera hecho explotar su cabeza. Todo en mí está vibrando deliciosamente, siendo conscientes de cada parte sensible de mi cuerpo que acaba de ser arrasado por su boca y dedos.

			Pero para él no es suficiente, su necesidad es tan grande que no puede dejarme asimilar lo que acaba de pasar antes de que su boca esté sobre la mía. Destroza la poca cordura que me queda con movimientos frenéticos y desesperados, su lengua toma todo de mí con este beso. Me posee con sus labios a la vez que su cuerpo se prepara para llevar todo esto hasta el final. No registro el momento en que despoja cualquier tela que aún queda en nuestros cuerpos, pero se siente bien sentir su piel caliente y desnuda contra la mía después de tanto tiempo. Se siente como una eternidad la última vez que nos tocamos de esta manera.

			Sus músculos duros se tensan al momento en que mis manos se arrastran por sus brazos hacia su espalda y bajan hacia su trasero desnudo. No hay nada cubriéndolo, y un pequeño apretón de mis manos hace que su polla descanse plenamente sobre mi montículo listo y preparado. Sin embargo, es claro que se está conteniendo. Quizá no con el beso, pero si con la parte más desesperada de su cuerpo. La siento palpitar, dura y gruesa contra mis labios, preparados para llevarme nuevamente a la cima con ese pedazo de carne, los vellos de sus piernas causándome cosquillas en los muslos.

			—Intentaré ir despacio —susurra. Se escucha tenso, con la mandíbula apretada.

			En respuesta, solo envuelvo sus caderas con mis piernas y abro todo de mí para que finalmente tome lo que es suyo.

			—No te contengas.

			—Te dolerá, Trish.

			Como si me importara el dolor. He vivido con eso toda mi vida. Un poco más no me hará daño si significa que de ahora en adelante habrá placer y más placer en nuestra intimidad. ¡Ya no seré virgen! 

			—No me importa. Quiero estar contigo de todas las maneras posibles y ahora mismo necesito que pongas tu enorme cosa en acción y me hagas ver las estrellas. Estoy lista. Muy lista. —Como si no pudiera estarlo luego de ese orgasmo.

			Lo duda, pero no parece dispuesto a retirarse y terminar todo esto aquí. Cree en mis palabras, en la coherencia que manejo en este momento. Ya no importa lo vivido, lo pasado, solo nosotros en este momento y la intimidad que estamos creando. Otro paso en nuestra relación. Mi virginidad solo está obstruyendo malditamente todo.

			Lo siento moverse, estirarse y tomar algo de lo que supongo es una mesa de noche. No tengo ni idea de adónde estamos, pero a la mierda, solo le presto atención al sonido de un condón abriéndose y el gruñido de Jaxon al ponérselo en su palpitante y dura polla.

			—Estoy tan al borde que solo ponerme el condón es doloroso. Necesito estar dentro de ti, Trish. Estoy tan loco por esto que si me dices que pare ahora mismo podría morirme de un dolor de bolas azules.

			Me acerco a su rostro y muerdo suavemente su labio inferior mientras vuelve a acomodar sus caderas contra las mías. Desde lo más profundo de mí sale un gemido necesitado cuando la punta de su polla tantea mi entrada y hace un movimiento lento para adentrarse. Es incómodo e inesperado, una sensación totalmente nueva pero deliciosa. Mis paredes se resisten, mi coño se contrae en respuesta y él jadea en cada pequeño movimiento que hace. Me está llenando tanto que por momentos siento que desgarrará cada parte de mi cuerpo, pero la excitación de mi orgasmo hace que sea un poco menos doloroso. Entonces, de un movimiento rápido y brusco, llega hasta el final. Jaxon es enorme y estoy conteniendo la respiración por lo incómodo que se siente. Sin embargo, me encanta, al fin estamos conectados de esta manera tan íntima. Él dentro de mí, nuestros cuerpos conectados, sin dejarse ver dónde empieza uno y acaba el otro.

			Un gemido penoso sale de mí y él se lo traga cuando me besa. Sus manos me recorren con delicadeza, pero sigue siendo brusco con sus movimientos, como si no pudiera contenerse del todo. Está quieto, estático, dejándome asimilar la intromisión de su miembro enorme en mi canal.

			—¿Estás bien?

			Solo asiento con un jadeo y aprieto sus nalgas para hacerle saber que puede moverse. Poco a poco el dolor desaparece y al momento en que una de sus manos se entierra en mi clítoris y la otra amasa uno de mis senos, sé que esto solo puede mejorar. Él hace que suceda, me lleva nuevamente a la zona de excitación extrema y me hace rogar por más en solo unos minutos sin importarme los pequeños pinchazos de dolor.

			Se mueve dentro de mí, al principio lentamente y poco a poco toma un poco más de velocidad hasta que está estrellando sin parar sus caderas contra las mías. La cama se sacude, la calentura me envuelve y me asfixia, pero si voy a morir, que sea de esta manera en cualquier momento de mi vida. Todo da vueltas, mi cerebro hecho papilla y mis extremidades totalmente entregadas a él y al placer que su cuerpo me da. Siento que me quedo sin aire, que va a consumir todo de mí en cuestión de segundos.

			Lo escucho gruñir, sus brazos me aprietan con fuerza mientras sus caderas llevan su miembro más profundo de lo que nunca esperé sentir. Toca ese punto de mí que jamás había pensado que tenía o que se sentía así de placentero.

			—Dios, te sientes tan bien, Trish.

			Mi cabeza rebota contra la cabecera de la cama, pero nada importa. Es intenso, sus movimientos están demoliéndome como una bola destructora, tirando todas las paredes conscientes de mi cerebro. Es agresivo, parece haber tomado mi petición demasiado a pecho porque me destruye tan deliciosamente como se lo pedí.

			Todo vibra dentro de mí, una presión intensa en mi estómago me alerta de lo cerca que estoy del clímax. Siento mis muslos tensándose, los dedos de mis pies se curvan a su alrededor mientras su pene me penetra una y otra vez como un maldito loco. Está gimiendo mientras me llena y me reclama con cada parte de su anatomía, y mi vagina solo puede contraerse ante la necesidad de más.

			Cierro mis ojos, sé que estoy cerca. Mi cuerpo lo sabe, no es necesario racionalizarlo.

			Pero estoy desesperada. Lo necesito, necesito correrme ahora. Es demasiado.

			—Jaxon… —suplico, noto cómo su mano se sacude tan rápido sobre mi clítoris que un grito sale de lo más profundo de mí.

			—Córrete, demonios. Ahora.

			No hace falta que lo repita otra vez. Cedo a su demanda, mi cuerpo traidor estalla en mil pedazos con un orgasmo aún más feroz que el anterior. Jaxon gruñe a la par, sus extremidades se tensan ante la liberación extrema que tanto anhelamos. Su placer se derrama dentro del condón. Se siente caliente y extraño dentro de mí, pero totalmente satisfactorio. He hecho feliz a mi hombre, finalmente, pude entregarle la última primera vez que tengo. Es de él, siempre lo fue. Cada caricia, cada primer roce y beso. Todo para él. 

			Cuando los temblores del clímax desaparecen y dejan atrás nuestras respiraciones agitadas llenando el silencio de la habitación, lo siento caer lentamente sobre mí, pegando su pecho contra el mío, sin poner presión. Tiene cuidado de no aplastarme, ¿no es eso lindo? 

			Estoy feliz, radiante y satisfecha, lista para desmayarme pensando en su monstruo juguetón volviéndome loca otra vez.

			—Eso. —Un beso en mis labios—. Fue. —Otro más, ahora con un pequeño mordisco y un gruñido ronco de su parte—. Increíble.

			Suspiro contra sus labios, la conexión de nuestros cuerpos es inquebrantable. Estoy lánguida sobre un colchón desconocido, pero con el hombre que amo rodeando todos mis sentidos. ¿Qué más puedo pedir? 

			—Uhm.

			—¿Te hice daño? 

			Destrozaste mi vagina tan deliciosamente que ahora creo que soy masoquista por lo bien que se siente.

			Parece que eso no se queda únicamente en mi mente porque estalla a carcajadas contra mi boca, y tengo que reírme también por lo estúpida que pude haber sonado.

			—Joder, Trish. —No puede parar de reír, su cuerpo se sacude en consecuencia. 

			—Lo siento.

			—Entonces… ¿No he defraudado mi virilidad? —Contiene su próxima carcajada—. ¿Tu vagina está contenta?

			Me ruborizo ante su burla. ¿Por qué tuve que decirlo en voz alta? Ahora solo puedo morir de la vergüenza. Me quejo, oculto con timidez mi cara sonrojada. 

			—No creo poder volver a moverme. Apenas siento las piernas.

			Eso parece gustarle porque su polla se sacude con interés contra mí. Si no estuviera seca como el desierto por los dos orgasmos que me dio, definitivamente rogaría por una ronda más. A la mierda la incomodidad y los dolores.

			Pero estoy frita. Como… Realmente destrozada, sin fuerzas y con mi coño tan sensible que me correré con un solo toque. Puedo jurarlo.

			—A una parte de mí le preocupa eso, pero una parte más grande infla el pecho y se da palmadas en la espalda. He destrozado a mi mujer, joder. Se siente fantástico —carraspea—. Me refiero a… Destrozarte con placer, obvio.

			Parece un niño emocionado y listo para saltar de la alegría. ¿Cuán dulce es eso? Puede ser feroz, posesivo y gruñón, pero es también alguien dulce e infantil cuando quiere. Dios, lo amo tanto.

			—Gracias, Jaxon —susurro, sintiendo que el cansancio está adormeciéndome los sentidos—. Por todo. Entraste a mi vida he hiciste todo por ayudarme. Me quisiste por lo que soy sin pedir o necesitar nada a cambio, me enseñaste tantas cosas que siento que aprendí más viviendo contigo que con mi padre. Incluso, me quisiste cuando ni siquiera yo sabía si me quería a mí misma. No era basura para ti.

			Se ablanda y mientras se deja caer a mi lado, su mano frota delicadamente mi mandíbula. 

			—No tienes que agradecer nada. Me haces feliz, siento que soy otra persona desde que entraste a mi vida de repente y solo puedo agradecerte por hacerme ver que hay más en la vida que el estudio, trabajo y el cuidado de una niña.

			Lo siento sonreír y me encantaría poder verlo ahora mismo. Sé que sus emociones están a flor de piel y se podrían estar vislumbrando en sus iris, pero no hay opción. Solo puedo imaginarlo y sonreír por ello.

			—¿Estás segura de que no lo dijiste porque te di dos mega orgasmos? 

			Estallo con una risotada tan fuerte que temo haber despertado a alguien. ¿Qué? ¿Cómo demonios se le ocurren esas cosas? 

			—¿Mega orgasmos? 

			—Mega orgasmos —confirma, asintiendo.

			Mega orgasmos. 

			—Ya duérmete, idiota —susurro, girándome como puedo, sin forzar ninguna extremidad que pueda dolerme después, y lo rodeo con los brazos. Estoy muerta. El cansancio hace que mis ojos no puedan mantenerse abiertos.

			—A la orden, mi señora.

			—Ya cállate.

			Y cuando me duermo, es con una sonrisa enorme en mi cara. Lo triste es que no logro captar muy bien el Té amo con todo mi ser que sale de su boca. La inconsciencia me llama.
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Trish

			Al otro día me despierto deliciosamente adolorida. Hay una tensión en cada una de mis extremidades que me recuerda la noche anterior y todo lo malo que Jaxon le hizo a mi cuerpo. Incluso, puedo notar que tiempo ante el recuerdo.

			Las luces de la mañana entran por las cortinas y me permiten apreciar la enorme silueta de Jaxon expandido en una enorme cama que no es ni mía ni de él. No me preocupo por ello, sé que Jaxon no haría nada por lastimarme. Pongo en sus manos mi vida para que la lleve a donde considere que estaré a salvo, así que no pienso por más de dos segundos sobre dónde estamos. Al contrario, pienso en lo sexy que se ve desnudo, apenas cubierto por las sábanas, con sus músculos listos para que mis ojos puedan absorber su dureza y hermosura. ¿Cómo puede ser que esta bestia apenas tenga diecinueve años?

			Me dijo que apenas había tenido sexo con pocas chicas, porque con su vida no tenía mucho tiempo libre, y aun así… Wow, demonios, hizo que mi primera experiencia real con el sexo sea más que satisfactoria. Si no lo conociera y la noche pasada hubiera sido con vendas en los ojos… Creería que por lo que me hizo podría tener fácilmente unos treinta años de experiencia.

			Paso mis dedos por su cabello negro y noto lo enredado que está. Ayer podría haber tirado mucho de él, pero no pareció molestarle. En realidad, podría jurar que le gustó más de lo que podía decirse a sí mismo. Parece que a ambos nos gusta rudo, ¿eh?

			No logro apreciar más tiempo su belleza porque la puerta se abre silenciosamente y la cabeza de Mackenzie se asoma como si estuviera buscando algo. Me sobresalto, haciendo todo lo posible por tapar nuestra desnudez con las sábanas. Ella me mira y sus ojos se amplían cuando registra que estoy despierta y un poco desnuda.

			Al instante, sus mejillas se encienden y me pongo nerviosa por haber sido atrapada.

			—¡Oh, Dios!, lo siento…—susurra, desesperada, intentando mirar hacia todos lados menos hacia nosotros. Jaxon sigue durmiendo. Los ronquidos alivian el ambiente vergonzoso que creamos entre las dos—. No quería… Yo… —Traga saliva e intenta nuevamente comunicarme lo que iba a decir—. No quería despertarlos tocando la puerta, lo siento. Debí hacerlo. Solo quería buscar ropa.

			No hay caso de que pueda calmar nuestra vergüenza, así que carraspeo y asiento como si me estuviera viendo. Ahora entiendo, estamos en la casa de Tessa. No creo haber estado nunca aquí, pero tiene sentido. Alguien debía cuidar a los niños mientras me rescataban. ¿Cuánto tiempo pasó? ¿Qué sucedió? 

			Aprovecho que su mirada está enfocada en la pared a su izquierda, cubro aún más a Jaxon y empujo un poco más arriba el borde de la sábana que aprieto contra mis pechos desnudos. Nos dormimos tal y como vinimos al mundo. 

			En la cama de Mackenzie.

			Joder, perdí mi virginidad en su cama.

			—Está bien, pasa. —Estamos cubiertos y este es tu cuarto, no puedo impedirte pasar.

			—Yo… Esto… Gracias.

			Corre silenciosamente a su armario, toma una mochila y empieza a meter cosas con rapidez. Supongo que para poder irse lo antes posible y dejar atrás la incomodidad de la situación. Me cae bien Mackenzie y toda su familia, pero nunca esperé estar en esta situación con ella.

			—Siento esto —digo. Sé que ella sabe lo que pasó anoche. Si no fueron por los gritos, es por encontrarme desnuda en su cama con el cuerpo también desnudo de Jaxon a mi lado. No es idiota.

			Tampoco puedo ignorar esto y hacer como si nunca hubiera pasado.

			—Está bien —susurra tímidamente con un pequeño hilo de voz. Entonces, carraspea un poco y cierra su mochila—. ¿Cómo te sientes? 

			Como si me hubiera pasado un tractor rosa lleno de arcoíris y pandas pintados por encima.

			—Creo que bien.

			Bueno, esto sí es incómodo, pero logra enfriar un poco la situación con una pequeña risita.

			—Por el estado de tu cabello creo que te encuentras fantástica.

			Ahora soy yo la que se ruboriza e intento desesperadamente peinarme un poco. No puedo creer que haya bromeado con esto, pensé que iba a estar enojada. No me hubiera gustado que alguien más follara en mi cama, pero en mi defensa ni siquiera sabía que estábamos aquí.

			—Estábamos muy preocupados por ti, es bueno que estés de vuelta.

			Es dulce la manera en que lo dice y todo dentro de mí se derrite por ella. Nunca intenté hacer movimientos con ella para ser verdaderas amigas, aunque la consideré como una, por miedo a que mi padre pudiera hacerle algo. Las amigas salían, se divertían, se contaban cosas. Yo nunca podría haberlo hecho con ella, ni siquiera cuando era niñera de Charlotte y me la encontré por casualidad.

			Sin embargo, mi padre ya no está en el mapa. No sé qué pasó con él, o lo que Jaxon tiene planeado, pero confío en su palabra. Me dijo que no debía preocuparme porque todo se terminó. Se terminó.

			Eso… ¿Eso significa que ya soy libre? Por… ¿Por completo? 

			La realidad cae sobre mí como un rayo. Soy consciente de todo, de esta nueva libertad que tengo. Puedo salir a la calle, gritar como loca y vestirme con lo que quiero sin tener miedo de tardar más de lo normal o de comprar algo que a mi padre no le guste. Todo eso me habría llevado a recibir una paliza.

			Ahora podría hacerlo una y otra vez. ¡Y con gusto! 

			Jamás esperé salir de sus garras. En mi cabeza no cabía la posibilidad de separarnos porque él me tenía tan controlada e intimidada que escapar no era ninguna opción. Ni siquiera cuando fui a vivir con Jaxon me sentía libre de él porque aún seguía actuando a escondidas para que no me encontrara. No digo que me arrepienta, pero ahora todo se siente diferente, como si la carga que venía pesando en mis hombros finalmente se desintegrara.

			No me doy cuenta a tiempo, pero algunas lágrimas logran escaparse por las esquinas de mis ojos. Miro hacia Mackenzie, notando por primera vez el brillo emocionado en sus ojos. Ella sabe lo que siento, ve la forma en la que me quedo estática en mi lugar, analizando las cosas, y por la mirada que me da… No quiere perdérselo. Es como si una hermosa mariposa estuviera saliendo de su capullo justo frente a sus ojos, lista para abrir sus alas y dejarse llevar por el viento.

			—Ya soy libre —susurro, mi voz tiembla por lo extraño que se siente todo esto.

			Mackenzie asiente, aprieta su mochila contra su pecho y sonríe.

			—Lo eres.

			—Puedo salir y hacer lo que quiera. Nadie va a decirme ni hacerme nada. —No es una pregunta, es una afirmación atónita, como si no supiera que esas palabras fueran reales.

			—Puedes levantarte y llevar esas piernas a donde tú quieras. —concuerda. 

			Pero no conozco una mierda de mi ciudad. Papá me obligaba a ir siempre por el mismo camino, a las mismas tiendas y por las mismas cosas. No podría caminar más de diez cuadras sin perderme. Eso me llena de incertidumbre, pero tengo gente magnífica a mi alrededor que está abierta a ayudarme con todo lo que necesite. Por Dios, si hasta me salvaron de mi abusivo padre sin importar dónde mierda me hubiera llevado.

			—No conozco mucho por aquí. ¿Tú podrías, quizá, algún día…? —Me siento tímida al preguntárselo. No sé si ella me considera su amiga, o si le agrado tanto como ella a mí. ¿Estoy siendo grosera por deducir cosas? 

			—¡Por supuesto que sí! —Me corta, y si no estuviera Jaxon durmiendo a mi lado, ella lo hubiera gritado a todo pulmón por lo efusiva y emocionada que se ve.

			No es necesario que termine la pregunta, ella ya se imaginaba lo que iba a decir. Mackenzie y su familia nos ayudaron siempre que pudieron, dando todo de sí mismos, y voy a estar eternamente agradecida.

			Justo cuando estoy a punto de preguntarle qué demonios pasó todo este tiempo, cuando estuvo inconsciente y cómo llegaron a rescatarme, Jaxon se mueve un poco, gruñe perezosamente y su brazo rodea con fuerza mi cintura para arrastrarme hacia él.

			Doy un pequeño grito de sorpresa y agarro con fuerza las sábanas. Me había olvidado de que estábamos desnudos debajo de todas estas telas.

			—No te cubras —dice con pesadez, su cabeza aún enterrada en la almohada. Suena molesto por no poder tocarme, pero feliz por lo que hicimos anoche—. Después de lo que me dejaste hacerte no entiendo por qué la timidez, Trish. Sácate eso y déjame sentirte. Odio las sábanas.

			—Jaxon… —llamo con el rostro totalmente enrojecido. Aún no me ve ni siente la presencia de Mackenzie en la habitación como para detener su diatriba.

			—Tengo tu olor impregnado en todos lados, joder. Necesito más de ti. —Me interrumpe, su mano intenta perezosamente enterrarse debajo de la sábana que cubre mis tetas. Mi brazo se lo impide y gruñe con frustración. 

			—Uhm… Jaxon.

			—¿Tu coño está adolorido? Porque si es así puedo solo chupar… 

			—¡Jaxon! —No puedo creer que haya dicho eso. Estoy intentando con todas mis fuerzas evitar ver hacia la silueta ruborizada e incómoda de mi amiga. Me moriré de vergüenza en cualquier momento.

			Jaxon levanta la cabeza por mi pequeño grito y veo que aún le cuesta registrar lo que está sucediendo. Hay sueño en sus ojos entrecerrados, en ese verde intenso que tanto me gusta. Sus labios se ven apetecibles, y si estuviéramos solos lo habría atacado justo en este momento. Se ve sexy recién levantado.

			Mackenzie carraspea, sus manos tiemblan mientras se aferra con fuerza la mochila llena. Inmediatamente, Jaxon se sobresalta y se sienta para verla con sorpresa, totalmente despierto.

			—¿Qué demonios? —Pone una almohada sobre la montaña que está comenzando a notarse debajo de las telas que nos cubren y estira su mano para tapar aún más mis senos—. ¿Qué haces aquí, Mackenzie? 

			—Jaxon, es su habitación —digo. 

			Él me mira como si estuviera loca porque, hola, estamos totalmente desnudos. 

			—¿Cómo no me desperté cuando entraste? ¿No hiciste ruido o qué? ¿No tocaste? 

			—Tus ronquidos fueron más fuertes, nene. 

			Vuelve a gruñir y me dedica una mirada fulminante a pesar de mis intentos por aligerar el ambiente con un poco de diversión.

			—Lo… Lo siento, debía buscar algo. —Señala la mochila contra su pecho—. Y ya lo tengo aquí así que… Nos vemos luego.

			Se mueve rápidamente hacia la puerta sin ni siquiera darnos una última mirada. Antes de cerrar la puerta, dice:

			—Me alegro de que estés bien, Trish. Es bueno volver a verte.

			—Igual… —Se va antes de que pueda terminar de responderle—… mente.

			Jaxon llama mi atención con una pequeña caricia, y cuando me giro hacia él, noto la mirada feroz que sus ojos me están lanzando. Se ve caliente con su cabello desordenado, el torso totalmente desnudo dejando a la vista sus abdominales cincelados y esos brazos musculosos. Pero la mejor parte es la sexyvde sus caderas que se deslizan en un camino tentador hacia su polla. Mis ojos absorben la vista y mi cuerpo no puede evitar reaccionar a él como siempre lo hizo.

			Maldigo la sábana que cubre sus caderas, pero teniendo en cuenta la nueva información sobre el lugar donde estamos, es preferible que nos cambiemos y hagamos como si anoche no hubiera gritado como una desquiciada mientras me llevaba hasta el cielo de los orgasmos. Sí, creo que es lo mejor.

			—No me mires así, debemos levantarnos.

			No parece gustarle mucho eso porque sus labios hacen un pequeño puchero y pone los ojos de cachorrito lastimado.

			—No me pongas esa cara. Estamos en la habitación de Mackenzie, no puedo creer que perdí mi virginidad aquí con toda su familia dando vueltas.

			—Era de noche, nena. Tranquila. Probablemente nadie nos escuchó.

			Sé que ni siquiera él cree eso.

			—Aun así, debemos levantarnos. Estoy cansada de estar acostada, ¿hace cuánto estamos aquí? ¿Cómo es que no me di cuenta? 

			Él se acerca e intenta tirar de mi cuerpo sentado hacia su pecho para recostarnos sobre las almohadas. Le permito hacerlo porque estar entre sus brazos es como tocar el cielo con las manos.

			Su brazo rodea mis hombros. Le da acceso a mi pelo así que juega un poco con él mientras me responde suave y calmadamente.

			—Es normal, estabas en shock. Tu padre te secuestró por varios días, Trish. ¿Esperabas salir de eso jodidamente cuerda?

			Su toque hace que me relaje contra él y un pequeño suspiro sale de mis labios. Quizá podemos esperar un poco para salir de la cama.

			—Además, vi cómo estabas cuando te rescatamos. No sé qué te hizo, pero parecías ida. No estabas allí con nosotros. Y cuando llegamos aquí y abriste los ojos por primera vez solo vi muerte. Tu hermosa alma no estaba allí para saludarme, eras una cáscara fría y vacía. 

			Un escalofrío me recorre. No recuerdo nada de todo eso excepto la pesadilla que tuve antes de despertarme esta mañana. Fue horrible hasta que sentí a Jaxon a mi lado y su cuerpo protegiéndome. Eso es todo.

			—¿Qué te hizo, Trish?

			Suena dubitativo. No tiene idea si es buena idea preguntar o si no, ni siquiera sabe si quiere saberlo. Pero estoy a salvo y quizá sacarlo de mi sistema solo me beneficie. Él puede hacer que todo desaparezca y compartir la carga va a quitar cualquier rastro del recuerdo que aún permanece en mi mente.

			Con su toque tranquilizándome y mis sentidos empapándose de él, siento que puedo confiar todo lo que tengo. Todo de mí.

			—Me dejó inconsciente cuando me encontró en su cocina. Había ido a buscar comida porque no había suministros esenciales para los niños y yo… No podría forzarte a trabajar más para poder comprarlos. Éramos una carga y solo podía pensar en que, bueno, si le robamos comida una vez, ¿por qué no una segunda? Me sabía su itinerario, no se suponía que estuviera en casa a esa hora. —El recuerdo es doloroso, pero no dejo que me afecte. Mi padre ya no puede torturarme, no voy a permitir que sus recuerdos lo hagan tampoco.

			—Trish, no debiste… 

			—Lo sé. —Lo interrumpo, froto mi nariz contra su pecho y deposito un casto beso en su piel. Está suave y caliente—. Sin embargo, lo hice y me llevó a ser su nueva esposa.

			Se tensa al oírme y un ronco gruñido retumba en su pecho.

			—¿Cómo? 

			Acaricio su pecho, intento no dejarme llevar por su enojo. Tengo que estar relajada, impasible, totalmente fría. No va a volver a afectarme. Todo quedó en el pasado.

			—Quería que actuara como su esposa. Decía cosas extrañas, como si nuestro amor hubiera durado años y estuviéramos a punto de comenzar una nueva etapa al comprar una casa para nuestro futuro.

			—¿Qué demonios? 

			Dejo salir una risa seca, a pesar de que no es para nada gracioso. En aquel momento fue realmente espeluznante darme cuenta de lo que él quería.

			—Él fingía que éramos jóvenes.

			—¿Por qué hacía eso? ¿Qué mierda le pasaba? —Parece enojado. 

			—Desde que soy niña me pegaba cuando de mi boca salía la palabra padre. Me llevaba una buena paliza cada vez que lo decía, hasta que dejé de hacerlo. A veces por supuesto se me escapaba porque Devan lo llamaba así. —Me encojo de hombros. Descifrar a aquel hombre era totalmente imposible así que no iba a forzarme a buscar una respuesta—. Sin embargo, estar con él estos últimos días me hizo darme cuenta del porqué.

			Me quedo callada unos momentos, mi mano apretándose con fuerza para contener el enojo.

			—Fingía que era mi madre. Cuando… Cuando se conocieron.

			No llores, no llores. Solo… No llores. 

			No lo hago, pero la voz se me quiebra con cada palabra.

			—Quería tocarme, revivir sus momentos con ella. Hizo una lista con todo lo que faltaba por hacer para completar su ciclo con ella, y a lo último de la lista estaba… —Cierro mis ojos y entierro mi cabeza en su pecho. No puedo verlo, no ahora. Me siento tan mal por todo lo que pasó que simplemente no puedo verlo. Se siente como si lo hubiera traicionado a pesar de no haber hecho nada mal—. Cuando cumpliera todo lo de la lista íbamos a tener nuestra noche. Su noche especial con mi madre.

			Jaxon no responde ni hace ningún sonido hasta que entiende a lo que me refiero.

			—Iba a violarte —gruñe. 

			—Y en su mente sería su primera noche follando con mi madre. Ella no había tenido novios anteriormente, así que iba a ser su primera vez. —Joder, es doloroso, incluso decirlo en voz alta. Me siento sucia, muy sucia—. Se aseguró de que yo lo fuera, para confirmar que era igual a mi madre. No solo de rostro, sino también por mi… Bueno, por mi primera vez.

			Eso lo vuelve loco. Me levanta con fuerza la cara para que lo mire fijamente a los ojos. Hay fuego ahí, furioso, enojado. Como si quisiera salir a buscar a mi padre para meter una bala en medio de su frente.

			Su mandíbula se aprieta, sus ojos duros me miran mientras hace un enorme esfuerzo por no explotar.

			—¿Él te tocó? 

			—Jaxon… 

			—¡Dime si él jodidamente te tocó! —ruge y me hace temblar por el dolor detrás de sus palabras.

			—No lo… No lo sé. No lo sé. —Lamo mis labios resecos con un poco de miedo de lo que puede llegar a hacer. No hablo por mí, sino por cualquiera que se le cruce en el camino—. No estaba despierta, y cuando hablamos él me dio a entender que ya lo sabía. Él siempre supo que estuve contigo en tu casa, Jaxon. Dijo que debería haber aprovechado la libertad que me dio y le causó gracia que no lo haya hecho. El único momento donde no estuve alerta fue cuando me dejó inconsciente la noche que entré a su casa. Me llevó a su auto y me desperté muchas horas después cuando estábamos viajando. 

			Me destroza ver la rabia siendo contenida solo porque quiere terminar de escuchar toda la historia. Se está esforzando por no explotar.

			Definitivamente la mejor forma de despertar luego de un buen polvo, ¿eh? 

			—Pero no sé realmente lo que hizo. No sentí dolor ni nada similar a lo que sentí anoche. Si me hubiera tocado, lo hubiera sentido, ¿no? Incluso con un solo dedo en mi interior.

			—Lo destrozaré por ponerte un dedo encima. No sé por qué no clavé la navaja en su maldita garganta cuando tuve la oportunidad. —Su demonio interior es el que habla y sé que por dentro solo puede ver rojo. Para mi suerte, todo lo que hizo mi padre se puede superar. Con su ayuda y su amor siento que todo dejará de doler finalmente. Además, si hubiera pasado algo peor, no dejaría de ser de Jaxon. Soy totalmente suya, mi corazón, mi cuerpo sucio y mi alma marchita. Y él es mío. No hay duda sobre eso.

			Mío, solo mío.

			—Él no pasó esa línea, Jaxon. Intentó tocarme y cuando vio que peleaba con todas mis fuerzas solo… Me golpeó un poco y se alejó.

			—Eso no fue «golpearte un poco», Trish. Ese hijo de puta te destrozó la cara y el cuerpo, viniste en un estado crítico. Tuviste una conmoción, Tessa tuvo que coser algunas heridas y… 

			—Detente. —Me duele lo que dice. No sabía nada de todo eso. Apenas recuerdo cuando me golpeó esa última noche y me dejó pudrirme en el sótano. Todas las noches venía para golpearme un poco más, para desquitarse y volver a irse como si nada. No comí, ni bebí, y tuve que hacer del baño a pocos metros de donde dormía.

			Jaxon vio todo eso.

			—Estuviste fuera tres días, Trish. Tres. Jodidos. Días —grita con furia, pero a pesar de que no es contra mí, las lágrimas se deslizan por mis mejillas—. Cuando despertaste no hablaste, apenas comiste y no reconociste a nadie que vino a visitarte. Eso no es solo «golpearte un poco», maldita sea.

			Mis lágrimas mojan su pecho y ese hecho lo ablanda lo suficiente para que su voz vuelva a tener el mismo que siempre. No quiere herirme, lo sé, solo que es shockeante saber todo esto.

			—Me rompió a verte así. No he podido dormir, cuidar a los niños o hacer algo más que pensarte desde que te alejó de mí. Rompí cada pequeña cosa en su casa por los constantes arranques de enojo y tuve que fingir que no estaba muerto por dentro.

			—Lo siento.

			—No tienes nada que sentir. No estoy molesto contigo, tu padre es el problema. No puedo creer que he vivido años a su lado y no me di cuenta de lo jodido que era ese hombre. Él estaba hiriéndote. ¿Y si te violaba? Pudo haberte tocado de niña y nadie se habría enterado. ¡Fuiste la niñera de Charlotte, joder! ¿Cómo no pude darme cuenta de que algo pasaba? —Se le entrecorta la voz—. Nunca voy a perdonarme eso. Debí prestar más atención.

			—Tenías una vida, Jaxon. Nadie se iba a imaginar lo que pasaba en mi casa, y cubría bien mis heridas cuando era la niñera de tu hermanita. No quiero que te carcomas por eso, no es ni será tu culpa. Charlotte siempre fue tu prioridad y me parece bien. No te culpo, así que no lo hagas tú tampoco.

			Beso su pecho, dejo que salgan de mí todas las lágrimas que quedan, llevando consigo el último tramo de emociones que podría dedicarle a esta parte de mi vida. No lloraré más por esto. Mi padre lo causó, me hirió a mí y a todas las personas que amo. No volveré a dedicarle otra lágrima, pensamiento o siquiera un gramo de atención. No se lo merece.

			Será difícil, porque los recuerdos vivirán en mis pesadillas, pero lograré superarlo. Tengo que hacerlo no solo por mi bien, sino por el de todos. Me destroza ver lo arruinado que se ve, lo que tuvo que pasar por mi culpa, pero voy a compensarlo. Mi padre no joderá nuestras vidas nunca más y haré que sus días sean felices a partir de ahora si él me lo permite.

			Quiero verlo sonreír, disfrutar de la vida. De nosotros. Vivir como queramos sin tener que escondernos o fingir que todo está bien porque TODO va a estar bien. No será fingido.

			—Mi padre no merece nuestra rabia ni nuestras tristezas. No logró su cometido porque llegaste por mí justo a tiempo para salvarme, Jaxon. ¿Podemos verle el lado positivo? Nos lo hemos sacado de encima, no importa si me llevé algunas palizas. Creo que valió la pena si significa que tendré toda una vida de libertad para vivirla contigo.

			Su terquedad no le permite ver que tengo razón y se niega a esforzarse por ello. Sin embargo, limpio cualquier rastro de lágrimas en mi rostro e intento sonreírle.

			—Vamos, olvidemos todo esto. Quiero empezar mi primer día libre de mi padre con un buen desayuno. Muero de hambre.

			Refunfuña un poco, pero mi humor cambiante hace que respire profundamente y me siga la corriente muy a su pesar.

			—Bien, aunque todavía tengo que contarte las novedades sobre tu padre. Se pudrirá en la cárcel un día de estos.

			Si bien me intriga lo que acaba de decir, no quiero seguir hablando de él. Si le doy demasiada importancia no podré sacarlo nunca de mi cabeza y seguirá persiguiéndome hasta la eternidad. Fue demasiado por hoy. He llorado y me he enojado por su culpa. Sufrí mucho bajo sus propias manos. Es suficiente.

			—Eso puede esperar. Quiero ver a los niños.

			Los ojos de cachorrito nunca fallan y termina suspirando y levantándose de la cama, no antes de plantar un sonoro beso en mi frente. Las sábanas caen de su cuerpo, dejándolo gloriosamente desnudo. Mis ojos se lo comen con euforia.

			Mis manos cosquillean por las ganas de tocarlo y mi boca saliva por querer una probada de ese suculento festín.

			—Me arrepiento, prefiero desayunarte a ti —ronroneo, mi coño se humedece aún más con la idea de su apretado cuerpo debajo del mío mientras lo monto hasta hacerlo ver las estrellas. Como dije antes, a la mierda mi cuerpo adolorido, mi tobillo doblado y cualquier otra herida.

			—Nena —gruñe en advertencia, su enorme bestia comienza a reaccionar ante mi provocación.

			Si me bajo las sábanas, ¿tendrá las mismas ganas de saltar sobre mí como yo tengo ganas de hacerlo en él? Decido intentarlo y hacer esperar un poco más el desayuno, pero cuando hago un pequeño movimiento para destaparme él vuelve a gruñir.

			—Ni lo intentes.

			Dios, sí, grúñeme y hazte el difícil, nene. Me gusta. 

			—Tienes hambre y estás adolorida.

			—¿Ya no me quieres? 

			—Mi polla va a explotar con solo verte, Trish, no digas tonterías. Eres la cosa más sexy que vi en mi vida y si pudiera tendría tu coño ocupado todo el día. —Se detiene, devora con su intensa mirada el contorno de mis tetas apenas cubiertas. La piel donde sus ojos se posan de repente quema con excitación—. Pero por primera vez no pensaré con mi órgano reproductor y te daré lo que tu cuerpo necesita.

			—¿Sexo? —digo emocionada, pensando que cambió de opinión.

			—Comida. —Rueda los ojos con diversión antes de agacharse para tomar su ropa del suelo—. Te he extrañado y quiero mimarte. Tessa me ayudará con el desayuno si se lo pido. ¿Qué te parece? 

			Es tan tierno y atento que tengo que concederle esta. Ganaste esta partida, amigo. No te acostumbres. La próxima no te irás de la cama hasta que yo diga que es suficiente.

			—Bueno, si no tengo otra opción… 

			—No la tienes. Levanta tu hermoso trasero y vístete. Tengo que darle de comer a mi chica linda.
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Trish

			Los días pasan y me he tenido que poner al tanto sobre lo que ha pasado durante mi secuestro. Ver a mi hermanito y a Charlotte después de tanto tiempo me ha llenado el corazón de una manera refrescante. Se sintieron como una eternidad los días que mi padre me tuvo encerrada y el último día que vi a los niños se hicieron demasiado lejano para mi gusto. No significa que los haya olvidado. Toda mi vida hice lo que pude para mantener a Devan bajo un manto de protección donde mi padre no pudiera tocarlo, incluso, recibir palizas en su nombre.

			No digo que me arrepienta, para nada, pero dejarlo fue doloroso. Nunca nos habíamos separado tanto tiempo. Todos los días me encargaba de prepararlo, llevarlo y buscarlo del colegio. 

			Le preparaba la cena, me comportaba como la madre que nunca tuvo, y de repente todo se me fue arrebatado. Lo mismo con Charlotte. El último tiempo que viví con todos ellos hizo que formáramos un vínculo tan grande que poco a poco comenzaron a sentirse parte de la familia. No sé cómo me ve ella, sé que nunca pudo disfrutar una figura materna. La única familia que tuvo fue a Jaxon hasta que aparecí yo para ser su niñera. Una niña tan dulce necesitando amor y comprensión era lo que aprendí de ella en cada momento que estuvimos juntas, y ahora que hemos pasado más tiempo la una con la otra… Todo se ha profundizado.

			No sé lo que pasará en el futuro, y a pesar de lo extraño que parezca, tenemos muchas similitudes. Jaxon ha cuidado de Charlotte como yo de Devan. Ambos rompimos y arriesgamos nuestras vidas para darles todo lo que nunca tuvimos, y acá estamos, siendo mejores personas día a día. Ellos nunca van a experimentar lo mismo que nosotros si podemos evitarlo, y, para ser sincera, prefiero que sea así. Devan no volverá a ver a su padre golpeando a su hermana ni sentirse impotente al respecto por su edad o su falta de fuerza física.

			Charlotte tampoco va a sufrir lo que Jaxon. Jaxon, a pesar de lo que él podría llegar a decir sobre sí mismo de mala manera, hizo lo que pudo para darle todo y más. Su vida cambió de un momento a otro cuando pasó de ser el hermano de Charlotte a su padre. Somos cuatro contra el mundo, y si a eso le sumamos la valiosa ayuda de la familia Probbet, bueno. Nada volvería a ser tan difícil como antes.

			Tuve que acostumbrarme a la convivencia con Mackenzie y su familia. Nos ofrecieron quedarnos por algunos días para revisar mi curación y ayudarnos con los niños mientras todo el asunto con mi padre se ponía en marcha. Me contaron todo lo que sucedió mientras estaba secuestrada, luego de la llamada de actualización de un tal BigCan.

			Aún se siente lo intimidante que fue ese hombre por teléfono y lo duro que sonó mientras hablaba con frialdad sobre el asunto. Sé que, si no fuera por él y su equipo, yo aún estaría con mi padre sufriendo bajo sus filosas garras. Estaré eternamente agradecida con él, pero espero nunca verlo. Me mearía del miedo con solo una mirada. Ya casi lo hice cuando lo escuché hablarles a todos por el altavoz.

			Parece que habló con uno de sus contactos y formaron un plan. Envió las pruebas por correo de forma anónima a pesar de haber puesto a su hombre en sintonía con los hechos. Fingirían que era la primera vez que escuchaba sobre lo que hizo mi padre y tomaría el caso como se debía. Ahora, todo lo que sé es que se está investigando y me necesitaban para declarar en su contra. Jaxon me dijo que encontró vídeos en mi antigua casa que probaban los constantes abusos que sufrí, además de las fotos que al parecer me sacaron cuando me «encontraron». Eso le dijimos a la policía que vino a preguntar. Les dije la verdad. Que me fui con Devan cuando golpeó a mi padre con un jarrón y que me resguardé en un lugar seguro por un tiempo. Más adelante, fingí que volví a casa para tomar algunas cosas que se me habían olvidado, y como a Devan le faltaba comida, decidí tomar un poco de mi padre. No indagaron más en el tema porque sabían lo que había pasado después. Mi padre me había golpeado y arrastrado fuera de la casa.

			Lo que estuvieran investigando ahora mismo, ya no lo sé. No me interesa saberlo, lo único importante es que, al final, mi padre termine en la cárcel tantos años como pueda y listo. Sería el último pensamiento al respecto que le dedicaría a ese monstruo. 

			Ahora solo disfruto mi nueva vida. Se nota mi cambio, el florecimiento de la pequeña oruga a la hermosa mariposa en la que me convertí. Noto que sonrío más, que disfruto del sol, del aire fresco. La ropa que uso si bien no es mía, me tomo mi tiempo en prepararla porque nunca he podido hacerlo. Veo las cosas con otros ojos. Hay paisajes allí afuera, a la espera de ser descubiertos por mí, y estos últimos días Jaxon ha hecho todo lo posible por hacérmelos ver.

			Devan disfrutó tanto como yo de todo esto. Volvió a ser un niño alegre y dispuesto a vivir con felicidad. No nos habíamos permitido pensar en nuestro futuro ni en lo que haríamos si fuésemos libres porque nunca pensamos en la posibilidad de alejarnos de mi padre. Ahora que tenemos tantas posibilidades frente a nosotros, no sabemos por dónde empezar a descubrirlas todas. ¿Qué haremos? Podemos estudiar, trabajar, ser y vivir como queramos. Podemos salir a la calle a caminar, hacer ejercicio, disfrutar de una rica comida en uno de los centros comerciales.

			¡Hay tantas cosas que puedo hacer que no sé cuándo será el mejor momento para intentarlo! 

			Y quiero hacerlo TODO.

			—¿En qué estás pensando? —pregunta Jaxon, acaricia delicadamente mi cabello. Tiene su brazo alrededor de mis hombros y estamos sentados uno junto al otro en el sillón. Jaxon y Mackenzie llevaron a los niños al cine. Su primera película en pantalla grande. Y nos dejaron disfrutar de unos momentos sin los niños para hacer lo que quisiéramos. Sus padres están en el patio haciendo un poco de jardinería para relajarse. Estuvieron todo el día hablando cosas sobre el restaurante y se tomaron un tiempo para quitarse las tensiones junto a las flores y la tierra del patio trasero.

			Se siente tan normal que podría acostumbrarme.

			Miro a Jaxon a los ojos, dejo que todo lo que tengo en la cabeza se derrame en mis palabras. Soy feliz, muy feliz. 

			—Una vez me preguntaste lo que quería hacer con mi vida, cuál era el próximo paso para dar. —Respiro, busco la mejor manera de expresar lo que siento—. En ese momento no pude responder con certeza porque parte de mí aún seguía encerrada en las paredes que mi padre construyó a mi alrededor. Salir significaba ser encontrada y golpeada. Ahora, si me haces la misma pregunta, hay tantas posibilidades que simplemente no sé cuál elegir primero.

			—Entiendo —asiente. Sus dedos acarician las hebras con tanta delicadeza que en cualquier momento podría quedarme dormida—. Se siente como demasiado, ¿no?

			—Sí, y parte de mí tiembla por lo ansiosa que me pone empezar a hacer algo. No tendré que quedarme en casa y ser ama de llaves. Puedo trabajar y ahorrar para ir de viaje, o estudiar para algún día conseguir un puesto de trabajo que nos facilite aún más la vida económicamente. —Respiro con ilusión, una bocanada de aire que se siente limpia y pura. No hay nada que esté infectado. —Y quién dice, quizá algún día tenga una mascota.

			Él se ríe por esto último, como si la idea realmente le emocionara.

			—No creo que ahora tengamos el dinero suficiente para mantener un animalito, pero más adelante podremos tener todos los que quieras. ¿Cuál es el primero que quieres conseguir?

			Solo pensar en eso hace que la ansiedad por conseguirlo sea más grande. Me incorporo para verlo a los ojos. No puedo evitar mover mis brazos con alegría mientras descargo todas mis ideas.

			—Un perro. Definitivamente un perro pequeño y peludo que se convierta en una enorme bola de pelos en cuestión de meses. Después un gatito que trepe por toda la casa y vuelva loco al perro, y quizá más adelante un hurón.

			Si estuviera parada brincaría por toda la casa ante la idea de todos esos animalitos viviendo conmigo. Puedo imaginar mis manos acariciándolos todo el día y sus pequeños cuerpos durmiendo cerca de mí mientras veo una película.

			Pero Jaxon parece sorprendido ante eso último.

			—¿Un hurón? ¿En serio? 

			—¡Sí! Esas cositas son tan lindas.

			—Ni siquiera sé qué comen.

			Encogiéndome de hombros, veo cómo rasca su barba en crecimiento mientras piensa al respecto. Es divertido.

			—Yo tampoco, pero lo investigaremos. A los niños podría encantarles tener una mascota. Podrán llevarla a pasear, comprarle ropa de invierno cuando haga frío y bañarla en tu patio cuando sean lo suficientemente grandes.

			—Bueno… —dice, tirándome hacia adelante para caer en su pecho. Hay una mirada intensa en sus ojos que me lleva a saber que lo próximo que va a decir no tiene ningún tinte inocente. Su mano se desliza desde mi pelo hacia mi cintura en cuestión de segundos y sus dedos se aprietan en mi carne, haciéndome totalmente consciente de él y lo que les hace a mis inhibiciones. Mi coño reacciona también y jadeo por la intensidad de su agarre—. Tener un pequeño animal hará que se entretengan lo suficiente para que tu hermoso cuerpo y el mío puedan… 

			—¡Comamos afuera! —El emocionado grito nos llega desde la sala antes de que la silueta alegre de Connor, el padre de Mackenzie, aparezca en la sala. 

			Inmediatamente, me alejo de Jaxon. Un poco más y me encontraría sentada sobre sus caderas mientras froto mi coño contra la montaña en sus pantalones. No hemos tenido otra noche apasionada desde esa primera vez y cada pequeño movimiento que hace con tintes sexuales solo me lleva a pensar en saltarle encima y devorarlo.

			Jaxon dijo que me daría tiempo para recuperarme. Destrozó mi coño y no tuvo tanto cuidado con mi cuerpo como pensamos, porque cuando prendimos las luces y comenzamos a prepararnos para el día, notamos que muchos puntos de sutura estaban sangrando.

			Pero ya ha pasado mucho tiempo para mí y con el pasar de los días, siento que me volveré loca si no vuelve a follarme. No sé qué me hizo, pero de repente soy adicta a tenerlo dentro de mí. Estoy segura de que a partir de ahora se sentirá aún mejor que la primera vez.

			Ruborizándome, me pongo de pie. Tessa entra un segundo después limpiándose las manos en el delantal. Tiene una sonrisa enorme en su cara.

			—Creo que debemos festejar que todo está saliendo bien, así que los invitamos a todos a comer una rica cena. ¿Qué les parece? 

			No quiero que gasten tanto dinero en nosotros. Somos cuatro personas más que se suman a la cena y son cuatro bocas más por las que pagar. Sin embargo, no puedo decirles que no. Ellos están tan ilusionados que contagian su alegría.

			—Claro, me parece bien —digo. 

			Es la primera cena que pasaremos todos juntos fuera de la casa. Su hijo menor, Kyle, estuvo evitando dormir en la casa porque no soportaba tanto ruido de niños corriendo y jugando por doquier, así que estuvo quedándose en la casa de uno de sus amigos la mayoría de las veces. Mientras tanto, Mia, la hija menor de la familia, estuvo feliz de tener nuevos amigos haciendo pijamada con ella. Devan, Charlotte y Mia parecían tener energía todo el día cuando se juntaban. 

			—¡Espléndido! Vístanse. Llamaré a Mackenzie y les diré que nos encontraremos en el centro. Podemos dar un paseo y luego parar a comer. ¿Qué les parece? 

			—Todo lo que conlleve comida estará bien para mí. —responde Jaxon parándose también. Sus manos no se despegan de mi cintura mientras contesta.

			Tessa fue demasiado amable con nosotros. Está cuidándonos como si fuéramos sus familiares más cercanos, incluso sin conocernos en profundidad. Jaxon ha trabajado un tiempo para ella, pero ¿cuánto se conocen realmente? No creo que en el trabajo hubieran hablado lo suficiente para hacerse tan cercanos, pero así nos estaban tratando.

			Por lo que tengo entendido, Jaxon le hizo algo malo a esta familia, y aunque no era lo que deseaba, no tenía opción más que hacerlo. Y, aun así, mira en donde estamos. Ella nos cuida como la mamá osa que es.

			Curó mis heridas y mantuvo un ojo en la evolución de mi tobillo. Ahora puedo caminar bien, aunque de vez en cuando me da algún que otro pinchazo. Mis heridas finalmente están sanando como corresponde y regularmente estoy untándome crema sobre la piel para que las marcas de las torturas de mi padre puedan desaparecer. No lo quiero allí, él no pertenece a mi cuerpo. Si algún día llego a dejar que alguien marque mi piel será por Jaxon y por los niños con algún tatuaje o un incidente doloroso como cortarse con una rama o algo así.

			A mi alrededor, observo cómo todos comienzan a prepararse para salir, me doy cuenta de lo bien que se siente. Saldré en familia, con gente que nunca haría nada para lastimarme y que querían pasar tiempo de calidad conmigo sin forzarme a nada. Sin segundos pensamientos o intenciones como mi padre.

			Es refrescante y por primera vez en mi vida tomaré lo que me están ofreciendo y me aferraré a ellos para nunca dejarlos ir. Ahora son míos.

			No voy a perderlos.

			No pueden librarse fácilmente de mí. ¡Somos una familia! 

			***

			—Te ves hermosa.

			Me giro hacia Jaxon que camina detrás de mí y me río. Probablemente, lo dice por lo bien que se ve mi trasero en este vestido porque estuvo sutilmente evitando caminar pegados por las calles del centro. Se mantuvo detrás de mí, incitándome a avanzar junto a Mackenzie poniendo la excusa de que debía acercarme más a ella.

			No lo niego, me encanta Mackenzie y quiero conocerla aún más, pero si Jaxon me decía que quería caminar pegado a mí… Hubiera estado feliz de dejar la charla con Mack para otro momento. Y teniendo en cuenta la mirada que Ayden le da cada dos por tres, Mackenzie tomaría la misma decisión que yo.

			—Gracias, nene. —El apodo sale con un pequeño ronroneo sensual porque sé que le prende que lo llame así. Escucho un pequeño gruñido de su parte y vuelvo a reír como una colegiala.

			Tomándome de la cintura, me tira repentinamente hacia atrás para pegar mi espalda a su pecho. Al instante, su rostro se entierra en mi cuello y su aliento se arrastra por mi piel sensible, haciéndome temblar.

			—Y con hermosa quiero decir que te ves demasiado caliente con ese vestido como para comerte. Tu trasero… Uff, quiero morderlo y apretarlo con mis manos mientras chupas mi polla —susurra, y si no fuera por toda la gente a nuestro alrededor, lo empujaría contra una pared y lo treparía sin miedo mientras le ruego que me folle. Unos días sin sexo y ya estoy goteando por la necesidad de una simple mirada ardiente suya. ¿Qué demonios me hizo? 

			Mi piel está zumbando por la promesa que se derrama de sus labios, pero es indiscreto hacer algo al respecto. Por lo menos aquí, en un lugar repleto de gente. Todo se ve hermoso y me encanta sentir esta libertad, pero solo puedo pensar en ¿cuándo volveremos a casa? Necesito desesperadamente que arranque mi ropa y haga lo que me estuvo prometiendo todos estos días.

			Sin embargo, él no se queda atrás. Se ve sexy con cualquier cosa, pero esos vaqueros apretados amoldan sus muslos enormes demasiado bien. La camiseta y la chaqueta de cuero solo hacen que el estilo se vea completo y acorde para la ocasión.

			Aunque debemos estar de acuerdo en algo. La mejor versión de Jaxon es cuando está completamente desnudo. Ahí definitivamente se ve comestible, haciéndome desear pasar mis uñas y dientes por todo su cuerpo mientras tiembla por la excitación

			Mi cuerpo se sacude ante la idea y tengo que apretar los muslos por la acalorada excitación que me está causando. Amo cuando me habla así de sucio. Es como un ronroneo sensual y caliente que siento deslizarse como lava por todo mi cuerpo, prendiendo en llamas cada una de mis terminaciones nerviosas. 

			Quiero gritarle que se haga cargo de lo que causó en mí y alivie mi dolor, pero sé que no podremos hacerlo ni aquí ni ahora. Joder.

			—Me encanta como tu cuerpo responde. —Vuelve a susurrar, su pulgar acaricia mi cintura sobre la tela de mi vestido y calienta mi piel, incluso por debajo de mi ropa.

			Inmediatamente, mi mirada se fija en los cuerpos alegres que caminan frente a mí. Nadie parece notar nuestro sutil toqueteo o palabras indecentes. Mucho mejor porque significa que no verán mi rostro ruborizado y ansioso.

			—No puedo evitarlo. Las cosas que dices…

			—Te encienden.

			—Mucho, Jaxon. ¿Cuánto más me harás esperar? —Aprieto mi culo contra el bulto en sus caderas y lo presiono mientras caminamos lentamente detrás de los demás. Para los ojos ajenos, solo somos una pareja de enamorados abrazados, mientras que para nosotros mismos somos personas ansiosas que desean arrancarse la ropa y sumergirse en el fuego de la pasión. 

			Mis piernas se mueren por abrirse y dejarlo entrar en lo más profundo de mí, pero él es el que quería esperar.

			—Ya estoy bien y necesito sentirte otra vez. Una vez no fue suficiente.

			Jaxon gruñe ante mis palabras, entierra su rostro en mi cabello e inhala el aroma del champú de cereza que había en el baño de Mackenzie.

			—No me tientes o te arrastraré al callejón más cercano, te subiré el vestido, apartaré tus bragas y te follaré tan fuerte que olvidarás tu maldito nombre.

			Dios, sí. Hazlo.

			¿Trish quién? 

			—Creo que después de esa cena tan maravillosa nos merecemos un helado —anuncia entusiasta Tessa.

			Mis ojos se abren para verla, pero no recuerdo el momento exacto en el que los cerré. Estaba tan concentrada en todo lo que me hacía sentir Jaxon que me olvidé de todos ellos por unos segundos.

			Las luces a nuestro alrededor son la cosa más maravillosa que he visto esta noche. Los lugares son tan abiertos y luminosos que me dan ganas de entrar a todos ellos. Es una noche especial. Habíamos cenado en un restaurante italiano y luego vinimos a recorrer un poco para bajar la comida. Sin embargo, no tengo ganas de helado ahora mismo. Tengo pensado comer otro tipo de dulce para el postre. 

			—No tengo hambre, mamá —se excusa repentinamente Mackenzie. Ayden está pegado a ella como Jaxon lo está conmigo y sé que podrían estar hablando o tocándose de la misma manera que nosotros. Esos dos tórtolos son tan obvios como nosotros. Tanto que es hasta gracioso—. Y me duele un poco la cabeza, toda esta luz y música me están volviendo loca.

			Pequeña mentirosa. Puedo verla apretando sus muslos de la misma forma en que lo hago yo ahora mismo.

			—Oh, mi niña. ¿Por qué no volvemos a casa y te doy algo para tomar? —propone Tessa, comenzando a sacar las llaves del auto a pesar de no estar tan lejos de su casa.

			—Estaré bien. Puedo ir a casa, tomar algo y acostarme. Ustedes disfruten de su noche —finge tocarse la cabeza con una mueca de dolor demasiado exagerada. No sé cómo me doy cuenta de ello, quizá porque yo también estoy ansiosa por irme—. Papi, ¿podrías llevarme helado? 

			—Claro, ve a descansar. Si mañana se te pasa puedes comer helado.

			—Nosotros la acompañaremos —dice Jaxon, ganándose una mirada de muerte de Ayden. Quizá pensó que tendrían la casa sola, pero nosotros estamos tan necesitados como ellos de follar que no podemos perder esta oportunidad. Además, por la mirada que Tessa les está dando es probable que quisiera ir con ellos a su casa para cuidarla ella misma de ese dolor de cabeza. Esa mujer no es idiota, sabe exactamente que su niñita podría estar poniéndole excusas para tener tiempo a solas con Ayden y profanar su casa con perversiones.

			Ella no nos pregunta el porqué, solo se nos queda mirando a los cuatro con ojos cautelosos e indecisos.

			—¿Seguro que estás bien? Podemos salir otro día a comer helado.

			—Yo quiero helado ahora, mamá —se queja Kyle, rodando los ojos mientras se cruza de brazos junto a su padre.

			—¡Yo también quiero! —concuerda Devan, saltando sobre sus pies mientras Charlotte se ríe. Sus muletas se mueven y levanta una en el aire mientras grita ¡Yo también! con cada gramo de su ser. Mia, la hermana más pequeña de Mackenzie y Kyle, aplaude con entusiasmo y salta sobre sus pies.

			—Estoy bien, diviértanse —dice Mackenzie, sonriéndole a los niños por su entusiasmo.

			Una vez nos despedimos con la mano y comenzamos a caminar hacia su casa, mi teoría se confirma. Ella no tiene dolores de cabeza sino más bien unos dolores internos tan fuertes que solo Ayden puede calmarlos.

			—¿Qué demonios, hombre? ¿No puedes dejarme con mi chica unos momentos sin que estés metiendo tu nariz en nuestros asuntos? —refunfuña Ayden en dirección a Jaxon mientras nos conduce hacia la casa de Mack.

			Jaxon se ríe e ignora la mirada de muerte que Ayden le manda.

			—No seas idiota, ¿viste cómo estaba mirándolos Tessa? Si insistían en irse solo ustedes dos, ella pondría alguna excusa para acompañarlos y cuidar de Mackenzie ella misma. Sean un poco más discretos si quieren momentos a solas para follar.

			Ayden gruñe y gira los ojos mientras que Mack solo puede ruborizarse por ser descubierta. Es una chica dulce y tímida, pero por los sonidos que se escuchan de la habitación de Ayden, ellos son todo menos vergonzosos a la hora de intimar. He estado durmiendo con Jaxon en la habitación de Mackenzie desde que me salvaron y le he pedido disculpas innumerables veces por el incidente donde nos encontró desnudos. Le prometí que compraría unas nuevas sábanas y cualquier otra cosa que necesite para no sentir que estábamos Jaxon y yo allí con ella cuando se fuera a dormir. Por supuesto, todo esto cuando Jaxon y yo finalmente volvamos a su casa.

			Me morí de vergüenza esa primera mañana al encontrar las sábanas manchadas de sangre y el condón usado a un costado de la cama. No podía creer que habíamos hecho algo así en una casa, en una cama, que no era nuestra. ¿Saben lo vergonzoso que es eso?

			Pero no puedo volver el tiempo hacia atrás y ella fingió que nada había pasado. Es un alivio porque había querido salir corriendo dos segundos después de que ella saliera de su habitación con su mochila.

			El recuerdo de esa noche de repente empapa mis pensamientos y hace que olvide cualquier incidente con Mack. A pesar de todo lo posterior, mi cuerpo no puede evitar reaccionar ante el recuerdo. Mis terminaciones nerviosas se alertan a medida que las imágenes apasionadas del cuerpo de Jaxon y el mío llenan mi mente. Siento cada parte de esa noche en mis puntos sensibles, como si pudiera sentir en directo todo lo que Jaxon le hacía a mi cuerpo. Sus labios rozándome, su boca devorando mi carne hinchada y sus manos adorando y poseyéndome.

			Incluso, ahora se siente adictivo y saca todo el aire que tengo en los pulmones. Me deja sin aliento y revive las ansias por treparlo y consumirlo como el mejor néctar. Puedo sentirlo por todo mi ser, cómo su caricia dejaba un recorrido caliente y sus gruñidos flotaban en mis oídos.

			Sintiéndome desesperada, con las bragas totalmente empapadas, aprieto su mano para que dirija su mirada a la mía. Lo hace, y cuando nota la excitación en mis ojos, los suyos de repente parecen flamear con un fuego intenso.

			—¿Cuánto falta para llegar? —Me cuesta hablar por lo excitada que estoy, y ni hablar de caminar. Con cada paso debo apretar mis muslos con fuerza para reprimir las ganas que tengo de desnudarlo y brincarle encima.

			—¿Mi niña está mojada? —susurra, su mano lentamente se desliza hacia mi trasero. El leve apretón hace que suelte un jadeo mientras su enorme mano me nalguea y hace que mi lujuria aumente.

			—Por favor, Jaxon —ruego sin poder evitarlo.

			—Maldita sea.

			De repente, su cuerpo se aleja del mío y, segundos después, me eleva sobre el aire para depositarme en su hombro como todo un caníbal. Jadeo su nombre, sin poder creer que estuviera haciendo esto y hago todo lo que puedo por estirar mi mano y evitar que mi vestido deje al descubierto mi trasero. Si no estuviera tan encendida me reiría de todo esto.

			—Apresúrense, joder —les dice a Ayden y Mackenzie, sin ningún tipo de censura.

			Sus pasos son rápidos, acelerados sobre el pavimento mientras recorre los metros faltantes hacia su casa. Ellos tienen la llave, así que si no se apuran no podremos entrar.

			Miro hacia arriba, apoyo mis manos en la espalda de Jaxon para no marearme, y noto que ambos nos están observando con divertido interés. Ayden se eleva sobre Mackenzie por más de veinticinco centímetros, por lo que le es fácil para apoyarse sobre sus hombros para guiarla por las calles.

			Ella me sonríe y saluda con diversión, pero no puedo hacer nada más que volver a caer contra la espalda de Jaxon por el mareo que me empieza a atacar.

			Jaxon, ajeno a todo lo que pasa a sus espaldas, se toma su tiempo para acariciar la suave piel de mis muslos. Cuando siento que una de ellas se esconde bajo mi falda no evito el gemido que sale de lo más profundo de mí. Parece no importarle que nuestros amigos estén presenciando todo esto. Menos mal no hay nadie a nuestro alrededor. Las calles están totalmente solitarias cuando empezamos a adentrarnos más en la zona de casas.

			—Jaxon… —jadeo, aferrándome a su chaqueta como puedo mientras cierro con fuerza mis muslos. No puede estar haciéndome esto. Estoy caliente y si toca siquiera un poco mi coño voy a dejarles ver a nuestros amigos todas las expresiones de placer.

			Mackenzie suelta una pequeña risita, pero mi cabeza truena y mi cuerpo late lo suficiente para ignorarla. Muerdo mi labio inferior, sintiéndolo jugar con mis muslos para forzarlos a abrirlos nuevamente. Es imposible competir contra su fuerza así que luego de esos míseros segundos logra abrirlas un poco para meter su mano. Mi corazón se acelera y parece que toda mi atención está puesta en el movimiento de su mano ascendiendo a mi coño cubierto de unas bragas demasiado húmedas.

			Entonces, aparta la tela y sus malignos dedos juegan con mis labios como si estuviéramos en la profundidad de nuestra habitación. No me importa porque se siente tan bien que mis ojos se cierran y gimo sin pena. Agradezco tanto que no haya nadie en las calles y la noche sea tan oscura que nuestros movimientos puedan pasar desapercibidos. 

			—Jesucristo, Jaxon.

			Todo mi cuerpo tiembla por las ganas de más y termino rindiéndome al placer que puede ofrecerme mientras nos acercamos cada vez más a su casa. A la mierda nuestros amigos. Ya follamos en la cama de Mackenzie. Ella, incluso, nos vio casi desnudos la primera mañana luego de coger por primera vez. Un poco más no le hará daño, y no es como si pudiera evitarlo. Sus roces son mágicos, y no soy tan fuerte como para evitar sentir placer por su toque. 

			—Hombre, un poco más y te la follarás contra un árbol. Déjala respirar, está completamente roja —dice Ayden con gracia, de forma un poco entrecortada, aunque Jaxon no parece escucharlo.

			Intento mirarlo, juro que lo intento, pero cuando los dedos de Jaxon encuentran mi clítoris lo único que puedo hacer es gemir y retorcerme por más. Debo tener una expresión de placer en la cara que es imposible que ellos no lo vean. No puedo pensar, apenas puedo respirar por la cantidad de esfuerzo que hago por no gritar a los mil vientos.

			Mi coño parece tragar sus dedos y los sonidos que brotan de mí lo incentivan a moverse más rápido sobre mi punto palpitante.

			—Abre la puerta, joder —gruñe en respuesta y de repente se detiene. El piso es lo único que puedo ver y noto que ya estamos en la entrada de la casa de Mackenzie.

			—Ya voy, hombre. No desesperes.

			Creo que Ayden se demora en abrirla para exasperar más a Jaxon. Por el contrario, gimo cuando sus dedos se alejan de mi piel sensible.

			Una vez la puerta es abierta, Jaxon se precipita a subir las escaleras. Mi cuerpo brinca por las zancadas que da, pero no hace nada para saciar mi ansiedad sexual. Es como si solo estuviera contando los segundos hasta poder tenerlo otra vez dentro de mí. 

			—¿A ti también te encendió ver eso? —susurra Mackenzie, su voz entrecortada y jadeante, como si estuviera excitada por vernos.

			—Demonios, sí. Es como ver porno en directo.

			Cuando llegamos a nuestra habitación, rápidamente me da la vuelta y estampa mi espalda contra la pared junto a la puerta. Su boca no tarda en arrasar con la mía mientras su pecho se pega al mío y sus manos comienzan a subir mi falda hasta mi cintura. No hay tiempo para encender la luz ni sacar del camino nuestras prendas. Es desesperado, necesitado. No hay tiempo para pensar o llevarlo con lentitud. Lo necesito tan desesperadamente que me moriré si no lo siento dentro de mí. He esperado demasiado, es tiempo de tenerlo llenándome con sus duras embestidas.

			Mi respiración se agita mientras el calor empapa mis venas. Siento cada uno de sus músculos tensarse contra mí y paso mis manos contra cada bulto de sus brazos mientras mis piernas se envuelven en sus caderas y lo atraen más hacia mí. Un gemido me deja cuando su polla cubierta por sus vaqueros se frota contra mi núcleo sensible.

			—Necesito… 

			—¿Qué necesitas? —gruñe contra mi boca, sus jadeos son, incluso, más fuertes y rápidos que los míos. Si pudiera adivinar, diría que está intentando no apresurar las cosas. Se está conteniendo como siempre lo ha hecho. Pero no quiero eso, joder. Quiero que me tome como siempre deseó hacerlo.

			—Por favor, fóllame. No te contengas, hazlo tan rudo como tu cuerpo necesite. Puedo aguantarlo.

			Gime como si escucharme le doliera. Puedo estar de acuerdo con él en eso. Hay tanta lujuria en mi sangre que es doloroso el hecho de no poder saciarla con tan pocas caricias. Y es ilógico porque con cada movimiento que su mano hace en mi botón, la lujuria solo aumenta, no se sacia.

			Su boca succiona aquel punto en mi cuello que me hace gritar de placer. Sus dientes son los siguientes en raspar esa zona para hacer más perceptible la siguiente lamida. Mis manos se aferran a su cabello cuando esa traviesa lengua suya se desliza hacia el escote de mi vestido y lame la suave piel visible.

			—Si fuera tu vestido, lo arrancaría con los dientes. —gruñe, y con un movimiento rápido de su mano logra bajar los tirantes en mis hombros para dejar mis tetas al descubierto. No estoy llevando brasier y eso lo hace gemir con satisfacción. —Mira estas preciosuras ansiando mis caricias. Elevadas y puntiagudas, listas para ser succionadas.

			Es como si le hablara a otra persona, mostrándole el mejor de los museos para que puedan apreciar las reliquias, pero aquí está… Adorando mi cuerpo.

			Sus labios no tardan en envolverse en mis pezones necesitados. Mis caderas se elevan ante el contacto de su boca caliente contra mis fríos pezones. Siseo, pero luego se convierte en un jadeo sonoro cuando desprende su cinturón con una sola mano.

			—No puedo tomármelo con calma. Me tuviste caliente toda la noche con ese pequeño vestido envolviendo tu jugoso trasero respingón. Es hora de que te hagas cargo de lo que causaste.

			Adoro cuando me habla así de sucio.

			Su pecho se agita, pero se me hace posible tocar sus abdominales porque la camiseta me lo impide. Quiero arrancársela, pero no tengo tanta fuerza para hacerlo. Mi cabeza da vueltas a medida que sus dedos comienzan a trabajar sobre mi coño para prepararme. Mientras tanto, se deshace de su ropa y la mía se arruga con indiferencia sobre mi cintura. 

			—Quiero tocarte —ruego y con un tirón rasga su camiseta y la tira al suelo como si fuera basura.

			No me interesa porque mi objeto de atención es su enorme pecho sudoroso, completamente para mí. Arrastro mis uñas sobre él, su boca devora con desesperación mis senos y sus caderas se frotan con fuerza contra las mías. Sus bóxeres desaparecen, así como mis bragas, y ahora lo único que puedo sentir son sus insistentes dedos y el roce de su polla contra mis necesitados labios menores.

			Está caliente, pegajoso y resbaladizo, y la combinación de ambos movimientos hace que me falte el aire y las ansias por correrme me vuelvan loca.

			Una neblina de lujuria comienza a opacar todo pensamiento razonable para sustituirlo por la intensa reacción de mis otros sentidos. Me consume, solo puedo sentirlo a él. Olerlo, respirarlo. Es lo único en lo que mi cuerpo se puede enfocar mientras hace que todo dentro de mí se agite y se sienta desenfrenado. 

			Su aroma me envuelve y no puedo evitar robar una bocanada para mí. Mis sentidos están completamente en sintonía con él, con cada movimiento que da, y quiero forzarlo a ir más rápido porque no creo poder soportarlo tanto tiempo.

			Sus dedos se deslizan por los labios de mi coño hasta mi núcleo hinchado pidiendo atención. Acaricia la protuberancia, sus movimientos rápidos haciendo que me agite y me mueva en sincronización, buscan la cima ansiosamente. Pero no es suficiente. Creo que nunca será suficiente.

			Con un movimiento rápido y desesperado, busco su polla y la obligo a detenerse. Mi entrada grita por ella mientras Jaxon gruñe al sentir mi mano envolviéndolo con fuerza. Está duro y enorme, y por un momento me pregunto cómo demonios entró eso en mí y no me partió en dos.

			No hay tiempo para analizarlo porque sus caderas se restriegan en mí, masturbándose a en mi mano. ¿Por qué demonios me excita tanto eso?

			Jadeo, llevando la protuberancia húmeda hacia mi entrada y con un ligero apretón de mis piernas envuelvo sus caderas, lo guio a entrar en mí. Ambos gemimos como si estuviéramos aliviados, pero es todo lo contrario. Hace que lo necesite aún más. Quiero que se mueva, que perfore y profane mi interior como el maldito diablo que es y me haga ver las estrellas como solo él sabe hacer.

			Araño su espalda cuando un pequeño pinchazo de dolor me recorre el cuerpo, pero no lo detengo porque el siguiente movimiento me hace olvidar cualquier cosa que no sea el placer de su polla estirándome. Es delicioso, me siento tan llena y apretada a su alrededor que mis ojos se ponen en blanco y todo mi cuerpo parece ser consciente del clímax que se avecina. Sus caderas se aprietan y empuja de una estocada toda su erección hasta el final de mi canal, dándome justo en ese punto que tanto necesitaba. Grito, y eso lo alienta a darme otra intensa embestida. El vaivén de su miembro dentro de mí hace que mi cabeza rebote contra la pared en la que me tiene apoyada, que mis tetas se sacudan y mis pies se contraigan.

			Tengo la respiración agitada, no sé cuándo sus movimientos se vuelven frenéticos hasta el punto de sentir que vuelo y que mi cuerpo no puede hacer nada más que temblar en su contra. Siento mis músculos tensarse y mi cuerpo sacudirse por la aproximación del clímax. Jaxon gruñe, sus fuertes brazos me sostienen y aprietan con tanta fuerza contra la pared que me siento fundida en él. No sé dónde termino yo y comienza él. El sudor empapa nuestros cuerpos y, por momentos, pienso que verdaderamente somos uno.

			Su boca no parece querer quedarse quieta porque suelta con un pequeño pop mi pezón y dirige su intensidad a mi boca. Su lengua se apresura a consumirme, tomar todo de mí con ansias, tanto que es un tanto torpe. Pero estoy igual porque me paso más tiempo jadeando por aire y gimiendo su nombre que concentrándome en su maldito beso arrollador. Succiona mi lengua y ya no sé qué demonios hace conmigo que me vuelve tan loca. Si fuera alguien más contemplando esta escena no entendería como nuestro beso desordenado nos genera tanto placer, pero a la mierda los demás. Estamos nosotros solos y cuando la lujuria alcanza este nivel ya no importa si nos movemos como todos pretenden que lo hagamos. Es necesitado, desesperado y ansioso. Queremos tocarnos en tantos lugares sabiendo que no tenemos las manos y las bocas suficientes para hacerlo al mismo tiempo que, de repente, se nos va del eje.

			Hacemos todo a la vez. Sus empujes taladran mi interior, nuestras bocas se devoran frenéticamente, nuestras manos vuelan por el cuerpo del otro para sentir cada pedazo de nuestras pieles sudorosas, nuestras almas danzando hasta convertirse en solo una.

			Es feroz, consume todo lo que soy y pide más.

			Se lo doy, tiene todo lo que quiera de mí. Incluso, hasta lo que no sabía que tenía.

			Mi coño palpita y cuando la presión en mi interior comienza a sentirse, sé que estoy cerca. Mi cuerpo está arañando la pared que me lleva a la liberación. La quiero, la ansío con todo lo que soy y mi cuerpo reacciona ante ello. Mis muslos se tensan, mis músculos se contraen por sí mismos, lo aprieto más contra mí para instarlo a aumentar la velocidad.

			—¡Estoy cerca, no te detengas! —grito, mi espalda y cabeza golpean la pared a medida que sus empujes se vuelven rabiosos. La rudeza con la que se lleva dentro y fuera de mí, me saca el aliento. Es como si me estuviera destrozando y yo solo quisiera pedir más de ello. 

			Gruñe en respuesta. Su cuerpo se tensa y su rostro se entierra en mi cuello mientras me lleva hasta el cielo. Él también está cerca porque sus enormes brazos me sostienen, se tensan y sus jadeos comienzan a ser gemidos erráticos cada vez más fuertes.

			—Jesucristo, te sientes tan bien —ruge, aprietan sus brazos a mi alrededor, buscan con desesperación nuestro clímax.

			Mi coño se aprieta al escucharlo y parece gustarle porque sus movimientos son irregulares y desenfrenados.

			Entonces, todo explota. Mi cabeza se vuelve un mar de papilla mientras mis sentidos llegan a la cúspide del placer y grito cuando lo encuentro. Siento que vuelo, que cada parte de mi cuerpo se desintegra gratificante en el espacio y todo comienza a palpitar con conciencia. Siento todo y no siento nada a la vez, y me dan ganas de abrazar ese sentimiento de paz que me llena. Mis dedos se entierran en su cabello, sus caderas mantienen el ritmo mientras encuentra su propio placer dentro de mí. No se detiene hasta que cada gramo de su corrida sale a chorros en mi canal y sus gemidos llenan mis oídos.

			Poco a poco el mundo real vuelve a nosotros. El sudor comienza a enfriarse y nuestros cuerpos comienzan a perder fuerza a medida que la lujuria cegadora desaparece. Me siento lánguida, lista para dejarme caer al suelo. Si él no me estuviera sosteniendo, es probable que me haya caído porque apenas puedo sentir mis piernas.

			Todo mi cuerpo tiembla y mi piel pica como si pequeñas hormiguitas estuvieran recorriéndome por dentro. Soy consciente de mi respiración acelerada, de mis músculos relajados y el aliento de Jaxon contra mi carne sudorosa.

			Él también está agitado y, cuando nos movemos para alejarnos de la pared, gemimos por lo sensible que están nuestras partes íntimas. Sigue dentro de mí y el movimiento solo hace que se adentre más en mi canal.

			Si me diera unos minutos podría rogarle por otra ronda.

			Me lleva a la cama lentamente, y estoy agradecida por ello porque no tengo fuerza siquiera para mantenerme parada. No sé cómo hace él para llegar a la cama sin caerse de bruces contra el suelo. Aquello fue demasiado intenso. Sacudió mi mundo y desintegró cada pedazo de raciocinio que pudiera tener.

			Extrañaba sentirlo dentro de mí, y si soy sincera, me he vuelto adicta. ¿Cómo no hacerlo si ese maldito hijo de puta mueve el bote como un profesional? Sabe dónde demonios tocar, donde soy completamente sensible y receptiva para sacar provecho y volverme loca de placer.

			Cuando me deposita en la cama, gimo por la pérdida. Su polla sale de mí, e incluso después de ese magnífico orgasmo se mantiene lo suficientemente duro como para otra ronda.

			Supongo que tantos años sin mojar la galleta hicieron que ambos estemos preparados para más y más de sexo rudo.

			Hay poca luz que entra de las ventanas. La noche es oscura e intensa, pero la luna logra iluminar la habitación lo suficiente para que pueda ver cada perfecta curva de su abdomen, sus muslos enormes, sus caderas estrechas y ese magnífico perforador de coños. Mi mirada lo devora a pesar de no poder moverme. El colchón se siente demasiado bien debajo de mí y las almohadas hacen que un poco de sueño comience a envolver mi cabeza. Pero no me pierdo la vista. Me niego a desperdiciar mi tiempo en dormir si puedo pasar los segundos viendo al magnífico espécimen que tengo enfrente.

			Se da la vuelta, se pone los vaqueros sin necesidad del bóxer y abre la puerta, supongo que para ir a buscar papel para limpiarme. Entonces, al instante, los gemidos ensordecedores de Mackenzie resuenan en la habitación y, debo admitirlo, mi coño comienza a empaparse de nuevo.

			¿Qué dem…? 

			La luz del pasillo hace que pueda ver mejor la silueta de Jaxon cuando se gira hacia mí y me ve con sorpresa ante lo que estamos presenciando. Están follando como conejos y, si no me equivoco, Ayden podría estar follándola contra la pared que conecta nuestras habitaciones.

			Me ruborizo porque, ¡Dios!, si hace un momento quería dormir esto definitivamente vuelve a despertar todos mis sentidos.

			«Pequeña traviesa, ¿escucharlos te enciende?», gruñe con fuerza Ayden, a través del concreto. Hay golpes frenéticos contra la pared y tengo que apretar mis muslos para más fricción.

			Jaxon mira mi reacción y no puedo evitar dejarme caer frustrada sobre la cama. Mi cuerpo está encendido otra vez, pero no sé si mi vagina está lista para otra ronda. Tampoco sé si le molesta que, inconscientemente, me guste lo que estoy escuchando. No creo haber visto porno nunca en mi vida a pesar de saber lo que es, y escucharlo en vivo y en directo hace que mi mente vuele y se transporte a la habitación de al lado. ¿Está mal querer ver lo que están haciendo? No entiendo nada de lo que estoy sintiendo. 

			Vuelvo a ruborizarme. No sé por qué mi cuerpo responde de esta manera. No creo que esté mal, pero me sorprende descubrirlo. Sí, Ayden y Mackenzie son muy atractivos, pero no siento que mi coño se moje por ellos, sino por lo que están haciendo. Y me da curiosidad. Demasiada para ser verdad, y eso me avergüenza.

			¿Qué pensará Jaxon? Probablemente, gruña como un cavernícola y piense que le tengo ganas a Ayden. 

			Dios no, eso nunca.

			Pero por primera vez en mi vida cabe la posibilidad de que me guste ver y ser vista. Entonces, pienso en alguien más, un desconocido que nos ve desde lejos mientras Jaxon y yo follamos como conejos, y me doy cuenta de que ninguna parte de mí reacciona ante ello. En cambio, si sustituyo a ese hombre por nuestros amigos espiándonos, mi núcleo de repente palpita.

			—No sé qué me está pasando —jadeo de placer, y no puedo evitar que mi mano se deslice hasta abajo y toque el vello de mi entrepierna. Cierro mis ojos para no ver la desilusión en los suyos y muerdo mi labio cuando la yema de mi dedo anular toca mi sensible clítoris.

			Estoy demasiado sorprendida de la reacción de mi cuerpo, pero tengo que calmar este ardor. Hay un pálpito dentro de mí que pide por más sin importar cuán perceptivo y sensible esté mi coño. Una parte de mí quiere alejar mi mano porque es demasiado para aguantarlo, pero la otra insiste en que ponga más presión sobre mi punto de placer. Es doloroso, pero sigo adelante, forzando los movimientos rápidos de mi mano para llevarme a la liberación.

			Entonces, Jaxon gruñe y se precipita sobre mí. Mis ojos se abren y bebo cada parte de su enorme cuerpo acercándose con posesividad.

			—Este maldito coño es mío. Yo soy el único que le da placer, ¿entiendes? 

			Gimo por lo sexy que se escucha su voz. Las ansias por sentir esa posesividad actuando con celoso rencor como castigo hace que suelte un pequeño grito y mi mano se mueva más rápido. Los sonidos de Mackenzie rogándole a Ayden que le dé más duro tienen mis pezones erectos y mi coño aún más mojado mientras que Jaxon se acomoda en la cama y me abre los muslos. No me detengo, pero sus propias manos me fuerzan a dejar lo que estaba haciendo para sustituirlas con su boca.

			Esa. Maldita. Boca.

			—Joder, sí. ¡Jaxon! —grito, sin importarme una mierda quien pueda escucharme.

			La puerta sigue abierta, la luz del pasillo permitiéndome ver los duros rasgos del rostro de Jaxon mientras se entierran en mi coño. Su boca destroza cualquier intención de darme placer y le concede todos los derechos a su magnífica lengua. Se mueve sobre mi botón con rapidez, sus brazos envuelven mis muslos para mantenerlos abiertos y poder tener más acceso a mi carne. Estoy hinchada y jodidamente mojada. Tengo nuestras liberaciones empapándome mientras más excitación se abre camino dentro de mí. Y él parece querer beberlo todo.

			Está gruñéndome, enojado, mientras me devora. Lo hace con tanta furia que su forma de apretar mi carne y lamer mi coño demuestra cuán rabioso se siente.

			—Soy el único que puede hacerte esto. Tu placer es mío.

			—No sabía… —La respiración se me entrecorta y el pinchazo de sus dientes me hace gemir aún más—. No sabía que me prende escucharlos. Lo siento.

			Quisiera no sentir excitación por ello, pero no puedo hacer nada más que disfrutar el éxtasis que me brinda la fantasía. Ellos parecen sentir lo mismo porque Ayden no para de gruñirle a Mackenzie cosas sucias sobre vernos y escucharnos.

			Estoy malditamente igual, Mack. Joder.

			—Me enciende todo lo que te encienda a ti y si escucharlos follar hace que tu coño se moje de esta manera… ¡A la mierda!, voy a ayudarte a alcanzar el clímax que tanto desea tu cuerpo. —Su respiración agitada choca con mi tierna carne. —Mira lo mojada que estás, Trish. ¿Escuchas todo lo que Ayden le está haciendo a tu amiga? Están pensando en todo lo que estamos haciendo justo al lado de ellos y escuchan cada maldita cosa que sale de tus labios. Tus gemidos, tus jadeos, tus gritos. Todo.

			—Oh, Dios.

			—Escúchalos, saben que te excita escucharlos. Puedes sentir a Trish jadear, a Jaxon tomar cada gramo de su placer para él mismo, y sabes que son conscientes de lo sucia que eres.

			Otra arremetida contra la pared. Mi mirada se centra ahí y no puedo despegarla. El sonido de los gruñidos de Ayden junto a los gritos de Mackenzie y los jadeos insistentes de Jaxon están volviendo loco mi cuerpo y mente. Estoy aferrándome a cada gramo de información que todos me están dando y es demasiado para mis sentidos.

			Puedo imaginar a Ayden apretando a Mackenzie contra la pared, sus caderas moviéndose rápidamente mientras entra y sale de su coño. A ella, desnuda por completo, aferrándose a cualquier gramo de conciencia que aún pueda quedarle mientras su hermoso cabello se derrama por sus hombros y sus pechos desnudos que rebotan con cada empuje. Imagino también que sus piernas aprietan el trasero de Ayden con tanta fuerza como yo lo hice hace unos segundos con Jaxon y que ambos jadean desesperadamente con expresiones de placer en sus rostros, buscando ese ansiado orgasmo.

			Mi mano se envuelve en las almohadas a mi alrededor y las aprieto cuando la primera corriente hace temblar mis piernas.

			—Vamos, pequeña pervertida. Córrete.

			Jaxon gruñe al escucharlos. La luz del pasillo ilumina su cabello y sus ojos brillan al verme sufrir del inmenso placer que me llena. Estoy cerca. Tan malditamente cerca.

			Entonces, Mackenzie grita su liberación. El martilleo contra la pared sigue por dos o tres minutos más mientras Ayden gruñe su liberación y estoy tan cerca que grito el nombre de Jaxon.

			—Más rápido, Jaxon. Más… 

			Su dedo se une a su boca. No puedo creer la rapidez con la que su lengua se mueve sobre mi clítoris, pero es una realidad. Estoy sudando, mi cuerpo sufre pequeñas sacudidas de placer a medida que me lleva a la locura.

			A lo lejos, escucho una puerta abriéndose y algunos pasos cortos. Mis ojos se entreabren porque más de eso no pueden. Mi ceño está fruncido con placer y apenas puedo notar que las siluetas de nuestros amigos se asoman por el pasillo.

			Nos están viendo.

			Jaxon apenas parece notarlos y rápidamente mi atención es arrebatada de ellos cuando su mano libre se aferra con fuerza a uno de mis senos.

			No hay timidez ni vergüenza mientras siento sus lejanas miradas quemando mi piel. Al contrario, hace que arda aún más por dentro y extienda mi cuerpo de forma en que puedan ver más en detalle todo lo que Jaxon me hace. Penetran nuestra burbuja y se asientan como si fueran espectadores. Y me gusta tanto que me agito por más. Dudo que puedan ver los detalles de mi cuerpo o lo que Jaxon está haciendo realmente, pero en mi cabeza siento que sus miradas están puestas en todos lados.

			Mientras su dedo entra y sale de mi canal su boca absorbe la descarga que sufro. Su lengua es adictiva, juguetona pero dominante. No quiere parar, no lo hace. Presiona sobre mi punto una y otra vez, da vueltas como un maldito remolino mientras un segundo dedo se abre paso por mi coño.

			Mis manos vuelan a su pelo y aprieto su rostro más contra mí. Estoy cerca, tan cerca… 

			Mi cuerpo tiembla, mis tetas se sacuden y mi espalda se arquea al sentirme en el borde. No puedo despegar mi mano de su cabello. Aprieto sus hebras con todo lo que tengo mientras asciendo el espiral del placer.

			Entonces, grito, y sigo moviendo mis caderas con desesperación contra su boca mientras cabalgo el éxtasis. El orgasmo me pega duro, la liberación se siente tan extrema que tarda unos minutos en desaparecer. Estoy montándola por lo que parecen horas, pero son solo unos pocos segundos. Es intenso y saca cualquier pensamiento y preocupación de mi cerebro.

			Al momento en que vuelvo a la realidad, noto que estamos solos, sin espectadores, y que Jaxon está corriéndose sobre mi coño desnudo, su mano moviéndose con rapidez sobre su polla y sus gruñidos empapando mis sentidos.

			Cae sobre mí cuando termina, exhausto. Su cuerpo tiembla por las secuelas del orgasmo y parece feliz y dispuesto a acurrucarse a mi lado mientras paso mis dedos sobre su cabello maltratado y desordenado.

			¿Qué demonios acaba de pasar? 
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Trish

			Los minutos pasan y el silencio se torna pesado. Siento que debo decir algo, volver a disculparme con Jaxon, pero no tengo palabras para hacerlo. Mi voz no parece querer cooperar. Me siento avergonzada, demasiado tímida para sacar mi cabeza de su pecho y analizar juntos este suceso.

			No puedo creerlo. Sigo en shock, como si fuera algo que pude soportar en el momento, pero que ahora pesa en mi consciencia, y quiero rechazar el nuevo descubrimiento. Y no, no me atraen nuestros amigos. Repito, son atractivos, pero el único que genera tal grado de excitación es Jaxon. Solo Jaxon.

			Pero el hecho de ser vista montar el placer, dejarme llevar por las sensaciones y permitirle a otro presenciar la lujuria en mis venas me llenó de adrenalina. Me volvió loca. Me gustó. No pude dejar de ansiar ser vista en detalle. ¿Qué habrán pensado ellos? ¿Ya lo hicieron antes? ¿Por eso Mackenzie no se enojó por el hecho de haber tenido sexo en su cama? 

			Aunque pensándolo mejor, ella estaba tan sorprendida como yo. Al momento en que Jaxon me arrastró por las escaleras y los escuché decir algo sobre lo excitados que los dejó vernos… Ellos sonaban divertidos, pero sin entender realmente lo que estaban sintiendo. 

			Entonces, los escuchamos a través de las paredes y todo pareció volverse real. Se fueron mis inhibiciones, mi cuerpo decidió tomar el control y llevar el deseo a su antojo, calentándose como si estuviera en el mismo infierno. Jaxon lo hizo realidad también. No creo haber podido alcanzar esa magnitud de placer habiéndome tocado a mí misma. No creo siquiera haber podido llegar al orgasmo con mis dedos sabiendo que mi cuerpo estaba acostumbrado a la forma en que Jaxon me tocaba.

			Es una locura.

			¿Cómo pude comportarme así? Suelo ser tímida con mi cuerpo, incluso Jaxon fue testigo de lo vergonzosa que me pongo cuando me ve completamente desnuda, y, aun así, dejé que ellos vieran todo de mí. Es decir, no todo-todo. Jaxon y yo estuvimos de costado así que solo pudieron ver nuestros perfiles y quizá un poco más, pero no podían ir más allá. La penumbra de la habitación podría habérselo impedido, además de nuestras posiciones.

			Aunque de solo pensar que vieron mis tetas me hace sentir con ganas de esconderme por la vergüenza y no salir nunca más. No quiero verlos o escuchar lo que sea que tengan que decir, pero ¡Dios! ¿Cómo puedo querer preguntarles qué demonios les había parecido el espectáculo? 

			Sé que estoy loca, solo que esto lo confirma aún más.

			No puedo moverme mientras Jaxon cierra la puerta de la habitación, todavía desnudo. No hay nadie en el pasillo así que va con tanta tranquilidad y soltura que es admirable. Solo que ahora… No puedo ni siquiera tener el coraje para verlo.

			Agarro la almohada más cercana, tapo mi rostro. No tengo idea de qué sentir o pensar, solo sé que no quiero ver asco en las facciones de Jaxon.

			Prefiero esconderme y fingir que nada de esto pasó si eso significa que no se enojará conmigo por reaccionar a mis amigos.

			Siento su peso cuando sube a la cama otra vez. No hay nada de luz en la habitación así que no sé si ve lo que tengo puesto sobre mi cara cuando se acomoda a mi lado. Su respiración es lenta y el silencio poco a poco comienza a sentirse pesado.

			—No tienes que taparte, Trish —susurra, y no hay nada que me haga pensar que está enojado. Aun así, no me saco la almohada de la cara. Él suspira—. Háblame.

			Lo dice como si quisiera arrancarme las palabras de la boca, pero con delicadeza. Lo exige con voz suave y ronca, pretendiendo darme mi tiempo, pero sé que por dentro está desesperado por una contestación.

			—No sé qué decirte —digo tan bajito como puedo, levantando la almohada para que me escuche y tomar una bocanada de aire en el proceso. 

			—Lo que sea, pero quítate eso. Quiero acariciarte 

			—¿Cómo quieres acariciarme luego de lo que acaba de pasar? —lloriqueo, apretando aún más la tela acolchonada contra mi nariz.

			—Explícate.

			Me exaspero tanto que tiro la almohada sobre su cabeza con frustración. Me enoja que él no esté molesto, gritándome sobre ser una guarra por lo que acaba de pasar. ¡Acabo de mojarme al escuchar que nuestros malditos amigos cogían pensando en nosotros! ¡¿Cómo mierda no está enfurecido, paseando por la habitación mientras despotrica todo lo que hay de mal en mí?! 

			—¡Maldita sea, Jaxon! ¿Qué demonios te sucede? —gruño, al borde de las lágrimas. Es un descubrimiento enorme de mí misma. Parece estúpido, lo sé, pero nunca fui cochina, sexual ni nada que se relacione a actividades similares hasta que Jaxon apareció en mi vida. Y cuando lo hizo… ¡Jamás pensé que nuestras cochinadas habían encendido a otros! ¡Menos cuando mi cuerpo se calienta al saberlo!—. ¡¿Por qué no estás gritándome?! Ayden y Mackenzie acaban de verte devorar mi maldito coño y tú estás… Ahí, bien relajado, ¡diciéndome que quieres acariciarme!

			Mis brazos vuelan por los aires, gesticulando con cada palabra que sale de mi boca. No sé por qué hago tanto escándalo. Debería estar feliz de que Jaxon no estuviera furioso conmigo. ¿Por qué no dejé mi maldita boca cerrada y disfruté de su propuesta?

			Pero estoy enojada y no puedo cambiarlo. Sí, siento que todo mi cuerpo sigue teniendo las secuelas de esos magníficos orgasmos y no puedo sacar de mi mente a nuestros amigos viéndonos desde la puerta. ¡¿Pero qué pasó con mi Jaxon posesivo y celoso?! Su bestia debería estar yendo a partirle la cara a Ayden por estar cerca de su mujer cuando está desnuda y sintiendo placer. ¡Un placer que es solo de Jaxon! 

			—¿Quieres que me enoje? —parece confundido, totalmente atónito por mi arranque de ira.

			—¡Sí! 

			Su brazo se estira y, de un momento al otro, tira mi cuerpo arrodillado encima del suyo. Jadeo cuando mis senos chocan con su pecho y mis muslos envuelven sus caderas. Seguimos desnudos así que puedo sentir a su otra bestia entre las mejillas de mi trasero.

			No puedo evitarlo, mis caderas se frotan un poco y él gruñe al sentirlo. No lo hago a propósito, juro que no es así. Pero es imposible que mi cuerpo no responda al suyo de esta manera.

			Una de sus manos se envuelve en mi cuello y tira de mí hacia adelante para que nuestras narices estén a punto de tocarse. Su respiración choca con mis labios abiertos y las ganas de besarlo son casi inaguantables. Casi.

			—Créeme, estoy haciendo todo lo que puedo para no levantarme de esta maldita cama y golpear a Ayden por ver a mi chica desnuda. ¿Crees que no los noté ahí afuera, viendo como comía tu maldito coño y tus tetas se balanceaban? —Gruñe y mi cuerpo al instante se derrite contra el suyo, como si la posesividad en su tono me relajara—. Eres mía, todo de ti me pertenece. Tu placer, tu cuerpo y cada jodido pensamiento, y ver que otros veían lo que es mío me tiene temblando de la rabia.

			No puedo hablar. Estoy jadeando por aire, porque él me lo está robando con sus palabras. 

			—Pero te excitó tanto tener sus ojos sobre tu magnífico cuerpo que tengo que malditamente aceptarlo y disfrutar de ello.

			Sus manos están sosteniendo mis caderas para que deje de frotarme contra su erección en aumento. No tengo la energía necesaria para otro orgasmo, pero es algo que mi cuerpo hace sin ni siquiera pensarlo. Me gusta frotarme contra él, sentir su dureza en mi centro y saber que unos simples movimientos pueden ponerlo duro como una roca. Todo en él es duro, fuerte e inquebrantable. Es delicioso. Con solo pensar en sus músculos la baba amenaza con derramarse de mi boca.

			Vuelve a gruñir y muerde con suavidad mis labios. Mis ojos vuelan hacia arriba para ver esos iris verdosos tan sexies que tiene. Me relaja, hace que toda mi rabia se evapore y quiera acurrucarme sobre su cuerpo para el resto de nuestras vidas. Sus palabras vibran en mi cerebro, captan lo que realmente significa.

			Estuve gritándole por no comportarse de una manera, pero ¿por qué? ¿Realmente es por furia o simplemente me calienta más verlo gritar con posesividad que soy suya? ¿O tal vez para ignorar lo vergonzoso que fue para mí todo el asunto una vez que se evaporó la nube sexual de mi cabeza? No quiero lidiar con esto. Mañana tendré que verlos a la cara y ser consciente de que vieron mi maldito cuerpo desnudo mientras Jaxon arrancaba el placer desde lo más profundo de mí con su boca.

			Esa boca tan satisfactoria. Y besable. Demasiado comestible. Como sus nalgas, esas también las miraría y mordería todo el día. Quizá algún día pueda pedirle que se ponga de espaldas, totalmente desnudo para apreciar la redondez de esas espectaculares… 

			—Estás gimiendo, Trish.

			Me ruborizo, y como si pudiera verlo, se ríe de mí. Escondo mi cara lo más que puedo en su cuello, pidiendo que la tierra me trague. Joder. 

			—Lo siento, parezco una loca. —Otra vez quiero llorar. No sé qué está pasándome. Ahora quiero cubrirme y fingir que no pasó nada con nuestros amigos. No porque no me haya gustado, sino por el hecho de que… Bueno… Me vieron—. No debí gritarte.

			—Grítame todo lo que quieras, lo único que haces es poner mi polla dura.

			—Jaxon —digo su nombre con una carcajada y siento que él también está sonriendo.

			—Es la verdad.

			—No sé por qué lo hice, o por qué estaba tan molesta contigo. Yo… No lo entiendo.

			Su mano acaricia mi cabello y una pequeña ráfaga de aire frío me hace temblar. Me obliga a levantarme y a meterme debajo de las sábanas. Cuando lo hago, le permito envolver sus brazos a mi alrededor y con gusto me acurruco contra él, aún desnudos.

			—Está bien. Fue demasiado para ti, pero te encantó. Estás descubriendo tus gustos sexuales, y con tal de que sean solo ellos los que pueden verte además de mí, estará todo bien. Y que Dios me perdone si quieres que ellos se unan a nosotros porque los asesinaré. La idea de verte follando con otros me pone furioso.

			—No es así —le aseguro, sabiendo muy en el fondo que nuestros amigos no me atraen sexualmente en lo más mínimo—. Ellos sabían lo que me hacías cuando caminábamos hacia aquí, y luego comenzaste a subir las escaleras sin importarte que ellos supieran lo que estábamos por hacer. Nunca escondiste que querías tener sexo y te daba igual si ellos veían algo. Eso los encendió, y la idea también me pareció excitante. No sabía cuánto hasta que abriste la puerta y ellos gimieron.

			—Estaban encendidos por vernos. A Mackenzie le prendió.

			—Sí, y eso fue… No lo sé. De un momento al otro, no pude evitar que mi mano bajara y comenzara a darme placer. No podía detenerme. Lo siento.

			—No tienes que disculparte.

			Hay un silencio, una respiración y pequeñas caricias en mi brazo. Su pulgar se desliza con lentitud sobre mi piel, ida y vuelta mientras nos sumergimos en nuestros pensamientos por unos minutos.

			—Quizá fue algo de una sola vez. Un experimento. No significa que ellos deban vernos siempre —intento darle sentido.

			—No importa el porqué. Quiero que me digas si vuelves a excitarte por ellos. Veremos qué hacer cuando pase, y, por el amor de Dios, no te acostumbres a que otros ojos te miren desnuda. Eres mía y no comparto.

			Dios, amo cuando dice eso. Mucho más cuando lo dice de esa manera, posesivo, celoso… Determinante. Como si no admitiera ninguna queja u objeción. No tengo más opción que decirle que sí.

			Quiero decirle que sí a tantas cosas.

			Si me lo pide así, es probable que no me niegue a nada.

			—¿También lo disfrutaste? 

			Lo único que falta es que haya actuado simplemente para que yo encontrara satisfacción. No quiero que actúe de esa manera, como si lo estuviera obligando. Me encanta que le guste ponerme primero, pero él es importante para mí, así que, si no lo disfrutó, definitivamente es algo que quedará cancelado por siempre. 

			Deposita un suave beso en mi frente.

			—Siempre disfruto cuando estoy contigo, hagamos lo que hagamos.

			No te derritas, no te derri… Imposible, ya lo hice.

			Me aferro más a él, mis emociones a flor de piel. Ha pasado mucho en tan poco tiempo que no sé qué decir, cómo actuar, qué sentir. Él hace que sienta mucho en cuestión de segundos y, si bien es adorable y lo disfruto, a veces me cuesta descifrar mis sentimientos. Me gusta ponerles nombre, saber exactamente lo que él causa en mí. Sin embargo, no puedo pensar. Ahora no es el momento para ponerles nombre. Mi racionalidad salió corriendo al instante en que dijo aquellas últimas palabras.

			—Eres tan dulce —suspiro. Su piel se siente caliente y dura debajo de mi mejilla, y quiero frotarme contra él para absorber su aroma. Impregnarlo en mí por la eternidad para que esté siempre conmigo.

			Él resopla con humor y puedo decir que, si no fuera por la oscuridad de la noche, lo vería poner sus ojos en blanco. Puedo jurar que lo hizo.

			—Veremos si lo dirás dentro de cinco años. Es más probable que quieras maldecirme antes de pensar que soy dulce.

			—¿Eso significa que pretendes tener un futuro definitivo conmigo? ¿Sin dudas?

			Es un pequeño temor. No quiero que esto termine. Me hace feliz, pero sé que ahora que soy libre puedo comenzar a hacer mi vida como quiero sin tener que estar resguardada por Jaxon. Ahora puedo conseguirme una casa, un trabajo y mantener a mi hermanito sin problemas. Quizá ya no quiera que me quede con él. Y lo entendería, pero no quiero. No quiero dejarlo, quiero vivir con él, hacer nuestra vida juntos. Seguir como estábamos, pero con más libertad. Salir, gritarle al mundo que él es mío y que yo soy suya. Pero ¿y si él no quiere? Somos jóvenes, tengo veintiuno y él diecinueve, una vida larga por delante. Tal vez quiere disfrutar de ella sin tener que lidiar conmigo.

			Se gira para mirarme, pero no quiero subir mis ojos y ver su reacción. Sé que él lo está esperando, pero no puedo dárselo. Necesito su respuesta.

			Sus dedos acarician mi piel, manteniendo su ritmo suave y lento en mi brazo.

			—Por supuesto que sí. ¿Pensabas que te dejaría ir tan fácil? Al fin tengo el ciento por ciento de la Trish que amo, sería un idiota si dejo que te alejes de mí tan rápido. Y suerte de ti si intentas irte porque te perseguiré hasta los confines de la Tierra si es necesario para devolverte a donde perteneces. A. Mi. Jodido. Lado.

			Espera, ¿qué? 

			Mi cuerpo se tensa y, a pesar de lo jodidamente caliente que se escucha todo lo que dice, unas pocas palabras se quedan resonando en mi mente.

			Me incorporo un poco y lo miro con ojos abiertos, sin importarme que la oscuridad me impida verlo en detalle.

			Dijo… de la Trish que amo. 

			Espero no estar soñando.

			—¿Qué dijiste?

			Jaxon parece confuso y logro ver cómo su frente se frunce sin entender.

			—Dije que estás loca si piensas que dejaré que te escapes de… 

			Lo otro, Jaxon.

			—No, no. Lo otro—digo con un hilo de voz.

			Hace una pausa. No puedo hacérselo notar. Necesito confirmar que no escuché mal o que fue mi imaginación lo que me hizo creer que lo que escuché. ¡Jaxon me ama! 

			Entonces, parece darse cuenta porque una enorme sonrisa sensual aflora en sus labios y deposita un casto beso en mi boca abierta de sorpresa.

			—Lo hago, nena. Te amo. Una y otra vez, por el resto de nuestras vidas. Puede sonar apresurado para cualquier otra persona, pero, ya sabes, me importa un carajo lo que otros piensen de nosotros. Me gustas, te gusto, nos amamos. Eso es todo lo que me importa.

			Me río de él. Tiene demasiada confianza en que sus sentimientos son recíprocos. Por supuesto, es evidente que lo amo más que a la vida misma, pero Dios, un poco menos de ego, hombre.

			—Nunca dije que te amaba —aclaro, pasando mi mano por su cuello y acariciando con mis uñas los vellos de su nuca. Él tiembla, pero sé que le gusta así que sigo con ello. Es un toque tierno, sutil, solo para disfrutar y relajarse.

			—No es necesario que las palabras salgan de tu boca, tu cuerpo lo gritó demasiado fuerte. Siempre lo supe, nena. No me engañas. —La suave piel de sus labios regordetes se posa sobre los míos, pero no logran besarme. Solo se mantiene ahí, quieto, tentándome—. Pero quiero escucharlo de ti. Apuesto a que suenas tan sexy como cuando gritas mi nombre mientras te vienes.

			Maldito seas, Jaxon.

			Solo… Maldito seas.

			Ya estoy jadeando por escucharlo arrastrar las palabras con rudeza y sensualidad, como si su tono solo estuviera seduciéndome lentamente para hacer esto más picante. Podría grabarlo y escucharlo decir estas cosas por días enteros. ¿Podré sacar una canción solo con sus gruñidos? Hará que muchas solteronas se vengan con solo oírlo.

			Bueno, mejor no, porque es solo mío. Solo yo puedo reaccionar a él, escucharlo de esta forma porque sus gruñidos son solo para mis oídos.

			No comparto ni aunque me pagaran.

			—Dímelo.

			¿Cómo puedo resistirme cuando me lo dice así? 

			—Te amo, Jaxon —respiro entrecortadamente, mis emociones a flor de piel—. Demasiado.

			Él gruñe como si le hubiera dado todo. Bueno, básicamente lo hice. Si bien fue tomándolo poco a poco de mí… Ahora tiene cada centímetro. Se lo merece, una y otra vez. Volvería a dárselo.

			—Suena tan bien en tus labios, Trish —gruñe bajito, pasando su pulgar por mi labio inferior. Su boca está tan cerca de la mía que es probable que el dedo también se arrastre por los suyos—. ¿Me lo dirás todas las mañanas? 

			—¿Quieres eso? —digo con un hilo de voz. Estoy sin aire, apenas puedo hablar porque estoy brincando de alegría por dentro. Jamás esperé sentir esto, encontrar a la persona que ame todo de mí.

			—No sabes cuánto.

			Tiemblo al escucharlo y no puedo evitar plantar besos efusivos por toda su cara con un pequeño gritito emocionado. 

			Llevamos muy poco tiempo juntos, somos jóvenes y tenemos toda una vida por delante y, aun así, ¡él piensa en nuestro futuro! ¡Me ama y no tiene problema en admitirlo! 

			Siempre pensé que estábamos yendo demasiado rápido. Apenas nos conocíamos, pero la magnitud de mis sentimientos por él y las reacciones de mi cuerpo… Bueno, no eran normales. Sabía que no había nadie más para mí y tenía la esperanza de que fuera igual para él. No es algo a corto plazo sino para toda la vida. ¡Él lo dijo! Siempre estuvo comprometido, siempre intentó asegurarse de que supiera que soy especial para él, no solo con palabras, sino con acciones. ¡Hizo mucho por Devan y por mí! 

			¿Quién diría que encontraría el amor de mi vida teniendo veintiún años y que este tendría tan solo diecinueve? Por supuesto, ambos somos mucho más maduros de lo que aparentamos por la edad porque hemos pasado por cosas difíciles que nos moldearon. Pero ¡igual! Pasé de no tener esperanzas de salir de las garras de mi padre a ser resguardada por los fuertes y protectores brazos de Jaxon. ¡Y ahora me está dando todo su amor!

			No puedo con tanta alegría, estoy ansiosa e hiperactiva. A la mierda el dormir. Necesito que nos acurruquemos y que me susurre que me ama por el resto de la noche mientras nos acariciamos.

			—Detente, debemos descansar —carcajea mientras intenta alejarse de todos los besos que estoy plantando en cada parte de su cara. No me importa, sigo haciéndolo porque… ¡Estoy feliz! 

			—No me importa.

			—¡Trish! —vuelve a carcajear, y es un sonido tan dulce. Quiero envasarlo y abrirlo a cada hora para escucharlo una y otra vez—. Detente. Debo atenderte antes de dormir. Necesitamos descansar —suena agitado por las risas. 

			—No necesito atención. Quiero seguir besándote. —Hago un puchero cuando sus manos toman mis hombros y me alejan un poco.

			—Yo también, pero dentro de poco volverán todos y todavía tengo que ir a buscar un paño para limpiarte. Estás goteando semen, Trish.

			—Oh.

			Miro hacia abajo, pero la oscuridad de la habitación me impide ver. Tiene razón, no es necesario verlo para saber porque puedo sentir mi piel pegajosa con su semen. Incluso, mi coño, porque, aunque él me haya lamido luego de correrse dentro de mí, siento como si aún estuviera… 

			Oh, no.

			—Jaxon —sueno alarmada, los carteles de pánico comenzando a titilar en mi mente. Intento mantenerme tranquila, no sucumbir al pánico, aunque sea difícil.

			Jaxon nota el cambio en mi voz y deja de acariciarme cuando me incorporo y salgo de su regazo. Ahora todo me tiembla, pero no es de placer ni de nada similar.

			—Nena, ¿qué sucede? —Ahora él está preocupado y me da pena escucharlo así, pero no puedo evitarlo.

			—Tu… —Estoy en shock, pensando en el error que acabamos de cometer. ¿Cómo pudimos olvidarnos de algo tan importante? ¡Ni siquiera estuvimos borrachos para usarlo como excusa!—. No… Nosotros… —sigo tartamudeando, sintiendo cómo poco a poco mis ojos arden y las lágrimas empiezan a brotar.

			—Habla, dime qué sucede. Podemos resolverlo.

			Parpadeo, y menos mal que estamos a oscuras porque no podría verlo a la cara mientras lo hago ver la realidad.

			—No usamos protección, Jaxon.

			Él se tensa como yo lo hice hace unos segundos e inmediatamente su respiración se detiene. No habla, no se mueve, no emite ningún tipo de ruido que me pueda decir lo que piensa.

			Se acomoda como lo hice yo, ahora ambos sentados en silencio sobre una cama que no es nuestra y en la cual vivimos los momentos más importantes de mi vida. Ahora… Bueno, podríamos haber creado algo que no podremos cambiar.

			—Dime algo, por favor —suplico entre susurros. Mis manos tiemblan sobre mi regazo. Hace unos segundos estábamos pensando felizmente sobre nuestro futuro y el amor que nos tenemos y ahora en que podríamos haber creado un bebé producto de una noche de pasión e impulsos.

			No sé si prefiero que esté dando vueltas por la habitación con la furia brotando de sus poros o si quiero que se mantenga calmado y pensativo como ahora. Realmente no lo sé. 

			Pero por Dios, que haga algo. ¡Pestañea, joder! 

			Lo escucho tragar mientras sus manos tiemblan como las mías.

			—Lo siento. No… Me di cuenta —gime, derrotado, enterrando su rostro en sus manos. Inmediatamente, envuelvo mis brazos alrededor de su espalda y apoyo mi mejilla en su hombro. 

			—Es mi culpa, salte sobre ti y… 

			—No es solo tuya, es un error que cometimos ambos. No te culpes.

			—Si hubiéramos tenido un solo momento para pensar en lo que hacíamos, quizá hubiera recordado… 

			—Jaxon, por favor, mírame.

			Su cabeza se eleva un poco y aun en las penumbras puedo ver sus ojos asustados brillar. Eso hace que mi corazón se oprima y mis ojos derramen finalmente las lágrimas que amenazaban con salir.

			—Es mi culpa también.

			—Lo siento.

			Moqueo un poco porque esta noticia me destruye. Por supuesto, quiero tener hijos con Jaxon, pero ¿ahora? No sé si estoy preparada para eso a tan temprana edad, menos teniendo a Devan y Charlotte en nuestras vidas.

			—No te disculpes. —Acaricio su cabello sintiendo las sacudidas mínimas de sus hombros por el llanto silencioso. Intento mejorarle el ánimo porque es lo único que puedo hacer ahora para no deprimirme durante las próximas dos malditas semanas. Estaremos pendientes a cualquier cambio en mí y esperaremos lo mejor de esta situación—. Es solo un pequeño desliz que quizá no repercuta en nada. Quizá no quede embarazada.

			La palabra suena tan extraña que se me dificulta decirla.

			—Dios, Trish, ¿qué haremos?

			Suena derrotado.

			—Esperar.

			—Eso me destrozará. La espera se hará interminable. —Se queja, pasando apresuradamente sus manos por su cabello—. ¿Y si da positivo? Tu padre no fue a la cárcel todavía, vivimos únicamente con mi sueldo de mesero y no sé… No sé si soy material de padre.

			¡Oh, Jaxon!

			—Eres genial con Charlotte. Lo hiciste bien con ella. No solo eso, sino con Devan y conmigo también.

			—Ella es mi hermana, Trish. Me encargué de ella cuando estaba más crecida, no sé nada de bebés.

			—Lo sé, pero veo cómo eres con las personas que amas. No tuve mucho tiempo con mi madre, mi padre se encargó de hacerme la vida imposible, pero sé que, pase lo que pase, podremos sobrellevar esto juntos.

			—Mis padres eran unos idiotas —gruñe. 

			—Bienvenido al club. Pero mira lo bien que lo hicimos con los niños. Son adorables, respetuosos y aman la vida como nos gustaría haberla amado a su edad. —Dejo un beso sobre su hombro, esperando que el contacto pueda calmarlo. No llegaremos a nada pensando en esto y frustrándonos porque, de igual forma, tendremos que esperar dos semanas para hacer una prueba de embarazo.

			Y no me importa lo que digan, no recurriré a la pastilla del día después. Él tampoco parece sopesar la idea.

			—Todo saldrá bien.

			—¿Qué pasará con nuestros planes? —sigue dándole vueltas al tema—. Tú quieres estudiar, trabajar. Yo quiero llevarlos a recorrer el mundo y conseguir una mejor paga. Quién sabe, quizá pueda abrir mi propio lugar. ¿Qué pasará con eso? 

			Suena desanimado, como si todos nuestros planes futuros rápidamente se evaporaran por el miedo a tener un niño.

			—Nada de eso será afectado. Quizá se nos dificulte teniendo un bebé, pero podemos hacer todo eso.

			¿Quién diría que una maldita virgen podría acabar embarazada a la segunda vez de haber follado?

			Nuevamente nos quedamos callados, pensando en este nuevo descubrimiento. Es aún peor teniendo nuestros jugos empapando mi piel. Puedo sentirlo dentro de mí todavía.

			Los segundos pasan. Los minutos les siguen, y quizá nos pasamos más de media hora divagando en nuestros pensamientos, pero sé que no servirá de nada más que deprimirnos. Dos semanas encerrados, lagrimeando por lo que dirá una prueba de embarazo no era lo que me imaginaba cuando finalmente estuviera «libre».

			Así que decidí verlo por la parte buena. El destino dirá, y sea lo que muestre esa prueba en dos semanas, así será. Por algo pasan las cosas. He conocido a Jaxon gracias a que mi padre me ha encerrado toda mi vida en mi casa. Si él hubiese sido un padre bueno y cariñoso, ¿dónde estaría yo hoy? ¿Estudiando en la universidad de alguna otra ciudad? ¿Compartiendo un dormitorio, trabajando cerca de algún campus y teniendo un novio que probablemente me engañaría con otras cinco mujeres de la universidad? Tal vez ni siquiera nos hubiéramos visto la cara porque yo estaría en la universidad cuando él ni siquiera estuviera cursando el instituto.

			Y no digo esto pensando en agradecerle a mi padre por los años de tortura por el simple hecho de hacer que conociera a Jaxon, pero puedo ver lo bueno del asunto. Él está en mi vida; me ama y yo lo amo. Lo demás no importa, cualquier cosa puede resolverse. No hay nada más grande en este mundo que no pueda ser manejado.

			No pienso deprimirme.

			Así que sonrío, y poco a poco cubro la piel de su hombro y cuello con besos húmedos y rápidos, pequeños, pero con sentimiento.

			—¿Qué haces? —Él parece confuso, pero no importa. Enfrentaremos todo lo que la vida pueda tirarnos. Ahora no estamos solos, la familia Probbet está para nosotros, en las buenas y en las malas.

			—¿Te imaginas un pequeño niño con tus ojos?

			Gruñe, como si ni quisiera pensarlo.

			—Vamos, Jaxon. No rechacemos la idea. No podemos volver el tiempo atrás y aún quedan dos semanas hasta que podamos hacernos una prueba de embarazo. ¿Por qué no intentamos ser positivos? —aclaro mi garganta, deslizo suavemente mis dedos por su loco cabello—. Además, no puedes negar que un niño igual a ti sería adorable.

			Le sonrío cuando le doy un beso en la boca, porque a pesar de toda esa pequeña imagen hace que mi corazón lata con fuerza. Es difícil para él relajarse, pero toma unos cuantos respiros y poco a poco sus hombros se relajan.

			—O una niña que se viera igual a ti. Eso sería asombroso. —dice calmado, pero después gruñe al hacerse consciente de sus propias palabras—. Aunque prefiero un niño. La idea de mi pequeña niña teniendo un novio hace que quiera golpear mi cabeza contra la pared.

			Entonces, estallo en carcajadas. Todavía no sabemos si la prueba dará positivo y ya actúa como un cavernícola.

			—No te rías, incluso imaginar que Charlotte sale con alguien me hace querer actuar de la misma manera—. Aún quedan años para que eso suceda, disfruta su inocencia por el poco tiempo que queda. Los años pasan volando.

			Vuelve a quejarse.

			—¿Se supone que eso debe relajarme? Lo estás empeorando, nena, cierra la boca.

			No puedo evitarlo, pienso en sus labios callándome de la manera más deliciosa que puede haber y mi cuerpo reacciona ante la imagen en mi mente.

			—Cállame tú.

			Entonces, lo hace y, por el resto de la noche hacemos de todo, excepto preocuparnos por el futuro. Solo el tiempo lo dirá, y me aseguraré de que estemos preparados.
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Trish

			Tardaron solo cuatro días hasta que todo el mundo se enteró de mi padre. El caso salió en las noticias y fue transmitido por todos los noticieros del país. No era extraño. Se trataba de un policía de alto rango metiendo sus narices en situaciones ilegales y maltratando a sus hijos en la soledad del hogar.

			¿Quién no querría saber los detalles de eso?

			Por supuesto, a todos les parecía horrible, pero la gente era perturbadora y cuánta más información se le diera al respecto, mejor se sentían. Siempre quieren saber más, pero a los únicos que les he concedido una charla fueron a los policías e investigadores que se encargaban de mi caso. Tenían las pruebas, mi testimonio y el de mi hermanito. No necesitaban nada más para buscar a mi padre.

			Era algo enorme enterarse de algo así, mucho más para la comunidad en la que viví toda mi vida. Ahora todos parecen querer acercarse para preguntar cómo estamos y presentar sus condolencias por la pobre niña que sufría de abusos. ¿Qué más puedo decir aparte de un gracias y descuida, estamos bien? No es mentira. Ahora estamos muy bien.

			Tres días más tarde, mi padre fue encontrado caminando desnudo cerca de una comisaría. Estaba ileso, como si no le hubieran tocado ni un pelo. Me sorprende, porque sabiendo como es Jaxon y el aspecto de BigCan, estaba segura de que habrían golpeado hasta el alma de mi padre.

			Él no mencionó a BigCan, a Jaxon ni a nadie cuando los policías lo arrestaron por indecencia pública y se dieron cuenta de que era buscado por maltrato y actos en contra de la ley. Utilizó su poder para ayudar a personas con dinero a hacer cosas malvadas y liberarlos de cualquier delito que cometieran, siendo mi padre el que falsificaba o desaparecía pruebas.

			Maldito idiota, finalmente, se pudrirá en la cárcel.

			Ahora estamos viendo con ansias la televisión. Hace dos días volvimos a casa. Nuestra casa. De Jaxon y mía, porque ahora vivimos juntos como pareja. Libres y ansiosos por comenzar esta nueva etapa con los niños.

			Fue lindo estar con los Probbet, pero era hora de irnos. No había motivos para quedarnos. Estaba finalmente curada, no tenía dolores ni excusas para quedarnos más tiempo con ellos. Era hora de volver a casa y eso hicimos, por más que haya sido triste la despedida.

			Ahora no podemos dejar de ver las noticias porque parece que a cada hora informan sobre el progreso que hace la policía con el caso de mi padre. Es lindo ver cómo el dueño de mis pesadillas finalmente paga por todo lo que me hizo.

			En unos días más probablemente me citen para la sentencia. Eso espero.

			Mientras tanto recupero mi vida y comienzo una nueva, paso mi tiempo viendo qué demonios hacer. He enviado varios currículos y en los próximos días me encargaré de ir a algunas entrevistas. Parece que todos quieren darle un empleo a la pobre chica del momento. Bueno, dejaré que se apiaden solo por esta vez porque me conviene. Necesito trabajar y aportar económicamente a la casa para finalmente ahorrar y viajar, o tal vez remodelar la casa. Necesitamos hacer una habitación para Devan porque en unos pocos años será un verdadero adolescente y necesitará su propio espacio. De igual manera, Charlotte.

			Es mucho por hacer, pero nos gusta tener estos planes en pareja. Tenemos un motivo divertido para invertir y estamos ansiosos por comenzar con eso.

			A la vez, estoy debatiéndome si empezar a estudiar alguna carrera o esperar para hacerlo. Todavía estamos con la incógnita de lo que va a pasar con nosotros de aquí en adelante porque seguimos a la espera de la prueba de embarazo. Es exasperante, pero podemos vivir con ello. Y para no arriesgarnos, compramos varias cajas de condones. No vamos a dejar de follar, por supuesto que no. Finalmente, conocí ese mundo y no puedo salir de él. Lo único que pudimos hacer fue prevenir cualquier otro susto en el futuro, si es que la prueba da negativo.

			Los siguientes días pasan y es como una nube de felicidad.

			Mi mente da vueltas mientras concreto las entrevistas de trabajo y decido el lugar correcto para mí. He recibido tres llamados que me aseguran que me quieren trabajando con ellos, pero solo hay uno que realmente llama mi atención por el momento. Es algo que quiero hablar una última vez con Jaxon antes de aceptar.

			Falta poco para que llegue del trabajo. Volvió al restaurante hace unos días, así como los niños empezaron con sus clases otra vez. Devan tuvo que recuperar todo el tiempo que estuvo sin ir y parece que se nota el cambio de él sin el miedo de que nuestro padre nos maltrate cuando llegáramos a casa.

			Está más feliz y habla sobre sus amigos con energía y soltura. Siempre quise verlo así y me da pena notar que mi padre era el único que impedía que mi hermanito viviera su niñez de la mejor manera.

			Un fuerte golpe en la puerta me hace saltar del susto y levantarme sobre mis pies.

			—Trish, soy yo. ¡Ábreme! —grita Mackenzie y puedo notar que su rostro se asoma por los vidrios a los costados de la puerta. Me sonríe y me saluda mientras voy a abrirle.

			—¿Viniste sin Ayden?

			Es extraño no ver la enorme silueta de Ayden siguiéndola desde atrás. Van siempre juntos a todos lados, incluso a visitarnos. No se despegan en lo más mínimo. Son adorables.

			La guio hasta la cocina y mientras ella se sienta, yo pongo a calentar el agua para el té. —Comenzó a trabajar en un gimnasio cerca del restaurante y yo tengo mi día libre. Decidí venir a molestarte un rato, me aburro mucho en casa. 

			Cierto. Mackenzie comenzó a cuidar a los hijos de una amiga de Tessa como favor y gana un poco de dinero extra. Ayden anteriormente ayudaba en el restaurante, pero cuando le ofrecieron un puesto en el gimnasio donde él comenzó a entrenar no pudo rechazarlo. Sé que está muy agradecido con Tessa por darle trabajo cuando más lo necesitó, pero era hora de seguir adelante.

			—Me alegra que estés aquí, estaba a punto de volverme loca sin nadie con quien hablar. Me acostumbré a tener siempre a Devan detrás de mí, pero ahora que empezó el colegio otra vez… Es difícil entretenerme.

			Ella se ríe con soltura y el dulce sonido resuena en toda la casa. Pero antes de que pueda decirle algo más, el timbre vuelve a sonar y Mackenzie se levanta de un salto para abrir de una corrida. No entiendo lo que pasa hasta que una hermosa mujer aparece en mi cocina con Mackenzie al lado.

			—Oh, wow —jadea la mujer, sus ojos claros revelan algún tipo de interés que no entiendo mientras los desliza por toda mi anatomía—. ¿Cómo es que te rodeas de gente tan deliciosa, tigresa? Rwar.

			¿Cómo es que eso puede sonar sensual? ¿Qué está pasando aquí? 

			Su voz es potente, dominante, y se ve demasiado adinerada como para estar rodeada de tanta normalidad de clase media-baja. Si bien la casa de Jaxon, nuestra casa, es hermosa y los muebles combinan en su totalidad, estoy segura de que ella no encaja en este ambiente. Físicamente se ve fuera de lugar, pero algo de ella me hace pensar que no le importa una mierda, sino lo que hay dentro. Como personas.

			Más específicamente: Mackenzie y yo.

			Mi cuerpo tiembla por su intensa mirada y tengo que desviar mis ojos de ella por lo imponente que se siente su aura.

			Mackenzie ríe y le hace señas para que se siente junto a ella. Preparo las tazas mientras las escucho hablar.

			—¡Por Dios, Scarlett…! —Mack estalla en carcajadas—. Ni siquiera te he presentado y estás coqueteándole. Deja de mirarla así.

			Me doy la vuelta y noto que efectivamente los ojos de la tal Scarlett están fijos en mi trasero. ¿Tengo algo ahí?

			Mirando hacia abajo me doy cuenta de que la tela que cubre mi trasero está limpia y pulcra, así que no entiendo por qué tanta atención puesta ahí.

			Me encojo con timidez mientras llevo las tazas a la mesa.

			—Parece que esta dulzura es igual de tierna que tú. Dime, ¿tienes pareja? —Sus cejas se levantan y me da un poco de impresión la ligereza con la que pregunta algo así. No nos conocemos y parece importarle demasiado mi respuesta. Me ruborizo por su atrevimiento.

			—Scarlett, ¡por favor! Dale un respiro, no está acostumbrada a tu intensidad.

			Scarlett parece no importarle lo que sale de la boca de Mackenzie a pesar de que la escucha.

			—¿Qué? —dice fingiendo estar sorprendida y ofendida—. Es una pregunta simple. No le he preguntado sobre su posición favorita ni su juguete de preferencia, o ¿sí?

			Sus dedos repiquetean en la taza caliente mientras su mirada se desliza por todo mi rostro enrojecido. Casi escupo mi té al escucharla.

			—Es decir, si quieres decírmelo, mis oídos estarán felices de saberlo. Pero, viendo tu reacción, es probable que esa información me la digas más adelante —susurra con un guiño, y joder si no me encuentro más confundida que antes.

			Le echo una mirada a Mack exclamando «qué demonios», pero ella solo puede sonreírme y encogerse de hombros. 

			—Trish, te presento a Scarlett. Sé que no estás relacionada con una actitud igual, pero prometo que es totalmente inocente.

			—No soy inocente, mis pensamientos ahora mismo son todo menos inocentes. ¿Viste la belleza que tengo enfrente? Joder. Daniel estaría babeando por ella también. 

			Si no estuviera viendo la prueba de que realmente es una mujer hecha y derecha, la confundiría con Jaxon. Tiene la misma forma atrevida y sensual de hablar.

			No sé qué decir, me sacó todo raciocinio que podría haber tenido en tan solo dos minutos desde que está aquí. No puedo creer que este huracán de mujer esté entrometiéndose de esta manera en mi vida y lo único que yo quiera hacer es reírme mientras grito «¿qué carajos?». 

			—Yo… Eh, tengo novio. —Y hay un cincuenta por ciento de probabilidades de que esté embarazada de su hijo.

			Scarlett gime con desilusión, derrotada.

			—Mackenzie, ¿por qué no me la presentaste antes? Entiendo que no he tenido chances contigo, pero podría haberlo intentado con este bombón —gruñe—. Podría, incluso, sopesar la idea de tenerlas a ambas. A la hermosa tigresa con pelaje de fuego y esta exquisitez de mujer frente a mí. Demonios.

			—¿Cómo es que tú estás soltera? —suelto sorprendida. Bueno, puedo entender lo que está pasando, pero se me hace difícil caer en que ella, un espécimen tan perfecto, pueda estar soltera. Y más teniendo esa actitud arrolladora.

			Scarlett no tiene pelos en la lengua. Eso es atractivo.

			—Parece que mis dos enamoradas no están disponibles para mí —finge llorar y secar una inexistente lágrima antes de guiñarnos el ojo—. Simplemente nadie, además de ustedes, me atrae. Parece que me gustan las inalcanzables.

			Está vestida con un hermoso suéter blanco diminuto hasta la cintura, que se pega a su hermosa figura, unos vaqueros azules al cuerpo y unas botas negras hasta la rodilla con un poco de tacón. Es fashion, y hace que me deprima un poco cuando comparo lo que llevo puesto con lo que ella tiene. Estoy en pijama, y ni siquiera uno lindo. Bóxeres de Jaxon y una de sus enormes camisetas. No recuerdo haberme peinado hoy porque no esperaba visitas y… Dios, debería bañarme.

			—Entonces, ¿por qué están aquí? —pregunto. Me da intriga, pero es normal que Mackenzie haya aparecido. Sin embargo, no tiene sentido que haya traído a su amiga.

			Mackenzie se remueve, incómoda, en su lugar.

			—Bueno… —se aclara la garganta—. No tengo muchas amigas. En realidad, solo ustedes y Daniel. Quería ver la posibilidad de, bueno, juntarnos todas. Así salimos, hacemos pijamadas y realizamos todo lo que no he podido hacer en mi adolescencia. ¿Qué les parece? Pensé que podrían llevarse bien. Daniel ha ido de viaje indefinidamente, pero espero algún día presentarlos. 

			Es dulce, demasiado. Quizá también sienta un poco de tristeza por mí al saber que ella es mi única amiga. Adoro su intención, y por lo poco que he podido descubrir de Scarlett es que es muy transparente y directa. Me gusta eso, y si es amiga de Mackenzie, es también amiga mía.

			—Es una tortura, tigresa. —Scarlett hace un puchero con sus labios color coral y parpadea con inocencia—. Ahora tendré que soportar dos veces el impulso de besarlas cada vez que las vea. Era suficiente con una, pero aceptaré. Ahora tendré dos vistas espectaculares como recompensa.

			Vuelvo a ruborizarme. No creo que lo diga de broma. En realidad, lo dice muy en serio porque, incluso, sus ojos coinciden con lo que sale de sus labios. Le parecemos atractivas, y no entiendo cómo. Es decir, Mackenzie es espléndida y tiene una figura demasiado sensual, pero ¿yo? Como me veo ahora mismo, imposible.

			—Bueno, si me permiten, pasaré al baño. Ver tanta belleza casi hace que me haga encima. 

			Soltamos una risa en conjunto porque, bueno, Scarlett es toda una cosa chistosa. No entiendo de dónde saca tanto material, pero, ¡diablos!, dudo que esa mujer alguna vez se ponga de malhumor.

			—Por supuesto, sigue derecho. Al final del pasillo. —Le señalo con el dedo y escucho sus pasos cuando vuelvo a sentarme.

			—Entonces… ¿Cómo estás? —pregunta Mack, ahora un poco nerviosa por estar a solas. Hay un pequeño rubor en sus mejillas, pero algo me dice que no es por Scarlett—. No hemos hablado mucho últimamente. La última vez que te vi más de media hora fue… Bueno... 

			Oh. 

			No hemos abordado el tema de tanto que me avergüenza. Pensé que implícitamente había quedado claro que deberíamos olvidarnos de eso. Más aún cuando nos levantamos la mañana siguiente y desayunamos todos juntos en familia. No hemos tenido ni siquiera tiempo de hacer algo más que estar con toda la familia. 

			Mi rostro se calienta cuando el recuerdo se arremolina en mi mente. ¿Cómo olvidar esa noche? 

			—Uhm, bien. —Estoy nerviosa, mis manos tiemblan un poco debajo de la mesa mientras siento su penetrante mirada en cada una de mis facciones. ¿Por qué quiere hablar de esto? ¿Le gusta avergonzarme?

			Se ríe incómoda, como si ambas estuviéramos sintiendo lo mismo, y se rasca la nuca.

			—Creo… Creo que es algo que deberíamos, uhm, sacar del camino. Está carcomiéndome el hecho de que no te he pedido disculpas.

			Eso me deja con la boca abierta. ¿Pedirme disculpas? ¿Escuché bien? 

			—Sé que escuchaste todo y que nos viste… Espiándolos. No era nuestra intención entrometernos en su privacidad ni nada similar, solo que no pudimos evitarlo… Siento mucho que te hayamos incomodado —dice apresuradamente, ahora sin mirarme.

			Realmente, no puedo creer lo que estoy escuchando. Estoy paralizada con sorpresa estampada en mi cara. ¿Es que no vio que eso me volvió loca? ¿Que sentir sus miradas en mí hizo que mis venas quisieran estallar de placer?

			Estoy sin palabras, abriendo y cerrando la boca como una idiota, pero no puedo evitarlo. Incluso ahora mi cuerpo recuerda cada maldita sensación de sus ojos ardiendo en mí.

			—No tienes que disculparte —susurro. Me siento tímida, avergonzada, pero si quiere sacar esto del camino, es bueno que hablemos sin pelos en la lengua—. Fue… Bueno. Me gustó. No sabía que me gustaría algo así hasta que los escuchamos, y lo siguiente fue por simple impulso. Luego… Aparecieron ahí para vernos. Quería mostrarles todo, verlos también. No sé… No sé qué demonios sucedió esa noche realmente. Fue un descubrimiento. 

			—Fue igual para mí. —Me regala una sonrisa—. Sabíamos lo que pasaba mientras caminábamos hacia casa, pero no creí que llegaríamos a tanto. Entonces, te subió por las escaleras y empezamos a escucharlos. No sé cómo llegamos a actuar de la manera en la que lo hicimos, pero de un momento al otro, nos escuchaste y luego nos viste. No hay excusas. Fue caliente.

			Me alegra saber que no fui la única, y a pesar de lo que Jaxon podría decir, sé que algo de él disfrutó de la pequeña travesura.

			—Entonces, ¿estamos bien? ¿Sin incomodidades? —debo asegurarme.

			—Sí, por supuesto. Es bueno saber cómo te sentiste. Quería charlarlo y saber que no te molestaste por ello. Creía que no me dijiste nada por vergüenza. 

			—Estaba avergonzada, pero no porque me haya molestado. Nadie más que Jaxon me ha visto desnuda, y, de repente, tenía dos pares de ojos enfocándose en mi cuerpo, eh, desnudo.

			No sé cómo puedo hablar de esto sin convertirme en una representación humana de un tomate. ¡Joder!, ¿por qué estoy dando detalles? Es como si quisiera avergonzarme a propósito. ¿Y por qué mi cuerpo sigue reaccionando al recuerdo de esa noche? 

			—Sé que ustedes no nos vieron, pero con Ayden fue igual, no lo habíamos hecho antes. Digo, lo de ser vistos y ver a alguien más. Ni siquiera sabía que me atraía eso hasta que ustedes empezaron a tocarse. Creo que si hubieran sido otras personas las hubiera ignorado.

			—Yo le dije exactamente eso a Jaxon. Podría haberse tomado como un experimento.

			La veo asentir, enérgica, totalmente de acuerdo con mis palabras. Se ve que estamos en sintonía, pero no puedo evitar la pregunta que arremete contra mi mente. Sin embargo, no es necesario hacerla porque Mackenzie se encarga de decirla.

			—¿Has pensado en repetirlo?

			No me mira, y creo que mis ojos no pueden ampliarse más por el hecho de haber pensado exactamente lo mismo. Ambas somos tímidas, pero parece que esto se nos fue de las manos y nuestras bocas no pueden quedarse quietas.

			Parpadeo, aún en shock y asiento un poco con la cabeza.

			—Eh… —Ahora soy yo la que debe aclararse la garganta—. Tal vez.

			Ella asiente y por un momento nos quedamos calladas, asimilando toda la información adquirida. No puedo creer esto.

			—Creo que algún día podríamos volver a hacerlo solo que… Sin solamente escuchar —dice, mirándome por debajo de sus pestañas. Lo dice por lo de vernos, lo sé. No dio indicios de pretender unirse físicamente a Jaxon y a mí, sino más bien escucharnos y vernos en simultáneo.

			¿Qué estamos haciendo? ¿Qué significa todo esto? ¿Una cita para follar en conjunto?

			¿Desde cuándo hago estas cosas? 

			—¿Escuchar qué? 

			Ambas nos sobresaltamos ante la intromisión de Scarlett. ¿Cuánto tiempo estuvo allí escuchando nuestra conversación? Me remuevo en mi asiento, sin saber qué responder.

			—¡Oh, vamos! Cuenten. ¿Qué sucede?

			Se sienta en su lugar y cuando nos mira, noto que ninguna quiere verla realmente a los ojos. Ambas estamos ruborizadas como cerezas y miramos mayormente hacia la madera vieja de la mesa.

			Sin embargo, Scarlett no necesita que le digamos nada porque nuestras actitudes lo dicen todo.

			—Demonios, ahora sí estoy intrigada. ¿Qué pasó entre ustedes, malditas pervertidas?

			—Solo… Déjalo —susurra Mackenzie, rogándole con la mirada. Haría lo mismo, pero estoy muy concentrada en la línea marrón oscuro del roble de la mesa.

			Sé que Scarlett no quiere dejarlo, en realidad quiere indagar más, pero por la mirada que le da Mackenzie es obvio que no va a recibir ningún tipo de información al respecto. Scarlett gruñe con decepción, como si realmente quisiera saber, pero respetara el pedido de Mack. 

			—Está bien, pero cuando vuelva a suceder… Llámenme. Para lo que sea que hagan.

			***

			Más tarde, cuando ellas se van y los niños vuelven del colegio, preparo todo para el regreso de Jaxon. Tengo todo abierto. La puerta que da al patio y las cortinas de todas las ventanas de la casa son las principales. He pasado tanto tiempo a oscuras por miedo a que mi padre se entere de mi paradero que me he cansado. Ahora paso cada momento admirando la luz del sol que entra por cada parte de la casa. Si antes era bonita, ahora lo es aún más.

			Incluso, me da tranquilidad. Si bien no suelo hacer más que lavar ropa, ordenar y cocinar, me tomo tiempo para disfrutar de mi soledad. He pasado tardes enteras sentada en el porche con una taza de café en las manos, viendo todo lo que nos rodea. La gente caminando, el sol ocultándose y el brilloso paisaje.

			Nunca pensé que disfrutaría tanto ver el barrio en el que crecí. ¿Cómo es posible que recién ahora esté descubriendo lo que me rodeó todo este tiempo? Hay belleza aquí afuera. El césped de cada casa es de un verde enérgico, sus decoraciones aportan belleza al paisaje y ni hablar de las risas de los vecinos reuniéndose para una charla fugaz. Se ve ameno, un lugar seguro en el que vivir.

			Pero siempre lo vi sombrío. No he notado que mi vecina de enfrente tenía tres gnomos en su patio delantero, o que el vecino a cuatro casas de ella tenía dos perros bien nutridos que amaban ladrarme con alegría cuando pasaban. Tampoco sabía si tenían hijos, nietos o con quienes convivían. Ni siquiera sus profesiones. No sabía de sus existencias hasta que fui libre y abrí mis ojos al mundo.

			Ahora disfruto viendo, absorbiendo cada gramo de información que pasa por mis ojos y se guarda en mi subconsciente. Es tanta la novedad que termino agotada de noche.

			Pero me encanta.

			—Trish, hay un camión estacionándose afuera —dice Devan. Cuando me levanto para cerciorarme de lo que habla mi hermano, noto que se asoma por uno de los vidrios al costado de la puerta principal.

			Me asomo también, totalmente intrigada, pensando que alguno de nuestros vecinos se está por mudar, pero para mi sorpresa el conductor cruza la calle y se para en nuestra entrada.

			Parpadeo un par de veces, preguntándome qué demonios podría hacer un camión tan grande aquí y lo que habría allí adentro para que sea nuestro.

			No he comprado nada, y hasta dónde sé mi padre no puede comprar nada tampoco. Incluso, si pudiera, no gastaría su dinero en nosotros.

			El hombre toca la puerta y me apresuro a abrir, no sin antes mirar con intriga a Devan. Siento a Charlotte acercándose desde atrás y asomándose también.

			El tipo me sonríe cuando nos ve.

			—Tengo una entrega para Jaxon Daniels. —Está mirando la hoja en sus manos mientras lo dice.

			—Es aquí.

			—Por favor, firme aquí. —Me mira a los ojos con intensidad, pero sospecho que son sus ojos los que hacen que se sienta intenso. Son negros como el carbón y hace que tiemble un poco al verlos.

			Hago lo que pide con rapidez porque estoy demasiado curiosa por lo que trajeron para Jaxon. No me ha dicho sobre alguna compra que podría haber hecho, y los Probbet no tendrían motivos para enviarnos algo. ¿Qué demonios es? 

			Entonces, una segunda persona se baja del camión y entre los dos sacan todas las partes envueltas de una cama enorme. 

			Mi boca se abre. No me había esperado esto ni aunque me dieran pistas y tampoco entiendo el motivo de la compra. ¿En dónde se supone que pondremos esa cosa enorme? No es algo que a los repartidores les preocupe porque dejan el pedido en la sala de estar y se retiran. Les doy algunos dólares como propina antes de verlos desaparecer

			Entonces, queda la incógnita mientras vemos la enorme cama en partes que ocupa nuestra diminuta sala: ¿por qué ha pedido esto? 

			No sé ni siquiera qué hacer con ella porque sé que sería una pérdida de tiempo y esfuerzo. ¿Qué tal si es para los niños y yo la he movido a nuestra habitación? O quizá para regalar, aunque lo dudo, porque no tiene más amigos que los Probbet ni familia a la cual dárselo.

			Sin embargo, no me quedo con esa pregunta mucho tiempo porque el enorme cuerpo de Jaxon entra unos minutos después por la puerta principal. Nos regala una sonrisa gigante que derrite bragas mientras cierra la puerta y deja su mochila en el piso junto a esta. Se mueve e, incluso, con su uniforme se ve comestible.

			Mis ojos lo devoran y por un momento me olvido de la entrega.

			—Veo que llegó mi pedido.

			Cualquier imagen de nosotros follando contra la puerta se esfuma y me ruborizo. Los niños están a mis costados, joder, no puedo pensar en algo tan sucio teniéndolos así de cerca. No sé qué mierda pasa conmigo.

			Aclaro mi garganta, intento no calentarme cuando deposita un dulce beso en mi mejilla antes de saludar a los niños.

			—Llegó hace unos minutos. ¿Por qué la compraste? 

			Sus ojos brillan cuando comienza a sacar todo de las cajas y sus envoltorios con ansiedad. Los niños se unen a él con algunas risas de emoción, pero yo me quedo viéndolos como si estuvieran locos, sin entender del todo la situación.

			—Es para nosotros, nena. No podemos seguir durmiendo en mi cama porque es demasiado chica.

			Demonios, me gustaba tener la excusa de la cama chiquita para podernos acurrucar. Aunque no tendríamos por qué tener una excusa. Somos novios, así que podré asfixiarlo con mis brazos toda la noche si así lo deseo, no importa el tamaño de la cama. Sin embargo, la nostalgia me abarca. Es la primera cama que compartí con alguien, al que le di muchas de mis primeras veces, aunque no hayamos follado la primera vez ahí. 

			—¿Y crees que entrará? Tu habitación no es muy grande, Jaxon.

			—¡Guao!, es hermoso —dice Charlotte cuando dejan a la vista el pulcro y enorme colchón. Jaxon le guiña un ojo antes de devolverlos a mi rostro igualmente emocionado. Todo lo que le hace feliz a él, me hace feliz a mí, así que a la mierda cualquier preocupación al respecto. Él decide, y si quiere una maldita cama que ocupe toda su habitación, allí iremos.

			—Estaba en oferta y creo que nos lo merecemos. ¿No crees? 

			Teniendo en cuenta todo el infierno que tuvimos que pasar, sí. Demonios, sí. Lo merecemos. Esto y mucho más.

			—¿Quieres que te ayude a llevarlo a tu habitación?

			—Nuestra.

			Me ruborizo más mientras me acerco a él. Tiene razón, suelo olvidarme de ese hecho. Ya vivimos juntos, somos novios y dormimos en la misma cama, así que lógicamente es mi casa también, mi cocina, mi habitación y mi baño. Todo es mío también.

			—Nuestra habitación —intento de nuevo, y eso hace que me regale una sonrisa y otro casto beso en los labios. Menos mal que es así de ligero porque si llego a sentir que su lengua se abre paso por mis labios, demonios, les daremos un espectáculo a los niños y me importaría una mierda—. ¿Puedo decirlo otra vez así me das otro beso?

			No sé de dónde sale el atrevimiento, pero los niños ríen por lo embobada que me veo.

			Jaxon solo me sonríe y me guiña un ojo.

			—Solo si logramos sacar la anterior cama y ponemos esta en su lugar en menos de una hora.

			—¿Me está chantajeando?

			Le hago un puchero. Pensé que siendo novios podríamos besarnos cada vez que quisiéramos, pero el maldito solo puede pensar en hacer intercambios absurdos.

			—Yo quiero mi beso, eso no es justo. ¿Qué pasa si tardamos más de una hora? 

			—No querrás saberlo.

			Eso me deja helada porque si bien suena inocente para los oídos de los niños, la forma en la que me mira mientras lo dice provoca que mis venas se enciendan con intensidad.

			¿Eso significa lo que pienso que significa?

			Maldita sea, ¡sí! 

			—Empecemos entonces.

			Haré todo a mi alcance para pasar esa maldita hora. 

			***

			Por la noche, una vez que cenamos y acostamos a los niños, nos dirigimos a nuestra habitación. No creo acostumbrarme nunca a decirlo de esta manera, pero me encanta. Me hace sentir adulta, como si ya tuviera todo resuelto y tomará decisiones serias. Como si tuviera algo mío.

			Jaxon se había puesto un pantalón de pijama mientras yo comenzaba la cena apenas terminamos de instalar nuestra nueva adquisición, y obligué a los niños a dormirse temprano para que no tardaran en levantarse para ir al colegio al día siguiente. 

			Además, eso nos permite un poco de tiempo juntos.

			Así que ahora puedo devorar su anatomía sin censura porque ambos estamos solos y los niños no pueden escucharnos ni vernos.

			Dios, ¿por qué es tan sexy? Hace que la baba quiera caer de mi boca con solo verlo dos segundos.

			—No me mires así o lo que menos haremos será hablar. —gruñe, cierra la puerta cuando termina de entrar. Estoy de pie cerca de la cama, viéndolo directamente porque es fascinante. Sus músculos son hipnotizantes y el movimiento de ellos cuando camina atrapa mi mirada, aunque no lo quiera.

			—¿Por qué querríamos hablar ahora? Quiero ese beso que me prometiste. 

			Y no miento. Hemos tardado más de una hora solamente porque escondí dos de las patas de la cama y jugué con los niños cuando encontré las nuevas almohadas. Me he ganado mi supuesto castigo, y tal vez un extra por la maldita paciencia que tuve.

			Estuve ardiendo por dentro todo el día y la presión en mi coño solo parecía intensificarse. Me lo debe, joder. No es mi culpa que él sea tan candente.

			Lo veo deslizar su lengua por el borde de su labio inferior mientras camina lentamente hacia mí, como si fuera su presa. Mis piernas se debilitan y quiero seguirle el juego. Huir de él como si fuera una enorme bestia persiguiendo su comida porque sé que eso le excita. Sus ojos no lo ocultan, prácticamente lo gritan.

			Me acorrala, así que lo único que puedo hacer es dejarme caer sobre la cama. Lo admito, lo incito a seguirme porque abro mis muslos ampliamente para tentarlo a hacerlo. Sus brazos se apoyan en la cama a los costados de mi cabeza al mismo tiempo en que sus caderas colisionan con las mías. Me muevo, pidiéndole un roce aún más potente. Necesito presión, que me lleve a la locura, pero Jaxon parece conformarse con torturarme un poco más. Sus movimientos son ligeros, tentadores, para nada desesperados, aunque su mirada diga que quiere penetrar hasta lo más profundo de mí.

			—Por favor… —suplico, jadeo, aprieto mis uñas en sus caderas. Pero no se deja manipular ni tentar. Está decidido a hablar.

			—Háblame, ¿cómo te sientes? ¿Qué hiciste hoy? Quiero saber de tu día antes de follar y caer dormidos por el cansancio.

			Maldita sea, Jaxon. ¿por qué tienes que ser tan dulce? Por supuesto, nuestra relación no se basa en solo sexo y es entendible que quiera hablar cuando estemos a solas. Yo también lo quiero, pero no significa que mis partes íntimas no se sientan decepcionadas por no tenerlo devorando todo de mí.

			Le sonrío y deslizo mis brazos por sus hombros hasta envolverlas detrás de su cuello. Está encima de mí, pero noto que intenta no poner todo su peso encima del mío.

			—Estoy bien, solo hambrienta de ti. —Eso parece gustarle porque me besa con fuerza por unos pocos segundos antes de alejar su boca de la mía, dejándome totalmente mareada por la lujuria.

			Al notar que no seguirá basándose, procedo a darle lo que quiere.

			—Estuvo bien. Vino Mackenzie y trajo consigo a su amiga Scarlett. Creo que fue por pena, no tengo más amigas mujeres y viendo que ella tampoco aparte de nosotros dos… bueno, era lógico querer juntarnos.

			—Scarlett… —dice pensativo, buscando en su cabeza alguna imagen que pueda recordar de ella—. Creo que la recuerdo, fuimos al mismo instituto. Estaba loca por Mackenzie.

			Me río por eso.

			—Ahora está loca por las dos, parece.

			Eso parece no agradarle a Jaxon porque su ceño se frunce.

			—Eres mía.

			Como si fuera necesario aclarar, hombrecito.

			—Sabe eso, pero no parecía importarle porque coqueteó toda la tarde con nosotras. —Me vuelvo a reír porque se ve adorable sintiendo celos por una mujer que apenas acabo de conocer. Scarlett es ardiente, pero no creo que me atraigan las mujeres.

			Gruñe, pero se relaja cuando acaricio su rostro lentamente con una sonrisa tranquilizadora en la cara.

			—Fue lindo estar con ellas. Se sintió normal. Como si hubiéramos hecho esto toda la vida y no hubiera problemas de los que preocuparnos, ¿sabes? 

			—Entiendo eso. Finalmente, estás haciendo y descubriendo cosas cotidianas que te has perdido. Es lógico que las disfrutes más que los demás, algunos ni siquiera saben lo que tienen hasta que lo pierden. Lo tuyo fue al revés, nunca lo tuviste y una vez que fue tuyo lo disfrutas al máximo.

			Es impresionante cómo logra adivinar y absorber cada pensamiento y sentimiento que intento hacerle ver. Es fácil con Jaxon porque una sola mirada y él ya sabe todo lo que hay que saber de mí, incluso, antes de descubrirlo por mí misma.

			—Así es. ¿Qué pasa contigo, nene? ¿Cómo estuvo todo hoy? 

			Pero él le quita importancia con una mano como si no fuera nada fabuloso.

			—Lo mismo de siempre, un poco de drama por aquí y allá con algunos clientes infieles, pero nada más novedoso que eso. Fue bastante aburrido, a decir verdad.

			Parece cansarse de la posición en la que estamos porque se tira a mi lado, y a pesar de tener una nueva cama, que es enorme, me invita a acurrucarme contra su pecho. El colchón es suave, pero un poco áspero cuando nos deslizamos más hacia el centro. En realidad, se sentiría mejor si tuviéramos unas sábanas para cubrirlo, pero él no pareció tener eso en cuenta cuando la compró.

			Miro a mi alrededor y noto que dejamos las frazadas del tamaño del anterior colchón en un costado de la habitación. Sin embargo, no tengo fuerzas para levantarme e ir a buscarlas así que tendremos que conformarnos con el calor corporal que desprendemos hasta que alguno de los dos decida pararse.

			—Pensé comprar las sábanas cuando saliera de trabajar, pero quería que tú las eligieras. Intentaremos adaptar la casa a nuestros gustos así que es hora de que empecemos a tomar algunas decisiones juntos. ¿Qué te parece? 

			Quiero pellizcarlo, morder sus mejillas por la ternura que me causa todo lo que hace y dice. No puede ser más tierno de lo que ya es. Eso sería un pecado.

			—Me parece bien, hace que se sienta más real.

			Sus dulces ojos me miran y hay un brillo de amor que me calienta el alma.

			—Lo sentí real desde que tocaste desesperadamente mi puerta y me di cuenta de lo bien que le haces a mi vida. Me haces mejor persona, me haces sentir y disfrutar las cosas que tengo, no solo por los niños, sino porque yo también tengo que estar bien. Hacer cosas que me hagan sentir pleno. Todo eso haces en mí.

			No sé en qué momento sus palabras me derriten y me ponen sentimental, pero no puedo luchar contra las lágrimas que amenazan con escaparse de mis ojos.

			—Me das mucho mérito, Jaxon. —Moqueo, pero tengo una enorme sonrisa en la boca. Sus brazos se aprietan a mi alrededor y se siente tan lindo tomarnos este tiempo para desnudar nuestros corazones—. Hiciste más por mí de lo que yo nunca podré hacer por ti. Me ayudaste, cuidaste de nosotros sin pedir nada a cambio y me salvaste cuando más te necesitaba. No una, sino dos veces. El verdadero héroe aquí eres tú, pero me alegra saber que te hago sentir lo mismo que tú me haces sentir a mí.

			—Ahora que estamos de acuerdo, nos merecemos un beso, ¿no? 

			No espero a que me lo dé porque me lanzo a robárselo yo misma. Son suaves, con un sabor maravilloso y adictivo. Saben a libertad, a nuevos comienzos y el goce por la vida. No puedo pedir más de él porque tiene todo lo que quiero y amo.

			—¡Oh, me había olvidado! —digo, despegándome de sus labios muy a mi pesar, pero si no se lo digo es probable que me olvide. Bueno, que todo su cuerpo me haga olvidarlo.

			—¿Qué sucede? 

			—He tenido algunas entrevistas de trabajo y creo que me he decidido por una. Es decir, todas son buenas y es probable que me la ofrecieran por lástima y no por mis dotes estudiosos y laborales, pero… Creo que sé cuál voy a aceptar.

			Sueno emocionada, pero un poco temerosa también. Será mi primer trabajo formal, uno de los pocos sucesos que demuestran mi avance como una persona que va a unirse a la sociedad. Seré útil, ganaré dinero, ahorraré e invertiré en mi familia como todo el mundo hace. Incluso, podremos viajar más adelante, y lo mejor de todo… ¡Nadie va a decirme que no puedo hacerlo o me amenazará para quedarme y hacer otras cosas!

			¡Mi padre no estará conmigo para manipularme! 

			—¿Cuál es, nena?

			—No es… No es un trabajo fabuloso ni nada similar, pero la idea de tener un horario fijo, un salario digno y a pocos minutos de aquí… Me ha convencido. Y creo que debería darle una oportunidad. Quizá suene aburrido, pero… Seré administrativa. —Me entra un poco la inseguridad de lo que va a pensar, pero no entiendo el porqué, si Jaxon nunca hizo algo, además de contrariar lo que quiero—. Me sentaré en un escritorio, atenderé llamadas, me encargaré de lo que sea que necesiten archivar y seguiré órdenes. Quizá incluso tenga que hacer algunas diligencias o contactarme con los bancos. No lo sé, pero me emociona hacerlo y la paga es… Casi de las mejores que me ofrecieron.

			Se queda callado, sus ojos abiertos a más no poder por la sorpresa. Quizá pensó que me encargaría de algún restaurante como él, o de alguna tienda de comestibles o algo similar, pero aquí estoy, a punto de ponerme faldas hasta la rodilla y camisas.

			—¡Eso es fantástico, Trish! —sigue pasmado, como si no se lo hubiera esperado. Sin embargo, no lo dice de mala manera sino más bien emocionado.

			— ¡Lo sé! Tiré algunos currículos y se ve que uno de ellos tenía un amigo que necesitaba una empleada con urgencia, así que le proporcionó mi información. Me llamó, fui a la entrevista y me ofrecieron el puesto, teniendo en cuenta mi falta de experiencia. El señor fue muy amable y parecía estresado y cansado de tener que encargarse de las cosas que otra persona podía hacer.

			La mención de otro hombre hace que gruña, pero solo me rio por lo absurdo que suena. Para Jaxon cualquiera podría enamorarse de mí al verme y en su cabeza todos hacen movimientos para conquistarme. ¡No es algo que pasa en la vida real! Solo soy fantástica e irresistible para él y eso es todo lo que a mí me importa.

			—¿Cuándo empiezas, entonces?

			Hago de todo para tranquilizarlo, incluso depositar suaves y castos besos en su pecho mientras arrastro mis uñas por la superficie de su abdomen.

			—Quería hablarlo contigo antes de aceptar.

			—Nena, puedes ser y hacer lo que quieras, no debes esperar mi consentimiento. Es tu vida y la manejas cómo quieres ahora que puedes. Si quieres trabajar de taquera, está bien. O de chef, o de maestra, o de camarera, o de stripper. —gruñe con ese último oficio que menciona—. Aunque te advierto, es probable que compre el maldito lugar y sea el único cliente si eliges esto último. Pagaré tu maldito sueldo si es necesario, pero nadie verá lo que es mío.

			Rwar. 

			Es lo único que puedo pensar al escuchar cómo expresa sus celos. ¿A quién demonios no le gusta que su hombre marque territorio y quiera protegerme de esta manera? 

			Además… ¡Por Dios, lo que dice! No hay límites para él, acepta cualquier cosa que se me cruce por la cabeza porque para él todo lo que hago es digno y alcanzable. No hay muros ni piedras en mi camino que me impidan lo que quiero porque, por supuesto, él no será quien los ponga ahí. ¿Cuánto tiempo estuve necesitando una persona así en mi vida?

			Es refrescante.

			—Gracias, Jaxon —suspiro, estirándome para besar sus carnosos labios. Los iris verdosos más sexys de este planeta se cierran para devolverme el beso y es todo lo que está bien en este mundo.

			No puedo despegarme, de sentir tanto.

			Me llena con tantas emociones que me siento sobrecargada y, aun así, quiero más. Más de él, de lo que pueda darme.

			No es suficiente. 

			Nunca va a ser suficiente. 
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Trish

			Los días pasan y todo parece ir con calma. Con demasiada calma para ser real, y siendo alguien que está acostumbrada a sentir muchas emociones en el día como miedo, rabia, impotencia y tristeza, es algo nuevo para mí. Toda mi vida me he sentido así, esperando. Sin saber lo que me depara el futuro, con miedo a lo que podría hacerme mi padre o lo que podría llegar a hacerle a Devan.

			Ahora no hay nada de eso. Puedo salir, ir a la tienda, pasear por la tarde luego del trabajo o llevar a los niños a comer un helado si quieren, luego de las clases. ¿Cuándo me hubiera imaginado que esta sería mi vida ahora mismo? Vivo con mi pareja y ambos tenemos a nuestros hermanitos a cargo, los cuales han estado creciendo velozmente con esta nueva libertad. Se ven felices, disfrutan de cualquier cosa que pueda aparecerles en el camino, sin pensar en el pasado ni en malos momentos. Ahora solo hay buenos, cosas de las que podemos hacernos cargo y avanzar, porque son nuestras decisiones. Y si nos equivocamos…, no es el fin del mundo. De los errores se aprende, dijo una vez alguien, y no puedo estar más en lo cierto.

			Si bien no he cobrado mi primer sueldo, Jaxon me proporcionó un poco de dinero para algunas salidas con los niños hasta tener el mío propio. Estoy trabajando en ello, los días pasan rápido mientras me enseñan todo lo que tengo que hacer para llevar correctamente mi nuevo empleo. No digo que sea fácil, pero al menos logro captar y recordar la mayoría de las cosas que me explica Riley, la exempleada que ocupaba mi puesto. Es una señora mayor que ha dado su vida entera por la empresa y ha decidido retirarse. Mi nuevo jefe, el señor Richford, la ha contratado estos próximos meses para ser mi tutora y enseñarme todo lo que necesito para ser como ella, o al menos intentar hacer las cosas igual de bien que ella.

			Tengo entendido que son muy buenos amigos, y si bien Riley quiere liberarse finalmente de un trabajo para jubilarse, le ha concedido este favor a su amigo. Y, siendo sincera, prefiero mil veces a Riley intentando entrenarme que al señor Richford. Ese hombre no puede explicarse ni para salvar su vida. Es inteligente, tiene un imperio hotelero, pero tiene demasiadas cosas en su cabeza como para poder ponerlas todas juntas y explicarme mi trabajo.

			Sé pocas cosas de él, pero noto su amor por esta ciudad y la cercanía con sus empleados de aquí, por eso no se muda a otro lugar. Si bien le encanta viajar y disfrutar el mundo, su lugar para envejecer será aquí. Y cuando supo de mi trágica vida, no dudó en contactarse conmigo. Por supuesto, le di pena, pero a la mierda si eso me importa. La paga es buena y me ayuda a seguir con mi vida como cualquier ciudadano normal. Pudo haber elegido a muchas personas con vidas complicadas como las que viven apareciendo en los noticieros, no sé, pero me eligió a mí. Quizá más adelante pueda ser la salvación de otra alma necesitada. 

			—¿Estás lista para irte, muchacha? —pregunta Riley desde su asiento, comenzando a guardar sus cosas. Tiene un escritorio temporal hasta el día que finalmente termine con mis tutorías.

			Miro la hora y veo que faltan cinco minutos para poder irnos. Se siente extraño ocupar todo mi día y no pensar en nada más que en lo que estoy haciendo. Lo que es más impresionante es que es un trabajo al que le estoy agarrando el gusto. Mi padre nunca hizo nada por incentivarme, permitirme agarrarle el gusto a la idea de un trabajo porque eso haría que lo dejara solo, así que un trabajo estaba totalmente fuera de los límites de mi mente. Por eso mi dificultad para elegir una carrera o un empleo ideal, porque nunca me he permitido pensar en ello. No podía imaginarme otra vida fuera de las garras de mi padre.

			Sin embargo, estoy aquí, vestida con una hermosa falda blanca de tubo apretada y una camisa negra metida debajo de la cinturilla. No he podido acostumbrarme a los tacones altos así que solo llevo unos zapatos con apenas cinco centímetros de altura.

			Si Jaxon me viera ahora mismo gruñiría por el hecho de que mi trasero en esta falda apretada está disponible para cualquier mirada cachonda. Me arrastraría a algún baño cercano y me mostraría la bestia posesiva y celosa que tiene dentro.

			Aprieto mis muslos por aquel pensamiento y carraspeo para aclarar mi mente. Siento que el rubor está cubriendo mi rostro y es imposible que Riley no lo note.

			—Sí, agarro algunas cosas y ya estoy lista —le respondo, levantándome de golpe, lo cual es mala idea porque hace que me maree y tenga que aferrarme a la superficie más cercana para no caerme.

			Riley se levanta con rapidez para atenderme, la preocupación brilla en sus hermosos ojos marrones.

			—¿Estás bien, Trish? —Está atenta a cualquier movimiento, pero siento que se me ha ido toda la energía que tenía hace solo dos segundos. La presión se me baja así que mantengo mis manos sobre mi escritorio para recomponerme. Las suaves respiraciones que tomo comienzan a surtir efecto solo dos o tres minutos después.

			Cuando comienzo a sentirme un poco mejor, Riley se aleja y me trae un vaso de agua. No sé qué demonios me acaba de suceder, así que probablemente me veo igual de estupefacta que ella.

			—Gracias —digo mientras ella me tiende

			—¿Estás segura de que te encuentras bien? —Me inspecciona para asegurarse.

			—Sí, solo me mareé. Me levanté demasiado rápido. —O eso quiero creer, porque la segunda opción que justifica mi desbalance no es muy emocionante.

			La idea de ello me hace preocupar. Me asusta, me paraliza, pero tendría sentido. No he tenido síntomas de embarazo hasta hoy, y pasaron más de dos semanas desde que… Bueno, nos olvidamos de la protección. No he querido salir a comprar una porque… ¿Para qué? No tenía síntomas, me sentía bien, así que no tenía sentido.

			Ahora todo se siente diferente porque la idea de ello… bueno, es difícil de digerir.

			—Me tengo que ir.

			Ya es nuestra hora y no puedo estar más tiempo con la incertidumbre. ¿Es normal que no tenga síntomas y esté embarazada igual? No tengo ni idea, no tuve a nadie para explicarme estas cosas, y supongo que ahora es demasiado tarde.

			—Está bien, niña. Llámame si necesitas algo —dice, pero cuando ve que me tambaleo un poco cuando voy hacia el elevador, se acerca a mí—. ¿Quieres que te lleve? 

			Tengo un poco de miedo de contestarle. Mi casa está a solo quince minutos caminando, pero debo pasar por una farmacia. ¿Y si me vuelve a pasar? No puedo permitirme caminar por la calle y desmayarme entre medio de los autos.

			—Yo… No quiero molestarte ni… 

			—Oh, calla. No es ningún problema.

			La mujer de sesenta y cuatro años busca sus cosas en su escritorio y, juntas, nos subimos al elevador. No puedo quitarme la preocupación ni el susto de los hombros por más que intente respirar y exhalar como he visto en Internet que ayuda a calmar la ansiedad.

			Miro hacia abajo y noto que mis manos tiemblan. Tengo veintiún años y estoy por ir a comprar mi primera prueba de embarazo. Solo eso, no es nada, Trish. Quizá ni siquiera estés embarazada. Quizá solo es el susto o los miedos de empezar un nuevo trabajo.

			Apenas le presto atención al autocuando me permite subir a él, pero noto que es grande y está tan limpio que parece nuevo.

			Al momento en que enciende los motores le indico mi dirección.

			—¿Podrías…? ¿Podrías parar en una farmacia? —susurro, sin atreverme a mirarla. Mis uñas pintadas de blanco son mucho más fascinantes que la mirada intrigada que podría estar dándome ahora mismo. Pero la siento, justo pegada a mi perfil.

			—Oh, entiendo.

			¿Cómo podría hacerlo? Solo me he mareado. Pero supongo que toda la actitud que tengo grita: «¡Probablemente embarazada!».

			Doy un suspiro cuando no dice nada más y me alegro porque cinco minutos después se estaciona frente a la farmacia. Cualquier persona estaría indagando más en esto, pero Riley no lo hace. Me da mi tiempo para tratar este asunto delicado como más sé: sola. Callada. Pensante.

			No miro a la empleada de la farmacia mientras pido la prueba de embarazo. ¿Qué va a pensar Jaxon? No tuvo una buena reacción la primera vez que nos dimos cuenta de que no usamos protección. Intenté subirle el ánimo, no pensar demasiado en ello porque se sentía muy lejano, pero ahora… Estoy aterrada. ¿Qué voy a hacer con un niño? No es lo mismo que con Charlotte y Devan. Ellos están grandes, pueden cuidarse solos si Jaxon y yo tenemos alguna emergencia, pero… Un bebé. ¡Un maldito bebé!

			¡Él tiene diecinueve años!, ¡por el amor de Dios! 

			Al menos no está mi padre para complicarnos la vida.

			Cuando salgo, Riley me está esperando con el celular en la mano, entretenida con algún juego que no reconozco. No tengo teléfono todavía. Creo que me compraré uno cuando tenga mi primer sueldo. No puedo permitirme mantenerme incomunicada con Jaxon o la familia Probbet, o mis amigas Mackenzie y Scarlett.

			Ellas se morirán cuando les diga mis sospechas de embarazo 

			—¿Estás lista? —me pregunta, y entonces me doy cuenta de que me he quedado pensando en el asiento sin colocarme el cinturón de seguridad. ¿Cómo demonios voy a hacer para decírselo a Jaxon?

			Poniéndomelo con rapidez, le asiento.

			—Estoy lista. —Sueno entrecortada, con mis emociones a flor de piel. ¿Cómo no estarlo si esto podría cambiar todo? 

			Los niños ya están en casa cuando llego y escucho a Riley desaparecer con su auto. Mañana me encargaré de comprarle algo rico para el desayuno porque esa mujer es todo lo que está bien en este planeta.

			Devan corre hacia mí, con un poco de chocolate en la comisura del labio, como si se hubiera comido el último bocado del dulce con rapidez para que no lo viera. 

			—Si pretendes engañarme, asegúrate de no mancharte la próxima vez. —Le sonrío mientras limpio con mi pulgar el desastre en su boca. Lo veo ruborizarse.

			—Lo siento.

			—Está bien. ¿Dónde está Charlotte?

			—Con Jaxon en la sala, viendo una película.

			¿Jaxon en casa a esta hora?

			Camino con mi hermano abrazado a mi cintura hacia la sala y levanto una ceja cuando noto que los hermanos están totalmente embobados con lo que sea que estén dando en la tele. Me asomo allí y río por lo absurdo que se ven viendo los dibujitos animados.

			Él se sobresalta y apaga la tele, como si no hubiera estado viendo el canal de los niños con tanta atención.

			—Oye —se queja Charlotte, pero cuando me nota allí con ellos su molestia desaparece—. Hola, Trish.

			—¡Ey! —saludo, dejo mi cartera a un lado, sobre la mesa ratona frente a ellos—. ¿Qué haces a esta hora en casa, Jaxon?

			No tiene la ropa del trabajo así que podría haber estado aquí desde hace algunas horas.

			Sus ojos devoran cada parte de mí y recuerdo que no me ha visto esta mañana así vestida. Entró a trabajar un poco más tarde de lo normal por el doble turno de ayer, así que se quedó durmiendo mientras yo me cambiaba y me iba.

			Me ruborizo porque sé lo que me dice su mirada. Si no estuvieran los niños probablemente me saltaría encima.

			—Fueron a fumigar, así que hemos cerrado por la tarde. Algo de rutina.

			Es lindo pasar algún tiempo de calidad todos juntos, pero no sé si es mejor o peor que esté aquí hoy. No con lo que tengo que hacer.

			No quiero preocuparlo, así que decido tomarme mi tiempo y hacer la prueba de embarazo yo sola. No estaba muy emocionado cuando lo mencioné esa noche, por lo que prefiero no alertarlo antes de tiempo. Quizá dé negativo, no lo sé.

			—Bueno, iré a cambiarme y a enjuagarme la cara en el baño. Sigan viendo la tele, ahora vengo —digo—. Y Devan, no vuelvas a comer chocolate.

			Lo escucho quejarse, pero no dice nada más. 

			Disimuladamente tomo mi cartera, fingiendo que me he olvidado algo mientras veo de reojo como encienden la tele otra vez. Jaxon apenas nota que me he ido, parece que los dibujitos son su debilidad ahora mismo, y se merece ese tiempo libre con los niños.

			La prueba de embarazo se ve imponente dentro de mi cartera. No quiero agarrarla ni tener que pasar por este momento, pero es algo que debo hacer. No puedo fingir que no tengo dudas Una parte de mí quiere saberlo, terminar con esto de una vez por todas y sacarlo de mi sistema.

			Tomo un respiro, alentándome a superar el miedo, y procedo a seguir las instrucciones. Leo todo dos veces para no equivocarme, aunque dudo que algo de esto pueda hacerse mal. Es mear sobre un palo, maldita sea. No es tan complicado.

			Cuando termino, dejo la prueba sobre el mostrador y tiro la cadena. Son solo un par de minutos, pero esperar… Me desespera. Hace que millones de pensamientos empapen mi mente y no sé si es lo que quiero ahora mismo. Quizá solo me estoy preocupando al pedo.

			¿Qué pasa si sale negativo? Me aliviaré y me mentalizaré a no volver a olvidarnos el maldito condón. Incluso, podría tomar anticonceptivos para más precaución.

			En caso de que sea positivo… Bueno. Nos atendremos a las consecuencias. ¿Una vida creciendo en mis entrañas? Eso es descabellado. Pensé que moriría virgen o a temprana edad gracias a mi padre. Ahora estoy aquí, con la vida totalmente resuelta… A la espera de un maldito resultado.

			Mi pierna rebota mientras los minutos pasan. Estoy sentada sobre la tapa del inodoro, aún con la misma ropa del trabajo. No tengo nada para distraerme más allá de las indicaciones del paquete de la prueba de embarazo. Así que las vuelvo a leer, rezando para que esa prueba de negativa.

			Pero, minutos después, cuando llega el momento de ver el resultado… Solo puedo llorar por lo que veo.

			Positivo.

			Las lágrimas salen silenciosas por las esquinas de mis ojos y busco desesperadamente las instrucciones de la caja para asegurarme de que no leí mal.

			Definitivamente dice «positivo».

			Estoy embarazada.

			Llevo al maldito hijo de Jaxon en mi vientre.

			Un sollozo se me escapa y no puedo detener el sonido que resuena en las paredes. Tampoco la segunda y tercera vez que lo hago porque es demasiado para mí. No puedo detenerme, esto… Maldita sea, parece una mierda de broma, pero sé que no es así. Estoy embarazada. ¡Embarazada! 

			Unos golpes aparecen en la puerta, pero no quiero abrirla, enfrentar sus ojos y la desilusión que podría ver en ellos por esta noticia.

			Me acurruco más sobre la tapa del inodoro, aprieto con fuerza la prueba de embarazo, pero él no se detiene y mi llanto solo aumenta.

			—¿Qué sucede, nena? ¿Estás bien? 

			Intenta sonar tranquilo, pero los sonidos que salen de mí están preocupándolo. Sus puños son aún más insistentes.

			Gimo y entierro mi rostro en mi brazo justo cuando él abre la puerta de golpe. No puedo verlo, no puedo verlo.

			Lloro más fuerte cuando se arrodilla frente a mí y sus manos tocan desesperadamente mis piernas para dejarlo entrar. Quiere verme, transmitirme todas sus preguntas con esos ojos tan magníficos que tiene. ¿Cómo demonios voy a decirle que vamos a ser padres? ¡Padres verdaderos! Porque Charlotte y Devan son prácticamente nuestros hijos, al menos más que los de sus padres biológicos.

			—Por favor, Trish. Estás asustándome.

			Hace fuerza con sus brazos para dejar caer mis piernas y alejar mis brazos de mi rostro.

			No tengo tanta fuerza como él, así que no tarda ni siquiera dos segundos en lograrlo.

			—Mírame.

			Lo hago, porque su tono es demandante. No quiere que lo provoque, que lo contradiga. Se ve destrozado por la preocupación. Su ceño fruncido con pena y su enorme cuerpo intentando acercarse a mí sobre el inodoro mientras se mantiene en cuclillas.

			—Por favor, háblame —susurra, su mano estirándose para acariciar mi mejilla roja y empapada. No lo ha visto aún, la prueba todavía está en mi mano y no la ha notado—. Estaba todo bien cuando entraste, pero entonces te encerraste aquí y… 

			Entonces, lo ve. El pequeño palo rosa envuelto fuertemente entre mis dedos y la caja de la prueba de embarazo sobre el piso junto a su pie.

			Al principio, parece no entender, pero solo toma dos segundos hasta que la realidad se asienta en sus facciones. Me mira con los ojos abiertos y no puedo aguantar otro llanto desconsolado.

			Me odia. ¡Me odia! Lo sé.

			—Lo siento, lo siento, lo siento. —Lloro, tapando mis ojos—. Lo siento, lo siento, lo siento.

			No puedo detenerme, lo digo como un mantra porque estoy devastada. Él me ama y yo lo amo, pero ¿y si esto es algo que no quiere? El aborto no es una opción, así que… O se queda conmigo o tendremos que, bueno, separarnos.

			Ni siquiera eso suena bien.

			—Oye, nena. Por favor, deja de llorar que destrozas mi corazón.

			—No puedo —me lamento.

			Los niños golpean la puerta, queriendo entrar a ver lo que está pasando, pero Jaxon se apoya en la puerta para que no lo hagan.

			—Niños, vayan a ver los dibujitos, dejen que Trish y yo hablemos un rato.

			—¿Estás bien, Trish? —grita mi hermanito, para nada conforme con la orden de Jaxon.

			Eso hace que una pequeña sonrisa mocosa aparezca en mis labios. El pequeño protector nunca va a quedarse quieto si sabe que estoy mal.

			—Lo estoy, en unos minutos salimos.

			Hipo un segundo después y es tan doloroso que me quejo. Pero vuelvo a hipar dos veces más hasta que no puedo evitar reírme por ello. ¿Qué clase de bipolaridad tengo, Jesús? 

			Jaxon me sonríe también, pero sé que sigue en shock por lo que acaba de descubrir. Le tiendo la prueba para que sepa lo que dice, aunque supongo que ya lo descifró por mi desconsolado llanto.

			La toma con manos temblorosas y mira el pequeño aparato como si fuera un pedazo de excremento.

			—No tengo ni idea de lo que estoy viendo, Trish. ¿Qué significa esa marca?

			Se imagina lo que es, pero quiere que se lo confirme con mis propias palabras.

			—Vamos a tener un hijo, Jaxon.

			Entierra su rostro entre mis muslos, como si estuviera derrotado. Me destroza escucharlo llorar, dejarse llevar por todos los sentimientos que he sentido desde que me mareé en el trabajo y me entró el miedo. He tenido un nudo en la garganta desde hace casi una hora y solo… Puedo quedarme aquí, entender por lo que está pasando y estar con él mientras digiere esta información.

			Sigo llorando, pero son solo pequeñas lágrimas escapándoseme. Estoy tranquila, como si hubiera drenado todas mis emociones con aquel llanto estridente. Me siento relajada mientras dejo que él tome consciencia de lo que se nos viene.

			Le acaricio suavemente el cabello, tan negro como los cuervos y tan suave como la seda, y lo siento temblar contra mí y empapar mi falda.

			—Estaremos bien —digo, en un intento de convencernos.

			Sus dedos se aferran a mi carne antes de relajarlas y arrastrarlas a mi cintura. No debo tener mucho tiempo de embarazo, por lo que ni siquiera se debe notar. Sin embargo, ambos sabemos que allí crece una vida.

			La vida que creamos juntos.

			—Tendremos un hijo, Trish —gime, levantando un poco su cabeza para mirarme por debajo de sus pestañas. Están húmedas, sus ojos se ven tan rojos como el resto de su cara—. ¿Por qué no me lo dijiste? Podría haber esperado contigo.

			Solo la idea de Jaxon dando vueltas con nerviosismo por todo el baño me pone los pelos de punta.

			—No quería que te preocuparas si daba negativo. Podría haberte hecho estar nervioso y asustado sin necesidad alguna.

			—Y aun así estuviste sola, a la espera con esas mismas emociones que no querías que sintiera.

			Touché.

			—Lo sé, lo siento. Tenía que decírtelo, pero yo… No lo sé. Hubiera sido peor para mí verte esperando por el resultado, aunque ya sospechaba que iba a salir positivo. Hoy me mareé un poco en el trabajo, justo antes de salir.

			Eso lo alerta y sus ojos buscan desesperadamente algún rastro de lastimadura en mí.

			—Estoy bien, me aferré al escritorio y Riley me trajo a casa. Le pedí que me llevara a una farmacia antes de dirigirnos aquí. ¿Estás molesto? 

			Suspirando con tristeza, hace un movimiento para levantarse. Veo como sus piernas tiemblan un poco, debido al shock, y me tiende una mano para levantarme también. Lo hago. Necesito su contacto, su amor, su cariño. La promesa de que todo va a estar bien y que esto solo es un avance, no un retroceso. Lo quiero conmigo, en cada maldito paso.

			—No estoy enojado, nena. No pienses eso. Solo estoy un poco conmocionado. —Me aprieta contra él y ahueca mi rostro entre sus manos para unir nuestras frentes. Huele espléndido y su aroma me tranquiliza un poco más—. Siempre quise tener hijos, pero nunca pensé que los tendría a esta edad. Tenía demasiado con Charlotte.

			—Y entonces Devan y yo llegamos para destrozar todo tu mundo.

			—No te confundas, nena —me corta—. No lo destruyeron, lo pintaron de color. Lo mejoraron. Me dieron más cosas de las que nunca pensé merecer, y aquí estoy… Comenzando una nueva vida con las personas que amo. ¿Es demasiado pronto para formar una familia? Por supuesto, pero eso no nos pone trabas, solo hace que nuestros planes para el futuro nos lleven un poco más de tiempo. Queremos viajar, conocer el mundo, conseguir mejores trabajos e incluso estudiar alguna carrera. Podemos hacerlo porque un hijo no hace que nuestros sueños se esfumen.

			Me fundo en su toque, en sus caricias, en la forma que su voz opaca cualquier preocupación que tenga al respecto.

			—Tienes razón.

			Porque la tiene. Somos muy jóvenes para esto, pero no somos los primeros en ser padres a temprana edad. Prácticamente, he sido madre desde que Devan nació y mi madre falleció. De un modo semejante, Jaxon ha cuidado de Charlotte todo este tiempo, rompiéndose el lomo por mantener sus estómagos llenos. Lo hemos hecho bien, hemos sido padres sin saberlo, esto debería ser un poco similar, solo que con pañales de por medio y una voz dulce que nos diga «mamá» y «papá».

			Sin embargo, nada me impide derretirme por sus hermosas palabras. Somos lo más importante para él, los que lo han sacado de la oscuridad en la que estaba. ¿Quién diría que ese hombre tan frío que me pidió ayuda para cuidar a su hermanita un tiempo atrás se convertiría en este dulce y magnífico futuro padre? ¿Y por qué eso suena tan bien en mi mente? 

			—Lo haremos bien, nena. No te preocupes.

			—Sí, lo haremos bien.

			Aun con lágrimas en los ojos, nos besamos lentamente, conscientes de la nueva vida que estamos por vivir. Todo va a ser diferente, pero no significa que sea peor. Haremos todo a nuestro alcance para que sea motivo de alegría y no de peleas, odio y rencor.

			Porque nos amamos, y eso es todo lo que importa.
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	No puedo pedir más que esto. Ellos lo son todo

	
   
		
   
		

Trish

			Mi padre finalmente fue encarcelado. Pagará muchos años por todos sus crímenes, encerrado como un parásito.

			Tal y como nos tenía a Devan y a mí. Sufrirá, le harán hasta lo inimaginable en la cárcel. Y puede que suene como una mala persona, pero me deleita el hecho de que los convictos odien y maltraten aún más a los policías corruptos. ¿quién sabe? Quizás comparta celda con alguien que él mismo metió ahí.

			Demonios, es la mejor noticia que he tenido en mucho tiempo.

			Los medios transmiten una y otra vez el momento en el que sale del juzgado y se lo llevan. Es una victoria para mí, para mi familia. No hay temores o preocupaciones sobre lo que sea que vaya a pasar con nosotros, porque él no va a atormentarnos nunca más.

			Somos libres.

			BigCan, la familia Probbet y Jaxon lo hicieron posible. Descubrieron evidencias, hicieron uso de sus favores con la policía y armaron este caso victorioso. ¿Qué podría haber hecho sin ellos? 

			Ahora es probable que estuviera durmiendo a su lado como su «esposa», probablemente con un maldito hijo suyo, y yéndome a dormir por la noche con más lastimaduras que antes. Seguiría encerrada, asustada e infeliz.

			Sin embargo, mi realidad es otra. Encontré al amor de mi vida, tengo tres meses de embarazo, un empleo que cada día amo más, y a los mejores hermanos menores del mundo. No puedo pedir nada más. Soy feliz rodeada de amigos y familia.

			Pero, aun así, nadie sabe de nuestro pequeño secreto. Decidimos tomarnos un tiempo para asimilarlo y asegurarnos de que no había riesgo de un aborto espontáneo. Fuimos a un chequeo apenas nos enteramos de la noticia, y ahora que tengo tres meses con mi porotito adentro es hora de que todos sepan la noticia.

			¡Serán tíos y abuelos! 

			Más de lo que ya lo eran con Devan y Charlotte. La familia Probbet ha sido demasiado buena con nosotros; nos ayudaron, nos trataron como si fuésemos sus hijos, y solo podemos agradecerles brindándoles más y más cariño. Es todo lo que tenemos para darles.

			Hemos salido, festejado por la noticia del encarcelamiento de mi padre y el hecho de que Ayden y yo tenemos trabajo. Un poco tarde, lo sé, pero nada importa si logramos sacarle provecho a una buena noticia.

			Eso hizo que propusiéramos una fecha para vernos. Por supuesto, hay veces que nos reunimos más de una vez por semana para charlar o relajarnos en familia, pero los viernes son especialmente para salir a comer, disfrutar de la familia que se hace todavía más grande y de que todos estemos bien, totalmente saludables.

			Los niños no saben la noticia todavía. Sospechan que algo pasa con nosotros, pero no saben qué es lo que nos pone así de misteriosos. A cada rato nos preguntan, y ahora que estamos en camino a lo de la familia Probbet, estoy segura de que se imaginan que hoy será la revelación oficial.

			Mackenzie es la primera en precipitarse a abrir la puerta cuando tocamos timbre. Parece que el hecho de que les hayamos propuesto cenar en su casa en vez de hacerlo en un restaurante como todos los viernes, la puso ansiosa. Se ve radiante, su cabello color fuego desordenado como si se hubiera pasado muchas veces las manos él.

			Veo a Ayden detrás de ella y estoy segura de que fue él el causante.

			—Ey —dice, haciéndose a un lado para dejarnos pasar. Tiene una sonrisa enorme para darnos la bienvenida.

			Los niños pasan primero y van directamente a la cocina para ver lo que Tessa podría estar cocinando mientras nosotros pasamos a la sala de estar para dejar nuestras cosas. Se escucha la risa angelical de Mia de fondo, riendo por algo que dijo su madre.

			—¿Cómo están? —les pregunto, viendo como Jaxon deposita su mochila y mi cartera sobre uno de los sillones.

			—Bien, demasiado hambrienta. He empezado una dieta porque últimamente alguien… —Sus ojos se mueven sin disimulo hacia Ayden, señalándolo como el acusado—. Estuvo dándome mucha comida chatarra y me ha hecho subir cinco kilos. 

			Frunzo el ceño porque no creo estar viendo esos kilos demás en ella, pero supongo que uno mismo siempre los nota, ya sea en la ropa o en el espejo. Da igual, sé que en unos meses probablemente tenga el triple del peso que ella supuestamente aumentó.

			—No te obligué a llevártelo a la boca, y si mal no recuerdo te encantó cuando aparecí en tu habitación con un frasco de Nutella y chupaste mi… 

			—¡Ayden! —chilla y le tapa la boca mientras se asoma detrás de nosotros. Nadie quiere que sus padres se enteren de ello a pesar de que a nosotros nos da gracia—. No es momento para recordarlo.

			—La próxima, no empieces algo que no puedes terminar, ángel. Ahora, dame un beso. Te ves jodidamente sexy con esos supuestos cinco kilos de más. 

			No espera a que ella se aproxime porque la toma de la cintura y le roba un beso demasiado acalorado para la situación.

			Y, a pesar de que a una parte curiosa de mí le encantaría seguir viéndolos, es momento de dejarlos unos minutos a solas. No puedo calentarme ahora, no con toda la familia reunida a punto de hablar sobre el nuevo integrante de la familia.

			Últimamente, estuve con muchas hormonas, queriendo follar a Jaxon cada vez que parpadeaba en mi dirección, No puedo evitarlo. Cada vez que se mueve o me roza, o siquiera se acerca a mí, es como si todo mi cuerpo cobrara vida y ansiara sus toques. Es impresionante la rapidez con la que puedo empaparme y estar lista para dejarlo entrar. ¿Cómo demonios es posible? 

			Tessa nos sonríe cuando entramos a la cocina. Tiene a los niños totalmente domados y tranquilos, lamiendo enormes cucharas de salsa de tomates. Mia es la más sucia. Tiene salsa hasta en las pestañas. Se ve adorable.

			—Espero que hayan venido con hambre, hice mucha pasta.

			Miro las caras ilusionadas de los niños y el gusto por lo que tienen enfrente. Definitivamente, Tessa es mejor cocinando que nosotros, así que agradecemos reunirnos en su casa para una suculenta cena.

			—Tengo demasiada hambre, Tessa —me quejo, frotando mi inexistente estómago.

			Bueno, inexistente no. Sigo teniendo grasita ahí, pero para nada se puede asimilar como una pequeña barriga de embarazada.

			«Pronto…», me digo a mí misma.

			Este último tiempo nos ha servido para digerir la noticia y emocionarnos. No podemos creerlo todavía, pero estamos poco a poco viendo todas las cosas positivas que traerá a nuestras vidas, y ansiamos que llegue a nuestros brazos. Es surrealista, a veces siento que sigo en un sueño, pero no. La ginecóloga a la que visité meses atrás me confirmó todo.

			—Eso es muy bueno porque cociné demasiado. Pueden llevarse un poco de las sobras.

			—Eso sería fantástico —se adelanta a gritar Devan, su boca totalmente manchada de salsa.

			Me río de él y le tiendo una servilleta.

			—Niños, ayuden a poner la mesa —les digo, enviándoles una mirada de advertencia que los hace levantarse con rapidez y ponerse manos a la obra.

			—¡Kyle, baja a comer! —grita Tessa, tomando la fuente de pasta con los guantes de cocina y llevándolo a su lugar en la mesa. Los niños se apresuran a terminar para poder comer lo antes posible y mientras Connor aparece en la cocina para ayudar, veo que Ayden y Mackenzie lo siguen. 

			—¡Ya voy! —se escucha gritar a Kyle desde la parte superior de la casa. Se oye apagado, como si hubiera una puerta cerrada por algún lado. 

			—¡Si no bajas en los próximos dos minutos te quedarás sin cenar! —Ahora está frustrada, pero cuando nos mira solo rueda los ojos con diversión—. Conozco a ese chico lo suficiente como para saber que ya voy significa «termino la partida y bajo». Podría tardar horas si no me pongo firme. Y lo juro por Dios que, si no baja en dos minutos, le pondré una cadena al refrigerador para que no robe comida por la noche.

			Kyle está cerca de tener la edad de Jaxon, pero es impresionante como un suceso importante hace cambiar tu propia madurez. Jaxon se ve y se comporta como un adulto de veinticinco años, serio y comprometido, sin embargo, Kyle sigue siendo un adolescente haciendo cosas de adolescentes.

			Jaxon no tuvo eso. No tuvo a una madre que lo retara por jugar demasiado, que lo obligara a hacer sus tareas o a estudiar para los exámenes. No lo fueron a buscar al colegio, le compraron juegos de consola o cosas similares. Por el contrario, tuvo que ser padre de una niña en muletas aun siendo menor de edad, guardó el secreto para que el estado no se la quitara y los pusieran a ambos en un hogar. Ha tenido que trabajar y estudiar mientras se hacía cargo de todo lo que sus padres le habían dejado y uff… ¿Acaso hay más? 

			Esa es la diferencia.

			Y no digo que una sea mejor que la otra, para nada. Pero hay un abismo entre sus vidas a pesar de que sus edades sean casi las mismas. Me da pena por Jaxon, pero, así como tuve que vivir con mis demonios, él también tuvo que hacerlo.

			Y sé que ambos lo hicimos lo mejor que pudimos. El amor y la protección nos impulsó a hacerlo, a no alejarnos de la dura vida que nos tocó y enfrentarnos a cualquier cosa. ¿Qué estaría pasando con Devan si yo me hubiera alejado apenas hubiera cumplido los dieciocho?

			Mi padre estaría maltratándolo de la misma manera y quién sabe qué más.

			No quiero ni imaginarlo.

			Tiene solo diez años, joder. Casi once. 

			—Ya estoy aquí, no te enojes —refunfuña Kyle, adentrándose en la cocina.

			Cuando lo miro me doy cuenta de que ha crecido demasiado. Es decir, lo vi la semana pasada y estoy segura de que no tenía esa maldita altura.

			—¿Qué demonios te sucedió? —Mi boca se abre al verlo porque si me pusiera al lado, probablemente me superaría por una cabeza y media.

			—Crecí. —Sus cejas se mueven, como si estuviera diciendo algo en doble sentido que no logro captar todavía y me sonríe como si mis palabras y la atención que le estoy dando le gustaran. Me coquetea a propósito y Jaxon lo nota.

			—Aparta la mirada, idiota. O romperé tus piernas —le gruñe, tirándole la servilleta en la cara.

			Kyle se ríe y agarra la servilleta para ponérsela en el cuello de su camiseta como si estuviera burlándose de Jaxon. Le sonrío, porque hace mucho no veía a este chico divertido y sociable, y le tiendo el plato a Tessa para que pueda servirme.

			Una vez comenzamos a comer, la mandamás de la casa no se aguanta la curiosidad y decide romper el hielo.

			—¿Van a decir el motivo por el que no cenamos afuera o adivinaremos? 

			Casi escupo mi comida por lo radiante que se ve. Si no supiera que Jaxon y yo no le contamos a nadie juraría que ella sabe lo que vamos a decir.

			Jaxon aprieta mi muslo por debajo de la mesa, pero no respondo con rapidez. Mi mirada repasa a cada integrante de mi familia mientras la emoción me hace lagrimear con alegría. Quiero transmitirles todo lo que siento, agradecerles por todo lo que me están dando, pero sé que es momento de decirles y calmar su ansiedad. Están viéndome con atención, totalmente expectantes a la espera de las palabras que saldrán de mi boca.

			Justo cuando voy a decirles, Jaxon se adelanta.

			—¡Tendremos un hijo! —Está rebotando en su silla con una sonrisa más grande que Europa.

			Lo fulmino con la mirada. ¡Yo quería decirlo!

			Sin embargo, no puedo estar enojada con él. Estoy llorando a mares cuando todos se levantan emocionados de sus sillas y se acercan a abrazarnos y ofrecernos sus felicitaciones. Incluso, Kyle y los niños gritan por la noticia. ¡Tendrán un hermanito o hermanita! 

			Entonces, vienen las rondas de preguntas que parecen durar horas.

			¿Cuándo te enteraste? ¿De cuánto tiempo estás? ¿Qué prefieres?, ¿niño o niña? ¿Ya te dieron fecha de parto? ¿Cuándo sabrás el sexo? ¿Puedo ir a la próxima ecografía? ¿Qué nombre le pondrán? 

			¡Si es nena podremos jugar a las muñecas! —eso viene de parte de Mia.

			Y mientras acabamos la cena, pasamos al postre y al café de medianoche, mientras nos ayudan a planear nuestro futuro. Intentan darnos consejos, ofrecernos cualquier ayuda que necesitemos, y por supuesto… ¡Nos dicen que todos estarán obligados a llamarlos abuela y abuelo! Incluso, Charlotte y Devan deberán llamarlos así.

			No puedo pedir más que esto.

			Ellos lo son todo.

			Soy una verdadera afortunada por tenerlos en mi vida. Los padres reales que nunca tuve.

			Entonces, y solo entonces, me siento en casa. Estoy hecha, totalmente realizada. Siento que lo tengo todo y que no podré ser más feliz de lo que soy ahora porque no hay nada en ese mundo mejor que esto.

			Familia.
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Jaxon

			Cuatro años después

			Es un día especial. Tuve que aguantar, morderme los labios para no apresurar más las cosas y dejar pasar el tiempo. Pero ahora es el momento. Lo sé con toda mi alma.

			Es decir, estaba listo para arrodillarme en el segundo en el que volví a encontrármela en el supermercado, muchos años atrás, donde aún vestía camisones de abuelita. Pero la hubiera asustado, así que me obligué a concentrarme en lo que hacía y ponerme una meta: «Cuando tuviéramos tranquilidad en nuestras vidas, le propondría matrimonio».

			Nos llevó cinco años ponernos al día con todo lo que conllevaba la preadolescencia de los niños y el nacimiento y crecimiento de Teddy, nuestro pequeño hombrecito de cuatro años de cabello negro y enormes ojos verdes como los de su padre. Y no solo eso; disfrutamos de los ahorros que tuvimos los primeros tres años trabajando y viajamos a cuatro de las ciudades más famosas de nuestro hermoso país, con la promesa de volverlas a visitar cuando los niños sean aún más grandes.

			Nunca pensé que tardaría tanto, pero otra vez, ya estoy listo para arrodillarme frente a ella. Ya no hay estrés en nuestras vidas. Nos mudamos a una casa más grande y con más habitaciones cuando Teddy cumplió dos años. Tiene un enorme patio con un hermoso árbol donde construimos una casita del árbol para Devan y un columpio para Charlotte. Ambos estaban grandes para juegos infantiles por lo que llenamos la casita del árbol de libros para que Devan pudiera aislarse y realizamos una pequeña zona escondida dentro de la habitación de Charlotte para que ella también tuviera su «casita del árbol» dentro de la casa.

			Detrás de su armario hay una pequeña puerta por la que se puede deslizar para entrar a su santuario. Ahí puede ver y hacer lo que le plazca sin que nadie la interrumpa. ¿Qué mejor que eso para una adolescente? 

			Por otro lado, he tenido la fortuna de ser el gerente de uno de los restaurantes de Tessa. En los últimos tiempos ha abierto tres más en la ciudad y me ha designado como gerente en uno de ellos. Está cerca de nuestra nueva casa, pero me gusta usar el auto que he podido comprar con algunos ahorros. Porque… ¿Por qué no? Tengo todo lo que quiero, incluso más de lo que esperaba, ¿por qué no aprovecharlo al máximo? Hubo una época donde no podía comprar comida. Intentaba alimentar a Charlotte sin importar que yo no cenara.

			Ahora puedo darles todo lo que desean. Trish, Devan, Charlotte y Teddy son mi maldito mundo y se merecen todo lo que demonios quiera comprarles con la plata que salió de mi sudor y lágrimas. Todo el esfuerzo que hice en mi vida fue por y para ellos.

			Y ahora van a ser aún más parte de mi familia.

			Todos tendrán mi apellido, incluso Devan. No hay distinción, para ellos somos sus padres. Hemos cuidado de ellos toda su vida. ¿Por qué no hacerlo oficial? Es decir, lo sé. Es solo un pedazo de papel, pero ¡confirma que son míos! Ya no tendrán el sucio apellido de su padre. No se dirigirán nunca más a Devan y Trish como «los Trainor», sino más bien como «los Daniels».

			Serán míos legalmente, joder.

			¿Cómo es posible que algo así logre excitarme? 

			Cálmate, me digo. Si sigo por esa línea de pensamientos agujerearé el pantalón del traje, que me salió demasiado caro como para dejarme llevar y estropearlo. Tampoco tengo tiempo para comprar uno nuevo, Trish está a punto de bajar por las escaleras para escoltarla a nuestro supuesto festejo de aniversario. Hoy cumplimos cuatro años, ¿y qué mejor momento para proponerle matrimonio? 

			Además, será fácil de recordar.

			Soy horrible con las fechas, no puedo negarlo.

			Entonces, baja lentamente por las escaleras y todo el aire de mis pulmones fluye hacia afuera. Mi mente se vacía, no hay pensamientos que no sean lo hermosa que se ve en ese maldito vestido color crema, con los pendientes de mariposas que le regalé y unos zapatos de tacón alto dorados.

			—Demonios, nena —silbo, mis ojos devoran cada centímetro de su perfecta figura. 

			El embarazo ha dejado rastros hermosos en ella y, maldita sea, si no adoro besar cada jodida marca en su piel. Tiene unos kilos demás que le avergüenzan y la hacen ponerse tímida en la intimidad, pero a la mierda si eso me va a detener de pensar que es la mujer más perfecta del mundo.

			Mi polla ahora mismo está totalmente de acuerdo con ello.

			—¿Te gusta? —pregunta con timidez, cubriendo un poco el pequeño estómago que le ha quedado del embarazo. Ha hecho muchas cosas para poder bajarlo, pero siempre sucumbe a los dulces como para poder llevar a cabo una dieta por más de dos semanas. Es adorable, y si bien le repito constantemente que me importa una mierda si ha subido de peso o no, parece decidida a ignorar mis palabras.

			¿Cómo puedo hacerle entender que cualquier parte de ella es sagrada y hace que todo dentro de mí se revuelva con amor y excitación? Me vuelve loco con solo una mirada, pero sigue pensando que un pequeño montículo de grasa podría disgustarme.

			Le gruño por la pregunta estúpida y me abalanzo sobre ella para arrasar con sus labios entreabiertos. Hago mierda su labial de brillo, pero no me importa. Se ve apetecible, como si estuviera lista para terminar con la velada y pasar al calor de la habitación.

			—Quitas el maldito aire de mis pulmones, mujer —gruño en respuesta y jadeo cuando su travieso cuerpo se pega lo suficiente para que el bulto de mi erección roce su estómago—. Sigue moviéndote así y no llegaremos nunca más a nuestra cita.

			—¿Eso es una amenaza? Porque me gusta la idea. —ronronea.

			¿Qué demonios haré contigo, Trish? 

			Estamos solos. Es un momento íntimo sin niños a nuestro alrededor. Solo ella y yo disfrutando de una velada romántica bajo la luz de la luna. He puesto al tanto a la familia Probbet sobre mi propuesta de matrimonio, así que se han ofrecido a llevarse a los niños mientras teníamos nuestra noche de «aniversario».

			Estuve más de tres semanas planeando esto, así que espero que todo salga bien. Sé que no ha ido a la playa desde chica y que su padre la mantuvo encerrada hasta el momento en el que se escapó teniendo veintiún años. Y si bien hemos paseado un par de veces por la arena, no ha sido suficiente. La playa es un espacio especial para ella, y a pesar de que no me lo ha dicho, sé que su lugar ideal para decir acepto es junto a las olas, con el olor del mar empapando nuestros sentidos y la arena rozando nuestros pies.

			— ¿Qué estamos haciendo aquí, Jaxon? —pregunta cuando estaciono. No hay nadie cerca porque es el lugar privado de Scarlett. Tiene su casa cerca y nos prestó esta parte de su terreno en la playa.

			Normalmente, la llevo a cenar a distintos restaurantes de lujo, pero hoy es diferente. No quiero a nadie más que nosotros dos disfrutando del silencioso ambiente, el brillo de la luna, de las velas y el olor y el sonido del mar.

			No todos los días le propongo matrimonio a la persona más especial de este planeta, joder.—Aquí será nuestra cita, ¿no te gusta? —No se ve nada de la decoración a esta distancia más que unas pocas luces.

			—Jaxon, no tengo los zapatos adecuados para la playa. ¿Por qué no me dijiste? —comienza a quejarse con un puchero, pero la corto cuando deslizo mi mano por su muslo y hacia abajo hasta llegar a sus tobillos. Su respiración se corta e inmediatamente deja de quejarse para dejar salir un suave gemido.

			Si no estuviera ansioso por proponerle matrimonio me tomaría mi tiempo sacándole más de esos gemidos aquí mismo en el auto.

			—Por suerte, podemos dejar los zapatos en el auto, ¿no te parece? 

			No creo que haya escuchado lo que dije, porque asiente embobada mirando mis labios moverse, pero sin oír realmente lo que sale de ellos.

			Me permite sacárselos con delicadeza, y cuando he sacado los míos también, la tomo de la mano y la guío hacia donde están las decoraciones. Hay una pequeña mesa con un mantel rojo fuego, unas flores blancas y velas decorándola. Los platos son de vidrio, así como las copas de vino, mientras que en vez de haber cubiertos hay dos palillos de madera.

			—¡¿Comeremos sushi?! —grita emocionada, aplaudiendo. Ama el sushi, y a pesar de ser una comida que comemos regularmente en casa, parece no cansarse. Se emociona cada vez que lo ve.

			—Adivinaste, nena.

			—Esto se ve tan hermoso, Jaxon. ¿Scarlett se ofreció a prestarnos este lugar o qué? 

			Más o menos; le propuse la idea y le gustó. O algo así, porque está un poco celosa de que Trish esté tomada. Parece que esa mujer sigue frustrada por no poder estar ni con Mackenzie ni con Trish.

			Ya llegará alguien para ti, Scarlett. Pero ahora necesito tu playa. 

			Pero no le digo nada de eso, no necesita saber los detalles de la frustración de su amiga por nuestro compromiso.

			—Por supuesto, estuvo feliz de prestárnoslo por una noche.

			Eso le basta para relajarse por completo. La ayudo a sentarse y no parece importarle que la silla se hunda un poco en la arena o que su vestido la roce también.

			No hay mucho viento a nuestro alrededor y la noche es cálida, totalmente perfecta para que la disfrutemos sin sufrir por el clima. Apenas hay viento y el sonido del agua es tan relajante que no es necesaria la música ambiental.

			La veo aspirar, sus hombros se relajan, disfrutando del ambiente que he preparado con tanto cariño, y me deleita notar que reacciona de esta manera a algo que estuve tanto tiempo planeando. 

			He querido arrodillarme más tiempo del que podría quisiera pensar.

			Y llegó el día.

			Llegó el momento.

			Cuando abre los ojos y posa sus hermosos iris grises en los míos, sé que estoy haciendo lo correcto. Es mi media naranja, la mujer destinada a mí. La mujer que elijo para pasar el resto de mi vida. Altos y bajos, no importa.

			Nada será suficiente para romper nuestro amor. 

			Levantándome de mi asiento, finjo que voy a buscar nuestra comida en la pequeña heladera portátil a nuestro costado. Entonces, me arrodillo a su lado, y cuando me volteo hacia ella con la caja roja en mis manos, ella se queda pasmada en su lugar, sus ojos parpadean por la sorpresa como si no pudiera entender lo que está pasando.

			No puedo dejar de mirar sus facciones, su reacción, mientras abro lentamente la caja y la elevo para que contemple el costoso anillo dentro, forjado especialmente para ella.

			—Trish, nena… —comienzo, mi voz tiembla por todas las emociones que me abordan en este momento. Siento que lloraré igual que ella lo está haciendo ahora mismo o que me mearé encima por el nerviosismo. Tal vez las dos cosas—. No soy bueno con las palabras, he practicado lo que iba a decirte en este momento, pero me he olvidado todo desde que bajaste con este vestido roba aliento. 

			Su risa suena temblorosa, agitada, y las lágrimas están deslizándose por sus mejillas mientras mira fascinada mi rostro y la enorme sonrisa llorosa que le dirijo. 

			—He esperado este momento desde que te volví a encontrar años atrás en aquel supermercado. Llevabas un horrible camisón de abuela y, aun así, seguías pareciéndome la mujer más hermosa del mundo. No lo supe en ese momento, pero estaba totalmente enamorado de ti. Siempre me arrepentiré por no llegar antes y evitarte todo lo que pasaste con tu padre, pero aquí estoy, dispuesto a superar cualquier cosa a tu lado, a hacerte vivir lo que nunca has podido y a brindarte todo el amor que este bastardo de hombre puede darte. No soy perfecto, pero contigo siento que soy más que eso. Tú me haces querer ser perfecto porque te mereces a alguien así en tu vida. Déjame serlo para ti por el resto de nuestras vidas, nena. O, al menos, intentarlo. —Mis palabras se traban un poco por el nerviosismo, pero logro sacar todo lo que siento para ofrecérselo a ella.

			Me destroza verla llorar, pero ahora mismo sé que no son lágrimas de tristeza. Está llorando de felicidad con una sonrisa enorme.

			Tomo un respiro y termino mi discurso con la única pregunta que importa.

			—Trish Trainor, ¿me harías el honor de…? 

			—Sí, maldita sea. ¡Sí! 

			No logra dejarme terminar porque se abalanza sobre mí y nos hace caer contra la arena. La cajita vuela hacia un lado, pero no me importa porque la tengo en mis brazos gritando una y otra vez que acepta. ¡Ella. Malditamente. Aceptó! 

			—¡Sí, sí, sí y sí! —chilla, besa con rapidez toda mi cara. Me rio con ella, aprieto su cuerpo para mantenerla en su lugar—. Te amo, Jaxon. No sabes cuánto. No tengo palabras para describirte lo que siento más que un TE AMO. ¡Maldita sea, nos casaremos, Jaxon! ¡Marido y mujer! —Está delirando. 

			—Mierda, como te amo, chica linda. Eres lo más importante para mí. Me diste todo, una familia hermosa, un hijo maravilloso y la mejor jodida vida que podría haber imaginado. Pero no es la única pregunta que he planeado para hoy.

			Eso la confunde y hace que frunza el ceño un poco. Su felicidad no se evapora, pero esta revelación hace que se descoloque un poco.

			—¿Qué es, Jaxon?

			—Planeaba darte la documentación, pero en vista que estamos recostados en la arena… Creo que es mejor decírtelo.

			Me da un sutil manotazo en el pecho, odiando que la haga esperar por la sorpresa, pero no puedo evitarlo. Se ve demasiado linda frustrada y ansiosa.

			—¡Dime qué es! 

			—Estaba pensando que Devan podría llevar mi apellido también, cuando cumpla la mayoría de edad. Lo quiero como si fuera de mi sangre, pero también quiero que sea mío legalmente. No tendremos ningún recuerdo de tu padre y este comienzo será como borrarlo totalmente de nuestras vidas. ¿Qué te parece? 

			Su única respuesta es aplastar sus labios con los míos y sacar todo el maldito aire de mis pulmones mientras sus lágrimas de felicidad empapan mi cara. Está llorando, riendo, y besándome. Todo a la vez. 

			—¡Sí, sí, sí! —susurra con un pequeño grito—. Jodidamente sí, Jaxon. ¿Él lo sabe? 

			—Se lo propuse ayer. Le solicité tu mano también y formalmente me la concedió. Tenemos su bendición para contraer matrimonio, nena. —Me rio—. Ha dicho «Te has tardado, hombre» como si hubiera sido algo obvio para él.

			—Sí, bueno. Ese es Devan. Aunque concuerdo con él, me hiciste esperar demasiado para ser la señora Daniels. —Hace un pequeño puchero y no puedo evitar morderlo—. ¡Oye! 

			—Eso suena demasiado bien en tus labios —gruño, la lujuria comienza a aparecer en mis venas otra vez. Su cuerpo esbelto se menea sobre mí y puedo sentir sus pezones duros rozarse contra mi pecho.

			—Señora Daniels —susurra—, Trish Daniels.

			—Señora Daniels, qué sexy suena, joder. Te haré gritarlo mientras montas mi polla.

			Sus ojos brillan con intensidad mientras su dedo comienza a arrastrarse por las solapas de la chaqueta de mi traje.

			—Podemos hacerlo ahora, si tú quieres. Podemos practicar para nuestra noche de bodas y la posterior luna de miel.

			Entonces, se muerde el labio inferior y estoy perdido.

			A la mierda la comida, el anillo y cualquier cosa a nuestro alrededor. Mi chica está caliente, yo estoy jodidamente caliente, y la haré gritarles a las estrellas que es mía.

			Tendrá suerte si no sale embarazada otra vez en este asalto.

			Allá voy nena, prepárate.

			Porque eres completamente mía.

			F I N 
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